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PRESENTACIÓN 

La organización de las II Jornadas de Historia en la Vega, al año de 
celebrar las pri1T1eras, supuso todo un reto que afrontamos 
responsablemente con una gran ilusión y que culminó con gran satisfacción 
de todos los que tuvimos la oportunidad de participar en e llas, a la vez que 
disfrutamos de esa hermosa comarca y una gente digna y hospitalaria que 
nos acogió como sabe tan bien hacer. 

A lo largo de tres intensos días, los estudiantes universitarios, 
investigadores locales y vecinos participantes de los municipios sedes de 
Alcalá del Río, Cantillana, Tocina y Villaverde, pudimos disfrutar de una 
agradable acogida, por parte de sus Ayuntamientos, con sus Alcaldes/as al 
frente, y de unas completas sesiones de trabajo en las que se desentrañaron 
algunas de las páginas más oscuras, interesantes y desconocidas de la 
reciente his toria de los pueblos de la Vega sevillana. 

Unos pueblos con una historia caracte1izada por innumerables y 
variados hechos y acontecimientos, que constituyen la huella del pasado, la 
memoria en la que buscamos nuestro ayer más cercano y que nuestra 
sociedad actual ha permiLido convertir en un derecho fundamental. Con 
ello se abren al pueblo, sin temor y s in silencios cómplices, las puertas de 
esa memoria colectiva, con el objetivo de mantener viva la dignidad de los 



hombres y mujeres que la protagonizaron, haciéndola patrimonio de esa 
sociedad que toma conciencia de sí, de su historia y de su cultura. 

Desde ese compromiso, la Asociación Provincial Sevillana de 
Cronistas e Investigadores Locales, en su constante lucha de conseguir que 
nuestros pueblos y nuestra gente conozca esa realidad histórica más 
cercana, se atreve a llevar la investigación histórica a otros espacios, a otros 
lugares, convirtiendo las Casas de la Cultura de los pueblos de nuestra 
provincia en foros vivos de exposición y debate. 

Para una Asociación como la nuestra, con escasos recursos 
económicos, supone un enorme esfuerzo acometer la publicación de estas 
Actas de las II Jornadas de Historia sobre la Vega. Pero somos conscientes 
que con ello no hacemos o tra cosa que seguir el camino emprendido, el cual 
nos lleva a conocer y valorar más nuesh"os pueblos, su historia y su 
patrimonio, convencidos de que volviendo la mirada a su pasado, podemos 
comprender mejor su presente y encarar mejor su futuro. 

Nuestro agradecimiento a todos los pueblos que acogieron la 
celebración de estas Jornadas, a la Universidad de Sevilla, al profesor don 
José-Leonardo Ruiz Sánchez por coordinar académicamente las mismas, a 
los ponentes y comunicantes por sus interesantes aportaciones y a todos 
aquellos/as que, a nivel personal o institucional, colaboran, de una forma u 
otra, haciendo realidad este ilusionante proyecto . 

.JOSE ANTONIO FÍL TER RODRk;.UEZ 
PrcsrclC111c de ASCI L 

Cronista Oficial de Callada Rosal 



INTRODUCCIÓN 

No hace mucho, al cumplirse los veinticinco años de ayuntamientos 
democráticos, nos referíamos en otro lugar a la producción historiogrMica 
llevada a cabo por las corporaciones locales sevillanas. Una labor meritoria en 
muchos casos que, a pesar de sus luces y sombras, al sacar de la oscuridad más 
completa en la mayoría de los casos el pasado de estas poblaciones venia a 
mostrar la importancia que para este ámbito territorial tenía la recuperación de 
su propia historia. Ya entonces, al plantear algunas de nuestras preocupaciones 
e inquietudes sobre los derroteros por los que podrían marchar las cosas (sobre 
todo en lo relacionado al rigor y tratamiento de las fuentes) apuntamos 
también los aspectos positivos que, en estas investigaciones locales, suponía la 
celebración de reuniones científicas a modo de cong resos o seminarios s iempre 
con tasen con el respaldo de instituciones u organismos d e reconocida 
competencia en estos asuntos. Fue cuando nos topamos con la incipiente labor 
-los primeros frutos de la que hoy ya comienza a ser abundante cosecha­
cobijada tras las siglas de la ASCI L. Entonces sólo pudimos aplica rle e l 
beneficio de la duda a una labor que casi nos era desconocida; ahora viene 
siendo habitual encontrárnosla cuando nos ponemos a trabajar temas de 
historia -en nuestro caso contemporánea- de los municipios de Sevilla. 

El texto que tiene en sus manos es un nuevo fruto de la ASCIL, en este 
caso y de nuevo sobre La Vega del Guadalquivir, concre tamente relativo a la 



Edad Contemporánea; la publicación se une a las que ya ha promovido sobre 
la Sierra Sur y el Aljarafe-Marismas; y seguro que h abrá más dado el espíritu 
emprendedor que anima a esta Asociación de Cron istns e Investigadores 
Locales. Responde a su modelo: la comarca como ámbito de estudio, a 
diferencia de lo planteado en los congresos que se celebran en Estepa, Écija o 
Carmona - por citar sólo algunos ejemplos- en los que la geografía del estudio 
es, fundamentalmente, la municipal que Jos promueve; con la modalidad de la 
ASCIL (que simplemente es distinta, ni mejor ni peor que la anterior) se facilita 
que también puedan ser sujetos de estudio y contar así con su narración d el 
pasado otros muchos municipios, acaso incapaces de montar su propio 
congreso de historia. Aunque no lo necesitaba -es reconocida la solvencia 
científica de la Asociación que preside José Antonio Fílter- quiso contar con la 
colaboración de la Universidad Hispalense, mostrando así una sens ibilidad 
hacia la ciudadanía (no de la institución en sí sino de sus miembros) más allá 
de las rejas y foso de la Real Fábrica de Tabacos que a veces echarnos en falta 
pues nos deja demasiado relegados en los foros intelectuales y científicos de 
Sevilla. A ambos organismos se han sumado distintos ayuntamientos de la 
comarca, responsabilizándose así de un patrimonio cultural que Je corresponde 
en primera persona. 

Las intervenciones que aquí se recogen fueron pronunciadas 
públicamente enh·e el 2 y e l 5 de noviembre de 2005 en los municipios de 
Alca lá de l Río, Cantillana, Tocina y Villaverde del Río, todos e llos de la Vega 
del Guadalquivir. Contaron con un nutrido número de seguidores de dis tinta 
edad y condición, predominando mayoritariamente los jóvenes universitarios. 
Junto a profesores con una trayectoria investigadora abultada y reconocida en 
los aspectos que abordaron en las ponencias figuran también trabajos, a mod o 
de comunicaciones, que sólo les dife rencian de los anter iores en la extensión, 
no en el rigor científico. En lodos el los e l argumento, el sujeto de estudio, es la 
comarca de la Vega, los distintos pueblos que la componen. Insistiré en este 
asunto pues es crucial -junto a l rigor científico enunciado con anterioridad - en 
la historia local. En ]as intervenciones no se ha seguido un proceso que a veces 
es frecuente: el marco local es un pretexto para explicar un proceso general. Por 
el conh·ario, los distintos pueblos de la comarca son el hilo argumental del 
desarrollo de las intervenciones, eso sí, convenientemente enmarcadas, 
contextualizadas e insertas en procesos que desbordan el marco local y 
comarcal. Así se parte de lo local insertándolo en un proceso que en la mayoría 



de los casos supera dicho marco, lo que redunda en una mejor comprensión. 
Con ello hacemos una buena hjstoria local, con sentido porque lo que pudiera 
parecer excepcional y anecdótico en realidad puede no serlo tanto, y útil a los 
que hacen una historia más amplia porque aquí, en la microhjstoria, 
encontrarán la constatación o no de sus planteamientos generales. Sólo así 
tiene la historia local verdadero sentido. 

Los temas políticos son los que más predominaron en las 
intervenciones. Es habitual en lo contemporáneo porque se suceden 
rápidamente los cambios políticos a diferencia de lo que acontecía en 
momentos anteriores de nuestra historia. También tienen cabida los asuntos 
más tradicionales (economía y sociedad, desamortización, minería), olros 
relacionados con la religiosidad (órdenes religiosas, devociones) alguno de 
ellos particularmente novedoso en estas tierras (catolicismo social) y, también, 
algún otro trabajo que, sin corresponder propiamente a la época, radica su 
interés por abordar una temática de la comarca. Los que estamos al tanto en 
estos asuntos sabemos que esto último no es una excepción. 

Como Vds. pueden imaginar con este libro no se agotan todos los 
temas ni se aborda la his toria de todos los municipios de la Vega. Estamos 
convencidos que a muchos les ha sabido a poco. Eso es bueno porque 
propiciará en un futuro no muy lejano el que se aúnen los esfuerzos necesarios 
para seguir celebrando en este marco nuevas jornadas de historia. Y si la 
próxima no es justamente sobre la Edad Contemporánea como las 
recientemente celebradas -no conviene agotar un acuífero al que debe darse 
tiempo a que acumule reservas- lo será más adelante; y hasta que llegue esta 
ocasión se abordará otras etapas de su pasado que igualmente revestirá interés. 
Por el momento, nuestro agradecimiento y felidtación a las autoridades 
municipales que han hecho posible estas páginas de historia local. 

José-Leonardo Ruiz Sánchez 

Universidad de Sevilla 
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ECONOMÍA, SOCIEDAD Y POBLACIÓN EN LA VEGA 
EN LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN 

Joaquín Octavio Prieto Pérez 

Alcalá: 

" ... dos leguas y medio de Sevilla ... esw el lugar de Alcalá del Río con 600 vecinos en 1111a 

parroquia, en cuya Capilla Mayor está el cuerpo de San Gregario Obispo ... " 

Brenes 

"'Tres leguas de Sevilla, río arriba, está el lugar de Brenes con 300 vecinos en una 
Parroquia: es del Conde de Cantil/ana, donde tiene almona de jabón y un suntuoso 
palacio. Sus vegas dan mucho pan y crian ganado de cerda en abundancia " 

Cantillana 

" ... Pues/a en las riberas del caudaloso Guadalquivir, que la abastece de pesca, yace la 
villa de Cantil/ana, cinco leguas de Sevilla, abundante de pan, vino, aecyte, .frutas, 
hortalizas y de los demas frwos, habitada de 500 vecino.~ en una Parroquia ... la restauró el 
Rey Fernando JI/ el Santo año de 1246. Es cabeza de condado, cuyo titulo dio el Rey don 
Phelipe /JI a D011 Juan Vicenlelo de leca por sus grandes servicios ... " 

T ocina 

" ... A la orilla del Guadalquivir, seis leguas le Sevilla, yace lu villa de Tocina habitada de 
500 vecinos en una Parroquia, tres ermitas y un Hospital. Es una de las siete villas de la 
Orden de San Juan ... " 

Villaverde 

·· ... distante de Se1·illa quatro leguas rio arriba esta Vil/averde. Tiene 400 vecinos en una 
Parroquia y tres conventos de frailes en su termino: el uno del Sancti-Spiritu del i\tlonte 
Religiosos Franciscanos de la Tercera Orden; otro de la misma religión de la provincia de 
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los Angeles y ... de la misma provincia nombrado Nuestra señora de Aguas Santas. En su 
vega huy u11 grandísimo cañaveral, en el que se recogen /un copiosa va11dada~· de 
estorninos todo el invierno, que de noche co11 unas redes. por calles que tienen hecha~-. 
matan cual ro mil docenas y cargan 3 ó 4 acemifos para llevar a Sevilla y 01ras pa,1es ... " 

Población general de España, sus rcynos y 1novincias, ciudades, villas 
y pueblos .... Don Juan Antonio de Estrnda 1768 

Una de las finalidades principales de los e$tudios sobre historia local o comarcal, 
es poder comprobar las peculiaridades propias de cada pueblo o comarca, y compararlo con 
las características generales de unas zonas más extensas, y ver si han tenido las mismas 
causa~ y el mismo desarrollo. 

De todas formas, es preciso hacer hincapié en que algunas comarcas, como por 
ejemplo la estepe11a, no sólo tienen una similar formación geológica y un mismo clima, sino 
que toda la comarca mantuvo una uniformidad política, primero formando parte de la 
Encomienda de Santiago; y con posterioridad, al ser enajenado todo este territorio de la 
Mesa Maestral en tiempos del emperador Carlos y, vendida a lo:; banqueros comerciantes 
genoveses de los Centuriones; lo que le permitió mantener en todos los pueblos del 
marque:.ado una evolución económica y social muy parecida, y una unidad jurisdiccional 
impuesta por los nuevos señores 1 

Otras comarcas, como la de la Vega del Guadalquivir, a unas mismas condiciones 
climáticas y parecida composición edafológica, mantuvieron diferentes situaciones 
políticas, que condicionaron una evolución económica y social mucho más di ferenciada, 
pues uno de los pueblos: Tocina, mantenía una jurisdicción especial, al ser una Vicaría 
independiente de la diócesis sevillana, y por tanto con las características de las vicarías 
"vere nullius" perteneciente a la Orden de San Juan de Malta por las prestaciones de la 
citada Orden en la Conquista de Sevilla; Alcalá del Río pertenecía a la diócesis de Sevilla, 
mientras Cantillana, Brenes y Villa verde del Río dependían del arzobispado sevillano, hasta 
que en tiempos de Felipe II los recuperó la Corona ... , para vendérselos a Vicentelo de 
Lecca, formando el condado de Cantillana 

El creciente interés por la historia local o comarcal se ha v isto potenciado en los 
últimos afíos por instituciones públicas y/o privadas, realizando diversos congresos con la 
finalidad principal de dar a conocer las claves y los acontecimientos más relevantes y que 
más han incidido en su devenir histórico; en algunas ocasiones, como en el caso que hoy 
tratamos, el interés de algunos ayuntamientos de la comarca sevillana de la Vega del 
Guadalquivir, han hecho posible que se celebren estas II Jornadas sobre su comarca, sólo al 
aí'lo de haber celebrado sus primeras Jornadas, centradas en esta ocasión exclusivamente en 
la I Jistoria Contemporánea. 

1 .• PRllffO PÉREZ. Joaquín Oc1a~10 (1996): El MMquesado <le Estepa en 175 1 sugún la, Respucslas Generales 
del Caiastro de En~enada Colección Alcabala del Viento número 71. Centro de Gestión C:11as1rnl y Cooperación 
Tribularia y Tabapress. Madrid, página 7 
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ECONOMÍA. SOCIEDAD Y POBLACIÓN EN LA VEGA EN LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN 

Para acercarnos a esta fase histórica hay una serie de documentos imprescindibles 
para la Historia local y/o comarcal, surgidos de los gobiernos ilustrados que mantuvieron 
un excesivo interés por conocer al mínimo detalle las posibilidades que tenían todos los 
municipios de su Reino; para ello, ordenaron unas investigaciones pueblo por pueblo, que 
le permitieran saber cual era la "instantánea" económica y demográfica que posibilitara su 
conocimiento. Los dos recuentos que más posibilidades ofrecen para estos análisis son el 
Catastro del Marquc.\s de la Ensenada y el Censo de Floridahlanca, que además tienen la 
ventaja de que son unas investigaciones complementarias, pues mientras el primero hace 
más hincapié en la realidad económica y social del pueblo investigado, el censo de 
Flo1idabanca es un estudio demográfico, por tanto son la base para conocer cual era la 
realidad económica y poblacional en la segunda mitad del Siglo XVIII . 

El Catastro de Ensenada pretendía obtener "una panorámica", lo más real 
posible de los recursos y posibilidades económicas y demográficas que tenía el reino 
castellano, sobre todo los referentes a la agricultura y la población de ahí que le dedicasen 
la mayor parte de las cuarenta preguntas del "interrogarorio"; por eso los artículos referidos 
a estos conceptos "término" y "población" eran las ideas básicas del "interrogatorio" que 
le servirían para imponer el nuevo sistema financiero que pretendía imponer el Gobierno 
Ilustrado, y que tenían en los estamentos p1ivilcgiados sus principales objetivos; pues eran 
muy consciente~ de que el patrimonio que poseía la Iglesia y la nobleza, eran 
cuantitativamente las más importantes: 

·' ... el objetivo de su confección y, por tanto, el atractivo de su utilización por el 
historiador, se centra en un detallado análisis de la Iglesia secular y regular en un 
momemo de reforma eclesiástica y de rejorma.f?scal. "2

. 

Con el nuevo sistema impositivo se intentaba reformar el arcaico, anacrónico y 
caótico sistema financiero de los Austrias, sustituyendo las Rentas Provinciales por una 
Única Contribución, donde la riqueza personal resultante de las "averiguaciones'' afectarían 
a los tres "ramos" existentes: el real - las casas tierras, ganados ... , el industrial y comercial 
- el referente a las actividades artesanales y comerciales-, y el de lo personal. 

De la suma de los dos primeros "ramos" se impondría una cuota que se aplicaría a 
la riqueza resultante, y así se obtendría el montante del nuevo impuesto, que sustituiría a 
cantidad cobrada por las denominadas "Rentas Provinciales", aunque la cantidad obtenida 
no supondría ningún aumento del dinero percibido, teniendo por tanto el nuevo impuesto un 
montante parejo al anterior. De la valoración del tercer "ramo" -el personal-, se obtendría 
una nueva cuota, con la que se impondría un nuevo impuesto y que sería similar en su 
recaudación, al que con amcrioridad obtenia el Estado por el impuesto conocido como 
"Servicio Ordi_nario y Extraordinario" ·1. 

2 
.- CA RASA SOTO, Pedro (1993): El Censo de En~cnada 1756. Colección Alcabala del Vienlo ~eric C. Ccn1ro de 

Gestión Catastral y Cooperación Tribu1aria y Tabaprcss. Madrid, página 7 
'.- Ver CAMARERO \3ULLÓN, Concepción. (1993): El debate de la Única Contribución: catuslnir las Cas1illas. 
Colección Alcabala del Viento Libro D Centro de Gestión Catastral y Cooperación Tribuiaria y Tabaprcss páginas 
12 a 26, o en CAMARERO BULLÓN C. (1999): Burgos y el Catastro de Ensenada ... op. citada p¡\ginas 300-314. 
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En definitiva, el nuevo impuesto sería similar a la suma de las Rentas Provinciales 
y Servicio Ordinario y Extraordinario, pretendiendo obtener un montante similar pero con 
un reparto mas justo, disminuyendo los impuestos a los campesinos -la inmensa mayoría de 
la población- y aumentándoselos a la nobleza laica y eclesiástica que todavía mantenían 
muchos de sus privilegios: 

" ... es decir, el propósito manifiesto es seguir recaudando lo mismo, pero no de 
los mismos. Por consiguiente, la hacienda no padecería y los pecheros quedarían 
aliviados por lo aportado por los que hasta ahora eran de algún modo exentos o 
privilegiados ... '' 4 

De bastante utilidad son los dat.os obtenidos del Catastro de Ensenada para 
comentar la economía, sobre todo lo referente a la agricultura de la época, tanto por la 
cantidad de preguntas que dedica a esta actividad económica, como el alto grado de 
precisión y rigurosidad de las respuestas; que permite conocer las calidades de las ticnas, 
los cultivos, las rotaciones, el cultivo de secano y de regadío, los árboles frutales 
existentes ... ; pues el objetivo final de las preguntas del ''interrogatorio" (de la 3 a la 12), es 
conocer la superficie agraria del término, la extensión de tierra dedicada a cada cultivo, que 
productos se obtienen, cuales son sus rendimientos, sus precios .. . , de ahí que sea 
considerado como un documento excepcional para el estudio de la agricultura de estos 
momentos: 

" .. . gracias a él tenemos una radiografla estática de la situación de la ugricultura 
andaluza hacia 1751-1755 ... "5

. 

La intencionalidad última del Catastro era poner un único tributo teniendo como 
base la riqueza fija y estable durante el siglo XVIII; y sin ninguna duda, la riqueza más fija 
y estable era la ticm1. Por consiguiente, al resto <le las actividades económicas no le prestó 
Ensenada tanta dedicación; a la ganadería sólo hacen referencia tres preguntas: 18, 19 y 20; 
y una de ellas está dedicada exclusivamente a las colmenas. A los "artefactos industriales " 
que hay en el ténnino, sólo le dedica una pregunta: la 17, y que como es obvio, en su 
mayoría eran " industrias de transformación" de los productos agrícolas, verdadera riqueza 
económica de estos tiempos. 

El Censo de Floridablanca6
. Destaca este documento por la verosimilitud y 

rigurosidad de los datos, de ahí las alabanzas que ha recibido el documento de los 
investigadores7 que lo han utilizado; además, es importante por la información 

.- MARTÍN FARALDO, María Teresa (1991): '"Los Estados Gcncrnlcs del Reino de Sevilla" en VVAA: La 
Sevilla de las Luces. Sevilla, Comisaría de la Ciudad de Sevilla para el año 1992, página 274. 
; .· l3ERNAL RODRÍGUEZ, A. Miguel. Andalucía Occidental: Economía rural 1590- 1765, en l)CJMÍNGUEZ 
ORTIZ, A. (dir): ll istoria de Andalucía, tomo VI. Editorial Planeta, página 231 
' - CENSO DE FLORIDAílLANCA ( 1787). Real Academia de la Historia. Manu~crilo 9/6245. 
' .- V&lse PÉREZ SARRIÓ'-J, G. "El censo de Floridablanca en Aragón: ,.,, análisis general". En Revista de 
llistoria Económica. Año 11, número l. página 263. O en ANES Gonzalo (1970): Las Crisis agrarias en la Espafia 
Moderna. Editorial Taun1s, Madrid, págim, 138. 
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complementaria que nos ofrece, al d ividir la población en edades, sexo y estado civil, y da 
la cifra en habitantes y no por vecinos; siendo la primera vez que no hay que recurrir a un 
índice multiplicador para conocer e l número de habitantes. 

En definitiva, es el censo más completo de los que podemos utilizar para esta 
centuria, y que tiene unas posibilidades inmensas para su análisis, habiéndose realizado una 
serie de estudios demográficos, referentes tanto a Historia local, comarcal o regiona l en 
Andalucía, que tienen su base en este Censo8

. La gran deficiencia que se plantea para 
conocer el estado real de la población, es que se realiza el recuento tras unos años <le alta 
11101talidad, y por consiguiente, el resultado de la población puede quedar condic ionado por 
esta circunstancia, que debió afectar negativamente tanto al número <le habitantes, como a 
su composición por edades, sexo y estado civil, hasta tal punto que quedó registrada en el 
prólogo del Censo: 

"Es de notar. que la preseme 11u111eració11 se ha hecho después de tres años de una 
epidemia casi general de tercianas y fiebres pútridas, especialmente en las dos 
Castillas, Reyno de Aragón. y Principado de Cataluña, de que ha resultudo una 
considerable disminución de habitantes ... " 

A pesar de este inconveniente, tiene la ventaja que, se pueden realizar las primeras 
pirámides demográficas, y una div isión de la población según los sexos, por grupos de edad 
y por su estado civil, que permiten unas conclusiones importantes para la población de estos 
momentos. Además, la utilización conjunta del censo de Floridablanca y los Libros de 
registros parroquiales, son imprescindibles para realizar una aproximación fiable a las tasas 
de natalidad, nupcialidad y mo11ali<lad; pues mientras el censo nos da el número de 
habitantes que hay en cada pueblo, en los libros de registros panoquiales están anotados <le 
fonna bastante fiable, los nacimientos y las nupcias, y relativamente fiable las defunciones, 
por tanto son datos complementarios que nos pcm1ite conocer como fue la evolución 
demográfica con bastante posibilidades de interpretación. 

Diccionario Geográfico de Tomás López. Este nuevo documento está repleto de 
la lilosofia del "Siglo de las Luces", pretende realizar una serie de mapas del Reino, pues 
los existentes estaban plagados ele errores y estaban hecho por extranjeros; la inquietud de 
su planificador le llevó no sólo a interesarse por todos los asuntos geográficos, s ino también 
los relacionados con la población, de ahí que se dedicara a la creación de una nueva obra: el 
Diccionario Geográfico-Histórico de España, que se publicó con posterioridad, aunque 
no completo. 

Para realizar su obra contó con el beneplácito del gobierno, dirigiendo un gabinete 
geográfico que dependía directamente de la Secretaria del Estado; para registrar los datos 
que le interesaba envió unas cat1as a los párrocos <le todos los pueblos, y aprovechándose 

•.- GARCÍA-13AQUt:R0 GONZÁLEZ, An1onio: "Andalucía en el Siglo XVIII. F.I perlíl de un crecimiento 
ambiguo" en España en El Siglo XVIII. Homenaje a Pierre Vilar. Aarcelona 19115. O SANZ SANSPELA YO, Juan 
"Andalucía en el Censo de Floridablanca de 1787, algw,as considcrac1oncs sobre su población". 11 Centenario del 
Censo de Floridablanca. Madrid l'J92. Instituto Nacional de Estadística. páginas 375-395 
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de su cargo de geógrafo de la Corona, empezó a recibir infonnación sobre cuestiones 
geográficas, históricas, o relativas a la economía, la sociedad, o las coslUmbres de las zonas 
interrogadas. 

Oc los datos obtenidos en las fuentes antes analizadas se pueden obtener una serie 
de datos con las que poder plantear una hipótesis de cual fue el comportamiento de estos 
pueblos sevillanos en la crisis del Antiguo Régimen, y ver las posibles causas que hicieron 
posible esta evo lución. 

Dd unálísis conjunto de los tres documentos c itados con anterioridad, se puede 
tener una sólida base para iniciar un estudio económico y social de cualquier pueblo o 
comarca, al ser respuestas referidas a cada término municipal y que se puede complementar 
con el Dicc ionario de Pascual Madoz y el Censo realizado en 1857 bajo el reinado de Isabel 
11 y nos permite conocer como fue la evolución en estos casi cien años fundamentales para 
conocer corno fue la crisis del Antiguo Régimen, un periodo lleno de cambios políticos, 
económicos y socia les que inician la ruptura de una sociedad y economía estamental, por 
otra donde desde la Revo lución Francesa y los cambios originados por la burguesía, 
intentar imponer un mode lo de economía y sociedad capitalista o de dascs, de uhi el título 
de esta ponencia. 

Demografía. 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverde 

Cuadro número 1 
Evolución de la población 

Vecindario Floridablanca 

Vecinos habitantes * 
336 1.344 1.599 

177 708 601 

629 2.5 16 2.944 

302 1.208 1.365 

125 500 574 

1,1 índice mulliplicador utilizado ha sido el 4. 

Censo de l 857 

2.088 

1.721 

4.841 

1.566 

1.234 

El primer documento con fiabilidad para analizar la demografía de estos pueblos 
es el Vecindario de Ensenada9

, y aunque tiene el inconveniente que da la población en 
vecinos y no en habitantes, y por tanto hay que recurrir al socorrido índice multiplicador, 
son datos lo suficientemente fiables como para contabilizar la población, y que sirvun de 

• .- Ver VECINDARIO DE ENSENADA 1759 (1991): Prólogo e introducción de DOMÍNUUEZ ORTIZ, A, 
CAM ARERO, C y CAMPOS J. Ccnlro de Gestión Catastral y Cooperación Tributaria y Tabapress. 
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base para analizar su evolución en los primeros años de la segunda mitad del siglo XVII I. 
El índice multiplicador utilizado para reconvertir los vecinos en habitantes ha sido el 4, aun 
a sabiendas q ue es arriesgado esta elección al no haber un índice multiplicador fijo para 
todos los momentos históricos, ni para todas las comarcas; y aunque para algunos 
historiadores puede ser considerado alto para los tiempos de Ensenada'º, otros 
investigadores suelen utilizarlo en estos momentos para las poblaciones asentadas en tierras 
fértiles como son las de la Vega sevi I lana 11

• 

La posibilidad de contar con tres recuentos muy fiables, nos permite dividir en dos 
fases 10do el estudio, una primera pa11e entre el Vecindario de Ensenada y el Censo de 
Floridablanca, y una segunda parte entre este recuento y el Censo de 1857. Por 
consiguiente, como se puede ver en el cuadro número 1, enlre el Vecindario de Ensenada y 
el Censo de Floridablanca en todos los pueblos analizados, salvo Brem:s, hay un 
crecimiento demográfico relativamente importante, y que es un fenómeno diferente al 
experimentado en otras comarcas sevillanas, donde la población se mantuvo en el mejor de 
los casos estable durante estos años, como sucede en el marquesa<lo cstepefio12, o eo la villa 
de Marchena13

. 

¿Qué causas pudieron motivar el comportamiento distinto de los pueblos de la 
Vega sevillana? Para tener una constanc ia segura, habría que analizar la evolución de los 
libros de Registro Panoquiales de los distintos pueblos y, comprobar si se debe al 
crecimiento natural o biológico, o si por el contrario fueron otras las causas que lo 
provocaron. De gran ayuda para el estudio demográfico es un análisis de la población de 
Alcalá del Río durante el siglo XVllJ 14, pues nos permite aumentar las posibilidades de 
inte1µretación al analizar una serie de larga duración y comprobar como fue su evolución y 
comportamiento, y con muchas posibilidéldcs, al tener un modelo económico y demográfico 
parecido, mantendría unas características similares en el resto de los pueblos. 

Analizando la evolución de la población de Alcalá del Río durante el siglo XVIIII, 
se puede comprobar como los gráficos realizados a través de las series de los números 
brutos, los números índices y las medias móviles, que hay dos fases claramente 

'° .- A)-JF.S, Gonzalo. ( 197 1 ): Las crisis agrarias en la ~::Spai\a Moderna. Madrid Editorial Tau rus, página 137 
11 

. - NUÑEZ ROLDÁN Francisco, ( 1987): En llls confines del Reino. Huelva y su tierra en el siglo XVIII. 
Publicaciones de la Universidad de Sevilla páginas 89 a 91. O en PRl!ó'TO PÉREZ, Joaquín Octavio ~Estepa el\ la 
crisis del Anliguo Régimen: de l:.nscnada a Madoz" en Actas de las II Jornadas de llis1oria de Es1epa 1996. 
llusuísimo Ayunlamienlo de Estepa, página~ 344 y 345. O en GÁMF.Z AMI.Á.N, Mª Au.-ora "La población de las 
cualro Villas de la Hoya de Málaga en el siglo XVIII". en actas del Primer Congn,-so de Historia de Andalucía. 
Andalucm Moderna, Córdoba 1976. tomo l. página 184. O en GARCÍA JIMÉNEL Bar1olomé "Fuenles para el 
estudio de la l listoria Dcmognítica de una villa cordobesa en el Antiguo Régimen: el caso de Rule. primeros 
resuhados" Aclas del II coloquio del lisloria de Andalucía. Córdoba 1983 Andalucía Moderna, Tomo 1, página 74. 
,i .- l'RIETO PÉREZ, Joaquín Oc1avio. "Eslepa en la cris is del Antiguo Régimen ..... op. cil. páginas 344 y 
,iguienles. 
u .- PRIETO PÉREZ, Joaquín Octavio. "Población y economía de Marchcna en la segunda mitad del S iglo 
XVIII". En Actas de las 111 Jomadas de historia de Marchcna: Marchcna en la Modernidad (siglos XVII y XVIII), 
Volumen 111. llu~trísimo Ayunlamiento de Marchena, páginas 116 y 117 
14

.- VELASC'O MUÑOZ, Julio (2002): Estudio demográfícll de Alcalá del Río. Siglo XVIII. Diputación provincial 
de Sevilla. 
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diferenciadas y que tienen como punto de in flexión la mitad de la centuria, con toda la 
segunda parte del siglo manteniendo un crecimiento constante y sostenido. 

Donde mejor se puede apreciar el crecimiento demográfico de Alcalá del Río es 
analizando los registros de las nupcias, la serie de los Registros Parroquiales más estable y 
por tanto donde mejor se aprecian los cambios en la tendencia. El análisis realizado a la 
gráfica de la serie de nupcias a través de las medias móviles, permite ver mejor el 
comportamiento de la tendencia, que se in icia el siglo con 9 nupcias anuales y se tem1ina 
con 16. Si analizamos la serie de bautismos-nacimienlo~, se puede comprobar como son 
más numerosos los bautismos rcgi!>trados en la segunda mitad de la centuria; así como 
ejemplo valga que, sólo cuatro años superan los 80 nacimientos y se concentran en los 
últimos afios: 1764, 1790, 1796 y 1799. Si por el contrario el análisis se realiza sobre la 
serie de las defunciones, es cierto que en la década de los ochenta hay dos años de 
sobremortalidad: 1785 y 1786 con 73 y 85 defunciones anuales, si bien fueron años de una 
importante epidemia que parece que no afectó de fom1a tan virulenta en Alcalá del Río 15

• 

Las crisis de mortalidad que afectaron a la población durante la segunda mitad del 
siglo XVIII están constatadas en varios documentos, por tanto debieron ser lo 
suficientemente significativas como para que dejaran constancia escrita. Así en el 
Diccionario de Tomás López se exponía de CanrilJana: 

" ... las enfermedades que comúnmente se han pedesido en este país ... algunas 
catarrales malignas contagiosas, que se han experimentado de treinta años a esta 
parte. por tres o cuatro ocasiones ... '"6 

De todas formas, en ninguno de los documentos anali:atdos, ni en ninguna de las 
fuentes consultadas, aparecen registrados años de alta rnorlalidad como suceden en otros 
pueblos del Reino de Sevilla, sobre todo concentrados en los años que se realiza el Censo 
de Floridablanca, posiblemente estos años no debieron tener una alta letalidad, y por tanto 
no mereció quedar reflejado en la documcnlaeión; lo que parece evidente, es que en estos 
afios no debieron de producirse una mortalidad catastrófica, y por tanto no supusieron un 
freno en el crecimiento demográfico, que por lo menos es constante desde mitad de la 
centuria. 

¿Fueron generales estas características demográficas en todos los pueblos de la 
vega? Es lo más normal, aunque la falta de documentación nos impide constatarlo; sólo hay 
documentada una elevada letalidad en el último año de la centuria en Alcalá del Río, 
registrándose en los Libros Parroquiales 395 def-t.111c iones, que casi quintuplican las 
defunciones existentes en el bienio de mayor mortalidad, y que con toda probabilidad, se 
deben a una nueva enfc1111eda<l infcctocontagiosa: la fiebre amarilla, que durante estos años 
afectó a amplias zonas de la Baja Andalucía: 

' ' .- PÉREZ MOREDA. ViccnLc. (1980): Las crisis de mortalidad en la E.~paila Interior. Siglos XVI-X IX. Editorial 
Siglo XXL Madrid 
".- LÓPEZ. Tomá~ (1989): Diccionario Geográfico d1: Andalucía. Sevilla. Edición e introducción Cristina Segura 
Graiño. Granada Editorial Don Quijote, pagma 46. 
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" ... En 1800 se inicia una epidemia de fiebre amarilla que se propaga por 
Sevilla y Cadiz, donde comenzó el mes de julio, ayudada por las a/taii 
temperaturas ... "17

. 

Por tanto es muy probable que el nuevo brote epidémico no sólo afoctase a Alcalá 
del Río, cuando las causas que permitían estos brotes epidémicos eran muy similares en 
todos los pueblos próximos; por consiguiente, todo parece indicar que el crecimiento 
demográfico fue muy similar en todos los pueblos, y en todos el aumento fuese superior al 
JO por ciento, y posiblemente mantenga la misma tendencia y se deba a las mismas causas. 

Como se puede comprobar en el cuadro número 1, fue mayor el crecimiento 
demográfico que se dio en la primera müad del siglo XIX, pues en algunos casos corno en 
Villaverde del Río se duplicó la población existente y en Brenes casi se triplicó, y aunque el 
crecimiento en el resto de los pueblos fue bastante más modesto, en todos hubo un aumento 
demográfico continuo y constante, a pesar de siguieron existiendo crisis de subsistencias y 
enfermedades infcctocontagiosas que provocaron aumento de la mortalidad, algunas de 
ellas recogidas en algunas fuentes, como la del año 1800, o la de 1834 provocado por el 
cólern: 

" ... 1834 en que tan acerbamente la ~f/igió (a Cantil/ano) el cólera morbo ... "111 

Por consiguiente, mantener este crecimiento demográfico sostenido durante toda la 
primera pm1e del siglo XIX, 110 supuso que 110 hubiera crisis que afectaran ncgativamcllle al 
desarrollo de la población; asi y como en el resto de la Oaja Ar1dalucía, hubo epidemias y 
hambrunas en 1812 que se vieron agravadas por la actitud de las tropas bonapa11istas, 
situación de carestía que se repite en 1817; con posterioridad hay una epidemia de fiebre 
amarilla en 1819, y dos brotes de cólera morbo asiático, el primero en el bienio de 1833-34, 
y el segundo en los años 1854 y 55, parn terminar con una nueva crisis de subsistencias en 
1857. 

El cólera morbo asiático era una enfermedad desconocida hasta estos momentos en 
Espafia, propia de otros lugares como el delta del Ganges, que resulta muy 111011ífcra los 
primeros días y que tenía mal remedio en aquellos años pues se necesitaba mucha higiene y 
agua potable no contagiada, difíciles peticiones en aquellos momentos. De todas fonnas, 
era más fác il obtenerlas en los ámbitos rurales, de ahí que ninguna de las dos oleadas fuera 
muy mortífera en estos sitios19

• 

17 
•• BERNAL RODRÍGUEZ, A. Miguel. ·'1-Jacia la fonnación de la Andalucía Actual ... En Historia tic Andalucía 

(Dir DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.). Edi lorial Plancla, Barcelona. Tomo VII, página 102. 
18 MADOZ. P. op. Cit. pág111as .52-53. 
19 

•• En el cercano pueblo de Pei1aílor tuvo muy poca incidencia, ver FERNÁNDEZ NARANJO, Je:,ú$ "La 
epidemia <.le cúlem tic t 834 en t>eñaflur''. En Actas del ti Congreso de t listoria de Andalucía, Andalucfa 
Con1cmporánca, ( 1996): Tomo t. páginas 71 a 84. Tampoco fue excesivamente grave en otras comarc:is m~s 
retiradas como estepa. l'H IETO Pf.RF.Z, Joaquín Octavio: Población y Sociedad en Es1cpa, 1625 1869, Tesis tic 
Licenciatura iné<.li1a. 
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Si es importante analizar como fue la evolución demográfica durante estos años, 
también tiene su importancia realizar un estudio cstMico que nos permita comprender como 
estaba compuesta la población. Analizando los datos del Censo de Floridablanca se pueden 
extraer una serie de conclusiones muy importantes para conocer el comportamiento 
demográfico de estos pueblos. 

a.- Una población predominantemente joven y que se puede concretar en una serie 
de datos precisos: una elevada casa de natalidad que podría situarse alrededor del 40 por mil 
y que se reíleja perfectamente en un alto porcentaje de menores de 7 afios de ''párvulos" 
como se decía en el lenguaje de la época, y en el alto número de población joven, es decir 
de la población menor de 16 afios; es decir en lodos los pueblos con ciertos deslizamientos, 
los párvulos están sobre el 15 por ciento del total de la población y los menores de 16 años 
en todos supera el te rcio del total. Sólo hay una excepción significativa: Brenes, que tiene 
unos porcentajes de párvulos y de población joven significativamente más bajos que los 
anteriores, y en consecuencia un porcentaje de población adulta mayor. ¿Pueden ser estas 
las razones del importante aumento de población de este pueblo durante el siglo XIX?. Es 
muy probable. 

C uadro número 2 

Púrvulos Jóvenes Total 

N. Bruto % N. Bruto % 

Alcalá del Río 276 17,2 560 35 1.594 

Brenes 58 9,6 148 24,6 60 1 

Can ti llana 514 17,4 1.037 35,2 2.944 

Tocina 198 14,5 510 37.3 1.365 

Villaverde del Río 119 20,7 203 35,3 574 

A pesar de la uniformidad de los porcentajes de lo:. párvulos en los cinco pueblos -
hecha la excepción de Brenes- supone que casi uno de cada cinco habitantes es menor de 
siete años, hay que hacer una serie de aclaraciones, pues mientras Alcalá del Río y 
Cantíllana tienen unos porcentajes intermedios, Toeina y Villaverde del Río representan los 
más extremos. Sin embargo el porcentaje de población menor de 16 años es muy parecida 
en todos los pueblos, superando un tercio del total de la población, salvo en Brenes donde 
el porcentaje es bastante más bajo. 

b.- Una a lta tasa de mo1talidad y que se ve perfectamente en la baja esperanza de 
vida de estas poblac iones, de ahí que en t◊dos los pueblos los mayores de cincuenta af\os 
sólo sean un poco más del 10 por eienlo del total, aunque se debe de precisar que hubo 
pocos momentos de sobremortalidad, pues en estos casos el porcentaje de población mayor 
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de cincuenta afíos hubiese sido mayor, lo que explicaría e l crecimiento demográfico en la 
comarca. 

Cuadro número 3 

Joven Adulta Vieja 

N.I3. % N.B. % N.B. % 

Alcalá del Río 560 35 851 53,2 188 11 ,7 

Brenes 148 24,6 388 64,5 65 10,8 

Cantillana l.037 35,2 1.551 52,6 356 12,0 

Tocina 51 O 37,3 684 50,6 171 12,5 

Villa verde 203 35,3 305 53,6 66 J l. ,4 

Otras de las posibilidades de interpretación que nos ofrece los datos del Censo de 
Floridablanca, es conocer cual era el índice de masculinidad que tenía la población, y las 
posibles repercusiones que podía tener en la evolución posterior de los pueblos estudiados. 

Cuadro número 4 

Espaíia* Alcalá Bt'enes Cantillana Tocína Villa.verde 

0a7 104,3 l 10,6 93,3 119,6 88,5 98,3 

7 a 16 105,2 104,3 125 117,9 149,6 127 

16 a 25 98,3 105,8 165,6 97,9 131,7 118,1 

25 a 40 99 107,1 106,8 107,8 113,6 125 

40 a 50 98,3 94,3 119 96,5 87,6 103,8 

+ de 50 93,3 86,1 109,6 71,9 61,3 88,5 

Total 99,2 81,5 116,9 103,5 106,5 111 

• Ver PÉRF.Z SARRIÓN, G.: "El censo de Floridablanca en Aragón: un análisis general". Revista de l-lis1oria 
económica, ailo 11, número l. 

Analizando los índices de masculinidad y comparándolos con los de Espafía, se ve 
que hay importantes diferencias, y que no fue uniforme el modelo pues en cada pueblo 
hubo un comportamiento diferente tanto del global del país como entre ellos; así, si lo 
normal es que en los dos primeros escalones predominara la población masculina y que 
progresivamente fuera siendo más numerosa la población femenina en los otros escalones 
hasta tal punto que hubiera más mujeres que hombres, estas características sólo se ctm1plen 
en Alcalá del Rio y no de forma similar, pues en este pueblo en los cuatro primeros 
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escalones predomina lll población masculina y sólo en los <los últimos es más numerosas la 
femenina, sin embargo en el total hay más mujeres que hombres; mientras en Bre11es, 
mantuvo un comportamiento bastante difereme, siendo sólo más numerosa la población 
femenina en el primer escalón. 

Más parecido ent.re sí es el comportamiento de Tocina y Villavcrde del Rio, pues 
en los dos nacen más mujeres que hombres y en el total de la población se cambia la 
mayoría de los hombres sobre las mujeres, siendo dos comportamientos muy diferentes de 
los expresados en otros lugares, aunque en Tocina es más numerosa la población femenina 
desde los cuarenta años y en Villaverdc sólo a partir de los cincuenta. 

En C'..ambio en Cantillana es más numerosa la población masculina, que también es 
cuantitativamente más importante entre los menores de 16 años, y también en el "escalón" 
de veinticinco a cuarenta años. La única característica común de todos los pueblos 
estudiados con Espaifa, es que en los mayores de cincuenta años predomina la población 
femenina, es decir que la esperanza de vida femenina era mayor que la masculina, 
posiblemente debido a las peores condiciones de vida de los varones en estos años. 

c.- Como unas de las divisiones de la población del Censo de Floridablanca es 
según su estado civil permite otras posibilidades de análisis, con lo que podemos 
comprobar la fertilidad demográfica de estas poblaciones, y más cuando en todas tienen un 
comportamiento bastante similar entre ellos, aunque manteniendo unos rasgos 
diferenciadores. Para realizar este análisis se pueden realizar varias divisiones de la 
población: porcentajes de solteros, casados y viudos, el número ele solteros de más de 25 
años y que posiblemente una gran parte de ellos quedara ya para siempre fuera del circuito 
demográfico - ver cuadro número 5-; así , en todos los pueblos, de nuevo salvo Brenes que 
tiem.: un comportamiento dis tinto, la poblac ión soltera supern el c incuenta por ciento del 
total y la población viuda está próxima al diez por ciento; es decir, menos del cuarenta por 
ciento está casada y por tanto en condiciones de alterar el circuito demográfico, un 
porcentaje bajo a pesar que el crecimiento experimentado es continuo y cuantitativamente 
impo1tante. 

Como en el apartado antt:rior cuando se dividía la población en grupos de edades, 
el compo11amiento de C3rcnes es diferente a los de los restantes pueblos, pues el porcentaje 
de solteros es sensiblemente el menor - el 41 por ciento-, y el de casados el más elevado: 
casi el 45 por ciento, por tanto no es de extrañar que tuviera más posibilidades de 
crecimiento demográfico; en contrapa1tida, al ser mayor el número de casados que hay en 
Brenes, también es sensiblemente mayor el número de viudos, pues es e l único que supern y 
con creces el I O por ciento. 
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AlcaU1 del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverdc del Río 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverde del Río 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantil lana 

Tocina 

Villaverde del Río 

Cuadro número 5 

Solteros Casados Viudos 

895 55,9% 592 37,0% 112 7,0% 

248 41 ,2 268 44,5 85 14 ,1 

1.522 51,6% J .J 96 40,6% 220 7,4% 

7 12 52, 1% 527 38,6% 126 9,2% 

323 56,2 204 35,5 47 8, 1% 

Solteros de más de 25 años Solteros 

Número bruto % N.B % 

97 6,0 895 55,9 

26 4,3 248 44,5 

180 6,1 1.522 51 ,6 

59 4,3 7 12 52,1 

12 2,0 323 56,2 

Viudos Viudas Total 

35 77 112 

42 43 85 

68 158 226 

3 1 95 126 

20 27 47 

Total 

1.599 

601 

2.944 

1.365 

574 

Total 

1.599 

601 

2.944 

1.365 

574 

¿Fue similar e l compo11amiento demográfico a mediados del Siglo XIX? Se puede 
comprobar comparando los porcentajes de solteros, casados y viudos en ambas fechas y ver 
que los números son muy parecidos en todos los pueblos y que han desaparecido las 
diferencias importantes como sucedía con Brenes, pues ahora el número de solteros siempre 
es un poco mayor al 50 por ciento, el de casados está muy próximo al 40 por ciento pero 
siempre por debajo, mientras el de viudos se sitúa aproximadamente entre el 7 y 8 por 
ciento. En definitiva, en todos los pueblos el porcentaje de población soltera era bastante 
elevada y la población casada baja lo que limitaba e l crecimiento demográfico de la 
comarca, manteniéndose unas caracteiísticas similares a la de la centuria anterior; 
impidiendo por tanto, que se diera una revolución demográfica en la comarca. 
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Cuadro 111ímero 6 

Solteros Casados Viudos 

Floridablanca 1857 Floridablanca 1857 Floridablanca 

1857 

Alcalá del Rio 55,9 53,9 37 37.5 7,0 8,2 

Rrcnes 41 ,2 55,6 44,5 36,8 14,1 7,4 

Can ti llana 51,6 53,8 40.6 38,l 7,4 8,0 

Tocina 52,1 51 ,6 38,6 39,9 9,2 8,1 

Yillaverde del Río 56,2 53,5 35,5 39,6 8,1 6,8 

Tan importante como conocer cuantitativamente la población es saber su 
diversificación por los sectores productivos, que nos permiten una aproximación a su 
modelo económico, pues la actividad a la que se dedican y el porcentaje de población que 
se dedica a estos trabajos nos puede dar una idea bastante aproximada de la realidad 
económica; sin olvidar que el mayor número de personas en el Censo de Floridablanca 
estaba encuadrado dentro de "menores y sill profesión específica" 

En primer lugar, la población dedicada al sector primario es mayoritaria, aunque 
no queda muy clara la diferencia entre "labrador" y "jornalero", aunque posiblemente en 
el primer grupo estuvieran los propietarios de tierra, mientras en el segundo sólo los que 
real izarían las diversas faenas agrieolas20

• Además, habría que añadirle la población que 
trabajaría en la agricu ltura sólo durante las recolecciones, unos momentos donde también 
participarían de fo rma activa bastantes mujeres y niños. 

En el sector secundario el número de trabajadores era bastante menor, y de las tres 
clasificaciones que se hace en el censo de Floridablanca comerciantes, fabricantes y 
artesanos-, sólo hay dos profesiones que cuentan con trabajadores, y con profesiones de 
muy dificil distinción, aunque es muy probable que en el primer grupo estuvieran los 
trabajadores que no estaban asociados en gremios y en la segunda calificación lo que si 
estuvieran agremiados. De todas fonnas el porcentaje de población dedicada a estas 
actividades era muy bajo, lo que da idea de la escasa importancia de estas actividades 
dentro del mundo laboral de aquellos momentos. 

Por último, el sector servicios era con dilerencia el más dificil de valorar debido a 
las diferentes actividades que engloba y las diferencias sociolaborales que representa, pues 
habría que englobar a abogados, escribanos, fi.mcionarios ... y a los que se dedicaban a los 
servicios domésticos, que aunque no están censados deberían ser un número 

"' .· NUÑEZ ROLDÁN Francisco (1987): En los conlines del Reino, Huelva y su T ierra en d Siglo XVIII Sevilla. 
Sccre1ariado de publicaciones de la Universidad de Sevilla, página 87 
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cuantitativamente importante, sobre todo para los grandes hacendados y la Iglesia. 
También, se deberían integrar en este gnipo a los eclesiásticos que se dedicaban a cuidar 
"la salud espiritual" de sus convecinos y que representaban un número relativamente 
importante en estos momentos. 

Cuadro número 7 

Sector primario 

Labradores Jornaleros Total 

Alcalá del Río 44 200 244 

Brenes 21 124 145 

Cantillana 24 400 424 

Tocina 24 420 444 

Villaverde del Río 19 129 148 

Como se puede apreciar en el cuadro anterior, el número de labradores es 
sensiblemente menor que el de jornaleros, sobre todo en los pueblos de Cantillana y Tocina, 
los dos pueblos donde más se concentraba la propiedad debido a las posesiones que tenía el 
Conde de Cantillana y la Orden de San Juan <le Malta respectivamente, y por tanto donde 
eran los mayores hacendados; en el resto de los pueblos el porcentaje disminuye, aunque 
mantiene características similares entre ellos .. 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverde del Río 

Cuadro número 8 

Sector secundario. 

Comerciantes Fabricantes 

3 

Artesanos 

22 

15 

32 

3 

Las tres profesiones más significativas del sector secundario ym: registra el Censo 
de Floridablanca son comerciantes, fabricantes y artesanos, aunque de la primera actividad 
no hay nadie registrado en ninguno de los pueblos. Al igual que sucedía en las profesiones 
especificadas en el sector primario, se debe distinguir entre las profesiones <le '1abricantes 
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y artesanos", pues en realidad parece que realizaban la misma a1:lividad profesional, sino 
porque los artesanos estaban asociados en los gremios y los fabricantes no. De todas 
formas, no parece real este recuento pues era un número muy bajo para la act.ividad 
realizada, sobre todo en lo referente al comercio muy importante en toda la zona, de ahí la 
abundancia de posadas para alojar a los comerciantes, como de las barcas que disponían en 
algunos de los pueblos para realizar el comercio: 

" ... Tiene dos barcas propias del Conde de dicha Villa; una en el paso por ella del 
Guadalquivir de Ex1remadura a Sevilla, y la aira sobre el mismo río distante un 
cuarlo de legua en el camino que va a Cannona ... "21 

"Que ai una varea y dos vareas de pasajes sobre el río Guadalquibir 
pertenezientes del señor y le sirven por arrendamiento quince mil selezientos y 
sinquenta reales cada una ... "22 

Pero la actividad comercial no sólo se centraba en Cantillana, era una actividad 
muy desarrollada en toda la comarca, por eso Madoz en su Diccionario describía el pueblo 
de 13rcncs: 

" ... lo forma una ancha y lcuga calle por donde pasa el camino para Sevilla ... hay 
tres posadas bastante concurridas ... "13 

No eran las únicas referencias al comercio de la comarca, son sólo una pequeña 
muestra, que además era una actividad bastante desan-ollada era evidente, sobre todo 
debido a la buena situación geográfica, la cercanía de Sevilla, y a algunos pueblos de 
Extremadura, y sobre todo a los excedentes de cereales y aceite y a la deficiencia de carnes 
y vinos propiciaban el comercio. 

También se puede comprobar el desarrollo de esta actividad, v iendo la alta 
regulación económica que los peritos que hicieron el Catastro de Ensenada le dan a las 
barcas que cruzan el Guadalquivir: más de quince mil reales por cada una, una cantidad 
desorbitada para las actividades de aquellos tiempos. 

21 
•• LÓPEZ, Tomás, op. cil página 45. 

12 
.- A. O, S. Dirección General de Renltts, primem Remesa. Ca1as1ro de 1-.nsenada, ver respuesta 29. 

2
·' .- MADOZ, Pascual op. citt. ¡><-\gina 
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Cuadro número 9 

Sector terciario 

Abogados Escribanos 

4 

Menores y sin profesión 

1.273 

446 

2.456 

850 

395 

Por último, es convcnicnlc conocer las personas que pertenecían a la nobleza, 
siendo un porcentaje muy escaso de la población, y más si se comparan con otros pueblos 
de la Provincia de Sevilla; pues salvo en Villaverde del Río, el pueblo que con menos 
población contaba, es e l que más hidalgos tenía y, por tanto tenla unos porcentajes muy 
altos; por el contrario en Brenes, no hay absolutamente ninguna persona que fonne parte de 
este estamento; e n el resto de los pueblos tampoco tienen e l mismo porcentaje, así en 
Al.calá del Río y Tocina tienen 8 y 7 hidalgos respectivamente, y en Cantillana, el pueblo 
con más población de todos, sólo había tres nobles. Posiblemente el escaso número de 
aristócratas por pueblo se deba a que esta comarca estuviera fuera del control de las grandes 
casas nobiliarias, tan propias de otras zonas del Reino de Sevilla. 

Alcalá del Río 

Brenes 

Can ti llana 

Tocina 

Villaverde 

Hidalgos 

8 

3 

7 

15 

Para Ílnalizar con el análisis de la sociedad, es conveniente conocer como 
evolucionó la población eclesiástica; aunque sólo se tienen datos fiables para conocer sn 
evolución entre el Catastro de Ensenada y el Censo de Floridablanea, dándose un descenso 
significativo, sobre todo en el clero regular con una pérdida de casi el 50 por ciento; sin 
duda este descenso de la población eclesiástica está relacionado con todas las medias 
protonatalistas de los distintos gobiernos ilustrados, que estaban convencidos que 
disminuyendo el celibato aumentaría e l crecimiento de la población; la disminución de la 
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población eclesiástica fue muy parecida a la que se d io en otros lugares del Reino de 
Sevilla24

. 

C uadro númern 10 

Ensenada 

Convento de San Francisco 34 

Convento de N. s. de Aguas Santas 40 

Total 74 

Floridablaoca 

22 

17 

39 

Descenso 

- 12 

- 23 

- 35 

Cuadro número 11 

Profesos 

Legos 

Donados 

Criados 

Total 

Canlillana 

Convento de San Francisco 

14 

2 

3 

3 

22 

Villaverde 

Convento Nrª Si" de Aguas Santas 

!O 

3 

3 

17 

Además de los dos cenobios. había algunas instituciones benéficas: el Hospital de 
Nuestra Señora de la Salud en To<.:ina, que según el Censo de Floridablanca tenía un 
sirviente, y algunos hospitales para trauscúmcs Brenes, Cantillana y Tocina-; De todas 
formas, ninguno de ellos eran verdaderos centros terapéuticos, sino simplemente 
asistenciales y, además contaban <.:on pocos medios, en estas condiciones podían ofrecer 
pocos servicios, aunque e l hospital asentado en Calillana, según contestaron los vecinos a 
las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada -pregunta número 30-, curoba a los 
enfermos, acogía a los transeúntes. . .. incluso disponía de unas rentas relativamente 
elevadas: 

''Que ai un hospital para curar pobres y acoger los transeúntes. su renta anual un 
mil doscientos reales ... .. 

Con unas rentas muy parecidas comim1aba el I lospital de Cantillana cien años más 
tarde, pues en el Diccionario de Madoz describía cuidados y propiedades de forma muy 
similar. 

~
4 PRIETO PÉEZ, Joaquín Octavio. "Estepa en la Crisis del a111iguo Régimen: de En~enmfo a rvta<loY ... · op cit.. 
página 341>. 
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un hospital cuyas rentas consisten en 15 aranzadas de olivar y una pequeña 
casa, todo lo que produce 1.243 reales ... " 

En otros pueblos corno Brenes, estas instituciones estaban mucho más limitadas, 
de hecho, ni disponían de cantidad alguna de rentas ... , y solo cuidaban a los pobres que no 
eran de la localidad: 

·' ... un hospital en donde residen los pobres transeúntes... " 

Poco debieron evolucionar estas instit1.1ciones hospitalarias durante la primera 
mitad del siglo XIX, cuando en el Diccionario de Madoz, sólo aparece registrada un 
hospital: el de Tocina, y no debía de tener unas características muy distintas a las recogidas 
por el Catastro de Ensenada, cuando lo describía como: 

" ... una alherguerla para pobres transeúntes ... ,. 

Al ser el Catastro de Ensenada un recuento fiscal, nos permite unas posibilidades 
fiables de conocer corno era la pirámide sociolaboral, pues los diseñadores dd Catastro 
pretendían conocer las posibilidades económicas de cada sector de la población, para 
regularizar en función de su capacidad de acumular rentas, la capacidad impositiva que 
habría que aplicarle a cada uno; así, habían hecho unos cálculos aproximados del salario 
global que cada grupo podía alcanzar. 

La base para realizar este cálculo era el Real Decreto de 1749, por el cual se le 
calculaba a la población jornalera unos ar'íos con otros unos 120 días de trabajo al año, y un 
salario por día trabajado de dos reales, ingresando por tanto una media de 240 reales 
anuales, un cálculo ficticio, pero que en años normales no debería de estar muy alejado por 
las rentas acumuladas por los jornaleros; para los trabajadores del sector secundario el 
salario diario no era similar, pues se diferenciaba si era maestro u oficial, correspondiéndole 
3 ó 5 reales diarios respectivamente, alcanzando estos trabajadores unas rentas que 
oscilarían entre los 390 y los 600 reales, siendo pro tanto unos salarios anuales 
sensiblemente mayores, aunque como hemos visto era para un porcentaje de población 
minoritario. 

Mucha mayor oscilación había entre los trabajadores del denominado "sector 
servicios", y aunque algunos de estos trabajadores tenían unas rentas anuales similares a los 
del sector secundario -el maestro de Cantillana se le regulaba de salario anual 550 reales-, 
otros trabajadores alcanzaban rentas mucho más elevadas, como a l juez subdelegado de este 
mismo pueblo que cobraría sobre los 13.000 reales, una cantidad bastante elevada. 

Por último, existía una población que estaba lucrn de todo circui to laboral del 
momento y, que aunque no estaba registrada en el Censo de Floridablanca, si aparece 
consignada en el Catastro de Ensenada, como "pobres de solemnidad", lo que nos da idea 
de su crítica s ituación cuando en un recuento fiscal como cm el catastro, aparece 
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denominada con semejante e timo logía, que dejaban muy claro las posibi lidades tributarias 
de este sector. a pesar de que era un porcentaje de población relativamente importante. 

Agricultura 

Pobres de solemnidad 

Alcalá del Río 

Brenes 

Ca111illana 

Tocina 

Villaverde del Río 

50 

12 

20 

20 

12 

C uadro número 12 

Ensenada 

Productivas lmproducti vas 

Extensión Porcentaje Extensión Porcentaje 

Alcalá del Río 10. 122 85,6 1.700 14,3 

Brenes 2.930 95, l 149 4,8 

Cantil lana 7.226 78,3 2.000 2 1,4 

Tocina* 

Villavt:rdc del Río 3.0J 2 90,9 300 9.0 

Total 

11 .822 

3.079 

9.226 

3.3 12 

• Rn Toc,na 110 uparecen registradas las fanegas que no son ClJltivable,. por lo que es imposible conocer el 
purccnlaJc <.le tierras cull i~adas del término. 
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Una de las caractelisticas más apreciable de la comarca sevillana de la vega es su 
elevada proporción de tierras cultivables, superando el 75 por ciento en todos los pueblos; 
además, son tierras <le gran fertilidad, de ahí que desde siempre hayan sido tierras dedicadas 
mayoritariamente a los cultivos típicos del clima mediterráneo: cereales, olivo y vid; es 
decir siendo mayoritaria la agricultura de los monocullivos de secano extensivos que 
conllevan con ellos una dedicación ganadera impo1tante, y por eso la importancia de las 
'"hojas" de las explotaciones agrícolas dejadas en barbecho, y la conveniencia de que haya 
tierras de pastos: dehesas y baldíos imprescindibles para la alimentación del ganado. 

Alcalá del R lo 

13rcm:s 

Cantillana 

Tocina 

Villaverde 

100 

80 

60 

40 

20 

o 

Tierras calmas 

86% 

2.500 85,3 

6.000 83% 

1.800 89,5% 

3.000 99,6 

• • 
' 

" 1~ 

Cuadro níimero 13 

Olivar 

400 13,6% 

1.000 13% 

200 9,9% 

2 0,06% 

Gráfico número 2 
División por cultivos 

""' -
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• En Alcalá del Río no se especifican las fanega~ d" tierras dedicadas a los distintos culti vos. 

1,0 

0,2 

0,5 

0,3 

En tiempos de Ensenada la dedicación de cada cultivo era evidente: casi el cien 
por cien del término agricola estaba dedicada a los cultivos de secano, y sólo un porcentaje 
mínimo e insignificante inferior al uno por ciento en todos los pueblos menos en Brenes 
que alcanza este porcentaje, a los productos de huerta: hortalizas y frutales, muy lógico por 
otra parte en una comarca donde el crónico déficit hídrico del clima mediterráneo, 
imposibilita el crecimiento vegetativo de los cultivos salvo en las zonas de regad ío; a pesar 
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de ser unos cultivos muy rentables, lunto por ser ticrrns que daban varias producciones, 
como por necesidad de los frutos obtenidos. 

Dentro de los cultivos de secano, predomina la trilogía del mediterráneo aunque 
con unas proporciones muy diferentes, siendo predominantes las ticn-as dedicadas a los 
cereales panificables: "tierras de pan llevar'', pues la cercanía y las necesidades 
alimenticias de la ciudad de Sevilla hacían estos cultivos imprescindibles, además de ser 
unos cul tivos protegidos por la corona. En todos los pueblos las tierras dedicadas a los 
cereales superaba y con creces el 80% del término agrícola, aunque en algunos como en 
Villaverde del Río, alcanzaban casi la totalidad del término. El segundo cultivo en 
importancia era el olivar, con unos porcentajes próximos al I O por ciento del término 
agrícola, salvo en Alcalá del Río y en Villaverde del Río con una extensión insignifícaJllc, 
en el primer pueblo no aparece ni registrada la extensión de tierra que se le dedica, y en el 
segundo no llegaba ni al uno por c iento del total. Por último, los viñedos eran un cultivo 
inexistente, salvo en Cantillana que dedicaban un exiguo dos por ciento a las vides, en el 
resto de los pueblos no hay ni una sola aranzada, lo que provocará que se tuvieran que 
abastecer de vinos para su consumo, bien de los pueblos del aljarafe, bien de los de la 
comarca de la Sierra Norte. 

De todas formas, la escasa cantidad de tierra dedicada al cultivo del olivar en 
Alcalá del Rio en los tiempos de Ensenada, era bastante corta en su extensión, y muy poco 
tenia que ver con la industria acei tera, pues eran olivos "gordales" y "manzanillos", muy 
poco propicios para obtener de ellos aceite, verdeándose la producción para su consumo 
como aceituna de mesa: 

" ... que la azeituna que produce el corto pedazo de olil,ar que ai en el termino se 
verde1.1 por ser gordal y manzanilla que no sirbe para labrar aceite y consideran 
que cada fanega de este plantío producirá cincuenta reC1les anuales "15 

Un porcentaje insignificante del ténnino municipal - siempre inferior al uno por 
ciento-, estaba dedicado a los cultivos de riego, aprovechando la proximidad a los ríos que 
permitían regar las explotaciones agrícolas, y que no podían ser grandes extensiones de 
tcn-eno pues estaba condicionado por el clima mediterráneo y el déficit hídrico crónico de 
este tipo de clima. Los cultivos de riego eran sin "yntermisión", siendo por tanto las 
explotaciones agrícolas más rentables, permitía varios cultivos anuales, además de ser los 
fnnales y los productos de huerta muy apreciados en el mercado, lo que hacía aumentar la 
rentabilidad. 

No todo eran ventajas en estos cultivos, tenían el inconveniente no sólo de la 
escasez de agua en la comarca, sino también la gran cantidad de abono que necesitaban 
para fertilizar las parcelas, de ahí que fuesen un porcentaje escaso de las tierras puestas en 
cultivo de riego. 

" .- Repuesla número 13 del C'ataslro de l·.11se11ad~. 
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Además de conocer la tierra dedicada a cada cultivo, es imprescindible saber 
cuales eran las calidades de las tierras de las explotaciones agrarias, pues condicionaban las 
formas de explotación, teniendo en cuenta que el porcentaje de tierras de buena calidad eran 
bastante más elevado que en otms zonas del Reino de Sevilla26

• En las tierras consideradas 
como de pri1rn:ra calidad: el 50 por ciento en Villavcrdc del Río, un tercio del término en 
13rcnes, Cantillana y Tocina, y un poco inferior a este porcentaje en Alcalá del Río, se 
cultivaba ''sin intermisión" sembrando un tercio de trigo y dos cebada, en las tierras de 
segunda calidad, mantenían un cultivo de "ai'ío y vez" o sistema bienal, sembrando de trigo 
y/o cebada la explotación agrícola cada dos ai'ios, y en el año de descanso se sembraban 
habas, yeros, garbazos o arbejones: 

" ... que las semillas se siembran en las tierras de segunda calidad en el año que 
tienen de descanso ... "17 

Menos datos hay de las tierras de peor calidad, aunque lo nom1al es que 
mantuvieran un cultivo "al tercio ", donde lo normal es que el primer año se sembrara la 
1ic1Ta de trigo, el segundo de cebada y el tercero con leguminosas; de todas formas eran las 
tierra menos productivas y las que necesitaban un mayor descanso, de ahí que no se 
cultivasen al completo, siendo muy importante el barbecho y el pasto de la ganadería, sobre 
todo la cabal'\as ovinas y caprinas. 

Por consiguiente, la debilidad demográfica y el tener asegurado un mercado fijo 
para sus productos, condicionó el modelo de cultivo al fomentar las tierras de "pan llevar " 
que necesitaban poca mano de obra a l ser monocultivos extensivos, y tuvo que fomentar 
una ganadería cuantitativamente importante, y que además necesitaban de dehesas, 
controladas en su mayo1ía por los grandes propietarios de t ierras. Este modelo económico y 
social frenó la expansión de otros cultivos como la vid o el olivar, donde la presencia de 
ganado condicionaba su cultivo. 

De todas fonnas la rentabilidad a largo plazo del cu ltivo del olivar hizo que el 
olivo fuera aumentado progresivamente en su extensión por todos los términos municipales, 
de fonna similar que lo hizo en otras comarcas de la provincia de Sevilla2

i, pues este 
cultivo además se vio favorecido por la creciente demanda de aceite de los paises del norte 
de Europa. 

¿Hubo un cambio importante en las técnicas de cultivo, o en los instrumentos 
utilizados'! Todo parece indicar que no, por tanto es muy poco probable que se produjese un 
cambio estructural en la agriculrura, pues se mantenían los cul tivos tradicionales, se seguían 

2
• •• PRIETO PÉREZ, Joaquln Octavi(1 ( 1995): La Roda de Andalucía en 175 1 según las Respuestus Generales del 

Catastro de Ensenada Colección Alcabala del Viento n,uncrn 67. Centro de Gestión Ca1as1ral y Cooperación 
lributaria y Tahapre~ . Madrid, página 22 
".· Catastro de Ensenada, respu~-sta número 9 en l3rcnes. 
" .· AGUILAR, M• C ruz, CAMERO ROJAS. Mercedes y PARIAS Maria: Las hacienda de ol ivar en Dos 
Hermanas. Dos llcrmanas 2001. O en CRUZ V lLLALÓN, Josefina Propiedad y uso de la tierra e n la Baja 
Andalucía Cam1011a Siglos XVIII y XX Madrid 1908. O en PRI ETO PÉlffZ, Joaquín Octavio "El patrimonio de 
los conventos estepeños: propiedades y rentas" En Actas de las l V Jornadas de Historia de Estepa. 
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utilizando las mismas técnicas y parecido utillaje; además, de rnantenerse el mismo modelo 
de propiedad. En estas circunstancias los cambios en la agricultura y los aumentos en los 
rendimientos eran imposibles. 

Se puede constatar que no hubo ningún cambio apreciable en la propiedad de la 
tierra, ni en la forma de cultivarla, ni que por supuesto se ampliasen las parcelas dedicadas 
a cultivos dt: riego, las más productivas proporcionalmente; y por supuesto que no se 
produjo una capitalización necesaria por parte de los agricultores qut: les permitieran 
reinvertir este capital en sus terrenos ... ni tampoco parece constatado una mejora en los 
utensilios agrícolas; es decir, que salvo casos muy excepcionales y poco significativos, no 
hubo una renovación importante del utillaj e ni de las técnicas utilizadas, ni hubo un 
incremento del abono ... , y por tanto era imposible que aumentara la productividad.2'> 

En estas circunstancias, t:s obvio que no se pudo producir un aumento de la 
productividad, lo más probable, y como ya apuntara Gonzalo Anes, es que se produjera un 
aumento de la producción debido a un aumento de la tierra cultivable, bien por ocupar 
tierras marginales y por tanto poco productivas, bien por la puesta en explotación de 
baldíos, y corno veremos con dt:tcnimicnlo, en la comarca bastantes dehesas o tierras de 
baldíos pasaron a roturarse durante la mitad de la centuria, motivada por diversas causas. 

Otros especialistas sobre el tema (Pierre Vilar, Femández de Pinedo, García 
Lombardero ... ) llegan a conclusiones similares sobre lo poco que evolucionaron los 
"instrumentos agrícolas"; algunos de ellos como Pierre Ponsont, en sus investigaciones 
sobre la Andalucía del Guadalquivir, concluía que era evidente el retraso en la introducción 
de estos inst111mentos: 

" ... ni siquiera la introducción del rastrillo o la guadmia, 
embargo en otros lugares de España ... ,,3o 

bien conocida si11 

En consecuencia, los aperos de labranza que uti lizaban los jornaleros del Siglo 
XVIII no ofrecían importantes novedades, como se puede ver al analizar los inventarios de 
las grandes explotaciones o en los inventarios "post mortem", seguían siendo el viejo arado 
romano de una o dos rejas, y que se unía al animal de tiro por una viga o tronco 
dependiendo de cual fuera el animal, más los trillos, escardillos, amocafrcs, palas, azadas y 
azadones. 

Por consiguiente, sólo e l aumento de las tierras cultivadas hizo posible aumentar la 
producción de la comarca, por lo menos durante los primeros años al poner en cultivo 
dehesas muy abonadas por la presencia en los años anteriores del ganado, posibilitando el 
aumento demográfico experimentado durante estos años, pues al mantener el mismo 

:N ÁLVARr.Z SANTALÓ, L. CARWS y GARCÍA-BAQUERO, Antonio (1985): El uríllaje agrícola ~n la tierra 
de Se villa ( 1700-1823), en Archivo l lispalense número 193-194. Sevilla 1985. 
10 

.- PONSOT, Pierre. ( 1977): ''Rencfemente des cereales el rente fonciere dans la campigna de Cordovc as debut 
de XVIII cr au dcbur du XIX ~,.;ele". En Andalucía en la Edad Moderna. Madrid páginas 475-489. 
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modelo de propiedad de la tierra e idénticas técnicas, fue absolutamente imposible que 
aumentara la productividad. 

Por tanto, poco había cambiado el modelo agrario en la comarca durante este 
tiempo, pues la explotación agrícola mantenía los comportamientos tradicionales existentes 
en la Andalucía del Guadalquivir, las parcelas de regadío se cultivaban "sin .vntermision ", 
con más de una cosecha al año, mientras las tierras con cultivos de secano dependían para 
su cultivo o de la proximidad al pueblo que permitía mayor intensidad en el trabajo y la 
posibilidad de llevar más fácilmente ganados para que abonasen las explotaciones; o de su 
extensión, normalmente pequeñas parcelas; o de la mejor calidad de estas tierras. De todas 
fonnas influyó el modelo de cultivo: secano o regadío, así como si las explotaciones 
agrarias 

este cultivo, sin embmgo, es algo rutinario; no se ven los progresos de la 
ciencia agronómica, como en Inglaterra y otros países ni hay adelantos para 
arrancar a la tierra laborable más productos y más perfeccionados. "31 

Verdad que se opone a ello el clima, excesivamente cálido, y la 
incertidumhre de las lluvias que son escasa o torrenciales ... ,,n 

La única solución posible para aumentar la producción y la productividad de estas 
tierras era incrementar el regadío, las únicas explotaciones agrícolas que producían "sin 
intermisión"; sin embargo esta transformación requería una costosa infraestructura que no 
se llevó a cabo a pesar de las indicaciones que incluso se hicieron desde la administración 
provincial; así, el Gobernador don Antonio Guerola mandó una circular al Ministro de 
Fomento, el Conde de Toreno, para que se introdujeran los regadíos en la provincia 
sevillana, pues el caudal del Guadalquivir, no ofrece a la comarca beneficio alguno salvo: 

.. el de la navegación de Sevilla al mar ... " 

De todas formas y a pesar de la insistencia de Don Antonio Gucrola, ninguna 
reforma concreta se hizo para poder regar la fertil vega sevillana, manteniéndose por tanto 
el mismo modelo agrícola de monocultivo de secano extensivo, y por tanto idéntica 
producción y productividad; y como reconocía el propio Gobernador provincial a finales de 
la década de los setenta: 

" ... nada se hizo en mi tiempo, ni se ha hecho después ... " 

i , .• GUEROLA, An10nio Memoria de mi administración en la provincia de Sevilla como gobernador de ella desde 
11 de junio hasta 24 {le octubre de 1863. ( 1993): Introducción de Federico Suárcz f undación Sevillana de 
Electricidad. Página 721 
n .- Ibídem. 
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Cuadro número 14 

Producción 

Primera calidad Segunda calidad Tercera calidad 

Trigo Cebada Trigo Cebada Trigo Cebada 

Alca lá del Río 12 18 7 9 4 4 

Brenes 8 18 6 8 4 6 

Cantil lana 10 14 7 10 5 8 

Tocina 8 10 6 8 4 6 

Villaverde del Rio 8 20 6 12 4 8 

Como mantuvieron unas características similares durante todo este tiempo, la 
producción de las distintas explotaciones agrícolas estaban condicionadas por la calidad de 
la tierra, y no era igual en todos los términos; así en Alcalá del Río, el trigo se producía un 
tercio menos en las tierras de segunda calidad y dos tercios menos en las de tercera calidad, 
y con unos porcentajes menores en el resto de los pueblos, mientras la cebada se producín la 
mitad en las tierras de segunda calidad y una cuarta parte en las de tercera. 

Una de los indicativos más importantes para saber como füe el desarrollo de la 
agricultura en esta centuria, es conocer como evolucionaron los precios de los distintos 
producws agrícolas, pues el valor alcanzado hizo evolucionar de forma distinta todos los 
cultivos; y al igual que para los olros aspectos de la agricultura analizados, e l punto de 
partida es el valor que alcanzaron en el mercado los productos agrícolas en tiempos del 
Catastro de Ensenada, unos precios muy parecidos a lo de otros lugares del Reino de 
Sevilla, y lo que nos permite realizar algunas comparaciones con otras comarcas, pues las 
peculiaridades propias de cada zona son las causantes de la distinta evolución económica. 
Los precios agrícolas de la comarca de la vega, en regla general, son unos precios 
intermedios, por debajo de los alcanzados en Osuna y más elevados que los existentes en la 
comarca estcpeña; y además con unas di(erencias propias, así el precio del trigo era más 
alto en Alcalá del Río, y los más bajos en Brenes y Cantillana, con unos precios 
intermedios en Tocina y Villaverde del Río. 

Distintos son los precios de la cebada, pues Brenes iguala el máximo precio de este 
grano, y además mantiene una oscilación menor en los p recio~: sólo dos reales, teniendo el 
máximo en Brenes y el mínimo en C'antillana. La mayor oscilación se daba en los precios 
de la arroba de aceite: cinco reales, que iban desde los 15 reales en Brenes a los l O en 
Cantillana, y si se comparan con los precios del resto del reino de Sevilla, son más bajos 
que los de Morón, y más elevados que los de Osuna, salvo en Cantillana que mantiene el 
mismo precio. Con toda seguridad, los precios de estos productos fueron los responsables 
de la distinta evolución de los cuhivos en la vega sevillana, muy diferente al de otras 
comarcas como la estepefia. 
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Cuadro número 15 

Precios en 1751 

Trigo Cebada Aceite Uvas 

Marquesado 15 7½ 13 4 

Sevilla 18 9 ]2 3½ 

Morón 18 LO 16 7 

Dos Hermanas 20 10 11 4½ 

Osuna 21 10 10 3 

Cannona 16 9 12 5 

Alcalá del Río 20 9 

Brenes 16 10 15 

Cantillana 16 8 10 4 

Tocina 18 9 12 

Villaverdc del Río 18 9 12 

Los precios del trigo y la cebada vienen dados por fanegas y los de accilc y uva por arroba. 

¿Cómo fueron evolucionando los precios de los distintos productos agrícolas 
durante estos años? Para conocer su desarrollo durante la segunda mita del siglo XVlll, es 
imprescindible manejar el trabajo del profesor Martín Riego33

, y aunque entre los pueblos 
analizados en su trabajo sólo aparece una de las localidades estudiadas en esta ponencia, sus 
conclusiones nos permite obtener una panorámica bastante fiable de cómo evolucionaron 
los precios de los principales productos agrícolas, pues debió de ser una tendencia muy 
parecida en todas las comarca del Reino de Sevilla, incluso parece bastante probable que 
los precios de los productos agrícolas mantuvieran un crecimiento muy similar dentro de 
Andalucía y del Reino Castellano, por lo menos de esta opinión es el profesor Berna], 
cuando escribía que el precio de los productos agrícolas andaluces: 

" ... siguen el ritmo del resto de los precios españoles ... "34 

Los precios de los productos agrícolas son sólo para la segunda mitad del siglo 
XVIII, teniendo unas características tan comunes en todos, que parece bastante improbable 
que en cualquiera localidad próxima se pudiera dar otra tendencia diferente, y más sabiendo 
que las circunstancias que alteraban los precios eran muy similares en todos ellos: 

J; MARTÍN RIEGO, Manuel Diezmos eclesiásticos. Rentas y Gastos de la Mesa Arzobispal llispalcnse. (1750 
1800). Caja rural de Sevilla 1990 
" .- BERNAL RODRÍGUEZ, A. Miguel Ascenso y confonnación de una burgue~ía regional .. pág ina 242. 

43 



JOAOUIN OCTAVIO PRIETO PÉREZ 

Lora y Tocina 

Cannona 

Ecija 

Marchena 

Morón 

Osuna 

Utrera 

Lora y Tocina 

Carmona 

Ecija 

Marchena 

Morón 

Ostma 

Utrera 

1764 

18 

18 

21 

18 

20 

18 

1764 

34 

38 

40 

39 

39 

39 

Cuadro número 16 

Precios de la cebada 

1777 

19 

20 

19 

20 

18 

18 

23 

Cuadro 17 

Precios del trigo 

1777 

35 

41 

39 

42 

37 

37 

45 

1778 

20 

24 

21 

24 

22 

2 1 

25 

1778 

40 

46 

42 

46 

41 

4 1 

48 

1780 

25 

28 r. 29 mr. 

27 r. 24 mr. 

24 r. 14 mr. 

28 

24 r. 09 mr. 

30 r. 26 mr. 

1780 

60 

56r.10mr 

62 r. 08 mr. 

54 

57 r. 20 mr. 

54 r. 30 mr 

57 r. 20 mr. 

MARTÍN RIEGO, Manuel. Diezmos eclesiásticos. Rcnlas y Gastos de la Mesa Arzobispal Hispalense. (1750 
1800). CaJa n1ral de Sevilla 1990 páginns 180 a 184. 

La evolución del precio de la cebada y el trigo en Tocina y Lora del Río fue 
constante en las décadas de los sesenta, setenta y ochenta, aunque no con el mismo ri tmo, 
pues en los primeros momentos es muy suave, para ser muy rápido en los ochenta, y a 
diferencia de otros lugares corno Morón, Écija, Osuna-, no hay ni estancamiento ni 
decrecimiento del precio. 

El aumento de la tierra cultivable y la subida continua del precio de lo¡¡ produc1os 
agrícolas, provocó un aumento de la producción agrlcola, y tuvo que ser una de las causas 
fundamentales de l aumento de la población de tocios los pueblos de la comarca, pues el 
incremento de la 1ie1Ta cultivada, suponía un aumento las posibilidades de trabajo en la 
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población, la acumulación de las rentas, una mejora en la dicta ... y mayores posibilidades 
de vida: 

''... El precio del trigo conslituye casi siempre 1111 verdadero termómetro 
demográfico ... "35 

Es evidente que e l aumento de los precios de los produc1os agrícolas generó un 
interés por poseer la tiena, de ahí que fueran importantes las nuevas roturaciones, legales o 
no, y la tendencia por aumcnlar las propiedades agrícolas a l ser un bien muy rentable, que 
además les suponía superar mejor las crisis agrícolas y tener un estatus social más 
importante. 

La evolución de las compraventas de tierras en la comarca, han quedado 
demostradas perfectamente en los u11bajos de las profesoras Mercedes Gamcro y María 
Parias36

, donde la propiedad de la tierra es uno de los atractivos que tienen las nuevas clases 
pudientes, pues la propiedad de la tierra da prestigio social y aumenta el poder económico 
de los dueños, sin olvidarse que los propietarios de tierras siempre superaban mejor las 
temidas crisis agrícolas. 

Los datos obtenidos del Diccionario de Madoz nos permir.en ver corno han 
evolucionado las tíenas cultivadas en la comarca, los cultivos predominantes ... así como la 
producción. 

Cuadro número 18 

Secano 

Aluvión Ruedo 2 hojas 3 hojas Olivar Viftas Regadío 

Alcalá del Río 399 ½ 4.837 ½ 6.983 ½ 159 ½ 3½ 7 

Brenes 388 4.701 554 20 

Cantillana 43 ½ 5.568 l.699 ½ 146 ½ 35 

Tocina 4 1.85 1 220 20 

Villaverde 815 3.991 70 10 

'' .• PÉREZ MORF.OA, Vicente.( 1980): l~s crisis de mortalidad ... página 95. 
•~ .- Son muy numeros(>S los arlícu los y libros que hacen referencia a la compra de tierra en el Reino de Sevilla 
durílntc los siglos XVIII y XIX, de estas dos profesoras, aunque para esta comarca en concreto puede consultarse 
''La Vega de Sevil la: Dislribución del paisaje e irnpacro del capital urban(>. 1700-1834". En Primeras Jornadas de 
Hisloria sobre la f>rovincia de Sevi lla. La Vega del Guadalquivir (2004), páginas 77-92. Fundación el Monte y 
A.S.C.I.L 
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Cuadro número 19 

Secano Olivar Viñas Riego 

Alcalá del Río 12.160 1/2 159 ½ 3½ 7 

Brenes 5.643 20 

Cantil lana 5.521 ½ 1.699 ½ 146 ½ 35 

Tocina 1.855 ½ 220 20 

Villaverde 4.806 70 10 

Cuadro número 20 

Producción 

Trigo Cebada !Jabas Cochinilla Maíz Garbanzos Yeros Arbcjoncs 

Alcalá dd Río 26.900 1.750 100 560 176 212 LOO 50 

Brenes 5.000 6.000 30 300 50 50 

Cantillana 20.000 20.000 200 800 250 250 200 1.170 

Tocina 3.000 2.000 8 l.200 20 450 1.000 500 

Villa verde 2.000 2.000 300 100 60 70 50 20 

fuente Madoz. Elaboración propia. 

Como vimos con anterioridad, la subida continua de los precios de los productos 
agrícolas durante todo el siglo XVIII en la vega sevillana, posibilitó el aumento de las 
tierras cultivables, sobre todo desmontado dehesas y baldíos, un fenómeno que fue 
constante en lodos los términos municipales, y que en algunos casos como en Brenes, 
supuso un aumento de casi el doble del término agrícola e111re el Catastro de Ensenada y el 
Diccionario de Madoz, aunque no se debe o lvidar que e l interés fiscal del Catastro de 
Ensenada pudo llevar ocasionado algunas ocultaciones importantes: 

Cuadro número 21 

Ensenada Madoz 

Alcalá del Río 10. 122 12.330 ½ 

13renes 2.930 5.663 

Canlillana 7.226 7.420 

Tocina 2.012 2.095 ½ 

Villa verde 3.012 4.886 
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El interés por aumentar las tierras roturadas es bien patente desde los p rimeros 
años del siglo XVIII, las razones son obvias: las rentas generadas por la agricultura son 
mayores que las producidas por la ganaderia, y más en una época de alza continua de los 
precios de los productos agrícolas; pero además, la corona favorec ió estas prácticas para 
poder ir incrcmcnlanclo los impuestos debido a las penurias financieras por las que con 
relativa frecuencia iba pasando, permitiendo a los dis tinto pt1ebtos ir roturando tierras. 

Facultades para roturar tien-as. 

Alcalá del Río 

Brenes 

1707 

1709 

1734 

800 fanegas 

400 fanegas 

828 arnnzadas 

Fucnlc: SÁNCIJEZ SALAZAR, Fehpa. f'.xtensi6n de cultivos en Espaiia duran1e el Siglo XVII I. Madnd 1986. 

Uno de los cambios más importantes que se producen en la propiedad de las tierras 
durante estos años en el país, se deben a las medidas desamortizadoras que se inician por 
los gobiernos ilustrados, pero que tienen su momento trascendental durante los gobiernos 
liberales de Mendizábal y Madoz. 

Las primeras medidas libcralizadoras de la tierra fueron la enajenación y venta de 
las tierras de la Compañía de Jesús - por ta Pragmática de 27 de febrero de 1767 el rey 
ordenó la expulsión de los miembros de la compañía y lü incautación de los bienes-, aunque 
no afectó al modelo de propiedad de estos c inco pueblos, al no tener los jesuitas 
propiedades, aunque sí en el cercano pueblo de la Rinconada donde perdieron tres fincas 
con más de 500 hectáreas y que en su mayoría fueron adquiridas por el Duque de Alba37; es 
decir. las primeras desamortizaciones no sólo no alleraron el modelo de propiedad, sino que 
al comprar las grandes casas nobiliarias estas tierras desamortizadas, el modelo <le 
propiedad lati fundista se consolida en la comarca. 

La segunda fase de este proceso se localiza en el reinado de Carlos IV y tiene 
corno objetivo fundamental aumentar la producción y la productividad de los latifundios, y 
veían en la liberalizac ión ele la tierra la única posibilidad, pues latifundio era similar a mal 
cultivo y un aumento de la pobreza en los jornaleros, por eso ahora se quieren parcelar las 
tierras expropiadas; de todas formas, el aumento de los gastos militares obligaron a Godoy 
a poner más interés en las medias económicas que en las sociales y las tierras se vendieron 
sin parcelar. Al verse afectadas tierras de la Iglesia, Godoy necesitó la autorización del papa 
Pío VII, que en un breve aceptaba la enajenación de las tierras: 

".- GAMERO ROJAS, Mercedes y PARIAS SAIZ DE ROZAS, Maria " la Vega de Sevi lln: distribución del 
paisaje . . . op. Cit, p{1gina 84. 
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"la sép1i111a parle de los predios pertenecientes a las iglesias. 111onas1erios, 
convemos. comunidades ... , incluso los bienes patrimoniales de las cuatro Órdenes 
Militares y la de San Juan de Jerusa/em ... " 

En esta ocasión los compradores de tierra eran vecinos de los pueblos de la Vega y 
de la ciudad de Sevilla; en el primer caso son labradores acomodados que no 
desaprovechan la oportunidad de ir aumentando su patrimonio agrícola, base de su 
prosperidad; los comerciantes fueron en su mayoría vecinos de la ciudad de Sevilla que ven 
en la tierra un bien mucho más seguro que el comercio, y más en una época de guerra y de 
un bloqueo comercial impuesto por Napoleón a Gran Bretaña38

, pero que sus consecuencias 
afectaron a toda Europa. 

Siguiendo con los datos aportados a la Vega sevillana por las profesoras Gamero y 
Parias, los comerciantes sevillanos que compraron tierras en los términos municipales de 
los cinco pueblos estudiados. el año ele la adquisición, las hectáreas que adquirieron y el 
precio por la propiedad, están detallados en el cuadro siguícntc: 

Cuadro número 22 

A110 Término Reales Has. 

.luan Antonio Gil Herrera 1826 Alcalá del Río 180.000 96,55 

Francisco Lama 1801-08 Alcalá del Río 93.325 62,08 

Hcnninio Martínez 1822 Can ti llana 17.000 10,4 1 

Pedro Romero 1808 Cantillana 187.650 71,94 

Miguel Tobfa 1808 Can ti llana 114.600 46,37 

Diego Vargas 1797 Brenes 45.670 12,74 

El último proceso desamortialdor con datos fiables, es el realizado por 
Mendizábal, y del que el profesor Lazo tiene hecho un inmejorable estudio para la 
provincia de Sevi1Ia39

, y del que se puede realizar el siguícnte cuadro para ver corno y a qué 
instituciones y tipos de cultivo afectó este proceso. 

".- Ibídem 
w_ LAZO DÍAZ, Alfonso (1970): La desamor1w1ción cclesiás11c;1 en la Provincia <.le Sevilla. Excelenlísuna 
Diputación l'rovinc1al de Scvill~ 
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Cuadro número 23 

Clero regular Clero secular 

Alcalá del Río 543,3 

Brenes 39,5 

Can ti llana 153,6 

Tocina 

Villa verde 82,2 

Total 818,6 

Olivar 

Parroquial Brenes 

Merced D. Brenes 41 

Parroquial Cantillana 22,2 

S. Andrés Cantillana 

Parroquial Alcalá del Río -
Encomienda de Tocina 

63,2 

Fuente. Lazo Díaz, ver púgínas 98-102 

Alcalá del Río. 

Brenes 

Cant.illana 

Tocina 

57 

2,2 

244,2 

250 

553,4 l.372 

Cuadro número 24 

Clero regular 

Tierra Dehesa 

2,2 

35,5 

JSO 

42 

22,8 

250 

282,5 250 

Cuadro número 25 

Tierras del clero regular. 

Parroquial de Alcalá del Río 

Cabildo de la Catedral de Sevilla 

Parroquial de Brenes 

Parroquial de San Andrés 

PatTOquial de Cantillana 

Encomienda de San Juan 

Fuente. Lazo Diaz, ver páginas 59-63 

Total 

603,3 

41,7 

397,8 

250 

82,2 

Total 

2,2 

76,5 

202,2 

42 

22,8 

250 
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Cuadro número 26 

Órdenes religiosas que tienen tierras en este pueblo. 

Alcalá del Río. 

Brenes. 

Caotillana. 

Villaverde 

Fuente. Lazo Díaz. ver páginas 50 57 

Santa Clara de Sevi lla 

La Concepción de Sevilla 

Las Dueñas de Sevilla 

Madre de Dios de Sevilla 

Mínimas de Triana 

San Pablo de Sevilla 

Mercedarios descalzos de Brenes 

San Clemente de Sevilla 

La Concepción Carmona 

Merced Calzada de Sevilla 

Santo Tomás de Sevilla 

A pesar de las medias que conllevaba la ley para que las tierras se vendieran t:n 
pequeiíos lotes y favoreciera la instalación de unos camp~inos que pudieran rentabilizar 
sus tierras, las tierras tenninaron vendiéndose a grandes propietarios, que se dedicarán a 
cultivarlas d irectamente o a arrendarlas a los mismos colonos pero a unos precios 
superiores. El resultado económico de esta operación fue extraordinario, sobre todo porque 
en bastantes ocasiones se roturan dehesas y se cultivan; pero las consecuencias sociales 
fueron desastrosas, al tener los colonos que pagar más por las mismas tierras y perder las 
posibilidades que ofrecían las dehesas; no es extraño que ahora se inicie una conflictividad 
social en el campo. y que tenian dos grupos sociales como los auténticos perdedores: los 
ganaderos y los jornaleros; los primeros porque con las nuevas leyes de septiembre de 1836 
se prohibía que los ganaderos llevasen a pastar sus ganados a tierras part iculares una ve:¿ 
recogida la simiente, los jornaleros en cambio, al estar en pleno umbral de la pobreza. sólo 
le quedaba la opción de seguir manteniendo la cosn,mbre anterior de cortar la lcíla de las 
dehesas, "rebuscar aceituna, frutas silvestres ... " aunque ahora estaba prohibido. No es raro 
que al poco tiempo de estas mediadas y para pacificar el campo, el Gobiemo decidiera crear 
la Guardia Civil. 

Entre los nuevos propietarios que adquirieron estas tierras desamortizadas por 
Mendizábal estaban Francisco Razo que adquiere 388 hectáreas, una parte de ellas en 
Alcalá del Río, Pedro de Adriancey que compró 423 hectáreas de tierras desamortizadas, y 
unas de estas hectáreas en el ténnino municipal de Alcalá del Río, en el mismo ténnino 
municipal adquirió dos fincas Pío Azofra y Mateo Murga, mientras Juan de Rueda que 
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compró casi 800 hectáreas de tierras desamortizadas, ¡;asi la mitad estaban entre Carmona y 
Brenes 4°. 

Con estas adquisiciones de tierras desamortizadas, una parte de ellas por la 
burguesía, se está iniciando un proceso de consolidac ión de la estructura económica y 
social típica del Antiguo Régimen, y que tiene un modelo dual, pues se tiende a la 
concentración de la tierra, base del prestigio social y del poder económico de sus 
propietarios . y como consecuencia una inestabilidad pennanente en las explotaciones 
agrícolas de pequeñas extensiones41

. 

De todas formas, muy pocas explotaciones agrarias se habían puesto en venta para 
que los nuevos propietarios pudieran desplazar a la nobleza - "los mayores hacendados"­
que ya existían y que están registrados desde los interrogatorios llevados a cabo por el 
marqués de la Ensenada, y que eran en Alcalá del Río el conde de Montijo y el marqués de 
la Algaba, en 13rcnes, Cantillana y Villaverde del Río e l conde de Canti llana, y en Tocina la 
Encomienda de San Juan. Sin embargo es el inicio de un proceso que continuará con las 
siguientes desamortizaciones y que terminará sustituyendo al estamento nobiliario por la 
clase de los te,ntenientes. 

La Ganadería. 

Para el estudio de la ganadería, las Kcspuestas Generales del Catastro de Ensenada 
es un documento menos preciso y riguroso que para la agricultura, pues sólo le dedica una 
pregunta - la número 20- y no suele aparecer la cuantificación de las distintas cabaílas 
ganaderas, aunque s í la regulación económica ele cada animal; por tanto, es imposible 
conocer el número existente de cabezas de ganado en cada pueblo, aunque se podría hacer 
un cálculo aproximado a l analizar el diezmo percibido por la casa "maior dezmera" por los 
productos derivados de la ganadería. De todas formas no es necesario, pues hay un 
documento de la época donde si se especifica el número de cabezas de ganado existen1es, 
diferenciándolos por cabañas y por si sus propietarios son seglares o eclesiásticos: el Censo 
ganadero de Ensenada 42

. 

A pesar de la poca impo11ancia que le d ieron Las Respuestas Generales del 
Catastro a la ganader ía, debió de ser una actividad muy importante en esta comarca en la 
época, de ahí la existencia de diversas dehesas utilizadas para pastar los animales, o los 
diezmos ingresados por los productos ganaderos, que aunque eran muy inferiores a los de la 
agricultura, fueron relativamente cuantiosos. Además, la ganadería era una actividad 
complementaria a la agraria, pues la ganadería mayor era imprescindible para rea lizar las 
más variadas faenas agrícolas como el arado, la t1illa ... y como animales de carga y 
transporte utilizados para los campesinos para dirigirse a las explotaciones agrícolas, para 

'°.-LAZO DÍAZ, Alfonso. La desamorti.lación cclcsiáslica ... op cit. Páginas 170 199. 
" .- BER:--IAL, A.M. y DRAIN, M . ( 1975): Les campagnes sevillanes aus XIX-XX siéclcs. Casa de Vclázqucz. 
París. página 195. 
•i .- CcNSO GANADERO DE ENSENADA. Edición l'ascimil del Instituto Nacional de Estadistica. 
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llevar las cosechas a los molinos o a los lugares de almacenamiento ... , mientras la 
ganadería menor utilizaba las tierras dedicadas al barbecho para a limentarse en los tiempos 
de descanso agrícola, abonándolas mientras pastaba en ellas, permitiendo la recuperación y 
la ferti lidad de la tierra, en unos momentos que el estiércol del ganado era el único abono 
conocido; en definitiva, la ganadería era más un medio que un fin: 

"... si se mantiene (la ganadería) es con vistas al estiércol que produce y 
aumentar, aplicando esejertilizante, el rendimiento de los cwnpos ... ,.,¡ I 

Es decir, este modelo agrícola de monocultivo extensivo donde predominaba el 
cult ivo de cereales - tierras de pan llevar- imponía este tipo de ganadería, sin olvidar que 
además de fertilizar las tierras, la actividad agropecuaria solucionaba tres importantes 
necesidades a los habitantes de la época: 

1.- La producción de granos para el pan, uno de los alimentos básicos de la dicta 
de estos momentos. 

2.- La alimentación del ganado utilizado para la agricultw-a con lo sobrante de los 
cultivos ccrcalísticos: granos y paja. 

3.- El mantenimiento de las cabañas de la ganadería mi.;nor, principalmente la 
ovina y en menor medida la caprina que aprovechaban las "hojas" dejadas en 
barbecho, fc11ilizaban los campos, aumentaban las posibilidades de la diela a la 
población - leche y carne-, y creaban la materia prima necesaria para algunas 
''industrias 1extiles" - lana y cuero-. 

En la ganadería mayor, predominaba y con d iferencia la cabaria bovina, pues en 
todos los pueblos menos en Alcalá del Río, representaba más de dos tercio dd total, 
seguido de la cabaña asnal y después por la cabaña equina, siendo la ganadería mular casi 
insignificante en Alc.ilá del Río y en Tocina, e inexistente en Cantillana y Villaverde. 

Es decir, los animales de las distintas cabañas de la ganadería mayor, tenían unos 
porcentajes muy similares a otros lugares en la época, donde las grandes faenas agrícolas 
seguían siendo realizadas por bueyes, que a pesar de ser más lentos arando, hacían unos 
surcos mucho más profundos y por tanto aireaban más y mejor la tierra, además de ser más 
baratos en su alimentación; sin olvidar, que el buey solía aprovecharse en la alimentación 
humana, pues al llegar el animal a cierla edad, lo nomlal era que se cebara para 
posteriormente sacrificarlo y alimentarse los campesinos con su carne. La ganadería 
caballar seguía estando especializada sólo en una actividad agrícola: la trilla de los granos, 
además de ser un animal que daba prestigio social, y por tamo muy pocas personas podían 
acceder a esta propiedad en una sociedad tan jerarquizada. 

41 
.- SLIC'HER van BATH. B. H. (1974): Historia agraria de Guropn Occidcntnl (500 1850). Barcelona Ediciones 

Península. página 4 15. 
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Menor importancia tenía la cabaña asnal y mular, aunque los primeros ya 
representaban un número significativo y que terminarán imponiéndose progresivamente 
durante la centuria siguiente sustituyendo a la ganadería bovina, sin embargo la cabaña 
mular seguía siendo casi inexistente en estos momentos, pues había muy pocos animales en 
los pueblos de Alcalá del Río, Brenes y Tocina, y ninguno en Cantillana y Villaverde del 
Río. 

En cuanto a la ganadería menor, la cabaña ganadera más numerosa era la ovina, 
que en todos los pueblos salvo en Cantillana representaba el 70 por ciento del total de la 
ganadería menor, la supremacía de esta cabaña se debía tanto a su pastoreo en las tierras de 
barbecho como al aprovechamiento de la lana, carne y leche: a continuación, estaba la 
cabaña caprina con una proporción aproximada al 20 por ciento del total de la ganadería 
menor en todos los pueblos salvo en Tocina, con un porcentaje muy bajo: sólo el 6 por 
ciento, y por último estaba la cabaña porcina con unos porcentajes menos unifonnes y que 
en Cantillana y Tocina superaban el 15 por ciento, en Villaverde del Río el 9 y en Alcalá 
del Río el 5 por ciento. 

Por consiguiente el pueblo con una cabaña ganadera más amplia y con diferencia 
era Cantillana, que casi tenía más cabezas de ganado que los otros cuatro pueblos juntos, y 
en todas las eabafi.as superaba a los animales de los otros pueblos, salvo la caballar que era 
superado por Alcalá y en la mular que no tenía animales. De todas fomrns, hay que tener en 
cuenta que pueblos como Villavcrde del Río que tenían menos ganadería que Cantillana 
tenían un término mucho más reducido, aunque proporcionalmente la cantidad de ganado 
que mantenía el término municipal era bastante mayor. 

También es significativo seflalar que en todos los pueblos el número de aninrnlcs 
de la ganadería menor superaban y con creces a los de la ganadería mayor, pues como 
indicamos con anterioridad, la ganadería menor estaba íntimamente relacionada con el 
modelo agrícola existente y era necesaria su existencia para mantener los barbechos y 
fertilizar las tierras. 
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Cuadro númern 27 

Ganadería mayor 

Seglares 

Bovino Caballar Mular 

All:alá del Río 575 171 8 

Rrcncs 467 27 

Cantil lana 2.350 127 

Tocina 477 63 20 

Yillavcrdc 729 91 

Eclesiásticos 

Alcalá del Río 89 43 

Brenes 17 2 

Cantil lana 56 

Tocina 143 7 

Villavcrdc 8 

Total 

/\lcah\ del Río 664 214 8 

13rcncs 484 27 2 

Cantillana 2.406 128 

Tocinn 620 70 20 

Villavcrdc 737 91 

Fl1CnlC Censo gam1<lero de Ensenada. Elaboración propia 
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Alcalá del Rio 

Brenes 

Can ti llana 

Tocina 

Villa verde 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Toeina 

Villa verde 

AlC<1lá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverdc 

Ovino 

2.964 

7.503 

2.035 

3.567 

Ovino 

500 

37 

800 

Ovino 

3.464 

7.540 

2.835 

3.567 

Ganadería menor 

Cuadro número 28 

Seglares 

Caprino 

820 

2. 152 

250 

1. 143 

Eclesiásticos 

Caprino 

272 

Total 

Caprino 

820 

2.424 

250 

1.143 

Fuente Censo ganadero de Ensenada. Elaboración propia 
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4.051 
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Otro dalo que puede hacer referencia a la importancia de la ganadería en estos 
pueblos es la extensión de tierra "no cultivable" y que generalmente estaba dedicada a pasto 
pani la ganadería; según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada eran las 
siguientes: 

Alcalá del Río: 14,3% 

Brenes 4,8% 

Cantillana 22% 

Tocina * 

Villavcrdc del Río 9,0% 

* En Tocinu no aporcccn registradas la,; fanega~ que no son cultivables, por lo que es imposible conocer 
el porcentaje de tierras cullivadas del término. 

Mejor se puede apreciar la extensión de los términos municipales y la composición 
de los suelos, en los datos obtenidos en los análisis del profesor Pierre Ponsot44

, según los 
cuales eran: 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villaverde 

R y S.M. Ribera y S ierra Morena 

Superficie 

82,4 

2 l,4 

107,8 

14 

41,2 

Relieve 

Ribera 

Ribera 

¾ Ry S. M 

ribera 

2/3 R y S.M. 

Por consiguiente es importante conocer el valor que le asignaba el Estado a los 
"esquilmos'' de las tierras, y que como es obvio eran muy superiores en Cantillana, hasta 
tal punto que sólo en este pueblo, se obtenía por este concepto un poco menos que en los 
otros cuatro pueblos juntos, nada raro pues como vimos con anterioridad, también superaba 
a los cuatro de fonna conjunta en el número de cabezas de ganado. 

Quizás el rasgo más diferenciador entre los cinco pueblos sea la cuantía <le los 
esquilmos que recibe la población eclesiástica, pues si es casi inapreciable en Can1illana y 
en Villaverdc del Río, algo muy lógico al ser tierras de sefiorio, es relativamente importante 
la cuantía en Alcalá del Río que supera el l O por ciento del total, y muy importante Cll 

41 
- 1'0:--ISOT. Pierre (1986): Atlas de Hbtom, Económica de la baJa Andalucía (Siglos XVI-XIX). Edi1orialcs 

Andaluzas Unid~. Sevilla, páginas 36 a 40 
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Tocina y Drenes coo casi el 25 y 36 por ciento respectivamente, nada extraño en el primer 
pueblo al ser un territorio dependiente de una orden militar, pero excesivamente alto en el 
segundo. 

Cuadro número 29 

Esquilmos 

Seglares Eclesiásticos Total 

% % 

Alcalá del Río 45.077 88,9 5.588 11 ,0 50.665 

Brenes 10.290 64,0 5.775 35,9 16.065 

Cantillana 133.532 96,4 4.984 3,5 138.5 16 

Tocina 32.796 75,5 10.6 15 24,4 43.411 

Villa verde 39.881 99,7 105 0,2 39.986 

La~ canudadcs están expresadas en reales de vellón. 

Comparar los datos obtenidos de la ganadería en e l Censo de Ensenada con los 
registrados por Madoz es complicado sobre todo pa ra la ganadería mayor, pues sólo 
aparecen reflejadas la cabaña vacuna y caballar y es imposible conocer como fueron 
evolucionando ambas cabañas desde la segundad mitad del siglo XVlll; mientras que las 
cabañas mular y asnal fundamentales en ci;tos momentos para realizar las faenas agrícolas 
no aparecen registradas; posiblemente en los datos de Madoz, las cabañas caballar y vacuna 
tengan unos objetivos típicamente ganaderos, mientras los animales dedicados a los 
trabajos en la agricultura - mulos y asnos- no aparezcan inventariados. Mas posibilidades 
ofrecen los datos de la ganadería menor, pues se registran las mismas cabañas: ovina 
caprina y porcina. 

Cuadro número 30 

Caballar Vacuno Lanar Cabrío Cerda Total 

Alcalá del Río 100 480 3. 135 640 80 4.435 

Brenes 20 100 1.000 450 1.570 

Can ti llana 320 495 6.500 4.220 470 12.705 

Tuci11a 70 170 675 80 470 1.465 

Villa verde 70 300 3.000 400 800 4.570 
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Si se compara la ganadeiía menor entre estos dos recuentos, es evidente que hay 
una s ignificativa reducción del número de animales en los cuatro pueblos, aunque en unas 
proporciones diferentes tanto por cabañas corno por pueblos; así, todas las cabañas 
experimentan un impo11ante descenso del número de cabezas salvo la ganadería caprina en 
Cantillana que casi duplica las cabras existentes en tiempos de En senada; en una parecida 
situación está cabafia porcina en Villaverdc del Río, que casi dobla el número de cerdos en 
estos tiempos. 

El resto de las cabai'ias ganaderas disminuyen su número de animales, que en 
algunos caso como en Tocina, se pierde más de la milad del número de ¡mimalcs que tenia 
el pueblo en el siglo anterior, y la cabaña que más se vio afectada por este descenso fue la 
ovina que pasa de tener 2.835 cabezas a sólo 675. 

Al igual que en tiempos de Ensenada, a mitad del siglo XIX el pueblo ganadero 
más importante seguía siendo Cantillana y con unas proporciones parecidas, pues seguía 
teniendo más anim11lcs de la ganadería menor, que los otros tres pueblos juntos, sin duda la 
tradición y las especiales circuostancias de su ténnino seguían jugando a su favor; muy 
similar era la sin1ación de Villaverde del Río y motivada por unas circunstancias parecidas. 

¿Qué circunstancias pudieron motivar el descenso del número de cabezas de 
ganado? Con toda seguridad fueron varias y muy relacionadas entre sí, posiblemente 
motivadas por las cominuas roturaciones de dehesas que se siguen haciendo durante la 
segunda mitad del Siglo XVIII, y a las desamo11izaciones de tierras del siguiente siglo; pues 
no se debe ohviar que durante rodo el siglo XVlll se produce un ,tiza continua de los 
precios de los productos agrícolas y como consecuencia aumentó el interés por aumentar las 
tierras dedicadas a la agricultura: 

" ... hay una suave de alza desde f 760 y de Jórma mas brusca desde I 789 que se 
mantiene hasta 1786 y después un largo periodo de bajos pn•ciu~·-., "'45

. 

Dentro del apartado de la ganadería es conveniente hacer un pequefio apartado 
parn la apicultura, un modelo de ganadería muy específico e importante tanto por su 
111anlcnimicnto como por su localización específica próxima a :.:onas de sierra o prcsicrra 
donde son abundantes la plantas aromáticas imprescindibles para el alimento de las abejas. 
porque no necesita excesivas horas de trabajo y se puede hacer compatible con otras 
acLividades. y sobre todo por la ut ilidad de sus dos productos en aquellos momentos: la cera 
y la miel, imprescindibles para alumbrar y para endulzar. 

La importancia de esta actividad ganadera en la época explica que en las 
Respuestas Generales del Catastro de Ensenada se le dedicara una pregunta en exclusiva: la 
número 19, y que incluso años tmtes de la ejecución de l Calasn·o, el propio Ensenada 
rcaliwra un "interrogatorio" específico pam conocer las explotaciones de abejas existentes 

•s . - BERNAL RODRÍGUI-.L, A. lvt iguel '"Ascenso y conformación de una burgu.:sío regional"" F.n Historia Je 
Andalucía (d,r DOMÍNGUEZ ORT!Z. A). Barcelona. Editorial Planeta. rom(I VII. t>ilgi11a 243. 
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en el Reino de Castilla; e l mayor inconveniente para conocer la evolución de esta actividad, 
es que no hay datos del siglo X IX, y sólo pennite un análisis concreto y específico de la 
apicultura en la mitad del Siglo XVIII. 

Alcalá del Río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

Villavcrde del Río 

Cuadro número 3 1 

Colmenas 

6 

242 

117 

15 

Cuadro núme ro 32 

Nº de yeguas Caballos padres 

Alalá del río 

Brenes 

Cantillana 

Tocina 

150 

20 

124 

34 

Villaverde del Río 87 

395 

Fue111e Ma<loz . Elaboración propia 

Las industrias. 

3 

4 

7 

3 

14 

Potros 

18 

6 

30 

12 

8 

68 

Regulación 

2 ½ reales 

5 reales 

3 re.ales 

Potrancas 

14 

7 

28 

7 

11 

60 

Es evidente que al mantener una economía casi exclusivamente agrícola, las únicas 
industrias de transformación fuesen las relacionadas con los productos agrícolas más 
importantes: cereales, aceituna y uvas, aunque en este último caso, sólo en el término 
municipal de Cantillana y con muy poca extensión, había cepas; por tanto ··tos artlfactos 
industriales" que predominaban en la comarca eran los molinos harineros y las almazaras. 
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Cuadro número 33 

Molinos aceiteros 

Ensenada Madoz 

Alcalá del Río 1 * 

Brenes 6 6 

Cantilhrna 8 12 

Tocina 3 4 

Villa verde 

Molinos harineros 

Ensenada Madoz 

2 3 

El aumento del cultivo del olivar llevó aparejado el incremento de los molinos 
aceiteros; con los datos del Catastro de Ensenada sólo había registrados estas industrias en 
Brenes, Cantillana y Tocina. mientras en el Diccionario de Madoz, hay en todos los pueblos 
y pasando de J 7 a 24 almazaras, un incremento bastante significativo y que sería paralelo al 
aumento experimentado por el cultivo del olivar en toda la coma rca, y que debe producirse 
en pleno siglo XIX, condicionado por las nuevas posibilidades que ofrece la exportación 
del aceite a países del Norte de Europa, como Gran Bretafía, por eso en el Diccionario de 
Mados se escribe: 

" ... un molino de aceite hecho 11uevame11te ... ,,4
6 

Si se analiza la evolución de los molinos harineros vemos que fue mucho más 
modesto, pues en el Catastro de Ensenada hay registrados cuatro: uno en Alcalá, dos en 
Cantillana y uno en Villaverde, mientras a mitad del siglo X IX hay cinco: uno más en 
Cantillana y Villaverde, desapareciendo e l de Alcalá del Río, de todas formas no puede 
infravalorarse este aumento, pues de cuatro molinos en 175 1 se pasa a cinco en 1848, y 
teniéndose en cuenta que ya en el Diccionario de Madoz no se registra el molino harinero 
de Alcalá del Río. 

El funcionamiento de ambos "artefactos industriales" seguía s iendo diverso, pues 
mientras las almazaras eran imprescindibles los animales, que primero hacían girar unas 
piedras cónicas donde se molturaban las aceitunas, y luego hacían descender una pesada 
"viga" que exprimía las aceitunas molturadas obteniéndose el aceite; en los molinos 
harineros se buscaba la presencia de un río que por medio de un canal hacía girar unas 
piedras que molniraban los granos, de ahí que los molinos harineros deberían estar situados 
en la orilla de los ríos, que en el caso concreto de Cantillana estaban en la orilla del Viar, -
Molino perdido, las asperillas, del Viar y de campos-, mientras en Vil laverde del Río se 
localizaban en la orilla del Siete Anoyos. 

'
6 

.- MAD01/., P. op. cit. P:igina 30 
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Con toda seguridad los molinos harineros estaban situados a la orilla de los ríos, 
sobre todo en Cantillana, pues los vecinos respondieron a la pregunta número 17 del 
Catastro de Ensenada: 

"que ai dos molinos arineros de agua pertenecientes a seculares, y su utilidad 
anual es de tres mil quatrozientos reales ... " 

Si se investigan quienes eran los propietarios de las almazaras, aparecen con cie1ta 
importancia los eclesiásticos como propietarios de estas industrias; así, en tiempos de 
Ensenada de los 17 molinos existentes, 8, - 3 en Cantillana, 3 en Brenes y 2 en Tocina-, casi 
el cincuenta por ciento pertenecen a eclesiásticos. Es decir, en esta comarca se mantuvo un 
comportamiento similar a todo el Reino de Sevilla47

, donde los eclesiásticos, bien a nivel 
particular o institucional, participaron activamente en el cultivo del olivar y en la 
construcción de almazaras, posiblemente porque tuvieran una participación mayor en la 
expansión del cultivo olivarero debido a su mayor rentabilidad, manteniendo una actitud 
capitalista al invertir y mejorar en sus propiedades. 

La rentabilidad de estas "industrias" -tanto molinos harineros como aceiteros- está 
fuera de toda duda, de ahí la importante regulación que le dieron los peritos encargados de 
realizar el Catastro de Ensenada, superando con creces en todos los pueblos los mil reales 
anuales; sin olvidar, que la mayoría de estos "artefactos industriales" estaban en manos de 
grandes propietarios, completando por tanto el control sobre el precio de los productos. 

Además, en Cantillana había dos alambiques, que no deberían de tener mucha 
actividad económica, cuando era casi insignificante la extensión de tierra dedicada al 
cultivo de la vid, y que no eran de muy buena la calidad los caldos obtenidos de estas cepas: 

" ... aunque el producir de las viñas no lo es, pero siendo como es la uva especial 
se vendea y come por sus duer1os ... "18 

Es decir, se está produciendo un fenómeno similar en muchas comarcas del Reino 
de Sevilla, donde se están especializando en los cultivos más rentables, en algunas 
comarcas como Estepa, Osuna, Écija ... se están quitando las cepas y sustituyéndolos por 
olivos, mientras en otras, sobre todo en el aljarafe o en algunas zonas de la Sierra Norte, 
son muy imporiantes los cultivos de la vid. 

Las deficiencias de este cultivo en toda la comarca, posibilitó que no hubiese 
ninguna "industria" relacionada con el cultivo de la vid, y que desde siempre tuviesen que 
depender de algunos pueblos de la Sierra Norte de Sevilla o del Aljarafe para su 
abastecimiento. 

,·.• .- PRJETO PÉREZ, Joaquin Oetavio. "El patrimonio de los Conventos cslcpcüos: propiedades y rentas" 
" .· LÓPEZ, Tomás, Op. Cit, página 46 

61 



JOAOUiN OCTAVIO PRIETO PÉREZ 

El comercio. 

La magnífica situación estratégica de la comarca, próxima a Sevilla y cruzada por 
el río Guadalquivir, posibilitaba el desarrollo del comercio por todos los pueblos próximos; 
de hecho, toda la comarca se especializó en un modelo de agricultura para poder enviar sus 
excedentes a Sevilla. Otra de las ventajas que tenía, era la proximidad al sur de 
Extremadura, y la necesidad que tenían los habitantes de la Vega de algunos productos 
fu ndamentales de los que carecían y, que provenían de estas tierras. Por tanro en base a 
estas dos rutas comerciales, se fueron creando la infraestructura necesaria para desarrollar 
este comercio, que en un principio se hacía imprescindible. 

El comercio de la comarca estaba condicionado por las deficitarias ru tas teITeslres 
y a las magníficas posibilidades que daba el rio Guadalquivir, sobre todo para el comercio 
con Sevilla: no es por tanto extraño, que Alcalá del Río y Cantillana tuvieran más y mejores 
posibilidades para realizar esta ac1ividad comercial y gue se concretaban en las barcas que 
se concentraban en las orillas del río Guadalquivir. 

S í se analizan los datos del Catastro de Ensenada se puede comprobar como en 
Cantillana existían dos barcas dedicadas a c1uzar el río para potenciar el comercio, y dada 
la finalidad impositiva del documento, era importante conocer la regulación que hicieron de 
la actividad de las barcas los " peritos", pues estaba relacionada con su rentabilidad: 

"Que ai una varea y dos vareas de pasajes wbre el río Guadalquibir 
pertenecientes del señor y le sirven por arre11damiento quince mil setecientos y 
sinquenw reafos cada una ... "49 

Tuvieron que mantener una impo11ante actividad comercial las dos barcas durante 
todo d siglo XVIII , pues en el cuestionario del geógrafo Tomás Lópcz no sólo se siguen 
constatando su existencia, sino también su ubicación física en el río. y su finalidad 
comercial, que como era evidente consistía en unir las dos principales rutas comerciales del 
pueblo: Extremadurn y Sevilla. 

Este modelo comercial no fue una situación tempornl, ni tampoco que se limitara 
al siglo XVIII, por eso siguen siendo frecuentes las referencias documentales al comercio 
posibilitado por estas barcas que cruzaban el río Guadalquivir, y que comunicaban 
Cantillana, y posiblemente todos los pueblos próximos, con Extremadura y Carmona, 
continúan durante la primera mirad del siglo XIX; y que adcmús en estos momentos se 
pudo ver favorecido por el descubrimiento de las importantes las minas de hierro de 
Vi lla.nueva, y por las primeras instalaciones fabriles en el Pedroso; por consiguiente, era 
evidente que tan importante actividad comercial la describiese Madoz en su Diccionario: 

... Op CÍI. 

•~ .- A. G. S. Dirección Genera l de Rénlas. Primera Remesa, Ca1a~1ro de Eom:nadu rcspucsl~ 29. 
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·· ... pasan por el diariamente mas de mil caballeros. y apenas bastan las 8 
posadas del pueblo para dar albergue a tanto viajero, y las dos barcas para su 
tránsito por el Guadalquivir. el de Sevilla es tambien muy frecuentado por 
caballeros y carruajes, y aun por el río se hace bastante tráfico llegando hasta 
aquí, y dos leguas más, dos faluchos proceden/es de dicha ciudad y Alcalá del Río 
cargando carbón de piedra de las minas de Vi/lanueva y hierro de la fábrica del 
Pedroso ... "511 

Además, en Alcalá del Rio también había una barca que se dedicaba al comercio, 
aunque con todas probabilidades Cantillana era el centro neurálgico de la comarca, pues de 
ser el centro del condado, se beneficiaba de su magnífica sit11ación estratégica, por tamo 
debería ser una agroeiudad y el referente ele toda la comarca, de ahí que monopolizara casi 
todas las posadas existentes en la comarca; aunque en el Diccionario de Madoz destaca la 
importancia de la "arriería" en la mayoría de los pueblos; de l pueblo de Brenes escribía: 

"... la arrieríu. que se ocupa en el tráfico de granos en la provincia y en 
Ex/remadura ... " 

Otro de los indicativos de la importancia del comercio es la existencia de posadas 
yio mesones, establecimientos imprescindibles para que pudiesen descansar los 
comerciantes, y almacenar las mercancías; la existencia de estas instituciones en todos los 
pueblos salvo Villaverde. está documentada desde época de Ensenada y siguen haciendo 
alusiones en el Diccionario de Madoz 

Cuadro número 34 

Posadas Ensenada Madoz 

Alcalá del Río 2 

I3rcncs 3 

Cantil lana 6 8 

Tocina 6 

Villa verde 

Llama poderosamente la atención que en el Diccionario de Madoz no aparezcan 
recogidas ninguna posada en Toc ina cuando en la época del Catastro había seis, y Jo más 
probable es que hubiesen aumemado estas edificaciones al mismo ritmo que iba creciendo 
el comercio por toda la comarca, y por tanto que mesones y/o posadas fueran cada vez rmís 
necesarias para seguir desarrollando el comercio, es por lo menos lo que parece deducirse 
de los comentarios que realiza el diccionario de Madoz en referencia a las posadas de 

~• .- Diccionario de Madoz, op. cit. página 53 
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Cantillana y Brenes, dos de los pueblos que aumentaron las posadas entre el Catastro de 
Ensenada y el diccionario da Madoz, que expone con bastante claridad cuales son las 
causas: 

y a penas bastan las ocho posadas del pueblo para dar albergue a wnto 
viajero ... 

" .. bastante concurridas como pueblo de tránsito .. . "51 

Al igual que sucedía con "los arte.fáctos industriales", un porcentaje elevado de 
los mesones y/o posadas, estaban controlados por eclesiásticos, que tenían una posada en 
Cantillana, y cuatro en Tocina, y como se puede ver por la regulación económica que le 
dieron los pe1itos en el Catastro de Ensenada, fue muy desigual, oscilando entre los más de 
mil reales de algunas posadas como la de Cantillana, hasta los casi doscientos de Alcalá del 
Río. 

Relacionado con las almazaras, hay un despacho de aceite en Brenes, que debió de 
tener bastante importancia en el comercio del pueblo, cuando está perfectamente recogida 
en la pregunta número 29 del Catastro de Ensenada: 

'· ... la panilla donde se despacha el azeite, por lo que paga el abastecedor. 
quatrozientos reales ... " 

La existencia de este comercio estaba beneficiada por ser la comarca un centro 
neurálgico entre las provincias de Sevilla y Badajoz, además de las posibilidades que 
ofrecían los caminos existentes y el río Guadalquivir, sin olvidar que la mayoría de estos 
pueblos tenían una economía basada en la exportación de granos y en algunos casos de 
aceite a Sevilla. 

Una idea de la irnponancia de la actividad comercial de Brenes nos da idea las 
respuestas que dieron los vecinos de este pueblo en lo referente al mesón, a los arrieros y 
corsarios existentes: 

" ... ay un mesón que pertenece a un secular el que tiene dado a renta por 
doscientos veinte reales ... 

harrieros los quales según las utilidades que les contemplan ascienden sus 
productos a diez y nueve mil ochocienws reales ... 
Dos carreteros corsarios los que utilizan dos mil reales ... 
Un mesonero el que va/isa un mil quatrocíentos y trdnta reales .. " 

" .- MADOZ, op. Cí1. Página 50 
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Por último y según el Diccionario de Madoz, había una serie de actividades 
caraclerísticas en cada pueblo, que de alguna forma completaban el c ircuito profesional de 
la comarca de la vega; así en Cantillana deberían ser famosas dos alfarerías que 
posiblemente abastecerían a todos los pueblos próximos, y más cuando esta actividad sólo 
está constatada en el citado pueblo. 

Otra de las actividades que debió de ser importante en Cantillana era la cantera de 
jaspe que había en su término municipa l y que aumentó las posibilidades económicas en el 
pueblo, tanto al ponerla en actividad, como por aumentar las posibilidades del comercio, 
pues la mayoría de las piedras se enviaron a Sevilla~2

. 

En Brenes, el Diccionario de Madoz especifica que una de las actividades 
destacadas de este pueblo eran las escobas de palma, que no sólo abastecían el mercado 
local y comarcal, sino que exportaban las: 

" ... escobas de palma a Ex/remadura ... " 

En Tocina, la actividad laboral más destacada en el Diccionario de Madoz eran 
varias ""industrias textiles" que estaban especia lizadas en la fabricación de jergas para 
mantas y costales, y que eran unos productos muy apreciados en los mercados próximos: 

" ... varias .fábricas de jerga para mantas y costales y otros usos cuyos productos 
tienen mucha fama por s11 b11e11a calidad ... ,sJ 

Además de la agriculrura, la ganadería y el comercio, debió de ser muy 
importante la caza menor, pues la existencia de tierras pasto y dehesas aumentaban las 
posibilidades de animales, por eso en el diccionario de Madoz son frecuentes las alusiones a 
la pesca y a la caza menor, sobre todo liebre y conejos, aunque en Villaverde del Río 
aumentaban las posibilidades de esra actividad, pues era muy famosa la: 

·' ... caza abundante v lucra1iva de estorninos en el otoño, en un extenso cwiaveral 
propio del conde de (.'antillana ... "54 

Con bastantes probabilidades, la abundancia de esta caza aumentaría los ingresos 
del conde, y posibilitaría un comercio muy específico y rico destinado prcfcrentementc a la 
ciudad de Sevilla, donde eran muy apreciados estos animales. 

También era importante la actividad pesquera en el río Guadalquivir, por lo menos 
en Alcalá del Río, de ahí que en el Catastro de Ensenada se regulara esta actividad que 
tendría una cuantiosa mano de obra y una importante flota pesquera -23 barcos de pesca-. y 
que se le asignase un montante económico bastante elevado -veinte mil reales anuales- para 
las cantidades que se obtenían en estos momentos de otras actividades económicas: 

" .. MADOZ. Pascu:ll, op. Cit. Página 53 
" .• Ibídem, ¡n\gina 383 
" .· Ibídem, página 53 
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"Alcalá cuenta con 2J barcos de pesca y que está regulado cada uno e11 100 
ducados ... " 

"... el estanco de la pesca con Real Facultad perteneciente al Marques de la 
Algava cond~· de Montijo ... que parte arrienda y parte administra y todo produce 
annualmente veinte mil reales de ve/Ion ... " 

Menores son los datos que se aportan en el Diccionario de Madoz, pues al hacer 
referencia a la actividad pe:,,quera existente en Alcalá del Río, sólo se describe que sigue 
habiendo: 

·· .. . abundante pesca ... " 

Según los datos del diccionario de Madoz la pesca en la comarca no sólo era 
abundante en Alcalá del Río, pues lambién mencionaba esta actividad en Brenes y 
Cantillana, de la primera localidad sólo describe que "es abundante la pesca", del segundo 
pueblo especifica las especies que se capturan: 

" ... anguilas, albures. sábalos. soyos y róbalos ... " 55 

En definitiva, la economía de toda la comarca estaba condicionada por las 
inmejorables condiciones agrícolas que ofrecía la fcrtilísima tierra de la Vega del 
Guadalquivir, por la cercanía de la Ciudad de Sevilla donde se vendían los excedentes de su 
producción agrícola. por la proximidad del sur de Extremadura, una comarca 
complementaria con las que mantenía una activa relación comercial. .. y a las inmensas 
posibilidades económicas y comerciales que pennitía el gran río andaluz, que posibilitó 
desde un p1incipio los asentamientos urbanos en la comarca. 

,s .- Ibídem, página 53. 
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Apéndice 

Alcalá del Río 

Varones Mujeres Total 

- de 7 145 131 276 
7 a 16 145 139 284 
16 a 25 144 136 270 
25 a 40 194 181 375 

40 a 50 100 106 206 
1 de 50 87 LOJ 188 
total 815 784 1.599 

Solteros Varones Mujeres Total 
- <le 7 145 13 1 276 
7 a 16 145 139 284 
16 a 25 l35 103 238 
25 a 40 45 25 70 
40 a 50 9 6 15 
+de 50 7 5 12 
total 486 409 895 

Casados Varones Mujeres Total 

- de 7 
7 a 16 

16a 25 9 2 1 30 
25 a40 141 148 289 
40 a 50 85 79 164 
+ de 50 59 50 109 

total 294 298 592 

Viudos Varones Mujeres Total 
- de 7 

7 a 16 
16 a 25 2 2 
25 a40 8 8 16 
40 a 50 6 2 1 27 
+ de 50 2 1 46 67 
total 35 77 112 
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Brenes 

Varones Mujeres Total 

- de 7 28 30 58 

7 a 16 50 40 90 

16 a 25 53 32 85 

25 a 40 109 102 211 

40 a 50 50 42 92 

+ de 50 34 31 65 

total 324 277 601 

Solteros Varones Mujeres Total 

- de 7 28 30 58 

7 a 16 50 40 90 

l6 a 25 44 25 69 

25 a 40 16 4 20 

+ de 50 2 1 3 

total [48 100 248 

Casados Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 7 7 14 

25 a 40 83 83 166 

40 a 50 30 30 60 

+ de 50 14 14 28 

total 134 134 268 

Viudos Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 2 2 

25 a 40 8 15 23 

40 a 50 14 12 26 

+ de 50 18 16 34 

total 42 43 85 

68 



ECONOMÍA, SOCIEDAD Y POBLACIÓN EN LA VEGA EN LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN 

Caotillana 

Varones Mujeres Total 

- de 7 280 234 514 

7 a 16 283 240 523 

16 a 25 194 198 392 

25 a 40 426 395 821 

40 a 50 166 172 338 

+ dc50 149 207 356 

total 1.498 1.446 2.944 

Solteros Varones Mujeres Total 

- de 7 280 234 5 14 

7 a 16 283 240 523 

16 a 25 159 146 305 

25 a 40 80 48 128 

40 a 50 22 8 30 

-1 de 50 9 13 22 

total 833 689 1.522 

Casados Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 35 52 87 
25 a40 338 327 665 

40 a 50 132 131 263 

+ de 50 92 89 181 

total 597 599 1.196 

Viudos Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 

25 a 40 8 20 28 

40 a 50 12 33 45 

+ de 50 48 105 153 

total 68 158 226 
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Tociua 

Varones Mujeres Total 

- de 7 93 105 198 

7 a 16 187 125 312 

16 a 25 108 82 l90 

25 a 40 166 146 3 13 

40 a 50 85 97 182 

+de50 65 106 171 

total 704 661 1.365 

Solteros Varones Mujeres Total 

- de 7 93 105 198 

7 a 16 187 125 312 

16 a 25 85 58 143 

25 a40 36 9 45 

40 a 50 4 4 

+ de 50 6 4 10 

total 411 301 7 12 

Casados Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 21 21 42 

25 a 40 126 128 254 

40 a 50 74 77 151 

+ de 50 41 39 80 

total 262 265 527 

Viudos Varones Mujeres Total 

-de 7 

7 a 16 

16 a 25 2 3 5 

25 a 40 4 9 13 

40 a 50 7 20 27 

+ de 50 l8 63 81 

total 3 1 95 120 
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Villavcrdc 

Varones Mujeres Total 

- de 7 59 60 119 

7 a 16 47 37 84 

16 a 25 78 66 144 

25 a 40 60 48 108 

40 a 50 27 26 53 

+ de 50 31 35 66 
total 302 272 574 

Solteros Varones Mujeres Total 

- de 7 59 60 119 

7 a 16 47 37 84 

16 a 25 64 44 108 

25 a 40 6 2 8 

40 a 50 3 3 

+ de 50 1 1 

total 180 143 323 

Casados Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 13 2] 34 

25 a 40 48 4 1 89 

40 a 50 21 21 42 

+ de 50 20 19 39 

total 102 102 204 

Viudos Varones Mujeres Total 

- de 7 

7 a 16 

16 a 25 2 

25 a 40 6 5 11 

40 a 50 3 5 8 

+ de 50 10 16 26 

total 20 27 47 
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DE LA REPÚBLICA A LA GUERRA CIVIL EN LA BAJA 
ANDALUCÍA: LA VEGA DEL GUADALQUIVIR 

Leandro Álvarez Rey 

INTRODUCCIÓN 

El 14 de abril de 193 1, entre manifestaciones alegres y jubilosas, los españoles 
dijeron adiós a una monarquía que acababa de derrumbarse y de venirse abajo, entre la 
indiferencia y e l descrédito más absoluto. A una monarquía borbónica, encarnada en la 
figura de Alfonso X III, que en los últimos aüos había depositado sus esperanzas de 
supervivencia en un régimen espúreo, nacido de un golpe de estado - el protagonizado por 
el general Primo de Rivera en septiembre de 1923-, tras haber reinado durante décadas bajo 
un sistema político liberal o ligárquico, amparador del nepotismo, de las corruptelas y de los 
intereses de los caciques y sus el ientelas. 

Inmersos en la alegría de aquella fiesta popular, plagada de banderas tricolores y 
de vivas a la "niña bonita" recién nacida, pocos fueron capaces de comprender que aquella 
República apenas proclamada no llegaba en un momento demasiado propicio. A los graves 
problemas que ocasionarían los síntomas de radicalización social y política, palpable en 
cie11as capas de la sociedad española ya a comienzos de los años treinta, vendría a 
sumársele una coyuntura internacional dificil, caracterizada por la inestabilidad de los 
sistemas democráticos, por los procesos de reforzamiento de la autoridad de los Estados 
frente a las protestas populares y las amenazas de revolución, y por la búsqueda de 
soluciones de fuerza de carácter militar y dictato1ial. 

No obstante y a pesar de las dificultades, la Segunda República inició su andadura 
presentándose ante los españoles como una fórmula de convivencia orientada a la 
constrncción de un sistema democrático, pluralista, participativo e integral. Era un proyecto 
democrático porque sus defensores aceptaban que tenía que haber elecciones y que de ellas 
habrían de surgir gobiernos constitucionales, y porque el nuevo régimen aseguró que entre 
sus objetivos prioritarios figuraba desterrar para siempre las viejas prácticas políticas, como 
el caciquismo y el clientelismo, en aras de la construcción de una auténtica sociedad civil. 
Era un proyecto pluralista y pa11icipativo por cuanto asumiendo los principios heredados de 
las revoluciones liberales, la República se presentó abierta a todos los segmentos sociales, 
incluidos aquellos que, como las mujeres, hasta entonces habían estado privados del 
derecho a ejercer su voto. Y era un proyecto integral porque se mostró propicio a sustiniir la 
vieja política centralista por un modelo de convivencia en común, respetuoso con las 
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peculiaridades y singularidades de los distintos territorios que formaban el Estado y abierto 
por tanto a las demandas de los nacionalismos periféricos y d iferenciales. Junto a todo ello, 
el nuevo régimen confió en que destruidos los "obstáculos tradicionales" seria posible 
levantar de nueva planta una sociedad democrática y más justa, promulgando una 
legislación favorable a los intereses de los trabajadores, afrontando una amplia labor de 
laicización y secularización del Estado, extendiendo a los más desfavorecidos los 
beneficios de la cultura y la enseüanza y adoptando medidas que resolvieran de una vez el 
ya endémico problema del protagonismo de los militares en la vida pública española. 

Pero para llevar a cabo todos esos objetivos, para hacer realidad ese intenso 
movimiento transformador y de modernización social y política, era necesaria una alianza, 
a ser posible :;ólida y sobre una base o programa en común, entre las clases medias, 
simpatizantes con los ideales de la democracia republicana, y los sectores obreros 
dispuestos a aceptar una política social reformista, alejada de la violencia revolucionaria. El 
entendimiento entre ambos integrantes de esta aliam:a, que era tanto como decir entre 
republicanos y socialistas, daba lugar a una fuerza con un considerable respaldo social 
detrás, como demostraron las elecciones de abril , que hicieron posible el derrocamiento 
pacífico de la monarquía, y como quedó ratificado en el mes de jun io, en las e lecciones a 
Cortes Constituyentes. Y esto era así porque si algo habían revelado las elecciones del 12 
de abril de 193 1 ese algo era la existencia en España de dos comportamientos, de dos 
culturas políticas en abierta contradicción. La llegada de la República, y con ella de la 
democracia. había sido posible gracias básicamente al voto urbano, al apoyo y confianza 
que los trabajadores y la pequeña clase media que habitaba las ciudades había depositado 
en las candidaturas republicanas y socialistas; es decir, en las fuerzas tradicionalmente 
opositoras a la monarquía. Sin embargo en la otra España, en la España rural, el panorama 
era sensiblemente di fercnte: aquí quienes vencieron en abril de 1931 füeron los defensores 
de la monarquía. O dicho con otras palabras, quienes intentaron asegurarse el control de los 
Ayuntamientos fueron los de siempre, las fami lias bien acomodadas, los pudientes; es decir, 
lo que entonces se llamaba los caciques, los sefiorcs o su gente de confianza. Como 
veremos a continuación, esto füe justamente lo que ocurrió eo un puñado de localidades 
muy próximas a Sevilla capital, en un conjunto de pueblos de características muy similares 
y asentados en la fértil Vega del Guadalquivir.' 

LA VEGA A COMIENZOS DE LOS AÑOS 30 

A diferencia de otras comarcas y localidades sevillanas, como pueden ser 
Marchcna, Carmona, Alcalá de G uadaira, Écija, Morón de la Frontera o fatepa, la Vega del 
Guadalquivir apenas cuenta con bibliograt1a y con estudios relativos al siglo XX 
verdaderamente solventes y que aborden lo que ha sido la historia reciente de este espacio 

1 Las localidades de la Vegn ~obre las que ~e basa este estudio son La Algaba, La Rinconada. Alcalá del Río. 
Urcncs, Burguitlos. Villavcrdc. Cantillnna, Tocma. V,llanucva y Alcotea. Por razones vanas (w lejanía de la 
capital, sus c.1racterfstica., dcnl(lgráficas o socicconómica, o su mejor inserción -a nuestro modesto c111ender- en 
otros ámbito, gcográlico.- eorn.in:ales), hemos optado por dejar fuera de estas páginas referencias a tocahdades 
como Peñaflor, La Puebla. Lora, etc .. que otros autorei. consideran susceptibles de ser englobadas en La Vega. 
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geográfico más allá de las consabidas generalizaciones. Especialmente sobre los años de la 
Segunda República y de la Guerra Civil pesa aún hoy un gran desconocimiento, 
constituyendo un período que apenas ha comenzado a ser abordado en algunas 
publicaciones aparecidas en fechas recientes.2 

Según los censos oficiales, las localidades de la Vega albergaban a comienzos de 
la década de 1930 una población cifrada en 42.739 habitantes, aproximadamente un 7% de 
los sevillanos que vivían en la provincia, exceptuando la capital (véase CUADRO n"l ). En 
esos afios la localidad más poblada de la Vega era Villanueva del Río (9.008 habitantes), 
cuyo censo se había triplicado desde comienzos del siglo XX, un fenómeno achacable a la 
explotación de los yacimientos mineros existentes en su término. En ese año de 1930 el 
municipio menos poblado era Burguillos, con apenas J .139 habitantes. En general se 
trataba de localidades cuya población oscilaba entre los 3.000 a 4.000 habitantes de pueblos 
como Alcolea, La Rinconada, Brenes o Alcalá del Río, y los 5.000 a 6.000 que vivían en La 
Algaba, Cantillana o Tocina. 

En total los téiminos municipales de estas diez localidades sumaban algo menos de 
65.000 hectáreas, existiendo pueblos como Tocina con una superficie ínfima, de apenas 
1.290 has., mientras que otros como La Rinconada o Villanueva del Río superaban las 
13.000 y las 15.000 hectáreas. Nada que ver, no obstanre, con las dimensiones de términos 
municipales como los de Osuna, Morón o Utrera, por no hablar ya de los de localidades 
como Cannona o Écija, cuyos términos superaban por sí solos las 90.000 e inclusive las 
95.000 hectáreas. 

En cualquier caso, la Vega tenía en común con el resto de la provincia de Sevilla el 
hecho de que su riqueza se hallase muy desigualmente repa11ida. Datos como los incluidos 
en El informe sobre el Problema de la Tierra, elaborado por el Colegio de Notarios de 
Sevilla a lo largo de 1931; los aportados por el ingeniero agrónomo Pascual Carrión, o los 
que ofrecen el Registro de la Propiedad Expropiable, muestran bien a las claras ese 
desigual reparto de lo que entonces era la principal fuente de riqueza - la tierra- y la \ 
existencia en la Vega del Guadalquivir, como en general en la mayor parte de la provincia 
de Sevilla, de una estructura agraria caracterizada por el latifundismo y la gran propiedad, 
siendo el peso y la influencia de los labradores y propietarios muy fuette aún en el conjunto 
de esta sociedad agraria de comienzos de los años trcinta.3 Piénsese que en localidades 

' Entre la bibliograf1a disponible y m,\s rec<lmendablc merece citarse: TOMÁS GARCIA. L.J.: "Conflic1ividad 
social y orga11izaciones obreras en las minas de la Reunión. Villanueva de las Minas (Sevilla), 1876- 1936" , Aclas 
del fil Congreso de /-lis1oria de A11da/11cía-/-lisroria Contemporánea., Córdoba, 1985, tomo 1, pp. 429-437; 
IGLESIAS RODRÍGUEZ, J.J.: ''Brenes en los liempos contemporáneos (siglos XIX-XX)", en Autores Varios: 
Brenes: la 1ierra. los hombres. la hisloria, Sevilla, Muñoz Moya y Montravcla eds., 1 990, pp. 1 14-1 46; 
ÁLVAREZ REY, L. (coord.): CARMONA DOMÍNGUEZ, J.M. (dir.) y 01ros autores: foci11a. JY00- 1950, Sevilla, 
Caja Rural, 1993. ;\penas abordan estos aíios RINCÓN PALACIOS, M.A.: Aspee/os hisróricos de la villa de !.a 
Rinconada y de su barrio San José, Sevilla, Ayuntamiento de La Rinconada, 1989 y ANTEQUERA LUENGO, 
JJ.: /-lis1oria de La Algaba, Sevilla, 1985 
' Sobre las compraven1as de 1ierras en estos municipios riberefios del Guadalquivir, durante los siglos XVIII y 
comienzos del XJX, ofrecen dalos de interés M. GAMERO ROJAS y M. PARIAS SAINZ DE ROZAS: "La Vega 
de Sevil la: distribución del paisaje e impacto del capital urbano. 1700-1834", en FILTF.R RODRÍGUEZ, J.A. y 
GARCÍA FERNÁNDEZ, M. (eds.): Actas de las f Jornadas de His1oria sobre la provincia de Sevilla. La Vega del 
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como Rrenes apenas dos fincas venían a ocupar el 30% de su término, y que en Hurguillos 
tres fincas representaban por s í solas el 78% de la superficie del municipio (véase 
CUADRO nº 2 y MAPA nº 1 ). La información del catastro, fechado en diciembre de 1930 
y ofrecida también en su día por Pascual Carrión,4 muestra con claridad cómo un reducido 
grupo de propietarios, pertenecientes apenas a un pu11ado de familias -en bastantes casos 
emparentadas entre s í- concentraban en sus personas y haciendas la inmensa mayor pane 
de la riqueza rustica de los municipios de la Vega. 

A pesar rues de encontramos ante una sociedad agraria, siendo e l trabajo de la 
tierra la actividad de la mayoría de quienes habitaban los municipios de la Vega, no es 
menos cierto que a comienzos de los años treinta el propio desarrollo demográfico y, en 
algunos casos, su carácter de impo11ante nudo de comunicaciones ferroviarias, había 
conve11ido a algunas de estas localidades en modestos centros de servicios, donde vivía una 
población cuyas actividades no estaban ya directamente relacionadas con la explotación de 
la tierra. 

lnfonnación como las que ofrecen las Guías editadas anualmente por Vicente 
Gómez Zarzuela pueden ser un buen punto de partida para percatarnos de esta realidad. Así, 
por ejemplo, gracias a esta fuente podemos saber que Cantillana, una localidad de 5.930 
habitantes de hecho, a lbergaba en 193 l junto a un buen número de comercios de todo tipo, 
varios talleres de madera, bodegas, hornos y almacenes, molinos aceiteros y prensas de 
aceite, fábricas de harinas, de tejas, de electricidad c incluso de gaseosas, siendo 6 el 
número de abogados que ejercían su profesión en la localidad; 21 los agentes comerciales, 
representantes y corredores de comercio; 8 los médicos, fannacéuticos y practicantes, 
siendo 8 también, más dos vacantes, los maestros y maestras de instrucción primaria que 
aparecían citados en la Guía. En Cantillana existían además una docena de cafés y tabern11s, 
dos posadas, una fonda-restaurante y una P laza de Toros, propiedad de los l lcrma1,os 
Terne!, con capacidad para cinco mil personas, es decir, donde cnh·aban casi todos 1'9s 
vecinos. Situada apenas a treinta kilómetros de la capital y a cinco de la estación de s\1 
nombre, en la línea del ferrocarril Sevilla-Córdoba, en las fincas y huertas próximas a la' 
localidad se producían sobre lodo maíz, aceites, remolacha, algodón, cereales, uvas y 
naranjas. 

Sobre esta estructura socioeconómica, mezcla <le permanencias del pasado y de los 
cambios que estaba trayendo consigo el s iglo XX, es sobre la que iban a actuar y a intentar 
roncr en marcha un intenso proceso de modernización esos republicanos y socialistas que 
en 1931 , tras el hundimiento y la desaparición de la monarquía, habían logrado hacerse con 
el control del poder municipal en los pueblos de la Vega del Guadalquivir. 

Guadolquivir, Sevilla, A8ociación Provincial Sevillana d.: Cronisrn8 e Investigadores Locale~ y Fundación El 
Monte, 2004, págs. 77-92. Pura el :.iglo XX véase especialmente los datos que ofrece FLORENCJ() PUNTAS. A.: 
1:mpresoriado agrícola y cambio económico, I/P//J-l'J36. (Orga11izaciñ11 y estrategia de la patronal s~villana e11 
fo.~ inidos de la modemizació11), Sevilla. Diputación, 1994. 
• Cfr.: P. CARRIÓN: lo, /a1i/111ulitJ, 1!11 Espmia. Su impor1a11c1a Onge11. nmsec11enciasyso/11c1ó11. Barcelona, 
Miel, 1972 (I' ed. 1932). en especial pags. 221-233. 
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EL ADVENIMIENTO DE LA REPÚBLJCA 

En las localidades de la Vega, como en general en la mayoría de los pueblos de la 
provincia de Sevi lla, quienes vencieron en las elecciones municipales del 12 de abril de 
1931 fueron los de sie mpre, es decir, unos candidatos monárquicos pe11enccicntcs a los 
1>aríidos y a las clientelas tradicionales -conservadores y liberales- que venían detentando 
el poder desde la puesta en marcha medio siglo atrás del sistema político de la Restauración 
(véase MAPA nº 2). En localidades como Alcolca, Brenes, La Rinconada, Villanueva y 
Villavcrde del Río, ni tan siquiera se pen11itió que los elementos contrarios a la monarquía 
pudieran estar representados en los nuevos cabildos por ni un sólo concejal5 (véase 
CUADRO nº 3). En cualquier caso, en la mafiana del 13 de abril la noticia del triunfo 
republicano-socialista en casi todas las capitales, ampliamente d ifundida por los periódicos, 
circuló como un reguero por todos los munic ipios de la provincia. S iguiendo instrucciones 
de la Junta Republicana de Sevilla, los rcpublica11os y socialistas más caracterizados de 
cada localidad constituyeron unas j untas ciudadanas provis ionales que el 14 de abril 
convocaron a los vecinos ante los Ayuntamientos, tomando posesión de los servicios 
municipales. Acto seguido en cas i todos los pueblos se d io lecn1ra a un bando informando 
de la proclamación del nue,vo régimen, mientras algunos músicos recorrían las calles 
tocando "La Marsellesa" y el ''/-fimno de Riego". 

Instaurada la República, esta Loma del poder municipal se legalizó unas semanas 
después, cuando el recién nombrado ministro <le la Gobernación, Miguel Maura, adoptó una 
serie de medidas encaminadas a lo que se llamó la "republicanización" de los 
Ayuntamientos rurales. Estas disposiciones consistieron básicamente en permitir la 
celebración de nuevas elecciones municipales, fijadas para el 31 de mayo de 1931 , en todos 
aquellos lugares donde la medida se estimase oportuna; es decir y en la práctica, en 
aquellos pueblos donde e l 12 de abril habían triunfado, supuestamente, los monárquicos. 
Dado el ambiente del momento, las elecciones concluyeron en toda la provinc ia de Sevilla 
con una arrolladora victoria de republicanos y socialistas.6 

En la V cga resultaron elegidos en mayo de 193 1 unos 56 concejales pertenecientes 
al Partido Republ icano Autónomo de Martínez Barrio -que ingresarían poco después en el 
Partido Republicano Radical ; 24 concejales del Partido Republicano Radical-Socialista; 3 
de la derecha republicana y 32 concejales socialistas. En consecuencia, Iras este proceso 
electoral se constiruyeron corporaciones municipales de mayoría rad ical en La Rinconada, 
La Algaba, Brenes y Tocina; de mayoría socialista en Alcalá del Río, Cantillana y Alcolca, 
mientras que los radical-soc ia listas pasaron a controlar los Ayuntamie ntos de Villanucva 

'La relación de concejales elegidos en los distinlos municipios en las elecciones de abril-mayo de 1931 se incluye 
en el Anexo nº 2 de eslc trabajo. 
6 El desarrollo de este proceso, con má$ dcrnllc del que puede dcdic,\rsclc en estas páginas, lo abordé hncc ya má$ 
de quince años en ÁLVAREZ REY, L.: La derecha en Sevilla durante la Segunda Repiíblica. /Jases socitiles, 
ideología y acción política f/VJ l -1936). Tesis Doctoral, Univers idad de Sevilla, 2 lomos, de la cual puede verse 
un resumen en J\LVAREZ REY. L.: lu d<Wcha en la Seg1111da llepública: Sevilla, / ')3/- / ')36, Sevilla, cocdición 
Universidad y Ayuntamiento, 1993, Los datos sobre las lucalidades de la Vega que fücron recogidos para uqL1el la 
in,,estigación se ofrecen e n los Anexos 1, 2 y 3 de esle artículo. 
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del Río y Burguillos y, en coalición con los radicales, el municipio de Villaverde (véase 
CUADRO n" 3 y MAPA nº 3). Estas corporaciones permanecerían al frente de los 
Ayuntamientos de la Vega durante todo el primer bienio republicano, hasta su cese a 
mediados de 1934. 

Tras las e lecciones municipales del 3 1 <le mayo y la constitución de los 
Ayuntamientos n:publicano-social istas, la inmediata convocatoria de nuevas elecciones a 
Cortes Constituyentes en el mes de junio de 1931 fina lizó en los pueblos de la Vega con 
una nueva victoria de las izquierdas. Conforme a la nueva organiwción electoral adoptada 
por la Rep(iblica, las loca lidades <le La Rinconada, La Algaba. Alcalá del Río, Brenes y 
Burguillos quedaron englobadas - jumo con una treintena de pueblos, pertenecientes en su 
mayoría a la comarca del Aljarafe- en la:_ circunscripción de Sevilla capital, mientras que 
Villavcrde, Camillana, Tocina, Villanueva y Alcolea del Río fueron incluidos en la 
circunscripción de Sevilla-provincia (véase MAPA nº 4). 

En cualquier caso, t:n casi todas las localidades de la Vega - con la única excepción 
de Burguillos, donde los más votados fueron los candidatos del Partido Radical-Socialista-, 
en j unio de 1931 quien se impuso fue la candidatura de la conjunción l'epublicano­
~·ocialista , obteniendo mayorías aplastantes en Alcalá del Río, Brenes, La Rinconada, 
Villanucva, Villaverde y Cantíllana. En La Algaba la conjunción prácticamente empató en 
número de votos con una denominada candidatura republicano-revolucionaria, encabezada 
por José Antonio Balbontín y de la que formaban parte Pascual Carrión y el andalucista 
Bias Infante, y que también quedó en segundo lugar en Tocina. La candidatura organizada a 
prisa y corriendo por las derechas, bautizada con el nombre de Acción Nacional, cosechó 
sus mejon:s resultados en Brenes, La Rinconada y Villaverde. localidades todas ellas donde 
quedó situada - aunque a muchísima distancia en número de votos- en un d iscreto segundo 
lugar. Los comunistas por su parte obtuvieron una buena votación en Alcolea, Hurguillos y 
Alcalá del Río. Algunos candidatos socialistas, presentados a última hora por el PSOE 
como protesta por la inclusión de miembros de la derecha republicana en las listas de la 
conjunción, fueron también muy votados en Cantillana y Villanueva del Río (véase 
CUADROS nº 4 y 5 y MAPA nº 5). 

En cualquier caso, estas matizaciones no invalidan el hecho de que en junio de 
1931 republicanos y socialistas, las fuerzas cuya a lianza había hecho posible la 
proclamación de la Segunda República, obtuvieron en las localidades de la Vega - como en 
general en todo el país- un triunfo electoral apabullante, que no era sino un reflejo de las 
esperanzas y las ansias de cambio que un amplio sector de la ciudadanía había depositado 
en aquél nuevo régimen proclamado el 14 de abril de 1931. Republicanos y socialistas 
contaban sin duda con un amplio respaldo popular detrás. Pero eran necesarias mits cosas si 
se quería que el nuevo régimen pudiera cumplir sus objetivos: era necesario que ambos 
componentes de esa alianza, republicanos y socialistas, supieran hacer frente no sólo a la 
resistencia de los grupos e intereses refractarios a todo cambio, que en modo alguno habían 
desaparecido como por ensalmo, sino también a los sectores que por la izquierda 
preconizaban la urgencia de una revolución social inmediata. Y era necesario saber ganarse 
también a un amplio sector de la sociedad, de talante moderado pero no forzosamente 
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reaccionario ni de derechas, y a la que podlan a larmar y preocupar algunas de las medidas 
preconizadas por los dirigentes de la nueva República. Y todo ello iba a depender, en suma, 
de la gestión que los nuevos gobernantes fueran capaces de desarrollar al frente de las 
instituciones, de un poder político al que, realmente por primera vez e n la historia de 
España, habían sido aupados por el voto y la confia nza de los ciudadanos. 

EL BIENIO REFORMISTA 

Y es que a pesar de sus triunfos electorales, la toma del poder por republicanos y 
socialistas no garantizaba por sí sola la plena democratización de las instituciones. Más aún 
cuando la gestión municipal, seriamente comprometida por la depresión económica que se 
vivió en los años treinta y por las deudas que los Ayuntamientos de la Dictadura habían 
contraído en los aiios precedentes, fue convirtiéndose demas iado pronto en una fuente 
continua de con llietos, dando origen a ese goteo de enfrentamientos a escala local que fu e 
socavando el entendimiento entre aquellos sobre quienes descansaba el movimiento 
reformador que pretendía encamar la República. Y todo ello al tiempo que un amplio sector 
del obrerismo, sobre todo el aglutinado en tomo a la CNT, evidenciaba en su estrategia que 
no estaba dispuesto a concederle ni un minuto <le tregua a aquella República '"bwguesa ". 
Su respuesta prácticamente inmediata fue la huelga general y el choque inevitable con el 
Estado. 

En buena medida, esto fue lo que se viv ió en la Vega del Guadalquivir, una 
comarca que inició su ex periencia republicana inmersa en un ambiente caracterizado por 
una cada vez más intensa eonfüctiviclad labora l y por un incremento del grado de 
apasionamiento político desconocido hasta entonces. De lo primero constituye un claro 
ejemplo, aparte la elevada cantidad de huelgas y enfrentamientos entre obreros y patronos 
registrados en estos afios,7 la pujanza de las organizaciones sindicales, sobre todo de la 
CNT. especia lmente fuerte en localidades como La Rinconada, donde contaba con varios 
miles de a f'í liados,8 La Algaba9 o Tocina, donde en 1931 se reorganizó la f'ílial 
anarcosindicalista, con unos 400 afiliados pertenecientes al Sindicato de Obreros del 
Campo y al de Oficios Varios.'º En Alcolea, Brenes, Canti llana, Burguillos y Villaverde 
existían desde antes de la década <le los afios veinte sindicatos adheridos a la CNT y que 

' Sobre dichas huelgas ofrecen bastante información PASCUAL CEIJALLOS. F.: l11chas agrarias en Sevilla 
drirante la II Repúblic11. Sevilla, üiputación, 1983; MACARRO V~RA, J.M.: l.a utopía re vo /uci01u1ría. Sel'ílla en 
la Seg1111da ReplÍbltca. Sevilla, Monte de Piedad y Caja de Aho1Tos, 1985 y FLORENCIO PUNTAS, A.: "Patronal 
y smdrcat<Ls an1e la legislaci(m agraria de la II República: &villa. 1931-1933", revista 1/istoria Co111emporá11ea. 
Bilbao, n• 1 ( 1988), pp. 123-140. A dichos trabajos rcmitunos para el esludio de la contlíctividad laboral en la 
Vega durante el período republicano. 
• Sobre las organizaciones obrcrns en La R111conad;1 o li<:ce algunos datos RINCÓN PALACIOS, M.A.: As¡,ecws 
hsstóric.cs de la vil/11 de la lli11co11ada J de s11 barrio Sa11 José, Sevilla, Ayuntamiento de La Rinconada, 1989. 
' En La Algaba exist ía un aclivo sindicato cene11sta, parte de cuya correspondencia con el Comilé Regional para 
Andalucía y Extremadura de la CNT fue incautada durnnte la guerra y se conserva ac1ualmente entre los fondos 
del ARCHIVO CARLISTA DE SEVILLA. 
'" Sobre Tocina véase especialmente ÁLVAREZ REY. L. (coord.); CARMO:--IA DOMiNG UF.Z, J.M. (dir.) y 
olros aulores: T'ocma. / 900-1950, Sevilla, Caja Rural, l993, sobre todo págs. 89- 103. 
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según la correspondencia y documentación interna del comité regional sumaban a línalcs de 
193 1 varios mi les de afil iados. Los socialistas por su parte, a través de la UGT, también se 
hallaban presentes e n la práctica totalidad de los municipios de la Vega, aunque su 
implantac ión en varios pueblos fue un fenómeno po:;terior a la proclamación de la 
República y muy vinculado al impulso experimentado por la poderosa Federación Nacional 
de Trabajadores de la Tierra (l·'N'lT). Finalmente en Villanucva del Río la organización de 
los trabajadores en sindicatos se remontaba a las últimas décadas del siglo XIX, siendo a 
estas alturas muy fuerte la presencia socialista en el Sindicato Minero." 

De la politización vivida durante la Segunda Re pública en las localidades de la 
Vega existen también indicios más que sobrados, como reflejan los datos que en 1990 
dimos a conocer, extraídos principalmente del Registro de Asociaciones del Gobierno Civil 
de Sevilla y que han sido posteriormente copiados, con errores y sin citar su procedencia, 
por otros autores. 

Dentro del campo republicano ocupaban un lugar preeminente los radicales, 
quienes contaban con un peso muy considerable en casi todos los Ayuntamientos, con la 
excepción de Alcolea y Burguillos, y aglutinaban a un importante núcleo de adheridos y 
simpatizantes desde al menos 19 1 O, año en que se organizaron los primeros comités del 
Partido Republicano Radical en localidades como La Rinconada, Brenes, Villaverde, 
Cantillana y Villanueva del Río. 12 En mar.w de 1932 los radicales - que en la provincia de 
Sevilla seguían e l liderazgo de Martínez Barrio y recibían la denominación oficial de 
partido de la Izquierda Republicana-, conta ban ya con comités constiruidos en todos los 
pueblos de la Vega (véase fig. J). Unos meses antes habían acordando admitir la entrada de 
nuevos correligionarios e ingresar ofícialmcnte en el Partido Radical de don Alejandro 
Lerroux. n En los locales del Partido Radical se celebraron, sobre todo a partir de 1932, 
diversas conferencias y actos públicos, casi siempre a cargo de destacados miembros del 
partido en la capital.14 

Pero los radicales, pese a ejercer una hegemonía indudable, no eran ni mucho 
menos las únicas organizaciones políticas presentes en la Vega durante la etapa 
republicana. Con 32 concejales y con1rolando los Ayuntamientos de Cantillana, Alcolea y 
Alcalá del Río estaban también los socialistas, cuyas Agrupaciones habían quedado 

11 Véase a l respecto TOMÁS GARCIA, L..1. : "Conflic1ividad social y organizaciones obreras en las minas de la 
Reunión. Vi llanucva de las Minas (Sevilla) , 187(,- 1936", Actas del f!f Congreso de Historia de Andalucia­
/Jmoria Co11te111¡,orá1wa .. Córdoba, 1985, tomo 1, pp. 429-437. Sobre el socialismo sevillano y andalu'l el trabajo 
más recomendable es el de MACARRO VERA J.M.: ' 'F.I socialismo en Andalucía (1900-1936)", en Autores 
Varios: R/ socialismo e11 las 11acio11t1hdodes y rrgiom•s, Madrid, Ed. Pablo Iglesias (Anales de llistoria], vol. 3°, 
1988, pp. 105-1 19. Más cxtcnsamcnle, del mismu autor: Socialismo. República y Re,ol11ció11 e,, A11da/11cía. /93/-
1936, Sevilla, Univ,m;idad, 2000. 
, i La constituc ión y los integrantes de d ichos comités fueron dados a conocer en las pagmas del semanario J::! 
Pueblo, órgm10 cn1onccs de los radicales sevillanos. 
1
' La relación de dLrectivos de la, d iversas organizaciones políticas que hemos podido idcnti1icor en los ¡llleblos de 

lo Vega se incluyen en el Anc~o nº 3 de este trabajo. Del mismo modo, sobre la im¡)lantación ele los parlidos 
políticos en dichas localidades puede verse la infomiación sin1e1izadft en el CUADRO nº 6. 
"Rcsc,,as de esto, ac10s, como los celebrados en Brenes y Villanucva, pueden verse en F./ Noticiero Sevi/10110, 16 
de noviembre y 2 1 de thc1embre de 1932, y El Liberal, 16 de enero de 1933. 
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legalmente constituidas en la mayoría de los pueblos entre 1930 y 193 I. Los socialistas, 
tanto a través del PSOE como de la UGT, pugnaban por convertirse en los representantes 
mayoritarios de los trabajadores, delendiendo las posiciones reformistas impulsadas desde 
el gobierno y enfrentándose en su estrategia con el revolucionarismo a ultranza de los 
anarcosindícalístas de la CNT. 

Junto a radicales y socialistas, desde octubre de 1931 comenzó a implant.arse en la 
Vega el pmtido de Acción Republicana, integrado por los simpatizantes del presidente del 
gobierno, Manuel Azaña, y que llegaría a contar con comités en las localidades de 
Villavercle, Alcalá del Río, La Algaba, Brenes y Burguillos. Por su parte el Partido 
Republicano Radical-Socialista, formado por los seguidores de Álvaro de Albornoz y 
Marcelino Domingo, aparte de contar con mayoría de concejales en Burguillos y 
Villanueva disponían también de comités locales en Brenes, Villaverde y Alcalá del Río. 
Los republicanos federales y los social-revolucionarios en cambio apenas llegaron a tener 
alguna implantación, mientras que la derecha republicana, que comenzó a ser organizada a 
partir de enero de 1932 (véase fig. 2), dispusieron de comités del Partido Republicano 
Progresista, liderado en la política nacional por el presidente de la República, Niceto 
Alcalá-Zamora, en La Rinconada, Alcalá del Río, Brenes y Villavcrdc. De los libera/­
demócratas de Melquíades Álvarez sólo nos consta que llegaron a contar con algunos 
simpatizantes en Brenes, mientras que el Partido Republicano Conservador, inspirado por 
el ex minisu·o de la Gobernación Miguel Maura, llegó a constituir en la primavera de 1933 
algunos comités en las localidades de Alcalá del Río, Cantillana y La Rinconada (véase 
sobre todo lo expuesto CUADRO nº 6). 

* * * 

Con esta correlación de füerzas, someramente dibujada, comenzaron las 
localidades de la Vega su trayectoria durante la Segunda República. Un rumbo marcado 
además por un horizonte donde eran perceptibles ya algunos negros nubarrones. Y es que 
crisis económica, endeudamiento de las haciendas locales y un estado de efervescencia 
política y de conflictividad laboral casi permanente no podían ser un buen marco para que 
los nuevos Ayuntamientos pudieran llevar a cabo su labor reformadora y modernizadora. Y 
todo ello además en una coyuntura donde era especialmente a través de la gestión 
municipal, por estar más en contacto con las inquietudes de los ciudadanos, desde donde 
mayor y mejor propaganda podía hacerse de las excelencias de la joven República. No 
obstante, la realidad demostró que las ilusiones y las esperanzas depositadas en la capacidad 
reformadora de las instituciones democráticas iban a chocar con la solidez y la resistencia al 
cambio de unas estructuras en buena medida ancladas en el pasado. 

Pese a todo, sería injusto no reconocer que los Ayuntamientos gobernados por 
republicanos y socialistas hicieron lo que pudieron, dándole a los presupuestos y a los 
acuerdos municipales una orientación democrática y avanzada desde el punto de vista 
social, sin precedentes hasta entonces. Los nuevos Ayuntamientos acogieron con 
entusiasmo las reformas puestas en marcha por el gobierno (los decretos de creación de 
Jurados Mixtos, Laboreo forzoso, Arrendamientos Colectivos, la Ley de Ténninos 
Municipales, la de Accidentes de Trabajo, la Ley de Colocación Obrera, etc.), s iendo 
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eficaces garantes <le su cumplimiento en sus respectivas locali<ladcs. Y es que aunque 
muchos trabajadores menospreciasen y considerasen insignificante el reformismo 
republicano, 193 1 a J 933 fueron años en los que, a pesar de la crisis económica, en la 
mayoría de los pueblos mejoraron la instrucción pública, las condiciones laborales y la 
asistencia social, con unos Ayuntamientos preocupados de que las mejoras introducidas en 
las infraestructuras de las poblaciones llegasen también a los más humildes, a las clases 
sociales más desfavorecidas, o creando nuevas escuelas que mitigasen en algo el 
hacinamiento y la falla crónica de recursos y de medios docentes. 

Es injusto pensar que nada se hizo entre 193 l y 1933. En realidad, durante esos 
años la promulgación de un nuevo ordenamiento legislativo y constitucional, las nuevas 
leyes de carácter sociolaboral e inc lusive las medidas adoptadas contra los poderes 
tradicionales, Iglesia y Ejército, sentaron por primera vez en nuestro país las bases para el 
establecimien to de un Estado democrático, pluralista, participativo e integral. En materia 
civil, con la introducción del divorcio y la igualación de derechos entre hombres y mujeres; 
en derecho penal, inaugurando una amplísima reforma en el sistema carcelario; en materia 
de derecho del trabajo, permitiendo la negociación colectiva y la resolución de los 
conílíctos laborales mediante el arbitraje entre Administración, patronal y sindicatos, la 
República no pretendió otra cosa sino equiparar a España con los países europeos más 
avanzados de su entorno. Incluso las medidas laicistas, anticlericales y secularizadoras, que 
tanta polvareda llegaría a levanlar en un país con una gran masa de población católica, no 
eran en realidad sino un intento de poner en marcha un proceso ya culminado en esos años 
en varios países europeos. 

Asimismo, la República intentó reformar las inslituciones militares y policiales, 
modernizando una inst.itución anquilosada y vinculando al Ejército con sus nuevas 
atribuciones constitucionales. En el terreno educalivo y cultural, la aplicación desde el 
Ministerio de lnstrncción Pública de un vasto plan de enseñanza estatal en los distintos 
nive les hizo posible que sólo durante el primer afio de República se construyeran miles de 
escuelas públicas y se contrataran cientos de maestros por los Ayuntamientos. Las misiones 
pedagógicas por los pueblos, la creación de institutos y centros de segunda ensefianza, de 
bibliotecas ambulantes y un sin fin de iniciativas similares '~ posibilitaron, por vez primera, 
el acceso a la cultura de amplios sectores ciudadanos hasta entonces tradicionalmente 
olvidados por los poderes públicos. Junto a estas reformas, durante aquél primer bienio se 
emprendió también otras en materia comercial, fiscal, hidráulica, industrial y, por supuesto, 
agraria. Esta última, la Ley de Refom1a Agraria de 1932, tan esperada por el campesinado 
pobre y que tantas frustraciones llegaría a provocar, fue una de las cuestiones que levantó 
mayores pasiones. resultaL1do esencial para comprender la historia de la Segunda República, 
pero también la de la insun-ección mili tar y el golpe de estado de julio de 1936. 

' ' La 1>rcnsa o frece en ocasiones testimonios curiosos de dichas i11ic1at1vas. A comienzos <le 1933, por ejemplo, el 
Ayunrnmicmo de Alca!:\ del Rio aprobó que el niño José Flores Lorenzo. perteneciente a una familia humilde de la 
lucahda<l, ingresara en el Colegio de San Antonio de Padua, de S.:vi lla, ncord¡\ndose ··que por sus altas dotes 
intelectivas nue~tro MLJ11icipio está dispuesto a sufragar cuantos gastos sea menester para sacar a luz wn 
esclarecida inteligencia .. . " Véase Democracia, nº 5, 27 de marzo de 1933. 
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REORGANIZACIÓN DE LAS DERECHAS 
Y BIENIO CONTRARREFORMIST A 

En cualquier caso, la realidad vino a demostrar que amplias capas de la sociedad 
espafiola no estaban dispuestas a aceptar cambios en profundidad sin ofrecer previamente 
una férrea resistencia. En líneas generales, la actitud y la actuación de las derechas desde 
1931 fue básicamente de resistencia al cambio y esencialmente reaccionaria, poniendo en 
pie todo un conjunto de organizaciones en aquellos frentes en que sus convicciones, 
intereses o creencias interpretaron que estaban siendo amenazadas. 16 

El primer síntoma de esa reacción vino de la mano de dos fenómenos que 
prácticamente se manifestaron al unísono: uno, la férrea oposición que presentaron los 
patronos a la aplicación de la legislación sociolaboral impulsada por el gobierno. Y dos, la 
indignación suscitada en los medios católicos, que en la Espar'ia de los años treinta era casi 
tanto como decir entre las gentes de derechas, por las medidas laicistas y por los sucesos de 
carácter violento y anticlerical desarrollados a partir de la "quema de conventos" de mayo 
de 1931. 

La ejemplificación de lo que acabamos de decir parece contrastada por lo que 
conocemos que pasó en esta comarca. Que la derecha no había desaparecido de la Vega a 
rniz de la implantación de la República se demostró cumplidamente en la actitud de los 
patronos, cuyo reagrupamiento en importantes entidades - sobre todo en la influyente 
Federación Patronal Agraria- corrió pareja ya desde mediados ele t 93 t a la resistencia cada 
vez más férrcu qllc opondrían a las demandas de los trabajadores. Además, el debate 
suscitado en torno a la «cuestión religiosa», fruto de la política laicista puesta en marcha 
por los nuevos gobernantes, se cooviitió en manos de la derecha en un formidable banderín 
de enganche y de captación de adeptos y simpatizantes. Según la documentación 
conservada en el Archivo del Palacio Arzobispal de Sevilla, el 27 <le abril de l 931 (apenas 
dos semanas después de proclamada la República), el párroco de Nuestra Sei'iora de la 
Asunción de Cantillana se dirigió al Cardenal llundáin solicitando su consejo sobre la 
conveniencia o no de que se celebrase en dicha localidad la procesión de Corpus. Según 
decía el citado párroco en su carta, dado que existía en Cantillana "un centro más que 
republicano. comunista, al que concurre la generalidad del pueblo trabajador, que se ha 
empapado de esas ideas disolutas y revolucionarias", era más que probable que se 
registrasen incidentes y desórdenes, problema que se agravaba -según el párroco- "al no 
existir autoridad que pueda reprimirles". El cardenal llundáin le contestó que la procesión 
del Corpus no debía omitirse "sin causa verdaderamente grave, lo cual no creemos existe 
por ahora ... " 17 No obstante, tras la quema de conventos del 11 de mayo la propia procesión 
del Corpus en Sevilla transcurrió por las gradas, sin pisar el suelo de la ciudad. Aun4ue no 
hay constancia de que en la Vega se registrasen episodios de violencia anticlerical tan 

1
• Sobre lodo ello, en el marco ele la provincia de Sevilla, puede verse ÁLV/\REZ REY. L.: L.a derec:lw en la 

Seg1111da llepríblica: Sevilla, /l)J /-/936, Sevilla, coedición Universidad y Ayuntamiento, 1993. 
" Cfr.: ARCHIVO DEL PALACIO ARZOBISPAL DE SEVILLA, sección Goblemo, "Asunlos Despachados". 
Legajo 542. 
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graves como los vividos en Sevilla C,lpital y en olras localidades de la provincia, no hay 
dudas de que la '"cuestión religiosa" se convirt ió también aquí en un importante elemento 
de movilización de las derechas. 

Ya a comienzos de 1932 quedó constituido en Vil laverde del Río el primer cúmilé 
de Acción Popular y de Acción Ciudadana de la Mujer, organizaciones ambas integradas 
meses después en la poderosa Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) 
dirigida en todo el país por .losé María Gil Robles (véase CUADRO nº 6). No obstante, 
sobre todo en la provincia de Sevilla la reorganización de las derechas se vio interrumpida 
como consecuencia de los sucesos que se vivieron en la capital el l O de agosto de 1932, tras 
el intento de golpe de estado protagoni7.ado po r el general Sanjmjo, y que d io lugar a que 
las autoridades detuvieran a vatios directivos de derechas y restringieran considerablemente 
la labor que venían ya desarrollando l.is embrionarias organizaciones derechistas. 

No obstante, una ve7, superada la epidérmica represión que siguió al fracaso de la 
Sanjwjada, las derechas volvieron a ponerse en pie con ímpetus renovados, poniendo a 
punto sus org.inizaciones y lanzándose a una intensa campaña de propaganda. Así, a lo 
largo de 1933 quedaron inscritas en el Registro de Asociaciones del Gobierno Civil de 
Sevilla las secciones en Cantillana, Alcalá del Río, La Algaba y Tocína de Acción Popular. 
Y fueron precisamente estas localidades y Villavcrde las más visitadas por los 
propagandistas de derechas en vísperas de la campaña elect.oral de noviembre de 1933: a 
finales de octubre y en la plaza de toros de Cantillana se organizó un mitin que fue 
suspendido por el alcalde de la localidad, pero que acabó celebrándose unos días después, 
el 4 de ooviembn::.1

~ Grandes mitines derechistas se celebraron también el I O de noviembre 
en Alcalá del Río, donde hablaron dos futuros diputados a Cortes: el obrero ferroviario 
Ginés Martínez (de la Comunión Tradicionalista-Carlista) y el catedrático de llisto1ia 
Contcmponínc.i de la Universidad de Sevilla, Jesús Pabón, perteneciente a Acción 
Popular. 19 Otro de los principales mítines derechistas tuvo lugar en Villa verde del Río, 
donde hablaron Ginés Martínez, Manuel de la Calzada y la viuda de Latorre (de Acción 
Ciudadana de la Mujer) ante un numerosísimo audi torio llegado de todos las localidades de 
los alrededores (véase fig. 6). La implantación definitiva de Acción Popular en la Vega del 
Guadalquivir no culminaría, sin embargo, hasta 1935, fecha bastante tardía y en la que 
quedaron ya establecidos los comités locales de AP en Alcolca, Brenes, Burguillos, La 
Rinconada y Villanueva del Río (véase CUADRO oº 6). 

Para esas fechas también la Comunión Tradicionalista-Carlista estaba intentado 
fundar comités u organizaciones locales en la Vega. un objetivo para el cual desde 
comienzos de 1934 solicitaron la colaboración de los párrocos de los pueblos de la zona. 

" Véase ··un mi1in en Cantillana", en ABC de Sevilla, 29 de octubre de 1923, pág. 29 y I de noviembre de 1933. 
pág. 19. T111nbién en --coalición de ücrcch11s .. , La Unión. 1 de noviembre de 1933. La nota de protesta de las 
derechas por la suspensión del mitin por el alcalde socialista en ··EJ alcalde de Cantillana suspende un mitin. Nota 
de Acción Ciudadana de la Mujer ... AfiC, 31 de octubre de 1933, pág. 18. La celebración definitiva del mismo en 
d mticulo .. A pesar de la oposición del alcalde se celebró por fin en Cantillana el mitin aplazado hace días .. , en l .u 
Unión y ABC. 5 de noviembre de 1933. pág. 23. 
"Una reseña en "'Mitin en Alcalá del Kío". ABC. 11 de noviembre de 1933. pi,g. 22. 

84 



DE LA REPÚBLICA A LA GUERRA CIVIL EN LA BAJA ANDALUCIA: LA VEGA DEL GUADALQUIVIR 

Según la correspondencia conservada en el Archivo Carlista de Sevilla, el primero al que se 
dirigieron fue al párroco de Nuestra Señora de la Asunción de Cantillana, quien recibió 
desde Sevilla una carta del siguiente tenor: 

"Sr. D. Ramos Feria 
Sacerdote de Ntra. Sra. de la Asunción 
Cantillana 

Muy Sr. nuestro: por mediación de nuestro Diputado obrero Ginés 
Martínez, tenemos el placer de dirigirle la presente, rogándole nos envíe una 
lista de personas de solvencia moral, sentimientos profündamenle católicos y 
de amor a las tradiciones patrias, para poder dirigimos a ellos con la 
pretensión de que accedan a formar en esa un Comité de la Comunión 
Tradic ionalista, ya que esta Junta Provincial está dispuesta a llevar a todos los 
pueblos de la provincia la Doctrina Tradicionalista, única idea que en estos 
momentos puede remediar tantos males como padece nuestra querida España, 
ya que en su profunda legislación socia l pueden encontrarse soluciones a la 
angustiosa crisis de trabajo, y en otros órdenes, llevar al ánimo dt: todos los 
españoles una visión clara de la justicia y el concepto de seguridad personal, 
que aunque sea doloroso el confesarlo, en estos momentos brilla por su 
ausencia. 

Esperando su pronta contestación y dándole las gracias anticipadamente, 
queda de Vd. atto. su servidor, q11e besa su mano. 

El Secretario Provincial, Marcclino Agea Lama. 
Nuestro domicilio actual es calle Barcelona, n" 5" 20 

La correspondencia posterior nos indica que las gestiones del párroco de Cantillana 
debieron de dar algún fruto positivo, hasta el punto de que a comienzos de mayo de 1934 la 
Comunión estaba organizando en la localidad no sólo un comité carlista, sino también una 
junta de damas tradieionalistas.2' A comienzos de junio incluso organizaron, con la 
colaboración de Marcelino Benítez, empleado en el canal del Viar de la Mancomunidad 
Hidrográfica del Guadalquivir, un mitin en la plaza de toros de Cantillana en e l que 
participarían como oradores Fernando Cobián, Gonzálcz Quevedo y la propagandista María 
Rosa Urraca Pastor. En Brenes y Villaverde también se iniciaron en estas fechas gestiones 
para la constitución de comités del partido carlisra12 (véase fig. 9 y I O). La reorganización 
de las derechas se plasmó también en la Vega en la constitución, a lo largo de 1934, de 
diversos comités del Partido Agrario Español (PAE) en localidades como Alcolea del Río, 
Villaverde y Cantillana (véase CUADRO nº 6). 

'º ARCHIVO CARLISTA DE SEVILLA, sección Reque1é, Secretarla Provincial <le Sevilla. carpeta ··Cantillana", 
carta de lecha 28 de marlo de 1934. 
21 /,11¡,:t1r c11ado. Carla del Secretario Provincial de la Comuniún a la Srta. Carmen Lópcz. de Canti l lana, 2 de mayo 
de 1934. 
"ARCIIIVO CARLISTA DF.. SEVILLA, sección Req11e1é, Sccretnría Provincial de Sevilla, carpeta "Brenes", 
cartas fecha<las el 28 de mar.GO, 6 y 27 de abril de 1934; carpeta "Villaverde del Río"'. carlas fechadas el 3 y 12 de 
marLO <le t 934 . 

85 



LEANDRO ALVAREZ REY 

De todas formas, la principal oportunidad que se le brindaría a las derechas para 
recuperar las parcelas de poder perdidas desde la proclamación de la República vendría a 
constituirla el propio fraccionamiento y las desavenencias entre republicanos y socialistas, 
las fuerzas que habían hecho posible en 193 1 la llegada de la República. Desde comienzos 
de 1933 y especialmente tras el escándalo de Casas Viejas (véase ftg. 5), la cohesión de la 
alianza sobre la que descansaba el impulso modernizador del nuevo rég imen fue haciéndose 
cada vez más compleja y difícil, al tiempo que durante aquellos meses se producía un 
recrudecimiento de la conflictividad laboral y el desarrollo de una violencia en la que lo 
social y lo político iban prácticamente de la mano. En septiembre de 1933 la 111ptura entre 
republicanos y socialistas se consumó y, por intervención directa del Presidente de la 
República, Manuel Azaña fue finalmente descabalgado de la presidencia del gobierno. De 
esta manera. la disolución de las Cort<.'S y la convocatoria de nuevas elecciones a cargo de 
un gobierno presidido por Martínez Barrio situaron al país en una especie de encrucijada, 
cuya salida fue el triunfo de las derechas y de las opciones mas moderadas del espectro 
republicano. 

Ante la ruptum de la alianza entre republicanos y socialistas, las derechas no 
dejaron pasar su opornmidad y decidieron formar candidaturas únicas en muchas 
circunscripciones, frente a unas izquierdas que prefirieron presentarse en candidaturas 
separadas. Los resultados de las urnas y los efectos de este proceso, potenciado además por 
el sistema electoral mayoritario, fueron evidentes: la concentración del voto de centro­
derecha y la dispersión del de centro-izquierda. En los pueblos de la Vega la Coalición de 
Derechas (CEDA, carlistas y agrarios) se impuso como la cand idatura más votada en las 
localidades de La Rinconada, La Algaba, Alcalá del Río, Burguillos. Canrillana y Alcolca 
del Río. La candidatura socialista resultó vencedora, por una gran diferencia de votos sobre 
sus oponentes, en Villanueva del Río; la Coalición Republicana, formada básicamente por 
los radicales y otros partidos republicanos (progresistas, conservadores, radicalsocialistas) 
sólo logró una ajustada victoria en la localidad de Brenes, mientras que el candidato del 
marginal Partido Revolucionario ibérico. herederos de los social-revoluc ionarios, fue el 
más votado en Tocina (véase CUADROS nº 7 y 8 y MAPA nº 6). En conclusión, una 
victoria de las derechas que al menos en localidades como Alcalá del Río, Brenes, Alcolca, 
Cantillana, Tocina y Villanueva del Río no habría sido tal si quienes en 193 1 habían 
ac udido juntos a las urnas hubieran decidido en I 933 revalidar su alianza, en lugar de 
presentarse en candidaturns separadas. Republicanos y socialistas tenían, por supuesto, sus 
razones para no querer ir jumos, pero hay que reconocer que unos y otros cometieron un 
tremendo error de cálculo y perspectiva. 

El triunfo de los conservadores; el acuerdo parlamentario que poco después 
suscribirían Lerroux, por el Pa,tido Radical, y Gil Robles, en nombre de la CEDA, y la 
escisión que entre los radicales protagonizó en la primavera de 1934 el sevillano Diego 
Martinez Barrio, quien se declaró incompatible ética y mora lmente para gobernar 
dependiendo del apoyo de las derechas, foernn augurando un futuro cada vez más negro 
para las corporaciones municipales regentadas por republicanos y socialistas. En la 
provincia de Sevilla además las repercusiones <le la separación de Martíuez Barrio del 
Partido Radical fueron muy graves, dado el prestigio que la figura de don Diego ejercía 
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sobre la mayoría de los militantes del partido. En consecuencia, los incondicionales de 
Lcrroux, muy derechizados a estas alturas, quedaron en Sevilla prácticamente en cuadro, 
siendo necesario acudir a los viejos políticos de los tiempos de la monarquía para crear, 
aprisa y corriendo, un nuevo Partido Radical-Lerrouxista en la provincia_ Los seguidores de 
Martíncz Oarrio por su pa1te fündaron su propio partido, la Unión Republicana, sólidamente 
implantado a lo largo de 1935 en varias localidades de la Vega (Tocina, La Rinconada, 
Brenes, Villanueva del Río, Alcolea).23 

Del dcsconcic1to que por estas fochas cundía entre las filas radicales, que hasta 
1934 habían sido la opción política mayoritaria en la Vega, constituye un buen ejemplo esta 
carta enviada desde Cantillana a don Alejandro Lcrroux, presidente del gobierno, 
conservada en el Archivo de la Guerra Civil de Salamanca y en la que un viejo republicano 
le decía lo que sigue: 

.. Excmo. Sr. D. Alejandro Lerroux García 
Mi respetable amigo y Jefe: empiezo por manifestarle mi inquebrantable 

adhesión. Desgraciadamente a mis 71 años veo con gran dolor de mi corazón 
la separación del señor Martínez Barrio de nuestro partido; y doblemente por 
ser personalidad a quien n,ve en alta estima y cariño política y personalmente. 
Ya hace tiempo venía observando algo ano1mal en la conducta de algunos de 
los adheridos a nuestro partido en ésta por sus intransigencias y falta de 
disciplina, hasta llegar a convencerme que no sentían algunos recientemente 
ingresados en el partido el amor verdadero a la República Radical. 

Las causas de las disidencias de ella han repercutido en ésta. Convencidos 
los antiguos republicanos de la trama que querían urdir algunos elementos que 
acaudilla en ésta el señor González Sicilia para ver el medio de una 
inteligencia entre e lementos radicales, demócratas y socialistas, estimé 
conveniente trabajar con deseos y ayudado de los antiguos republicanos y 
varios jóvenes de ideología, al objeto de convocar a junta general para la 
definición de cada uno, y con este motivo saber la postrna que debíamos 
tomar. Oportunamente resultó de la elección una mayoría aplastante 
reconociendo a Vd. como nuestro Jefe supremo y obedecerle en todo, con 
promesa fim1c de sacrificamos por nuestros ideales y acatar al jefe provincial 
que Vd. nos indique. 

Dos satisfacciones de las mayores de mi vida experimenté: una cuando 
esruvc varios días encarcelado por manifesta1111c públicamente enemigo de la 
actuación de la dictadura; y la mayor cuando el advenimiento de la República, 
por haber triunfado el anhelo de mi tío Lucas, ya fallecido, que fue el alcalde 
de ésta en aquella malograda República cuyas inspiraciones estarán en mí 
hasta la muerte. El triunfo del 14 de Abril me obsequió con la alcaldía; el 
ostentar este cargo me hizo sufrir las mayores amarguras: los socialistas se 
pusieron todos en contra de la bandera republicana y de todos los 

" Duranlc 1934-35 se cs1ablecieron también comi tés de Izquierda Republicana, suce~ora de la AcGió11 
Republicana de A1.aiía, en La Algaba, Cánlillana, Brenes y Villavcrdc. 
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republicanos; los socialistas invadían todos los días las calles del pueblo, 
invadían los establecimientos y fincas de campo y los olivares; todo lo 
destrozaron y hasta la fecha todavía no se ha acabado. Los socialistas son 
dueños del municipio y tienen hecho paz y guerra de él. Hasta han ido a 
Madrid para gestionar por medio de los suyos doscientas cincuenta mil 
pesetas para hacer obras a su antojo. Muchos malos ratos habrá Vd. pasado 
por causa de ellos, pero yo también los llevo pasado. 

Dispénseme por este desahogo espiiitual, que a mis 71 afios, uno más que 
Vd., se complace en manifestarle sus alegrías y penalidades, pero siempre 
firme en su sitio pase lo que pase. En espíritu ] leva confraterna! abrazo de su 
muy querido amigo y correligionario de Cantíllana a 14 de junio de 1934. 
Manuel Pardo Moreno. 

Contésteme que llevo varias sin contestación". 24 

Pero apm1e de la división entre lerrouxistas y seguidores de Mart.ínez Barrio que se 
produjo en el seno del Partido Radical, ya desde la primavera y el inicio del verano de 1934 
los Ayuntamientos republicano-socialistas fueron sometidos a una severa vigilancia desde 
un Gobierno Civil cuyo control estaba pasando ya -al igual que el de otras instancias 
gubernativas- a manos de las derechas. Y mientras la CNT continuaba alentando acciones 
violentas que no eran sino un reflejo de su impotencia, el estTepitoso fracaso de la huelga 
campesina de junio de 1934, propiciada esta vez por la UGT y a raíz de la cual se 
practicaron más de seiscientas detenciones en la provincia de Sevilla, vino a rubricar el 
desplome y la desarticulación del movimiento obrero organizado. En toda la provincia las 
consecuencias fueron las previsibles: la detención y encarcelamiento de los dirigentes má~ 
significados y la desorganización de los sindicatos, tal y como se veía obligado a reconocer 
en su coJTespondencia con el comité regional de la CNT el Sindicato de Oficios Varios de 
La Algaba (véase fig.7 y 8). Unos sindicatos sobre los cuales se intensificaría aún más la 
represión tras el fracaso de la revolución de Asturias de octubre de 1934. 

Para esas fechas los Ayuntamientos republicano-socialistas de la Vega del 
Guadalquivir, como los del resto de la provincia de Sevilla, habían pasado ya a mejor vida. 
Previa visitas de inspección a cargo de delegados del gobernador civil, éste había ordenado 
la suspensión inmediata de las corporaciones municipales elegidas democráticamente en 
193 1, nombrando en su lugar nuevas comisiones gestoras formadas por miembros del 
lerrouxismo y de la CEDA, al tiempo que se clausuraban las sedes de los sindicatos y de los 
pai1idos republicanos de izquierda. La formación de estas gestoras, nombradas a dedo por 
el gobernador civil, representaba en la práctica la recuperación del poder y de la 
administración municipal por la vieja derecha, si bien no directamente sino a través de uoa 
serie de personas "de confianza". Estas gestoras nombradas a lo largo de 1934 

14 ARCIIIVO GENERAL DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA (Salamanca), sección Polílico Social. serie 
··Madrid", Leg. 40. En el Archivo de Salamanca se conserva también diversa correspondencia de particulares y de 
comités rndicales con Lerroux y con Marlínez Rarrio procedente de Villanucva del Río (Juan López); La Algaba 
(comité del Partido Radical); Alcolea del Río (Francisco Naranjo y Juan Díaz Barrera); Villavenle del Río 
(Dionisio 1-lernández López), etc. 
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permanecerían al frente de los Ayuntamientos en las localidades de la Vega prácticamente 
hasta la llegada del Frente Popular, en febrero de 1936. 

Fue a partir de entonces cuando realmente comenzó la rectificación conservadora 
de la República. Con la suhida al poder de la derecha, y especialmente después de octubre 
de 1934, se suspendió la aplicación de lo realizado en el primer bie nio, revisando o 
rectificando las leyes sociales y agrarias, retardando los asentamientos campesinos, 
amnistiando de expropiaciones a los implicados en el golpe de estado de Sanju1jo, 
elaborando nuevas leyes de arrendamientos y modificando la Ley de Reforma Agraria. Con 
esta nueva legislación y con la práctica política emprendida desde el gobierno, se 
experimentó un frena:,w en la expansión de las libertades políticas y sindicales de las c lases 
trabajadoras. Libertades que irían perdiendo contenido a medida que la gestión guberm11iv,1 
se hizo más dura e inflexible. Así, especialmente en el campo, volvieron los denominados 
jornales de hambre, las tareas de sol a sol, las represalias políticas, las persecuciones 
ejemplares, la selección ideológica de la mano de obra. En definitiva, se recorrió un camino 
que acabaría por agotar y dejar indefensos a los órganos de resistencia y presión de l 
campesinado pobre. 

De lo que supuso en la Vega el reflejo de dicha rectificación conocernos ejemplos 
significativos, denunciados en su día por la escasa prensa obrera que ha llegado hasta 
nosotros.15 Pero quizás ninguno más expresivo que este artículo, dedicado a la s ituación en 
La Rinconada y publicado en un semanario de Madrid titulado La Reforma Social. El 
artículo en cuestión decía lo siguiente: 

"Mil quinientos habitantes tiene La Rinconada (Sevilla). Según el derecho 
natural, según la justicia, 1.500 propietaiios debiera tener su tén11ino 
municipal, que abarca una extensión de 13.446 hectáreas de tien-as fcrtilísimas 
y en gran parte rcgables; sin embargo, según las leyes vigentes, según las 
personas de "orden", sólo 97 individuos son los propietarios legítimos. o sea 
el 6 por c iento de la población, y aún entre éstos existen desproporciones 
formidables, pues mientras la mayoría de los tcn-atcnicntes experimentan una 
vida de sinsabores y m:cesidades sin cuento, semejante a las que arrastran los 
miseros braceros y colonos, entre 32 señores se distribuyen la rcspctable 
cantidad del 95 por ciento de la riqueza rústica. 

Los grandes terratenientes residen en Madrid, Cádiz, Sevilla y otras 
poblaciones importantes, en donde disfrntan de las mayores comodidades y 
placeres y derrochan o acumulan avaramente las crecidas sumas de riqueza 
que les envían sus representantes administrativos. Las rentas de sus haciendas 
equivalen a más de la mitad de los productos que arrancan los colonos a la 
ticn-a tras un año de abrumadores esfuerzos y sufriendo crudamente las 
inclemencias de las estaciones, unas veces encenagados en barro y ateridos de 

" Vease, por t:Jt:mplo. "V1llanucva d.i las Minas. Un caso de buena educación", en el semanario socialista Voz 
Obrera, de Sevilla, nº 9, 7 de abril de 1934. 
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frío y otras tragando polvo bajo los rayos de un sol abrasador, y siempre mal 
alimentados y peor guarecidos. 

Por o lro lado, vemos al gran ejército de los "sin-tierra", los meros 
trabajadores, mano sobre mano, en paro forzoso, y aterrados de espanto ante 
las perspectivas de una vida cruel, sin esperanzas de proporcionar a sus 
hijuelos abundante alimentación y vivienda sa ludable para atajar la anemia y 
el raquitismo que van aniquilando sus liemos cuerpecitos. Seiscientos obreros 
no pueden trabajar más que dos meses y medio al año que dura la campaifa 
remolachcra en las fábricas de azúcar; después o antes, si algún día hallan 
donde emplear sus flacas füerLas para ganar el miserable sustento, hay que 
considerarlo como un caso fortuito, como a lgo raro, y, dw-ante el resto del 
tiempo, para comer un día que otro un mal potaje, tienen que entregarse al 
pillaje, han de convertirse en rateros, sustrayendo aceitunas en los parajes 
vecinos o los frutos que da el tiempo. La estación primaveral es la más 
socorrida del año para esta pobre gente por la abundancia de hierba en los 
campos. 

Casi todos los producws traspasan las fron teras municipales; para acá no 
viene más que la autorización de los dueños de los terrenos, a fin de que se 
trabaje. Entre esta situación al feudalismo de la Edad Media no hay más que 
una diferencia: que entonces había tierras comuna les y ahora está todo el 
tenitorio acotado, incluso las vías pecuarias, descansaderos y aguaderos 
reales. 

La industria está mue11a; el comercio, arruinado; no se consume apenas: 
no hay transacciones; el dinero no circula .. . ¡Éste es el ordcn!"26 

Es cierto que después de octubre de 1934 , pudiendo implantar una dictadura o un 
régimen de corte aún más autoritario, la derecha no lo hizo, manteniendo formalmente las 
inslituciones y la legislación aprobada durante el p1imer bienio, aunque suspendiendo en la 
práctica su aplicación. Pero no es menos c ierto que a fines de 1935, fecha a partir de la cual 
sería posible iniciar en las Cortes con una mayoría simple ele diputados la revisión 
constitucional, de la Segunda República Española quedaba más bien poco, no ya como 
proyecto de talante refonnista sino como simple esbozo de régimen de aspiraciones 
democráticas. 

EL FRENTE POPULAR 

Sin embargo, esa hegemonía y ese control implacable que lc:1s derechas ejercieron 
sobre las instituciones, las relaciones laborales y sobre los aparatos de poder durante el 
segundo bienio saltó hecho añicos precisamente a finales de 1935. El hundimiento de los 
radicales de Lcrroux, implicados en varios escándalos de corrupción, y la disolución de las 
Co11es y convocatoria de nuevas elecciones decretada por e l presidente de la República, 
Niceto Alcalá-Zamora, cogió a la derecha desprevenida, pese a lo cual rápidamente 

"' Cfr.: ··LJ Rinconada (ti ord,::n social ··perfecto'")'", en ú, Reforma Social, de Madrid. n• 8, noviembre de 1934. 
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organizaron una intensa y agresiva campaña de propaganda. Los actos electorales de las 
derechas en Sevilla se iniciaron precisamente con un multitudinario mitin celebrado a 
finales de enero de l 936 en Alcalá del Río, en el que intervinieron Jaime.: Oriol de la Puerta, 
de la CEOA, y el monárquico Juan Ignacio Luca de Tena, propietario del diario ABC.27 A 
partir de esta fecha los actos y la propaganda se multiplicaron, celebrándose mítines dc 
derechas c izquicrdas en prácticamente todos los pueblos de la Vega entre fina les de enero y 
mediados de febrero de 1936 (véase fig. 1 1 ). 

Pero el gran error de las izquierdas en 1933 no se repitió: esta vez socialistas, 
comunistas y republicanos reformistas -miembros de Unión Republicana y de Izquierda 
Republicana- , con el apoyo de la CNT, decidieron unir sus fuerzas en una candidatura 
común que recibió el nombre de Frente Popular. Y en febrero de 1936, aunque por un 
estrecho margen de votos, lograron imponerse en las umus a las fuerzas del centro-derecha . 
En La Rinconada, La Algaba, Alcalá del Río, Brenes, Burguillos, Tocina, Villanueva y 
Alcolca el frente Popular resultó ser la candidatura ganadora (véase CUADRO nº 9), 
obteniendo una holgada mayoría sobre todo en Tocina, Villanueva, Al colea y Brenes. Dicha 
victoria fue bastante ajustada en Alcalá del Río y La Algaba, imponiéndose como vencedor 
el Frente de derechas en las localidades de Villavcrdc y Cantillana (véase CUADRO nº 9 y 
MAPA nº7). 

La alegría con la que se vivió el triunfo por parte de las clases populares sólo 
contrastaba con el miedo de muchos volantes de las derechas. La victoria del Frente 
Popular animó a la toma de muchas medidas espontáneas por parle de la ciudadanía: 
liberación de los presos polílicos y sindicales de las cárceles, toma de tierras y cortijos, 
reparto de jornaleros, reapertura de Centros republicanos y obreros que llevaban meses 
clausurados, manifestaciones por las calles, reposición en los Ayuntamientos de los 
concejales elegidos en 1931, etc. En La Rinconada, por ejemplo, fue en estos meses cuando 
se procedió a la ocupación de una finca de Miguel Sánchez-Dalp (véase fig. 12), ordenando 
d Instituto de Reforma Agraria su incautación a mediados de mayo de 1936 para proceder 
seguidamente a los correspondientes asentamientos de campcsinos.28 

Sin embargo, muy pronto la situación política y social se hizo muy conflictiva. 
Tanto la parte más recalcitrante y fascista de las dcrcchas, como los elementos más 
radicales y revolucionarios de las izquicrdas, convirtieron las calles en escenario de peleas 
y tiroteos, haciendo demasiado imprescindible para mantener el orden público la presencia 
de las fuerzas policiales, e incluso de l Ejército. En la Vega los acontecimientos más graves 
vividos en aquellos meses de los que tenemos noticia se produjeron en Brenes, donde a 
primeros de mayo del 36 fue asaltada e incendiada la iglesia parro~uial, interviniendo la 
Guardia C iv il para repeler a los saqueadores e hiriendo a un vecino.-9 Según e l derechista 

27 Véa~c '·En Alcalá del Río. El primer acio de ta Coalición de Derechas por la capital de Sevilla", en AlJC, 31 de 
enero de 1936. 
,. Cfr.: "Gobierno Civil. Incautación de la finca <ld senor Sánchezdalp en La Rinconada", en la Unión, de Sevi llu, 
19 de mayo de t 936. 
'
9 ARCHIVO MILITAR DE ÁVILA. ~ccción fatudu Mayor. Informe del jefe de servicio de la 2' División, 3 ele 

mayo de 1936. También en la Unión, 3 de mayo de 1936. 
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periódico La Unión, también en Tocina se registró en el mes de abril un incidente de 
gravedad, al estar a punto de ser linchado un muchacho " por .llevar a la t:s tación la maleta 
de un guardia civil . .. " Adcmi1s a estos inc identes y alteraciones del orden púhl ico vendría a 
sumársele la falta acuciante de trabajo, acrecentada por las terribles inundaciones que 
afectaron a la prov incia de Sevilla en la primavera del 36 y que exasperó aún más a los 
jornaleros y trabajadores en paro10 (véase fig. 13). En La Rinconada las inundaciones 
provocaron el hundimiento de muchas casas y la pérdida de enseres y viviendas de 
numerosas familias, viéndose obligadas las autoridades a alimentarlas por medio de vales 
canjeables por comestibles. En Cantillana el desbordamiento del Guadalquiv ir o bligó a 
desalojar las casas en las que habitaban unas seiscientas fam il ias, dandose las cosechas por 
perdidas. Téngase en cuenta que en esta localidad el Guadalquivir llegó a alcanzar los once 
metros de altura sobre su nivel ordinario? 

Esta dificil si tuación vivida en aquella primavera y en aquél inicio de l verano del 
36 se desarrolló al tiempo que cada vez resultaba más evidente la división entre las fuerzas 
que habían hecho posible " recuperar" la República de abril, entre las fuerzas integrantes del 
Frente Popular. Una división que no era tan sólo entre la política defend ida por los 
republicanos y la propugna<la por los sindicatos obreros, sino que alcanzó internamente a 
las propias organizaciones signatarias del pacto. Ello era evidente en e l caso de los 
socialistas, divididos entre los seguidores de Prieto y de Largo Caballero, pero además 
también comenzó a afectar a los partidos y a los dirigentes de las organizaciones 
republicanas. 

C iertamente, buena parte de las derechas estaban pensando a aquellas allurns en un 
golpe de fuerza para moderar al Frente Popular, mientras el gobierno trataba de controlar el 
orden público y de hacer frente a la crisis social. Pero mientras el lenguaje se rad icalizaba y 
las posiciones ideológicas aspiraban a tocar los extremos de su espectro, la vida cotid iana 
cont.inuaba su curso. Es cierto que en aquellos meses que precedieron a julio de 1936 
menudearon los atentados: desde quemas de edificios religiosos por pa,te de unos a tiroteos 
de locales obreros y de centros republicanos por parte de otros. Sin embargo, nunca hubo en 
aquellos meses tanta paz como en cualquiera de los días y de los años que estaban por 
venir. Aquella "paz imperfecta", tan despreciada por unos y otros, aunque tan querida por 
los auténticos republicanos, y que finalizó cuando a mediados de julio de 1936 las 
guarniciones militares consumaron su divorcio de la mayoría de la sociedad civil, 
interpretando los intereses de una pa,tc de los españoles como los ele toda la nación y la 
patria en peligro. Un julio del 36 que contempló el desarrollo de un golpe de estado que 
acabaría por aniquilar a aquella democracia imperfecta que sin duda fue la Segunda 
República Española. Un golpe que desembocó en tragedia, en una cruenta guerra civil, y de 
cuyos escombros surgió, para desgracia de todos los españo les, una de las peores dictaduras 
que ha conocido la historia del siglo XX. 

'° Este problema está constantemente pr~c:nle en la correspondencia con Diego Martínez RarTio procedente de los 
pueblos de la Vega y que se conserva actualmente en el Archivo de Salamanca. Algunas de dicha$ cartas se 
reproducen en el Anexo nº 1, fig. 14 y 15 . 
.1, Los de1alles sobre los efectos de esta 111undación son muy numerosos en los periódicos sevillanos desde fcbrern 
a abri l del 36. Las referencia, a La Rinconada y Canti llana en ABC. 20 de febrern de 1936. 
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ANEXO 1 

CUA DRONº 1 
Evolución tlemográjica en las localitlatles de La Vega, 1900-194() 

Población de hecho de lo., térmioos munt<:ípales Crecí miento 
LOCALIDADES !900 19!0 1920 1930 1940 Total % 

Alcalíi del Río 3.-006 3.034 3.200 4. 185 3.880 874 29 

Alcolea del Río 2..304 2.367 2.545 2.775 3.159 855 37 

LaAlgaha 3. 763 3.915 4 154 5.346 5.814 2.051 54 

Brenes 2 411 2.697 3403 4 125 4.852 2.441 101 
Burguillos 720 832 976 1.139 1.365 645 90 
Cantillana 5.273 5.238 S.718 5.930 6 .237 964 18 

La Rinconada 895 1.941 1.966 2.956 6.623 5.728 640 

Tocina 1.s-io 2,801 ) .210 5.082 5.266 3.426 186 

Villanueva del Rio 2.791 4.822 6 .654 9.008 1 t.798 9.007 323 
Villaverde del Río 1.595 l .634 l .900 2.193 2.807 l.2 12 76 

Total comarca 24.598 29.28! 33.726 42.739 SI 801 :!7.203 111 

Provincia St!villa 40é 94 1 438,744 498.2)8 576.~2) 650 921 243.9&0 <>0 
[no incluida 11~11 

Fuente: INST ITUTO NACIONA L DE ESTADÍSTICA: Población dC' los ac111a/es términos 11111111ci¡"1/es, 
l901J-l9/JI, Madrid. 1985. Elaboración: p ropia 

CUADRONº2 
Fincas mayores de 250 hectáreas en las localidades de La Vega 
según los dlllos de Pascual Carrió11 (i1if<n·mació11 del cata.~m, al 3//12/1930) 

LOCALIDADES I.ZXténsíón término Fincas mayores de 250 has. 
(m hr,efáreas) Nº fin= Has % del térmmo 

... ~ ...... ~. -.. ----
Alcalá del Río 7.9-41 8 3.676 46 
Alcolea del Rfo 4 628 1 364 8 
La Algaba 1.6 14 sin oatastrar 
Brenes 1 960 2 584 30 
Burguillos 4.239 3 3.325 78 
Cantillana 10.223 5 2.675 26 
La Rinconada 13.44<> 15 9.216 68 
Tocina 1.290 sin call.lstrar L Villanueva del Río 15.012 19 12.184 81 
Villaverde del Río 3.939 3 1.285 33 

•. ----
Fuenle: Pa8cual C ARRIÓN: l,0.1· /at//imdios e11 Espmia. Su imporlanciu. Origc11. C:011sC'c11encias y solución, 

13arcclona, 1975 ( I" ccl. 1932). elaboración propia. 
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MAPA Nº 1 

~NC.41 WAYOM.$ ot 1W ~ Jiq"-' 

D .......,,J,.) '._ 4,t ..... ~ ........ ......., 
~0.,21lJU•. 

F=Jr,.,.♦ ~11110.,', 

C',1n,.,.111r11dó11 d.r la ¡11~1pl<'dutJ rn l:1 
p,.,,, ind a J, S..Vill:o ( 1 'J30) 

Concentración de la propiedad en la provincia de Sevilla según los datos aportados por 
Pascual Carrión en Los /atijimdios e11 Espaí'ia. Su importancia. Origen. Consecuencias y 

solución, Barcelona, 1975 ( 1 ª cd. 1932). En rojo aparecen delimitadas las localidades de La 
Vega cuyo estudio abordarnos en estas páginas. 
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MAPA N°2 

■ 
□ 

i\fon1cip,o~ JQn~:tt- cnunlJnm l.u 
(';-od1d,lfu1 .,.,. 1~(1•1hhC'ttno-,on"list:1., 

,\lu11ir1.J,111~ tJ(UUlt h1u11fü.ron Jtt<­
,~~11¡lj,fo1111•n, u 101mr,111h.·11_-t 

Resultados dt• 
las d<>cdones 
munkiprdes dtl 
12 dt ab1il d(;' 
1931 {'11 fo 
Provincia de 
St-vill,l 
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CUADRON°3 
Resultados de las elecciones munícipale.(; de abril y mayo de 1931 en las 

localidades de La Vega 

1 LOCALl~~AI?.~:? 

1 Alcalá d¿¡ Rlo 
l Alcolca del Rio* 
' La Algaba 

Brenes 
Burguillos 
Cantil lana 
La Rinconada 
Tocina* 
Yillanueva Río* 
Villavcrde Río 

L_ To~ 

----··-·--··------- ----
Num. ELECCIONES 12/413 1 ELECCIONES 31 1513 ¡ ----- ] 

Úlntc¡a~ Mot·,.,.qtn«>< ni_•~----PAA PSOE i'llllS l)(i'.. ~ (J(IU --

11 
10 
13 
12 
9 
13 
10 
11 
16 
10 

115 

7 
10 
8 

12 
6 
9 

10 
JO 
16 
10 
98 

4 
o 
5 
o 
3 
4 
o 
l 
o 
o 

17 

5 6 
10 

9 4 
12 

4 9 
7 
8 3 
6 
5 

56 32 

9 

IO 
5 

3 

24 3 

PSOE 
PSOE 
PRR 

PRR 
PRRS 
PSOE 
PRR 
PRR 
PRRS 

PllRIPRRS 

• En abril de 1931 se aplicó el anlculo 29 de la ley electornl (no hubo elección) en Alcolca del Río y en 
Villanucva <lcl Río; en Tocina sólo se eligieron <los concejales, uno monárquico y otro republ icano, 
aplicándose rambién d an. 29 en los 9 puestos restantes. 

Siglas: CRS: Coalición rcp11blicano-socialista; PRR: 1>ai1ido Republicano R;i<lical; rSOE: Partido 
Socialista Obrero Español; PRRS: Pariido Republicano Radica l-Socialista; DLR: Derecha Liberal 
Republicana (después rarti<lo Republicano Progresista). 

Fuente: Fuente: L. ÁL VAREZ REY: La derecha e11 Sevilla duran/e la Segunda República, Tesis Doctoral, 
Universidad de Sevilla, \ 990. "'laborado a partir de la información incluida en el Boletín Oficial de 
la l 'rovi11cia y prensa tic la época. 
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MAPA Nº4 

CUADRONº4 

Circunscri1>cioues 
electorales durante la 
Segunda Rt\públi(a, 
193l-l93ó 

Candidatos más votados en las elecciones a Cortes de junio de 1931. 
localidades de La Vega adscritas a la circu11scripció11 de Sevilla-capital 
L LOCALIDADES ____ Aleo!;\ Rio La Algubo fffl:ticS ButgllÍHi» _ La Rrncon..i..•_] 

r·-ro,,,_, 1.064 1492 1 08(} 302 
NH!tlt'r"O VOltmtt.S 669 926 6S7 236 
¾ l'anu:1pact01t 6~~ 6Z-ro 61% 7R"• 
"AbYlt'.lla,ln 3~ 38% 39% 22°/4 

( 'on¡,mclón rc!p11bbm,rc•s11c·lal1S1a 
o. ~fanínc,. B•rrio ( PRR) 437 483 600 3,¡ 127 

Candida111ra rep11bllc1111a-revol11c,onar1t1 
R fr.mco IW'uimonde l 412 11 10 

["'~'"'"' J Pat,ooy Su.!~, Urb11:ia(AN) ¡o,¡ 124 SS 

arudo romu111.<1r, 
M Adame Mula (PCE) 1# 7 9J 

tro.i cand,donuu., 
M Sánchc, SUll[Cl. (PRR.S) 1$8 

10 

Fuenle; Fuente: L. ÁL VAREZ REY: La derecha en Sevilla d11ranle la Seg1111da República, T<>Sis Docloral, 
Univcrsida<l <le Sevilla, 1990. clabora<lo a partir <le l a infonnación incluida en el Bolc1i11 Oficial de la 
PnJl'incia ( 1931) y prensa de la época. 

*Datos incompletos. 
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CUADRON()5 
Candidatos más votados en las elecciones a Cortes deJunio de 1931. 

localidades de la Vega adscritas a la circunscripción de Sevilla-provincia 
LOCALIDADES Ak-0lca Canlillsl)a TociM Villanueva Villavc¡<le 

.__ _________________ d_el_R_,o _______ del Rio del Rio - ---~--
r ,Í../ú~nero.i!Íí'CIOYWJ 

N!'i.rnun W>lanU!S 

% Pllrtid,XJ<-rón 
¾Ah.m:mcJón 

ConjtmcMn re¡wblrcor,a-s0<w/1.11a 
J Acciwno de la,.,,..,,, (PSOE) 

CundidaJura nq,ub/u:ana-re,·nluclnnar,o 
J A lalooruin Gutocrru 

Acción Nac11mal 
l Huesc;, Rubio (AN) 

Pamdo Cumuni,ta 
~ Adame Misa tPCE¡ 

Otra, wnd1daws 
V.A. Cffltlc;ro (l'SOEI 

Jn 1 200 

4 

116 

177 

1 1 '7 

U5l 
!/00 
6'14·· 
31•1. 

662 

192 

~8 

9 

2.02K 
1 ~74 

n,•. ,.,,.. 

L5S9 

17 

28 

27 

1 217 

620 
497 
SO% 
20-/4 

451 

Fuente: Fuenle: L. ÁLVAREZ REY: /,a derecha en Sevilla durante la Seg1111do República, Tesis Doctoral, 
Universidad de Sevilla, 11)</0. !~laborado a partir de la infom1ación incluida en e l Boleti,i Ojicial de la 
l"rovincia ( 193 1) y pr~n~a d~ la época. 
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mm,c:r1v.,_ nw. cowm ~ 1c,1( l),li oRIIH(!S 

fJ.•~ ., ,lrv«}t,, O • .A1:tt•1b1.1 t.)t.u•1.i Ahah*:, V"'J: I>. ,\ fo1MM'l V.t1JtJo. Pr-:411~..,J:~ JJ, M'~ li,ll~ \-\¡,.,I r; N , .,1,;, .l.wt 
.r.f•ttüit} G.i'Pfr<t: Mitl4r, . Se,(ttt•rlo. u ó , A11h>t1lo O,u~ ~ '"n~. ~ ~:rti~.4:d C~ 

Fig. 1: Miembros del comité local de una de las organizaciones políticas fundadas 
durante la Segunda República en La Vega. 

J>ARTIOO RF..PUBLJG:\NO PROGRESfSTA. 
ACA.UPACJóN DI!. ~l!,V$LLA 

Camir6 loul de A J. C A L.J. ~•1 1IJ O.. 

ACTl'A DB OONSTITIJCIÓl!I 

t.•"'tc l'Jll• 4t: Alcalá. d.o!. Ah "'""'1-.C:W. 

¡, """'ª• • n¿e~ -'•~•ro # -.d •o.,.t;Oe>"tóf .. ·-~., ••• ··-Uw- til .... 
&.. ~-- .,_ .J .,.,..-,.. , .. d;,tffM> tww fe, Pt~~ ¡¡f'OflDO:ióll ~ 

»~ Aa\o&l.io Ydt,t<,i.-.WJ. i.tlat,do ..._ ""' :. •• ~ tii:i,tih'~ 

11,t ~nnh b ....... 1A. ,..,..... • •• ..,_,.1fc-,, • •-• .-.:a el p1.,.,,. 4• 1.. ~ 

"1'1) . ......... ~,_ ... de,. ~.. ~'"""....., 

»an,rr.RO - o.-&..,., '-"'OM.it\Ov.-. ..... \K.t ... •'"' p.,<WO llqv• 
•t.-• p,.p.;_,4. 

St!..GU}U)O,-}rl~,..>.a;. .... C-ht&o. Mt P. .. .._. 

1 
iv ... $,.1> .NJcuo ~-Z..--.. 

Pm!4,ntuMH•••l IJ. ,.,4-..J':JC'O' Yn•,uu"L41-, .. »tJ.ll•J{) 

}h Jo.Ó ~ •• Cue♦:t.11 

PmWcl\,,: •• 1• ••••• O AoWJ,t• Yf h11'iWt-.& ,¡,"leleedo 

Vi<,11~ 11, 1.-. . , •• 1), JH"IMLtlib> Odlazd.o l,Opea 

Vire~ .. •, t .',,, •• O, J~ .1o•,••NMN %,,lritlbn.au 

,SuN-1;-.M!<":'-cnJ .. ., 't>. ~ f'el'H, f!.,.r 

Vl,.,t•""'"' , 1,• "t l), 11:.,....j. Y"•l.u1-iuo• ),on~&• 

Y'l«M(-•t o 2,•. o O. Mat.-:. ol•••• lt.O!>•N Yola.a.,Q.acs 
T,.~n•«o, . ... ,. . , .,u J>, Alto, ff' lla&\I~~ -.z-ua 

Vlct10~,,tto, , • . • • • •• D. 

C<t11"'J.11r ....... .. ~, 1), 

Vfruooi•,l.cu, • , •, , • ,. 

BU1lio111c•rio , • , • ~,. 

Voc .. 1, ... ,, ...... , 
v..,..,,, .. .. + .. 

v..,..,., ¿-.,,. ....•• "", 
v ... , ....... . ..... • 

D. ,','C\tot:ilO J)oa{(l¡~O CU1Hl.."'• 

D. rg.~,h,00 C•Ht'U ~Uc.a 

O. J~f. iJlca,one:& ~.-,,.,,o 

O. J,).tffS'~o oo~,b..-.~rtin-o 
1), ~}- 11111•'!•• ~.rano 

1), ¡~i "f-• .. •• "-'f\h 

I ~,«,..,-1,J,,.., 

J..... -·~-----------

Fig. 2: Acta de constitución de un comité del Partido Republicano Progresista establecido 
en una de las localidades de la Vega y conservado actualmente en el Archivo General de 

la Guerra Civil (Salamanca) 
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SOCIALlST AS REPUBLlCANOS DERECHAS 
________ COM UNISl_'_A_S ____ b.quitrd• r<puMic.a--- ('enlro ttpnbfaa.,o ~ch• re¡,ubliran• 

Alcalá dd Río N1 1'1>:11 Mt1h "i{ ~f.· ?RR f'S.P PRC AY!.;1.-CM l+ 
_______ ,_1¡1,y,, tl'flt,•c, • 1()'11,1'>' "'d...;•1)..:.l•..:.IV;;.l _ _;;íl_•·1_1-"_• ____ _,,_1"1 __ 1;.-'"} __ ,_1~_tu_1_, _ __,1_19_.l.'_I<-'-'----"-~_;J_,J_{I) .................. V ',lJ"1'2J .... 

Alcolea del I< ,o N>f t:R PRR. t'Aff A}I 

~------- - ___ .. (lfll/5¡ .~~~:l_> ___ _.,l...;l?..:.W;;..'..:.'--------'"-'15..:.34i_r'1l...;....,..:.<I-'-?¡..:.;¡~· ______ ....; 

La Algaba 

Brenes f\.'li 

r«>I. 
(lfül5l_ 

1•~~~ .U IR 
'1.!W'l Q!!.:\;!i))J 1•\.'.'.71 .... 

l'>itlf. JJ);.S l'l!R, ~• IR l/R eRR P:R.11 PRf.D ,,.y 
_ _ ____ ,_,Y_.,,_,_, __ ,,.,,,, .. , _,111f~l,"<1 (l~~I (WHll_O)~c_1g_;.,_-,¡-__ (_l?_J._1r-_., __ rt•f~lflf} ~,r1 c_i,_,_u,_, _____ n_,_., _ _____ _ 

l3urguillos ~- 1'1111.1 AR Pti" ""' 
(l'f>)..,lf,1 ___ , __ i._J_l_lS_, ____ 11_v,;_i_~1 _________ (~19_J_ln_, ___ ___________ ,_19~~1 - --- ---

! Cantillana r<:t Pso1c JIM m vR !'IL, vRc "·"" Av e,·<: 
•-H• ('91~) ,1 9tOIJ) _1,.1 ... = ..... l ______ -c( ... 19_).1~1 __ <2.?.1..:.s'..:."..:.'---'-'l'..:.<J:l-'J . ..:.''º:..:' _____ <o:.l:..::9>:::ll=,,'•lc__:.H;.;c•..:.w...;1..:.o·,c..(.;.1•..:.'..:.vJ'"'--'('-'ln<='--~ 

l
. La Rinconada uR J>Ra PRr AP 

________ ,__11_0.,_Y1....;) ___ 0_9l_?.~ :lM > _______ 1,c1;..,s-",;'--------; 

Tocma rror l'l!a uR riw 
~ IA',\ 11~)•111) Jl9H/2) (l'JJl/'l) 

Villanueva R10 l'Wli JJS~ l'JI.RS Ul< 111A 
ltJ'tll.') (tt$Af\) -~~ ( 111)!111) (l'J'!ll} 

Af' 
a93:li!n - -----

Villavcrdc Río ™* l'AAS Ak rR PR~ l'R.I' PAF. JJ'?M:.'M IT 
------ -·--····--'"t'.;..;9l_llc.S, ____ ... <lc..'·...;.'t...;.'"~f) (H) l'IOl , 1'-'?lcc..<r.ic;.Jc... ______ ,1_?3_1'_!'.f;_, __ a_n_~_I0>...;., ____ ....;(_19l_i<J_f!)_~(l-9;_::,_·•·----'-''-'B_l;_11_ 

• Se incluye año y mes de constitución de cada comi té. Cuando consta que la fecha de constitución es anterior a la indicada en el Registro de 
Asociaciones se ha <>piado por indicar la anterior. 

Fuente: L. ÁL VAREZ REY: la derecha en Serillu d11rn11te la Segunda República, Tesis Doctoral, Universidad de Sevilla, 1990. 2 1omos. 
Elaborado a partir de la documentación conservada en el ARCHIVO DEL GOBIERNO CIVIL DE LA PROVINCIA DE SEVILLA. 
Litros-registro de Asociaciones. l 930-1932/ 1948; de prensa de la época y de la documentación conservada en varios archivos 
pri",ados. 

Siglas: PCE: Partido Comunista: PSOE: Partido Socialis1a: JJSS: Juventudes Sodalistas: PSR: Panido Social Revolucionario: PRRS: Partido 
Radical-Socialista: AR: Ar.:ci6n Republicana: !R: Izquierda Republicana: PRF: Panido Republicano Federal; UR: Unión Republicana; 
PRR: Partido Republicano Radical ; PRP· Partido Republicano Progresista: PRLD: Panido Republicano Liberal Demócrata: PRC: 
Partido Republicano Conservador: PAi:. : Panido Agrario Español: AP: Acción Popular; ACM: Acción Ciudadana de la Mujer; CTC: 
Comunión Tradicionalista-Carlista. FE: Falange fapañola. 
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l'rnb, l l®ie. ;Id C",,nwv º" Li ¡,n,,uw,., 
do SlrVlTu tfo1.,1¡tc L, li«!undfi Repubbco 

Fig. 3 y 4: La reforma agraria, aspiración secular en Andalucía, se convirtió durante los 
a,ios treinta en una de las principales reivindicaciones del campesinado. En las imágenes, 

dos instantáneas habituales del campo sevillano durante la Segunda República. 
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Fig. 5: Los terribles acontecimientos de Casas Viejas marcarían el comienzo del.fin del 
bienio rejormista. 

CUADRO N° 7 
Resultmlos de las elecciones a Cortes de noviembre de 1933. 

Localülades de La Vega adscritas a la circu11scripció11 de Sevilla-capital 
LOCAL.Jl)ADES 

NilM,•f<> tl«fvrrt, 
Num,.,..,n w.at111>1k'f 

¾l'ar,.~,-:~w,i 
UliAitil¡ffl('kfn 

1 CfX1/ ,c-,ón dr /).,;f'f/<,;hw 

1 

J Pl\l:w)d~.Arcl Uti.MJu1 f.\Pl 
J <.)nol dt: J.1 Puerta (iA.Mfut<J) 
J Monl\<ll<,nal (o!.l') 
G M..,_,Rub-.>(«;r(") 

< ou/1c1ó,1 Rep11bf1i:,¡1w 
O Mlltll>C.l llvno f PM) 
M IJIMco G.w-táa •l'lllO 
l R<boll.,(P1Uq 
R 1'<10✓ y G.n:i, Vtlb (l'Rkl 

l'.';0/;' 
F {\ 1oiisQ Oai_. ( PSOF.) 
M RA11cho1t Pl•_r.oc:ln (1>50h) 
J ibdui.~o Scmno (P,\Olil 
R Ap:,,nc.;il (?SOr> 

Otros ca11.d1du.lu., 
(", (;\,uda Guuérrc,, PRI) 
F fik> (ast,Ue,<>o?~P, 
J A &lbontin Gwem:, (P(T.1 
J r►.., R......,IV('l•l 

ó<ll m 
~ ?11 
<,O~ 'fl6 
631 11<> 

!•~ ISO 
1'19 llft 
150 n9 
200 IJQ 

•W~ lH 
.~w ~ ~~ 

~')J (,) 
4¡;7 ó) 

16 1911 
17' 

29! 
21l 
is.,;, 
263 

I IJ 
g<¡ 

8(1 

11 

J.<n 
)37 
70 

33? 

I IS 
lll 
11111 
107 

10 
IU 

l·ucmc: Fuente: L ALVAREZ RcY: la derecha e11 Se1•1/la d11ra111e la Segunda Repúbl ica. Tesis Docloral. 
Universidad de Sevilla, 1990. 1-.labor,,do a partir de la iníom1ación incluida en el Bolelin O.fiC"ia/ de la 
Pro,·i11cia ( 1933) y prensa e.le la época. 

*Datos incompletos. 
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CUADRONº8 
Resultados de las elecciones a Cortes de noviembre de 1933. 

Localidades de La Vega adscritas a la circtmsaipción de Sevilla-provincia 

LOCALIDADES Al«>lca Cantillan.o Tocirul" Villanuc\'n Vllla,·crdc 
del RJo• del Klo• del Rlo" .. , ,,.,, ......... __ , 

Nfvritro tlroor,•.l 99~ 3.406 !/41(~) ~H/4 i:1 
Nttft#fro l,iQl''1ftits 384 (·•) 2.336 S62 (..-} 2.34.l 1·•) ¡,'I 
¾Pár1tc-t¡>f~Olff 39°!,(+) 69% 60%("') 57"/,(•) ,. • 
%Alwenc/ón 61.a,o 31% 40%1 .m~ 

" 
•) 

Co11/1cu'm de l)en.11.:ha,v 
M Beca Mmcos (A P) 278 9~? 191 30S au, datos 
L. Alarcón de la Lamo (Agrnrto) 2!3 Q90 191 306 
J ROJOS M&rcos (AP) 22) 986 192 319 
L. Amor~ J1mcnc1 (Agrono) V? l/90 192 ~60 
O Tc¡«11 Q,,csada (<: rC) ~I ')8? 191 )05 
J,L llhn~ !ltl Rlo (,\ P) 91 9~R 191 J 10 
J Rodnguc:z Oult,1 (A~ll'JO) 147 <)<)() 191 304 
J o,., a-t,o(CTC) 90 980 186 ; n2 

Coabcuin Rep11bhca110 
M Garc,a Bm·o-F(l'(Cr (PRC) 259 400 % 43Y !JO da!oo 
R Goo,.alc, s,c,ha (PRR) 199 ) 90 % ◄91 
J GI,,, y Fdc, l..11 Bandero (PRR) 265 391 116 49) 
M Matcos S~va (PAAI 68 ,~7 % 491 
J. Goimile,. N•w,, (Pl\R) 208 386 95 490 
J. Ceolcno Goo,.á.lc, (PRP) 67 390 96 485 
M. Skicho, Sl'llrc, (l'RRS) t;4 379 9$ 332 
J.~ Ruhio (A¡r Jndep) 230 386 97 ,w 

PSOE 
M. Momio M.11k>O (PSOE) 22 '182 79 1 339 imdlÍos 
J Moya t-a,asro !PSOE) 22 919 19 1.3116 
J M"'6n o,., (PSOF) ll 979 79 1 S77 
A LCÓII Sanché.t: (PSOt) 2J 919 79 1.8;75 
J Piqueras (PSOE) u 979 79 1.875 
J. Acem,no de l1 C~IIUll'a (PSOE} 21 9.,. 79 l.&13 

Otro; cawiulmos 
Cario:; Cwíd~ (PRI) 240 76 2 18 29) SUl daco, 
J Fcri~ Salvador (f'Rt') 1 8111 
t' fon6odc, Cwlllc¡o (l"RP) J2 ~ 
M. Mate<> Fi¡;u~r~ (PCB) ~2 2. 18 
V. Sotillo (ll<! lndcp ) 982 18 3 
J Pcrc, Mi0uc,¡ (~ ltxl4p.J 1.86.S 

fuente: Fuente: L. ÁL V 1\REZ REY: la derecha en S<'villo duran/e lo S<'g11nda República, Tesis Doctoral, 
Universidad de Sevilla, 1990. Elaborado a partir de la información incluida en el 80/etí11 O.fic/c,1 de la 
Provincia ( 1933) y prensa de la época. 

•Datos incom¡>letos 
"*Sin datos. 
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MAPA Nº6 

C andidaturns 111;1s vo1adí1$ 
en las elecciones a Cortes de 
noviembre de 1933 

■ Coolldún tlt Ocn,-hu)I. 

■ Co;1lidó11 R.c•1>ubli(:l11:.t 

■ l'l/O~: 

■ Put1ldo kl', ohu;fo~:i:1,0 lbt'rkíli 

Fig. 6: Un 111ili11 de derechas en un pueblo sevillano duran/e 
la campaí'ia elec/Oral de /',)33. 
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~ 
s..,.., .• de Olictüt v,,, ..• .. 

1,1.c#-~ A"-·OAti,Ai. 

!'lºn~o,r.: ~-f#h tro J.OJ¼{}tJ-1~ .. ~ ¡\4 • q1a ~~:ti,; jef-tM1j11n.t~ 

,. l..t: q:.c -i:gr l•,. .!>'°lota J iel ~riia ~; {\ q1:• t1il'ITT'r. !1n 14'1(1 

·.tr~,\I, ~ c"t.c &~. j!OCL\;~• r.~ •rhU ,}it 1~• bl, F.'JGl)\1>• ; 

b(tlJll ~::-\< ~·MUll~ 6fl W,llr ltr. t•..-.r. :J• ••t1n· o•!:~ *'J.(lblO d♦ ~ 

:·:;r~ :::: -~ ~-~·:.:: :;.: :--::~~ 
• ,-,..c:1~ n:t.111 ._.... 1!• ~ :no f!OY•..., • p,6& ,~ "'--v\~b.. ~ 

Fig. 7 y 8: Durante el hienio radical-cedista la represión sobre las organizaciones 
obreras y los partidos de izquierda conduciría a las cárceles a aproximadamen/(1 30.000 

C11nt¡iesl ·ts 

(Jttcniflo:; 

presos políticos. . .. 1 
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Fig. 9 y 1 O: Arriba: conce111ración de carlistas andaluces en !afinca de El Quintillo 
(1934). 

Ahajo: correspondencia relativa a la organización de una junta carlista en Brenes 

' o !U "' tJ.•it~ l,¡pon•oul •nte alguno digde f l lo •• ; u tl¡lo U ir 
;-t ;_ .. qUr*-:tt ~ • pr'~• ·,...:, • c,,1a y de•ot,T1.a. :,u•h 'r• t la .!IAl.U 
~-~ ºt,!!S " b~- . ..,: 
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CUADRONº 9 
Resultados de las eleccione.-. a Cortes de f ebrero de 1936 

en las localidade.-. de La Vega. 
J. circunscripción de Sevilla-capital 

r·---·i.OCALlDADES - Alcal:i RS9 LaA!g.,ba On:ncs Burgu,11,:,,: La R.íooonad•----, 

i'lú~10,11ui;;;.,.., 1•1 J. 300(+) '"'".mi7•) 16&4\1) 611 t +J l66t(•) 
Niimrro 'W)tnme, 1 79'.I 2.002 1621 416 1.02' 
~ /1"1ttdpll<'IM 72% 68~. ~? 67"/• 62% 
9' Abtu.té/Oll 12% J2% ¿? JJ¼ :;g•· 

'º 
Fre11te l'opu/(lr de lt11ui,11•dll., 

M Olosco Oar1.6n (UR) 908 1 007 1.01.1 290 6~9 
J.M. AguUar CalVQ (IR) <JOa 1.()06 1.013 200 659 
A. Fde, .. Ballesteros (PSOE) 9CH\ J.005 1.013 290 M9 
A M1¡6 éim1·1n (PClil 906 l 006 l.013 290 6~9 

1:rc111e Nacl,:mal An11111arx1s1a 
J. Pobóo Suáre1. Urlm111 (CEDA) !177 99! 617 114 367 
G Mllldnc::, R.ubrio (CTC) 869 98t 617 l:l,4 3(,1 
J. Oriol de Ju Pllal<1 (Cf'J)A) 862 919 Gl1 124 367 
J Ohv,m F<m111dct (t:~PA) 8(,7 ~() 611 124 367 

11. circunscripción de Sevilla-provincia 

[ LOCALIDADES A.lrolw C!lllullan~ Tocma Viílanueva VtU!Werdc 
dclR!o &JRio QCI Rio 

¡.,,,.mubt;;;,,.., l•l 994 (➔) 3.404(~) 941 (+) 4 .lfl4 l •J ¿? 
Num,f'l()\t/Jlifl1ta 1 213 2.93[ !.Si$ 3.894 1.111 I " PamNpnef<ln 

.~ 86¾ ¿1 W/4 ¿9 ~· "Abst~n<'ión ¿1 14'1. ¿'! 5% 1.? 

f'ro11111 /'opular ele /zqu1uda., 
R Oon,Jlc, S1c1ho (UR) 840 1 J¡¡j 1,412 3 ll!ó 46'.l 
:\ L.vo Záto1c (UR) &40 1 333 1.412 3.tS$ 46~ 
M Ptrc, J<>frc (lRJ !140 1.384 1.408 JIBS 46, 
J Ole, l'dcz L.l 8aud..-a (UR) 1140 1 383 1.41 1 3.184 463 
M Oarnos Junéne,. ( PSOfü 340 1384 1.411 3,1~ ,11,J 
R Pma Milán (UR) SJO Ulí3 l.41t 3.1$6 463 
J Moya Na,·arro (PSOfi) S40 1.383 1.411 ,m 463 
V A Corrctc,o (PSOE) &40 1.384 1.411 3.183 4ó3 

J,re11te Nac1011al A1111má1'X1s1a 
M f!IIIC'oo Ro¡os (PRl'J 371 ¡~g ,in 706 ().t1l 
A Seras Con.Ale, (Rcp Cauro) 371 1.542 477 706 648 
M Gama Bmo,Ferrc, (rRCj 37} l,S46 477 7()(, 648 
M 6<x:4 MBteos (CEDA l 371 U48 477 705 6-1'1 
J L lllanes del Rio (CEDA) 371 1546 ~77 702 "48 
1 Co.nuc,as Rodnguc, (PRR aut.) 371 1 ~4l 477 70II "48 
M Bennudo B:mCtll (CEDA} 37) U-16 H7 61)8 64 
L. i\lareon d<: la Lastra (CEDA) 171 1.547 477 706 ~ 

Fucnlc: Fucn1c: L. ÁLVAREZ REY: la derecha en Sevilla dura111e la Segunda Rcpilblica, Te,is Docloral, 
Universidad de Sevilla, 1990. Elaborado a par1ir de la información incluida en el Bole1i11 O/icü,I ,le la 
Provincia ( 1936) y prensa de la época. 

[a) Sin datos de 1936. A título orientativo se reproducen los correspondientes a 1933. 
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MAPA Nº7 

{"andidah1rat m.is vottufos en 
las c-lecrio11t>s a C orle& de 
frh,·(•t:(I ,le: l 9.J6 

VOT. 
A 

p PUlAP ,. 
_____... 

, 
e: 

Fig. 11: Cartel de propaganda del Frente Popular 
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Fig. 12 y 13: Arriba: ocupación de una finca de los Sánchez Dalp en La Rinconada 
durante el Frente Popular 

Abajo: efectos de lus inundaciones en la provincia de Sevilla dumnle la primavera de f 936 
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Fig. 14 Y 15: Carta:,, dmg,das desde Burgml/01 y Brene~ a Dit!go Martínez Barrio 
(¡1reside111e ele las Cortes durante el Frente Popular) 

y a 111 1ecrNario. Ma1111t•I Mateo.\ Sifra. 

'1 Bre.nu ¿¡¡« J 10 d• I , 9)6. ,~ 

1 
1· anuel kut•o• Silva. ~~drid. 

_ .. \ ~ a.. quer.do a..1,-,,,:m nocbre •• eau Oo:ut4 1 u. 

"1 . " ~ o .$p10 111t dirijo a U, p11,ru .-....nifeat•rl• quo el at1.:. .. 
. . ) ºQ ;..prupo.o>.ón y Vio•-liaoruiui-10 d~ lu ,iasma ,llanuel J1• 

_ ,.,_ ~•a,debido ,. hober.i" Jal\4l4dO 00110 buen deten:ior 

~ entru 11n t rabajo de•~• hao• WlOD mtoos,ruton por l~ qi:.: u 

. ~ "' ..,..; del l:'aru.do, l& oluo rH0010<111l'1a lo tiene c e rca.do y u · ene. 

~ , C, d1r. Jo a U. p11ra 'iu• b111n pn !,.. Mo.noo:uni dod o en otro siti o 

~ t ~ \ de .. i• P-'•~ i nflui r bag .. lo poe.ble ¡,.r¡ue •• de ju1t101a t ~ 

)~ l-.:i (\ do u.Ato por tll se h ..J;•.H• do ,,lvert •• ·.• que an ooorHura 
0 '· ~ y o ntubili~ud oe encutntrn en b~enu tor0u. 

~\\ ! Cc.n ••te ■ot. ,o l e 1 .. : ,4o en ao2.bre de ••t• Coai t, 

J y en ~1 cio pror10 11\.l &\~J.a.ft'lr,o . a.e. y ai.itbo 

~~ 
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Fig. 16, 17 y 18: Tres imágenes del verano del 36 en La Vega. De arriba a abajo: 
!ropas de Queipo atravesando el Guadalquivir en barcazas; ocupación de Tocina por los 

militares sublevados contra la República y entronización del Sagrado Corazón en la 
localidad de Cantillana. 
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ANEXO2 
Composición de los Ayuntamientos en las localidades 

de la Vega (abril y mayo de 193 1) 

ALCALÁ DEL RIO 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

Manuel Romero Herrera; Manuel Rendón Bautista; Manuel García Velázqucz; José 
García Mirot; Joaquín Romero García; José Romero Fernández; Gregorio 
Domínguez Viera (concejales monárquicos). 

Antonio Adame Jaramillo; Hermenegildo Vclázqucz García; Manuel Martín Lópe7; 
Manuel Vclázquez Delgado (concejales conjunción republicano-socialista). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Antonio Domínguez Viera; Juan Aguilar García-Baquero; Fernando Blanco Ruii; 

Manuel Carballo Delgado; Diego Carballo Mesas; José García Ojeda; Alfredo 
Vclasco Llorente (PSOE). 

Joaquín A11eaga Hurtado; Diego García-Baqucro Rcvcrtc; Manucl Quilcs de la Osa; 
José Delgado González; Manuel Romero Suárez (PRR). 

ALCOLEA DEL RIO 
Elecciones municipales 12 abril 1931 (se aplicó el art. 29) 

Manuel Recuero Marín; Bar1olomé Gil Saldaña; José Caro Navarro; Antonio Lucas 
Recuero Navarro; José Navarro Palomo; Pablo Navarro Palomo; Pcdro López 
Vacares; Pedro Milla Gil; Salvador Saldaña Montero; José Recuero Fernández 
(concejales monárquicos). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Diego Carballo Mesas; Manuel Carballo Delgado; Manuel Rodríguez Castillo; Juan 

Saldaña Pera; José Macaraque Romero; Francisco de la Cruz Gil; Antonio 
Saldaíla Caro; Marcial García Mateos; Eduardo Aguilar Bejarano; Manuel Ruiz 
García (PSOE). 

LAALCABA 
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Elecciones municipales 12 abril 1931 ((lrt. 29) 
Mauricio Cruz Carboncll; Miguel Geniz Arenas; Diego Velázquez Díaz; Mariano 

Cruz Cruz; Manuel Barón Tristán; Jerónimo Hcrrern Bazán; Manuel Amores 
Piñero; Bernardino Calvo Calvo (concejales monárquicos). 
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Amadeo Moreno Herrera; Juan Antonio Carranza Molína; Juan Rodríguez Álvarez; 
Antonio Escudero Calvo; José Antonio Díaz Carmona (concejales conjunción 
republicano-socialista). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Salvador Román Caro; Amadeo Moreno Herrera; José Calvo García; Juan Antonio 

Carranza Molina; francisco Carmona Robles; Juan Rodríguez Á lvarcz; Antonio 
Escudero Calvo; José Antonio Díaz Cannona; Manuel Romero Cruz (PRR). 

Adrián Velázquez Gallardo; Pedro Clavijo Cabrera; Rafael de la Bandera Cerero; 
Luís Cantalejo Torralvo (PSOE) 

BRENES 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

Manuel Gómez Vcl{1zquez; Antonio Vega Muñoz; Joaquín García Prieto; Manuel 
Delgado Vclázquez; Antonio Roldán Morón; Bartolomé Mazuela Muñoz; 
Antonio Osuna Muñoz; José Ocafia Prado; Francisco Gómez Velázqucz; 
Manuel Ourán López; Antonio Román Vela; Manuel Sánchez Millán 
(concejales monárquicos). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Eusebio Castro Navarro; Manuel Morón Prieto; Manuel Lamba Morón; Manuel 

fomet Casquizo; Manuel Lora Santerva; José González Abato; José de la 
Cuadra Osorio; Francisco Arjona Mellado; Rafael Martínez Marcos; Nicolás 
Romero Gómcz; Francisco Gibaja Pérez; Juan José Ma1eos García (PRR). 

BURGUILLOS 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

Félix Pérez Ruiz; Clemente Olmedo Ruiz; Manuel Cuesta Femándcz; Joaquín 
Vaquero Durán; Antonio Díaz Delgado; Julio Lópcz Albeniz (wncejales 
monárquicos) 

Antonio Pérez Mayor; Juan José Delgado Jirnénez; Ramón Guerra Dominguez 
(concejales conjunción republicano-socialista). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Pedro Brenes Cantón; Ramón Guerra Domínguez; Antonio Pérez Mayor; Teodorniro 

Ríos Fariña; Felipe Pérez Ballesteros; Manuel Quintero Valor; Juan José 
Delgado Jiménez; Cipriano Baquero Fernán<lez; Manuel Brc1K~s Macedo 
(PRR5). 
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CANTILLANA 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

Juan A1ias Rivas; Mmrncl Morejón Rivas; Manuel López Robles; Rosalino 
Montalvo Plata; Eduardo Solís Olavanieta; Manuel Naranjo Solís; Rafael 
Sarmiento Sarmiento; Ramón Farfán Rivas; José Lozano Rimada (concejales 
monárquicos). 

José Pucyo Solís; Santiago Marroco Carrero; Manuel Barrera Macías; Manuel 
Quevedo Cisneros (concejales conjunción republicano-socialüta). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
José Pueyo Solís; Santiago Marroco Carrero; Basilio Camacho Vázqucz; Manuel 

Solís Bonego; Manuel Lozano llcrm\ndez; Jesús Espinosa Femándcz; Manuel 
Quevedo Cisneros; Manuel 0arrera Macías; Manuel Macias Cruz (PSOE). 

Manuel González Fcrnández; Benjamín Rodríguez Núñez; Manuel Quevedo 
Cisneros; Manuel 13anera Macias (PRR). 

LA RINCONADA 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

José Sánchez Fernández; Rafael Sánchez Fernández; Agustín Amores Carbonell; 
Antonio Gutiérre.: Lópe.:; Felipe lllangua Ro ldán; José Espina Pércz; Jerónimo 
Amores Carbone!!; Agustín Márquez Navas; Antonio Herrera Flores; José Alba 
Tirado (concejales monárquicos). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Joaquín García Domíngucz; Antonio Conde Romero de Medina; José Falcón 

Cárdenas; Antonio Falcón Ariza; Felipe Herrera Gallego; Antonio Conde 
Domíngucz; José de la Fuente Suárcz (PRR). 

José Sánchcz Fcrnández; Rafael Sánchez Fernández; Jerónimo Amores Carbonell 
(DLR). 

TOCINA 
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Elecciones municipales 12 abril 1931 (se aplicó el art. 29 en 9 de los 
11 puestos a cubrir) 

Acasio Martínez Pérez; Gaspar Baile González; Nicasio Márquez Martínez; 
Eleutcrio Quilis Alonso; Cristóbal Yarcla Lozano; .lulián de Torres Gutiérrez; 
Manuel Naranjo Barrera; Francisco González Márqucz; Julio Liñán Naranjo; 
Miguel Castejón Vilchcs (concejales monárquicos). 

Manuel Naranjo Alonso (concejales coalición republicano-socialista) 
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Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Manuel Naranjo Alonso; Manuel Pérez Rodríguez; Femando González González; 

José Carrasco Rodríguez; Manuel Rodríguez Barrios; Manuel Salinas García; 
Antonio Copete Mufioz; José González Hurtado (PRR). 

Manuel Vázquez Martíncz; Luís Ruiz Cruz; Eusebio Garrido Galindo (PSOE). 

VILLANUEV A DEL RÍO 
Elecciones municipales 12 abril 1931 (se aplicó el arl. 29) 

Manuel Gil Gallardo; Eduardo Poole Ruiz; Félix Gandullo Delicado; Miguel 
Morales Salazar; Francísco Gordillo García; Mateo San Miguel López; 
Femando Pino Benítez; Guillermo Rodríguez Bertrand; Eusebio Madrid Blanco; 
Antonio Theny Sánehez; Ernesto Trías de Miguel; Roberto Pozuelo Buró; 
Antonio Mallén Cruz; José Serrano Domínguez; Vcnancio Castellano Maqucda; 
lsaías Vázqucz Román (concejales monárquicos). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Fernando Cruz Barrera; Fernando Cera González; Manuel Uonzález Gonzálc:i:; 

Lueiano Guillén Vilarifío; Antonio García Martínez; José Gahln García; Amonio 
Síancs Costo; Juan Hurtado Salinas; Manuel Moreno Cortés; Manuel García 
Díez (PRRS). 

Antonio Ballesteros Rodríguez; José Vaquero Palomo; Antonio Navas Serrano; José 
Sánchcz Pére:i:; Galo Vélcz Palomo; Emilio Rodríguez Ruiz (PRR). 

VILLA VERDE DEL RÍO 
Elecciones municipales 12 abril 1931 

Manuel Morales Jiméncz; Díonisío 1-lcrnándcz Lópcz; José Martínez Príeto; José 
María García Sanniento; Rafael Sarmiento Marríncz; Felipe García Yelázquez; 
Antonio Fcruándcz Trígo; Juan Solís Sam,iento; Manuel Benítez Fcrnándcz; 
Andrés .liménez Martín (concejales monárquicos). 

Elecciones municipales 31 mayo 1931 
Manuel Aguílar Fcmándc:i:; Antonio Jiménez Dornínguez; Santiago Aguilar 

Fernández; José Leal Rey; José Campos Torres (PRR). 
Antonio Campos Caballero; Baldomero González Parrilla; Sebastíán Delgado 

Cabezas; José López Benítez; José Hernándcz García (PSOE). 
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ANEX03 

Comités políticos republicanos en las localidades de la V cga 
(1931-1936) 

ALCALÁ DEL RíO 

116 

Partido Republicano Radical (PRR) 1932. 
Presidente: Manuel Zambrano Velázquez; Vicepresidente: Manuel Velázqucz 

Delgado; Secretario: Diego García-Baquero Reverte; Tesorero: Antonio Adorna 
Jaramillo; Vocales: José Bautista Lópcz; Hcrmcnegildo Velázquez García; 
Francisco Correas Ruiz; Antonio Prieto Viveros; Manuel Martín López; 
Dcsidcrio Nogueruela Barahona; Rafae l Sampcdro Vázquez; M. Julio Zarnbrano 
Ojcda; Manuel Velásquez Rendón; Luis López García-Baquero; Manuel Palop 
Vclázquez. 

Partido Republicano Progresista (PRP) 1932. 
Presidente: Antonio Velázquez Delgado; Vicepresidente /": Fernando Gallardo 

Lópcz; Vicepresidente 2°: Juan José Romero Navarro; Secretario: Raimundo 
Pérez Vivar; Vicesecretario ! º: Manuel Vt:líuqucz Lorenzo; Vicesecretario 2°: 
Manuel Jesús Romero Velázqucz; Tesorero: Adolfo Mazueco Martín; 
Vicetesorero: Antonio Mazueco Martín; Vicetesorero: Antonio Domínguez 
Cifuentcs: 8ibli01ecario: Francisco Cazorla Martíncz; Vocales: José Jiménez 
Zambrano; Aurelio Gonzálcz Zambrano; Manuel Jiménez Zambrano; José 
Mazueco Martín. 

Acción Republicana (AR) 1932. 
Presidente: Manuel Vclázquez; Secretario: Misael Pérc:.:; Vocales: Antonio Campo; 

Manuel Gonzálcz; Antonio Fernándcz; Aurelio Mu110z; José Rodríguez. 

Partido Republicano Radical lerrouxista (PRR-L) 1934. 
Presidente: Manuel Vclásquez Delgado; Vicepresidente: Manue l García Velázquez; 

Secretario: Manuel Pérez Vclázquez; Con1ador: Rogelio Velázquez Martín; 
Vocales: Emilio Elena Landa; Hennenegildo Vclázqucz García; Fernando 
Gallardo López; Antonio Prieto Rivero; Antonio Costa Ojcda; Manuel Gonzálcz 
Feruández; Manuel Muñoz Ojeda; Manuel Suárcz Vázqucz; Máximo Raposo 
Mateo; Antonio Rod,ígucz Osuna; Antonio Femándcz García-Baquero; 
Domingo Muñoz Ca rretero. 
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ALCOLEA DEL RíO 
Partido Republicano Radical (PRR) 1932. 

Presidente: Juan Díaz Bonilla; Vicepresidente: Francisco Saldaña. 

Partido Agrario Español (PAE) 1934. 
Presidente honorario: Francisco Escudero Verdún; Presidente: Manuel Navarro 

Salclaña; Vicepresidente /": Manuel Recuero Saldaña; Vicepresidente 2°: Basilio 
Recuero León; Secretario: Teodomiro Recuero Saldaña; Vicesecretario /": 
Trajano Mallén Navarro; Vicesecretario 2": Florencio Saldaña Mesas; Tesorero: 
Mclchor Navarro Saldaña; Vicetesorero: Antonio Lucas Navarro Recuero; 
Contador: Jerónimo Crespo Caballero; Vicecontador: Alonso León Saldaña; 
Bibliotecario: Salustiano Navarro Recuero; Vocales: Manuel Navarro Torres; 
Diodiciano Mallén Navarro; Antonio Caro García; Manuel González Mallén. 

LA ALGABA 
Partido Republicano Radical (PRR) 1932. 

Presidente: Manuel Amores; Vicepresidente: Antonio Ton-es Carranza. 

Partido Republicano Conservador (PRC) 1933. 
Presidente: Nicolás Cainnza Geniz; Vicepresidente /": Joaquín Geniz Velásquez; 

Vicepresidente 2°: Antonio Calvo Cano: Secretario: Manuel Carranza Carranza; 
Vicesecretario: José González Arenas; Vocales: Antonio Cabrera López; José 
Carranza Geniz; Manuel García Naranjo; Juan José Geniz; Antonio Gallardo 
Herrera; Manuel Cabrera Torres Cruz; José Calvo Carranza; Andrés Calvo 
Carranza; Bcrnardino Calvo Carranza; Andrés Carranza Calvo; Joaquín Moreno 
Pérez. 

Partido Republicano Liberal Demócrata (PRLD) 1935. 
Presidente: Manuel Amores Piñero; Secretario: Antonio Calvo Cano; Tesorero: 

Joaquín Bravo Clavijo; Contador: Ignacio Romero Torres; Vocales: Juan 
Cabrera García; Diego García Molina; Manuel Carranza Carranza; Manuel Cano 
Sanabria; Bcrnardino Calvo Carranza; Antonio Cruz Carbonell; Mariano 
Rodríguez Cruz; Jacinto López Torres; Manuel Cabrera Torres; José Calvo 
Carranza. 

BRENES 
,Juventud Republicana Radical (JRR) 1931. 
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Presidente: Joaquín Matcos Silva y Antonio Aguilar Maldonado; Vicepresidente 
Manuel Marchcna Palomar; Secretario: Antonio González Rodríguez; Tesorero: 
Antonio Bejarnno Martíncz; Contador: José Arias Jiméncz; Vocales: Manuel 
García Primarct; Antonio Marin Gaona; Manuel Acosta López; Antonio Morón 
Lendínez; Manuel Rodríguez Roldán. 

Partido Republicano Liberal Demóc.-ata (PRLD) 1932. 
Presidente: José Sánchcz Canelo; Vicepresidente: Antonio Durán Lorenzo; 

Seae1ario: Atanasio Domíngucz Fito; Vocales: Manuel Alonso Pérez; Joaquín 
Aguilar Prieto; Francisco Mellado Gago: Francisco Acosta Patao. 

Partido Republicano Progresista (PRP) 1932. 
Presidente: Manuel Gómcz Velázquez; Vicepr<'sidenle I": Manuel Delgado 

Velázque7; Vicepresidente 2": Francisco Gómcz Vclázqucz; Secretario: José 
Amador Roldán; Vicesecretario /": Antonio Vega Muiioz; Vicesecretario 2": 
Dernetrio Rodríguez Ramírcz; Tesorero: Antonio Osuna Muüoz; Vicetesorero: 
Antonio Domínguez García; Contador: Pablo Osuna Alonso; Vicecontador: 
.losé Molina; Bibliotecario: Manuel Morales Paquiller; Vocales: Rafael 
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Vicesecretario : Manuel Gómez Millán; Tesorero: Manuel Paquillo Moreno; 
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Unión Republicana (UR) 1935. 
Presidente: José Cuadra; Vicepresidente : .losé Magro; Vicepresidente 2'': Secretario: 

.lenaro Romero Cortés; ri:~·orero: Antonio Cuadra Ocaña; Vocales: José 
Salguero; Rafael Marchena; Manuel Morón Prieto; Antonio Morón; Manuel 
Morales Lobo; Francisco Diestro. 
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Contador: Manuel Morcjón Rivas; Vicecontador: José Naranjo Solís; 
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CATOLICISMO SOCIAL EN LA VEGA DEL 
GUADALQUIVffi DE SEVILLA (1900-1925) 

José-Leonardo Ruiz Sánchcz 

Abordar un tema muy concreto relativo a un ámbito local es siempre complejo. 
En la mayoría de los casos se carece de estudios generales sobre la historia del municipio o 
comarca, razón por la que, ahondar, adentrarse en lo más específico, obliga a ser muy 
precavido tanto a la hora de explicar los procesos (no tenemos referencias en la que 
enmarcarlos) como en el momento de precisar conclusiones. Así pues, cuando solemos 
encontramos en esta situación a lo único que nos atrevemos en la mayoría de los casos es a 
describir un proceso encuadrándolo más en el contexto temático que en el local o comarcal 
en el que se desarrolla. 1 

En nuestra intervención en estas Jornadas para abordar el catolicismo social de 
La Vega vamos a proceder así: de una manera descriptiva contextualizando el fenómeno 
dentro de los esfuerzos que hace la Iglesia a comienzos del siglo XX por resolver el 
problema social. Ir más allá nos resultaría dificil por cuanto carecemos de estudios que 
profundicen sobre la realidad política, social y económica de la zona A la vista está la 
situación en la que se halla la historiografía local en esta comarca. Es cierto que contamos 
con algunas obras gencrak-s referida<; a Cantillana, La Rinconada, La Algaba y Brenes pero, 
lo cierto es, que poco o muy poco se escribe sobre la época que es objeto de nuestro 
estudio; los trabajos sobre Tocina en el siglo XX o de Alcalá del Río tampoco nos ilustran 
al respecto, con ser todos obras muy meritorias2

• De las revistas de histo1ia existentes en los 
municipios de la Vega las de Cantillana, Tocina y Alcalá del Río apenas han abordado 
temáticas de la edad contemporánea o que nos puedan ser útiles para este caso:l. La 

' La si1unción de la esludios locales en los municipios de Sevilla, en 1wcs1ra ponencia "Hisloria e hisluriografía 
contcmpon\nca en los municipius de la provincia de Sevilla (1979-2004)", en las / .lomadas de Historia y 
l'atr1mo11/o da la l'rovincia de Sevilla, Casa de la Provincia, noviembre de 2004 (en prensa). 
1 Daniel t>incda Novo, l lisloria del Condado de Ca111illa11a ,'dela hermandad da la Divina Pastora, Sevilla, 1970. 
Manuel A. Rincón Palacios, Aspec1os hislóricos de la Villa de La Rin('O flada y de su barrio de San José, La 
Rinconada, 1989; de la segunda fase de la Restauración, poco o nuda se dice. Juan José Ante4uera Luengo. 
flis1oria d,i /ti Al¡;aba, La Algaba, 1989. Rrenes: fa //erra. los hombres y la histol'ia, Brenes, 1990; la etapa 
con1empor(1nca la hace J.J. Iglesias, y e~ trabajo de mérito. '/oci11a (JYl!/J- 1950), Sevilla. 1993; en realidad debió 
ser el nº 3 de su revista de his1oria. Germán Pére7. Vargas y Juan José l.llanco Soto. la Memoria Reu·11üla. 175 
wioy de historia v/s r,a/ de Toci11a y los Rosales. 2003. Antonio Domínguez Fresco y Fernando Gonzálcz Ojcda, 
,llcal,i del Río. Un sig lo de His1oria a lra,,és de .\'11.\' i:a//es (1889-IYY6). 
3 Nos rcforimos a los lres números publicados ele 1993 a 1997 de ('a111il/ana. Cuadernos dp Hi.11oria !.ocal, 
publicHdos por su Ayun1amien10; a los dos números publicados en 1985 y 1990 de Todna. fütrulitJ., locales, de 
los que se rc~ponsabilin su Ayuntamiento; y a los Cr,ademos de Temas llipe11ses, de carácter monográfico y 
pcriodici<lu<l irregular, sacados adelante por la A cción Cuhural Marco~ García Merchnnte desde 1993. 
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excepc10n viene del caso de Lora del Río que, bien como a11iculo o bien como trabajo 
(ponencia o comunicación) presentado a sus Jornadas de Historia Local (hasta dónde 
alcanzan nuestros conocimientos se han celebrado en 1990, 1994 y 2000) hemos 
encontrado algunas aportaciones que revisten interés para el tema que desarrollamos4

. 

Un último apunte al respecto. Al abordar cuestiones relativamente cercanas al 
tiempo que vivimos y máxime cuando uno es foráneo todas las precauciones son pocas. La 
Historia (así, con mayúsculas) es siempre una aproximación al acontecer del hombre en un 
momento concreto y en un espacio determinado. Esa aproximación no deja de ser una 
recreación de lo que debió ser, dando por sentado que innumerables detalles -algunos 
importantes sin duda- se nos escapan (dificilmcnte aparecerán en los documentos) y más a 
aquellos que no tenemos vinculación con la zona. Es posible que de algunas cuestiones 
Vds. puedan interpretarlas (en lo que a sociabilidad y vínculos se refiere) mucho mejor que 
quien suscribe estas lineas. La historia local, máxime en lo relativo a los momentos más 
próximos a nosotros, debe ser realizada por historiadores locales que, si tienen una buena 
formación, no tendr{111 problema alguno en saberla contextualizar convenientemente. Vds. 
entenderán que ya es hora de dejar aparcadas tdas las cautelas y entrar en la temática que 
nos ha convocado a todos aquí. 

1.- Catolicismo social en el contexto del movimiento católico 

¿Qué entendemos por catolicismo social?. El término es antiguo y si me apuran. 
basta en desuso con respecto a su primitivo significado. El tema está en relación con la 
pérdida de protagonismo que la Iglesia ha venido padeciendo en los últimos dos sig los 
traducido en el avance de lo secular eo detrimento de lo religioso tras las denominadas 
revoluciones burguesas. Ha sido un proceso imparable que nos ha conducido desde la 
alianza e ntre el Altar y el Trono (la Monarquía ele Derecho Divino, base del denominado 
Antiguo Régimen v igente en el mundo occidental hasta el siglo XVIII) a la separación entre 
la Iglesia y el Estado, propio del siglo XX, con la consiguiente pérdida de capacidad de 
influencia de los sectores eclesiales. El asunto no es en absoluto baladí o anacrónico como 
se ve. Es más, continuamente suele existir un replanteamiento de las posiciones, con picos 
de sierra podríamos decir, pero la resultante es clara: avance de los posicionamientos del 
Estado, de lo secular. Tras unos primeros momentos en los que la Iglesia (que es la que va 
cediendo posiciones) estuvo perpleja no sabiendo cómo abordar la situac ión (esperaba q ue 
el proceso revolucionario liberal muriese víctima de sus propias conlradiccioncs) pasó a la 
acción una vez comprobada la irreversibilidad del curso de la historia. 

Para atajar la situac ión puso en marcha (ya en la segunda mitad del siglo XIX 
sobre todo durante el pontificado de León XIII) una serie de empresas que en su conjunto 
hcmos venido a denominar movimiento católico. Todas las acciones emprendidas tienen un 

' Nos referimos al anuario Re,•faw de Eswdros Locales, patrocinada por el Ayuntamicnlu de: Lorn, que se vienen 
ednando desde 1990; en particular lo, números 8 (1997), 9 (1998), 11 (2001 /02, que publica los trabajo~ 
prescmados a las 111' Jornadas de Histonu Local) y 12 (2002). 
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común denominador: hacer que los catól icos salgan de su quietud, de un recraimiento que 
les era muy perjudicial y, tomando conciencia de su situación y responsabilidad, se hiciesen 
presentes en la vida pública. Acudir a las tribunas públicas (corno lo hacían los sectores 
liberales y democráticos) utilizando la prensa, un medio al que los católicos y la misma 
Iglesia no estaban acostumbrados e incluso habían minusvalorado y despreciado, se tradujo 
a finales del siglo XIX en un impulso extraord inario de la entonces denominada "buena 
prensa"; hacerse oír en los órganos de representación politico-administrativos, llegando a 
formar partidos confesionales, siendo el origen de la primitiva democracia cristiana; puesta 
en marcha de la doctrina social, que reclamaba j usticia más que caridad, para que los 
obreros no terminaran cayendo en brazos de las organizaciones internacionalistas, acciones 
todas ellas que de una tmmern más específica solemos denominar catolicismo social. En 
definitiva y como dijimos más arriba, sacando de su retraimiento a los católicos e 
impulsándolos a la vida pública para lo que, en este contexto histórico que va desde el 
último cuarto del siglo XIX hasta el primero del XX, estas eran las líneas de actuación 
fundamentales trazadas desde l{oma. No es éste el foro en el que debamos explicar las 
razones por las que estas obras tuvieron un considerable retraso en España con respecto al 
mundo occidental que nos circunda y menos si los trabajos emprendidos n1vicron los 
resultados deseados. Lo que s í es cierto es que dcsdi..: finales de la centuria decimonónica 
comenzaron a ponerse en marcha en nuestro país, con cierta dcscoordinación, dis tintos 
proyectos con los que nos sumamos al movimiento impulsado desde Roma con un 
import.'lnte desarrollo ya en nuestro entomo europeo.~ 

Los electos del movimiento católico no tardaron en hacerse sentir en Sevilla y su 
arzobispado. La figura que puso en marcha los principales mecanismos fue el B. Marcelo 
Spinola y Maestre, cardenal que ocupó la sede entre 1896 y 19066

. A él se debió la 
fundación en 1899 de "El Correo de Andalueia", entonces diario católico de noticias, para 
que los sectores confesionales tuvieran una sóla voz y un portavoz cualificado el 
arzobispado frente a otras publicaciones del mismo espectro ideológico pero que 
anteponían cuestiones de pa11ido a las mismas creencias religiosas (sobre todo de los 
sectores integristas); el aspecto propagandístico no quedó en El Correo pues, también 
durante su pontificado, se puso en marcha la Asociación de la Buena Prensa destinada al 
sostenimiento de todas las publicaciones católicas espailolas7

. Referido a la acción en la 
vida política puso en marcha en 190 1 la Liga Calólica de Sevilla, en principio una coalición 
electoral de todos los sectores que se adjetivaban católicos (integristas, carlistas y católicos 

> Para no dar una relación cxhaus1iva de 1í111los les remito a J.M. Cuenca Toribio, Catolicismo s0<.•ial y político e11 
la F.spa,ia co111e111porá11ea, Madrid, Unión F.di1orial, 2003, uno de los úllimos trabajos en los que se aborda el lema 
en su conjunto para el caso español, dónde se encontrnrá abundanlc bibtiografia. Sobre la articulación del 
mo"imiento católico en España e.~ imprcsc,ndiblc la consulta de la obra senci lla y clara de Feliciano Montero, El 
111ovimie1110 t·atólico en Espaiia, Madrid, Eudcma. t 993. 
• Al margen de orras biogrnfias reati:wdas sobre Spínola. me n:milo a la que di,no~ nusoltos a ta imprenta con el 
titulo Beato Marce/o Spínola y Maestre (IIJ35-l906), Sevitta, Ayuntamiento, 2002, ya que en cita hicimos especial 
mención a la acciún del prelado en e~tos cuc,t1onc.,. 
'Nos limitamos a indicar la úllima obra que hemos publi<:lldo al respecto "Periodismo católico en Sevilla. De la 
Asociación de la 13ucna Prensa a la Junta Nacional de Pren~a Católica (1900- 1925)", en Ca1v/icismo y 
comunicación en la his,oria co111e111pori11wa (J.I.. Rui·1 Sánchez, ed.), Sevilla, Universidad, 2005, pp. 103-199. 
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sin vinculación política) destinada a presentarse a las eleccioncss. Y en cuanto a lo que 
denominamos catolicismo social (en la época se suelen citar como "obras econórnico­
socia lcs"), comenzaron a prodigarse en el arzobispado los círculos católicos de obreros y 
distintos centros católicos, base de lo que sería con posterioridad, a pm1ir de finales de la 
segunda década del siglo, el sindicalismo confes ional. Tras Spínola, su sucesor Almaraz y 
Santos ( 1907-1920) impulsó de una manera signifi cativa todas estas obras, en particular el 
catolicismo social del que conocía bien su importancia de su estancia en la diócesis de 
Palencia dónde habían alcanzado un desarrollo extraordinario. Sobre esta cuestión en el 
ar.lObispado de Sevilla. jurisdicción diocesana a la que pertenecen todos los pueblos de La 
Vega, contamos con algunos trabajos; nos sigue faltando una v isión de conjunto que, poco 
a poco, vamos componiendo merced a estud ios parciales como el que tienen en sus manos9

. 

Las fónnulas empicadas aquí en Sevilla por este catolicismo social en la 
cronología que analizamos son básicamente <los. De un lado nos encontraremos con los 
círculos católicos de obreros, una herencia del sig lo XIX que van a prodigarse hasta la 
primera década del siglo XX, con un cierto ai1acrnnismo ya a estas alturas; y, corno 
evolución de los anteriores, el sindicalismo católico con fórmulas muy dispares (puro, 
mixto) que tendrá un desarrollo considerable en lo que al mundo agrícola se refiere a finales 
de la scgund<1 década. Ambos modelos nos los encontraremos en la comarca de La Vega. 

Los círculos de obreros fueron importados con cierto retraso de nuestra vecina 
h ·,mcia. Aunque no fueron los Linicos, los más conocidos en España responden a la 
iniciativa del P. Viccnt; no está de más aquí indicar también la obra de fray Zeferíno 
Gonzálcz en la d iócesis de Córdoba en los albores de la Restauración. Pero füeron sin duda 
los de Vicent los más pujantes, establecidos mayoritariamente en el Levante cspm1ol. El fin 
no era otro que acabar con el divorcio de clases existente entre el proletariado y los 
patronos, frnto del capitalismo. La fórmula propuesta era muy simple: establecer un lugar 
donde pudieran reunirse ambas clases sociales, entrasen en contacto y así los patronos 
conociesen las necesidades de los obreros y éstos recibir una adecuada formación. En una 
panorámica general como la que estamos haciendo señalemos que el círculo cumplía cuatro 
fines esenciales: uno religioso (razón por la que dcpcndian del prelado y sólo podían 
participar en ellos los católicos); un fin instructivo (conferencias <le carácter religioso, 
científico o literario, celebrac ión de certámenes, clases de instrucción a los que carecían de 
ella y también formación profesional); un fin económico ( creando instituciones que 

' Nos remitimos a la que ÍL1C oucstrn tesis doctoral publicada bajo el título l'oliticu e lglc>)itJ c>11 la Resu111ració11. la 
liga Católica de Sevilla (l'J/// -11)23), Sevilla, Diputación, 1995. 
' Deben citarse al respecto los trabaJOS de José Sánchez Jiménez ("Sindicalismo católico-agrario en Andalucía. Los 
Sindicatos Católicos Libres del P. Gcrad, OP en Jerez de la Frontera~. en Actas ,Je/ I Co11greso de 1/isturia de 
A"'lalucía, Andalucía Con1cmporánca, 11, pp. 437-465), Leamlro Ál,;arl!"✓ Rey ("Obreros honrados: las derechas y 
e l sindicalismo católico en la Segunda República", en Sindicatos y 1rahajadnre., en Sc>vi/la, Sevilla, Universidad. 
2000); páginas también inicrc.,antc., ta, de Antonio Floreocio Puntas, Empre~ariado agrícola y cambia económico. 
/ J:1/10-/936, Sevilla, D,puta.:1611, 1994. en particular pp. 110-119; y los m1cs1ros sobre Huelva ("La acción social 
católica en la provincia de llucl,;a (1903- 1922)", en Huelva Pn s11 flis1oria, lluclva, Un1vcrsidatl, 1994), Estepa 
("El movimiento católico en el arz,prcstazgo de Estepa durante la Re~tauración", en V Jor11adas sobre llistoria de 
Estepa. Es1cpa. Ayuntamiento, 2003), ademils de la panorámica general que sobre el fenómeno trazamos en 
Po/í1ica e Iglesia en la Re.waurarHm ... 
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paliasen la situación de los obreros como una caja cuyos fondos se proveyesen de cuotas 
para ayudar a inválidos, viudas y huérfanos, establecimiento ele una caja ele ahorros y monte 
de piedad para evitar el abuso de los prestamistas ocasionales, verdaderos usureros, y 
creando cooperativas de consumo, economatos, para abaratar los precios de los artículos de 
primera necesidad); y un fin recreativo (con juegos lícitos, conciertos y dis tracciones). En 
realidad el círculo iba más allá porque en cierta medida pretendia que esta fórmula sirviese 
para regular las relaciones laborales o llegado el caso, en un hipotético establecimiento de 
un régimen corporativo, tener una importante baza en la elección de los representantes de 
los trabajadores. A pesar de las buenas intenciones de quienes lo propagaron, el círculo 
terminó convirtiéndose en una especie de casino barato, un lugar de reunión con el que se 
apartaba al obrero de otros lugares más peligrosos como era la iabcrna. 

Los mismos que habían impulsado este mecanismo (Yicent, entre ellos) 
entendian a comienzos del siglo XX que había de encaminarse hacia otros organismos -
sindicatos- que fuesen independientes de la clase patronal. Así se expresaban algunos 
propagandistas sociales católicos como Arboleya Martínez o Severino Aznar, si bien no 
existía unanimidad en distintas cuestiones: la condición de católicos de todos los obreros 
que lo compusieran, el carácter puro -solo obreros- o mixto de los mismos, lo que <lió lugar 
a distintas variantes de un mismo fenómeno. Todos los tratadistas suelen coincidir en la 
importancia que tuvo en e l tránsito de uno a otro modelo la Ley de Rafael Gasset de enero 
de 1906 relativa a los beneficios fücales que concedía el Estado a las organizaciones 
agrarias de ayuda mutua como cooperativas o sindicatos; la medida facilitó tanto la 
transformación de las organizaciones católico sociales ya existentes como la puesta en 
marcha de los sindicatos católicos. Además, el propio cardenal Primado Saneha dio 
instrucciones para que se activase la propaganda en todo el país a fin de crear una 
"organización social, sólida y numerosa de católicos, que sean como una fuerza pcmiancntc 
puesta a disposición de los Prelados para defender la Religión". 1º 

2.- Las primeras manifestaciones: centros, círculos y algún sindicato 
(1908-1914) 

Con estos antecedentes, en el marco sevillano, ya con e l cardenal Almaraz en la 
sede, se intensificaron los impulsos: el mismo año de su llegada, 1907, comenzó a 
publicarse el "Boletín de Acción Social", se fonnó la Junta Diocesana de Acción Social en 
la sede y en los pueblos las coJTcspondientcs locales, acudieron los más destacados 
personajes del catolicismo social sevillano a la Tercera Asamblea Regional de 
Corporaciones Obreras celebrada en Granada. En 1908 se celebró en Sevilla la Tercera 
Semana Social. En 1909 y para la Asamblea Diocesana de Acción Social vino a Sevilla el 
propio P. Vicent. La implantación y desarrollo de estos mecanismos sociales comenzó a 
acelerarse. Las cifras hablan por sí mismas. Entre 1903 y 1904 se fundaron en la provincia 
circulos católicos en Écija, Morón, Montellano, Puebla de Cazalla, Lebrija, Alcalá de 

'ºVid. e ntre otros, Acciá11 soriol, en "Boletín Oficial del Arzobispado de Sevilla" (en adelante BOAS). 1-1908. pp. 
244-5. 
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Guadaira, Maircna y Gcrcna, aparte del Centro Católico de Sevilla; en éste último se daba11 
algunas conferencias para atraer sobre todo a la juvenrud estudiosa a fin de que 
contribuyese al bienestar de las clases trabajadoras por medio de la difusión de las buenas 
enseñanzas e instituciones sociales, aunque las fuentes hablaban de que en este centro la 
presencia de obreros era muy escasa. A partir de 1907 los círculos y otros organismos 
proliferaron tanto en la capital (cuatro centros más, a lgunos con bolsa de trabajo, 
cooperativas, caja de socorros, etc.) como en la provincia dónde, aparte de revitalizarse los 
ya existentes, se pusieron en marcha los de Osuna, Dos Hcm1anas, Carmona, Estepa, La 
Campana, El Rubio, Sanlúcar la Mayor, Marinaleda, Huevar y otros, todos ellos dolándose 
de novedosas instituciones económico-sociales. 11 

En los pueblos de La Vega del Guadalquivir todas las ti.lentes consul tadas 
constatan que las obras se pusieron en marcha grac ias a los impulsos del cardenal Almaraz 
entre 1908-1909, creándose de entrada las correspondientes juntas locales de acción social 
y fonnándose a los propagandistas socia les antes de iniciar la campaña de fundación. Las 
mismas fuentes son coincidentes en afirmar que los n.:sultados positivos en esta comarca se 
centraron en cuatro municipios: Peñallor, Alcalá del Río, Cancillana y Villaverde del Rio. 
Esas fuentes indican que la constitución de estos organismos, precedieron en unos casos y 
otros siguieron a la Semana Social celebrada en Sevilla en noviembre de 1908.12 

Carecemos de mucha información relativa a estos organismos pero, los pocos 
datos que tenemos pasamos a detallárselos. En el caso de l'eñaílor, lo único que 
alcanzamos a saber es que el Círculo Católico de Obreros se creó en septiembre de 1908 y 
que todavía seguía funcionando a mediados del año siguientc13

• El Sindicato Agrícola de 
Alcalá del Río debió fundarse en e l primer semestre de 1909 y poco después se creó la 
Cooperat iva de San José de Villavcrdc del Río, "cuyo Reglamento mereció alabanzas de la 
Junta Diocesana [de acción social]" 14

• 

Posiblemente entre el de.: Alcalá y Yillaverde se fundó el Círculo Católico de 
übrcros de Cantillana, también en 1909; el año anterior se había fundado la 
correspondiente Junta de Acción Social en la localidad. Sabemos que todavía en abril de 
1914 scguia funcionado aunque en estas fechas se citaba como Círculo Recreativo Católico 

11 Al respecto, v,d_ Políliw e Iglesia en /(J l?<-~laurució11.__, en particular pp. 2 l 5 y ss. dónde se refiere el desarrollo 
iue tuvieron estas obras en los pueblos citados. 
1 Aparte de la fuente periodística u11 li,a<la, hemos encontrado dos memorias sobrn estos aconteceres. Por un l3do 
está la coc1ánea del propagandista católic\J social José Mongc y 13cmal (JMB, Balm,re Sorial, BOAS, Is 1909, p. 
262) y, algo rmsterior, la de José Maria Coronil y Gómez, con~iliario de la l'cdcradón Cfttólico Agraria, publicada 
enlrt: 1919 y 1920 (La Acción Soda/ Ccuó//co-AgrtJria ,_,,, la Archidiócesis de Sesilla. Memoria por el Consiliario 
ele la Fcdcrución D. José Maria Coronil y Gómez, BOAS, 1920, pp. 39 1-393, páginas <lúnde ,;e dan algunos datos 
sobre los pueblos de La Vega). 
" Su existencia lo recogen ambas rnemo1 ias y lo noticia sobre la focha de creación a partir de Regionale.<, en "El 
(°\meo de Andalucía" (ECA en adelante) de 7 de julio de 1909, de la que se <lucucc su funciona,mcnto aún. 
" En la memoria de Monge y Bemal que corresponde al primer SCltl<lsLre de 1909 se dice que se creó en esta, 
fecha~ e l sindica10 de Alcalá y se deduce que fue anterior al Circulo <le Canlillana. A. Floreneio Puntas 
(Empre.mrtado agrícola ... , p. 112) eita que el 26 de mm-;o de 1909 se fundó la Unión Agrícola en Alcalá del R ío 
qm:. posiblemente nos estemos refiriendo a la m1smu sociedad. La al usión a las excelencias del reglamento <le 
Y1llavcrde, en la memoria <le Coronil. 
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y, a decir verdad, habida cuenta de lo que sabemos de éste y otros similares, est::-i era la 
principal actividad que vino a desarrollar. En una reunión celebrada en enero de éste último 
año D. Juan Ríos Sánchcz abogaba para que el organismo cumplieses "su finalidad moral, 
cultural, adquisición de libros, periódicos y revistas"; lo único que se alcanzó, después de 
discutirse entre los sres. Campos Jiménez y Lara Castaño si se debía conseguir mediante el 
establecimiento de una cuota extraordinaria de I O pis., fue la suscripción a "El Correo de 
Andalucía" y hacer gestiones para buscar un salón más espacioso para tener una adecuada 
sala de lecruras. Las gestiones debieron dar los frutos apetec idos porque en el mes de abril 
posterior se inauguraron los salones del Centro "para abrir las nuevas orientaciones que 
empiezan a resurgir", letras que nos sugieren la introducción de cambios importantes. 
Durante la "velada literario-musical" de inauguración se intercalaron distintos discursos 
que, acaso, nos pudieran dar algunas pistas. Primero lo hizo D. Antonio Montalbo Solís, 
presidente del Centro, que "haciendo verdadera gala de elocuencia, saturando su 
hermosísimo discurso con una nitidez¡-?] magistral, poniendo en cada una de sus palabras 
Lodo el fuego de un hermoso corazón que prende en llamas de amor, particularmente a los 
obreros" anunció que "se abría la matrícula gratuita para la clase de enseñanza, que se dará 
en beneficio de los socios y terminó ensalzando la mujer cantillanera, prototipo de caridad 
cristiana". üespués de algunas actuaciones más, el socio Antonio Campos Jirnénez disertó 
sobre el hombre que "sólo puede ser perfecto siendo católico, apostólico y romano" y se 
extendió sobre la educación, en pai1icular la de los obreros aludiendo a la obra que estaba 
realizando en Huelva Manuel Siurot. Algo más adelante hizo uso de la palabra el 
"benemérito y distinguido joven don Juan Ríos Sánchez" que habló sobe el carácter 
reaccionario que se aplica a los católicos concluyendo que "no está el pueblo capacitado 
para las instituciones democráticas modernas"; se extendió luego sobre la condición de la 
mujer declarándose contrario al feminismo radical. El último en hacer uso de la palabra fue 
el "muy respetable y culto don José Arias Solís" que resumió las distintas intervenciones. 
Como podemos ver, y aparte del adoctrinamiento en un sentido muy habitual entre los 
sectores catól icos del momento, la nuevas orientaciones se reducían a las labores de 
enseñanza. Unas últimas líneas de la noticia tal como aparecieron en la prensa nos apunta 
con claridad el estrato social que se congregaba al efecto: ''Los espaciosos salones se vieron 
llenos por lo más selecto de nuestra sociedad.- Las señoras füeron obsequiadas 
espléndidamenLe.- La concurrencia salió satisfechísima del acto". 15 

3.- Las campañas de los propagandistas. La constitución de los 
sindicatos (1918-1923) 

A pesar de los avances observados en La Vega y en el coujunto del arzobispado 
el retraso de estas obras era considerable en toda Andalucía. Además, los nuevos tiempos 
que conían para el catolicismo social en Espafia imponía la superación del círculo y la 
constirución de verdaderos sindicatos de obreros. No vamos a entrar aquí en la 
problemática que se suscitó entonces: unos imponían la necesaria confesionalidad de todas 

11 La conslitución de la Junta de Acción Social en ECi\ de 4 de en~ro de t 908. hl resto de la información en 
Regionales e /11a11guración sole11111e, F.CA de 22 de enero y 23 de abril de 1914, nispectivumente. 
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estas obras; otros abogaban por la independencia de éstas de las clases patronales. Fue en 
estas lechas cuando se acometieron en nuestra comunidad las grandes carnpai1as para 
organizar los sindicatos y superar la distancia existente respecto a otras regiones. Un 
problema fundamental que pesaba como una losa a la hora de abordar nuestro marco 
geográfico fue la singular estrucmrn de la propiedad. En aquellos lugares en donde la 
propiedad estaba más repartida la creación de los distintos organismos resultó más facil; 
pero en la latifundista Baja Andalucía la situación de partida era poco halagüeña. Los 
propios medios católicos se hacían eco de este condicionante que cenía como resultado el 
que de las ocho provincias andaluzas siete (la excepción era Córdoba) estaban entre las que 
menos se habían aprovechado los recursos parn poner en marcha estas obras. Sevilla 
contaba sólo con cuatro sindicatos en tanto otras corno Valencia, Valladolid, Zaragoza o 
Burgos superaban el centenar. La ampliación de la propaganda católica a zonas 
latifundistas, junto a la agudización del problema social hizo que -a juicio de Cuesta 
Bustillo- la adquisición y reparto de tierras tuviese una importancia fundamental en el 
programa católico queriendo demostrar éstos que era posible llegar al reparto de tierras a 
través de la concordia y no de la vía revolucionaria. Los apoyos de la patronal al 
sindicalismo católico en estas fechas estuvieron condicionados -según Florencio Puntas­
ante el temor de los avances del sindicalismo de clase en la provincia; pero -m'iadc este 
historiador- no fue la única razón, sino que la idea del reparto de la tierra había calado en 
amplios sectores de la población española e incluso de los responsables políticos, no asi ele 
la patronal agraria que entendía que se trataba de claudicar ante las reivindicaciones 
anarqu isras y socialistas. 16 

A fin de enderezar la situación el prelado Almaraz invitó en febrero de 1916 al 
gran propagandista social Antonio Monedero (presidente entonces de la Federación 
Palentina y de la Confederación Agraria de Castilla-León) para que efectuase una gira por 
todo el arzobispado de Sevilla. El viaje debía cubrir dos objetivos fundamentales: el 
establecimiento de dos o tres sindicatos en cada provincia de Sevilla, Huelva y Málaga, y 
un análisis pormenorizado de la peculiar situación agraria para actuar luego en 
consecuencia. Como coordinador para la zona quedó el propagandista sevillano José Luis 
1 llancs de l Río. En la visita, efectuada por Monedero en el mes de marzo le acompañaron 
los propagandistas Mariano Pérez de Ayala e Ignacio Saoz Escobedo, naturales de esta 
jurisdicción eclesiástica. El resultado fue la creación de algunos sindicatos, sobre todo en la 
provincia de lluclva, de dónde era natural Pércz de Ayala. El informe de Monedero insistía 
en la dificultad que suponía la desigual distribución de la propiedad para poner en marcha 
el proceso. En consecuencia, la solución quedaba en manos de los terratenientes que debían 
tomar medidas para mejorar las condiciones de sus obreros, crear para los más 
desprotegidos cajas de ahorros, cooperativas, colonias obreras, cederles terrenos en 
am.:ndamicnto para que ellos las trabajasen o vendérselas para que pasasen a la condición 
de propietarios. 17 

•• A. l'lorcncio Punras, Empresariado agr,co/a .. . , pp. 11 3-114. 
" Vid al respecto Poli11ca e Iglesia ... pp. 441 y ss. 
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Dos años después, en abril de l 9 L 8, comenzó la segunda de las campai1as (la 
primera, la referida de marzo de 19 I 6, con muy escasos resultados) para constituir 
sindicatos en todo el arzobispado, en unos momentos en que arreciaban e l temporal radical 
en el campo18

• Si lo deseable era que los propagandistas llevasen la iniciativa y el sindicato 
fuese fruto de su gestión tampoco quedaba dcsca1tado el que lo pusiesen en marcha los 
propios interesados dictándose al efecto las correspondientes directrices19

• Aunque de 
nuevo el centro de actuación correspondió a La provincia de Huelva (recordemos que 
entonces pertenecía al arzobispado de Sevilla}, constituyéndose una decena de sindicatos 
más, también hubo un par de ellos creados en la provincia de Sevilla, entre los que cabe 
seiialar el de Villaverde del Río. La tercera campaña se inició en enero de 1919 con José 
Luis lllanes y Adalbe110 Alonso de Llera al frente, cr~ndosc hasta abril de ese mismo ai'ío 
más de una docena de sindicatos, entre ellos los de Lora del Río, Alcalá del Río, Cantillana 
y La Algaba. Cuando en mayo de 1919 se constituyó la Federación Católico-Agraria de 
Sevilla (una de las tres en que se crearon en el arzobispado) estuvieron presentes los 
representantes de los sindicatos de Cantillana (el vocal Juan Rios Sánchez), de Villavcrde 
(entre otros por el presidente Rafael Domíngucz) y Lora (entre otros el secretario Laurcano 
Montoto y González de la Hoyuela); unos días más tarde se admitió el sindicato de Alcalá 
del Río. La lista seguiría con los de Brenes (admitido en diciembre de 1919), La Rinconada, 
Burguillos y Peñaílor, hasta completar un total de nueve pueblos de La Vega del 
Guadalquivir con sindicatos. Siguiendo un criterio cronológico con respecto a su fundación 
trataremos de reflejar a continuación sus vicisitudes en la medida en que las fuentes nos lo 
han posibilitado20

. 

" Sobre la situación en el mundo ngrnl'io les remito a los trabajos de Ángeles González; sobre la ciudad de Sevilla 
en los momentos previos ¡¡ eslc dcscmbnrco de propagandistas, su trabajo l.ucha ohrera en Sevilla, Barcelona, 
1988, pp. 184- 192. 
"Una instrucción rublicada en el boletín diocesano daba las pal1Jas para fundar sindicatos agrarios cuando no 
pudiesen enviarse propagandistas, pidiendo a la Confederación en Madrid un raqude de fundación, con 
r~glamentos, solicitudes y cuanto fuese necesario. Una vez recibidos "un g,rupo de las personas más escogidas de 
la localidad tanto patronos como obreros se reunirán para leer el reglamento y la Cartilla social, lirmar los 
reglamentos y solicitudes" y los restantes documentos; con diez rersonas bastaba al rrincipio. La propaganda 
señalaba que no convenía que las personas que estuviesen al frente de parJidos o fuesen agcn1cs e lectorales 
fomiasen parte de las directivas, pudiendo ser socios a condición de no hacer polltica dcntrn del mismo. Se liabía 
de llamar a con1muación a los obreros y empezar a admi1irlcs pero "conviene exceptuar con firmeza a los de mala 
conducta moral y a los levantiscos, pero diciéndolt!s que cuando prueben durante tiempo que se han corregido, se 
les admitirá con el afecto que a los demás". Convenía que cuanto antes se abriesen imposiciones en una caju de 
ahorros y comenzasen a dar prestamos así como adquirir en común comestibles y abonos por medio de la 
federación y o rgani¿M cuanto antes la sección de socorros mutuos. "Debe atender con especialidad a atraerse a los 
obre1os mejorando sus cond icione:., facilitándoles el arrendamienw y adquisición a plazos de algo de tierra que 
cultive con algún prés1amo, y las demás ventajas que puede ofrecer el Sindicato". En lnstruccio11es para ,limdar 
sindiclllo.<agrarios, en AOAS, 1919, pp. 372-373. 
2
• La creación de la federación en Co11s111uc1ó11 de la Fe,/erac1ú11 ü,1ólictJ Agraria de Sevilla, t::CA de 2 de may(t 

de 1919: la 111du~ión del sindicato de Alcalá del Río en la Fetleració11 de Sindicatos, en ECA de 9 de mayo de 
1919. Las otras dos federaciones constituidas en el arzobispado de Sevilla fueron las de Barbate para la zona de 
Jerc1 (unos días más tarde que la anterior) y la de Moguer primordialmente para la provincia de Huelva (ya en 
1920). 
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3.1.- El sindicato de Vilfaverde del Río 

Ya vimos con anterioridad que este municipio contó en temprana fecha con un 
organismo, la Cooperativa de San José, de la que poco o casi nada sabemos y menos su 
posible conexión con este sindicato. A comienzos de septiembre de 1918 dieron un mitin en 
Villaverde los acenepistas Mariano Pérez de Ayala e Ignacio Sanz Escobedo (dentro de la 
segunda campaii.a) a los que acompaii.aban el Pbro. Manuel García Martín, del sindicato de 
Bollullos del Condado, uno de los más dinámicos del arzobispado. Cada uno de los 
intervinientes tenía un cometido. Pérez de Ayala anunció que pretendían la regeneración 
social de la agricultura española sembrando toda España de sindicatos católicos; insistía en 
ésta última condición "porque se desenvuelven con aiTeglo a las nonnas de la sociología 
cristiana, porque creemos formalmente que sin ajustarse a la moral católica, ni aún el 
problema económico puede resolverse con justicia". Por su parte Ignacio Sauz recordó 
anteriores campaii.as de propaganda, explicando el funcionamiento de las cajas mrales, el 
seguro para el ganado, la solución del problema del crédito y la enseüanza. Por último el 
Pbro. García Martín explicó lo realizado en Bollullos.21 

Unos días más tarde, el 14 de septiembre de 1918 quedó constituido el sindicato. 
Las fuentes señalan que para su funcionamiento se contó con la ayuda eficaz del cura 
párroco Ismael López Martín (que era el consiliario) y del secretario del Ayuntamiento Juan 
Martínez Maitín que también lo era del sindicato. Además de los anteriores, durante 1919 
fue presidente Rafael Domínguez Aguilar, tesorero Antonio Torres Valcázar y vocales 
Joaquin Martínez Benítez, Manuel Morales Jimenez, José Marlínez Prieto, Santiago García 
Ariza, Joaquín Martín Lópcz, Antonio Palacios García y José Fernandez Sambruno. A la 
altura de diciembre de dicho año decia contar con ochocientos socios, entre los que había 
arrendatarios y gran número de obreros.22 

Nada más constituirse se creó la sección correspondiente a la Caja Rural, cuya 
propaganda "fue acogida con bastante recelo por parte de propietarios, arrendatarios y 
obreros". El objetivo no era otro que hacer posible pequeños prestamos a los socios cuando 
acuciaban las necesidades para evitar que no tuvieran más remedio que acudir a la usura. El 
capital inicial con la que abrió fue de 9' 14 € impuestas en su mayor parte por dos o tres 
personas que procuraron algunos fondos con que atender las primeras necesidades; en 
agosto de 1 9 1 9, las imposiciones alcanzaban la cifra de 94 €, algunas procedentes de 
pequeñas imposiciones de hijos de obreros que tenían cartillas dotales con lo que, de paso, 
les enseñaban a esta clase social la virtud del ahorro (vid. Cuadro nº 1). En el mes de 
noviembre de 191 8 comenzaron a darse préstamos pero fue en fechas próximas a la 

" ,Witin en Villa verde del Río, ECA de 11 de septiembre de 1918, 
" Tenemos d()S fochas de la c()nstitución del sindicato que difieren en escasos días. Una noticia colateral sobre 
a lguna de sus realizaciones indica que fue el día 19 de septiembre (ECA de 20 de noviembre de 1919), pero en su 
Asamblea General de 22 de marzo de 1920 se leyó la memoria de los trabajos realizad(>s, indicándose 
expresamente la fecha del 14 de septiembre (ECA de 25 de marzo de 1920), que coincide con la facilitada por 
Florencio Puntas (p.115). llabida cuenta de que éste último dato está en t1n doct1mento más significativo, una 
memoria.)(> hem()S dado como más veraz. Los restantes dat()S en Oe acción social ca1ó/ico-agraria, en ECA de 1 1 
de diciembre de 1919. 
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recolección cuando se realizaban los préstamos en mayores proporciones, desterrando la 
usura. "¡Y pensar que en este pueblo -decía la memoria correspondiente al primer año de 
funcionamiento- se prestaba la 12 y 14 por 100 a veces por 2 o 3 meses!"; la misma fuente 
indicaba que se habían hecho préstamos a labradores y obreros por valor de 332'5 I €. que 
comenzaron a devolverse a su debido tiempo sin que ninguno haya dejado de pagarse en su 
vencimiento, incluso algunos se habían cancelado con anterioridad. En la memoria leída en 
la asamblea de 22 de marzo de 1920 se señalaba que, hasta entonces. habían entrado 
1.344'57 €, salido 1.174'49 € quedando en existencia en caja 170'08 E. Con cargo a esa 
misma Caja Rural se compraron enseres y maquinarias, se aseguraron cosechas y ganados. 
Según recogían las informaciones, cada día era mayor el crédito que inspiraban estas obras 
tanto a particulares como a entidades bancarias, teniendo el sindicato solic itudes superiores 
a la Caja de Ahorros e imposiciones directas a pesar de tener por dichos conceptos varios 
miles de pesetas y, habiendo acudido al Banco de España, se le había concedido un crédito 
de 450'75 € que dedicaría a préstamos.23 

MESES 

Scpliembre 19 18 
Octubre 
Noviembre 
Diciembre 
Enero de 1919 
Febrero 
Mnrzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agos10 

TOTALES 
*en € (en pts.) 

Cuadro nº 1 
Caja Rural del Sindicato de Villavcrde 

(septiembre 1918-agosro 1919) 

lmpos. en 
cartillas de caja Préstamos Pres1amos de la 

ahorros directos de la Caja Rural a 

* 
Caj,1 Rural* sus socios* 

9'1 4 (1.52 1) 
l '1 7 ( 195) 
0'82 (! 37) l '2 (200) 

2 (336) 3 (500) 
3'37 (562) 2'1 (350) 
5'36 (892) 

27'86 (4,637) 96' I 6 (16.000) 65'6 ( 10.9 159 
11 '8 ( 1.964) 55'29 (9,200) 

2'93 (489) 54' 1 (9.000) 58'62 (9,755) 
16 (2.659) 90' 15 ( 15.000) 109'7 I ( 18.255) 
2'47(411 ) 30'05 (S.000) 34'94 (5,875) 

1 1'05 ( 1.839) 72' 12 ( 12.000) l '65 (275) 
94'01 ( 15.642) 342'57 (57.000) 332'51 (SS.325) 

Rcinteg. de 
impos. en Reintegro de 

carlillas de préstamos a 

Caja ele socios* 
Ahoros* 

0'0 I (2'5) 

33'94 (5.648) 
0'03 (6) 12'32 (2.050) 

0'32 (54) 27'64 (4.600) 
34'32 (S.71 J) 39'96 (6.650) 

Sin duda una de las actividades más importantes del sindicato füe todo lo 
relacionado con la idea de hacer propietarios y, de no ser posible, procurar hacer 
arrendamientos. Con ello se trataba de ahorrar penalidades a los más desposeídos. En tal 

l.\ De accili11 soda/ cauilico-agraria, Asamblea del Sindicato de Vi//averde y Varios ecos sindicales, en ECA de 
11 de diciembre de 1919, 25 de marzo y 4 de mayo de l 920, rcspectivalllente. 
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scnlido, en diciembre de 1919 se com,iguió la compra del cortijo El Soti I lo en e l término de 
Alcalá del Río, propiedad de don José Zambrano, lo que significó un desembolso de 
691'16€ ( 115 mil pts_)_ Hacía tiempo que se venían haciendo gestiones al respecto. "Dicha 
finca -decía la infonnación- será parcelada entre los socios del Sindicato que reúnan las 
condiciones estipuladas para el sorteo de lores". El reparto presentaba grandes d ificult.ades 
puer, era tal el número de socios, especialmente obreros, los que deseaban parcelas que 
pocos serían los que se beneficiarían con el sorteo. Fue por esta razón por la que se insistió 
a Zambrano (que -según las fuentes católicas- no contaba entre sus cálculos nada de lo que 
estaba haciendo pero accedió gustoso para ayudar en la labor que desarrollaba el sindicato) 
que no dejase la obra medio hacer y la completara con el arrendamiento de Volante para los 
socios, accediendo en condiciones más ventajosas que a culaquicr particular. El 
arrendamiento de ésta lo era por cinco años con una renta anual de 72'12 € (doce mil pts.). 
Ambos cortijos sumaban un total de 272 hectáreas que se dividieron en 94 lotes de cinco, 
ocho, diez y doce aranzadas repartidas entre pequeños labradores y de dos y tres aranzadas 
para los obreros. El mismo d ía se escriniraron ambas operaciones en la Notaría de don José 
María del Rey.24 

Una tercera modalidad impulsada por el sindicato de Villaverde para beneficio 
de los agricultores fue el régimen de aparcería. Este sistema tenía ciertas ventajas y no sólo 
materiales pues su aplicación procuraba el buen entendimiento entre los intereses del 
capital (el propietario) y del trabajo (el aparcero), "siempre que estén ambos dentro de la 
esfera de la justicia". A diferencia del arrendamiento, la aparcería contribuía a la unión de 
clases ya que a las dos partes le interesa la producción, impulsando para ello un medio 
racional de cultivo y uniéndose en el estudio para la correcta explotación de la tierra grupos 
sociales con intereses bastante divergentes. Al respecto, en 1919 el propietario don Enrique 
Ramírez Pércz cedió 38 fanegas de tierra en aparcería, que fueron parceladas entre 19 
obreros para la siembra de maíz, del que resultaron muy beneficiados los obreros más 
necesi tados que consiguieron un beneficio liquido este primer afio de 3 7'71 € (6.275 pts.), 
cantidad muy superior a la que se estaba acostumbrado en este régimen (vid. Cuadro nº 2). 
Los buenos resultados animaron a otros a poner en marcha el mismo régimen por lo que 
serían I O J el número de obreros que se beneficiarían en la siguiente cosccha.25 

" El Sindicato ele Villaverde del Rio compra 1111 cortijo y arrienda otro. pam cederlo en/re l~•s :;ocio:;)' Ec-os d<• 
los Simlic,uos. en ECA de 20 de noviembre de 191 9 y de 14 de j ulio de 1920. Aparte de la direc1iva del sindic:ilo, 
a la Noiaría acudieron rnmo 1cs1igos el Viccprcsidenle de la Federación de Sevilla (Hilario Ramírel( Fi10. que fue 
nombrado en mrm:u de 1920 presidente honorario por considerarlo el alma del sindicato). el propagandista Ignacio 
Sanz Escobedo y e l curn de Villaverde. El número to tal de hcc1~rcas y su distribución en Florcncio Puntas, 
Emµrcsariado ... , p. 11 6, 
2'Asamb/ea del Simlirnw de Yillun•rde y Ecos sindicales. en ECA de 25 de marzo y 14 de julio de 1920. Las 
condiciones eslablecidas para las 38 primera,; fanega5 fueron las s1gu1cn1cs: el propietario enlregó el terreno con 
dos hierros y un gradeo y cobró d 40% del producto bruto de la cosecha, el rastrojo y desperdici,,s, y el obrero e l 
60 %_ El sindicalO no cargó interés alguno en esta operación por ser para obreros y corno vía de ensayo, sirviendo 
ímicamcn1e de mtem1cd1ario en1re e l dueño y el socio y facilitando a estos últimos el dinero necesario para las 
faenas de siembra, criun, a y recolección, cobrando el medio por ciento mensual del dinero que se les l;,cilitó. Los 
resultados, 19 parcelas que han rendido casi un millar ele fanegas de maíz y quedando una ventaja total para los 
obreros de 6.275 pts. Al propietario le ha correspondido 366 foncga~ de maíz que a 22'5 le da 8.244. L\ajando de 
esta canlidad los hierros y gradco que son 1.800 pts, le queda un produc10 líquido de 6.444 pis que repanidas entre 
las 38 fonegas de tierra le corresponde a cada ,ma 170 pis., y como ~srn c lase de terrenos pagan en este pueblo a 
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Cuadro nº 2 
Relación de parcelistas en aparcería 

Nºde NOMBRE Y APELLIDOS Fanegas <le maíz que Benf. líquido* para 
parcela dió su parte el obrero 

1 Julián Bcnítez Domínguez 40 l '2 (200) 
2 Estanislao Martínez Prieto 53 1 '5 (250) 
3 Miguel León García 48 2'1 (350) 

4 Antonio Torres Velasco 53 2'4 (400) 
5 José Femánclez Trigo 56 2'4 (400) 
6 fsidoro Palacios García 53 2'4 (400) 

7 Pablo Martín Palacios 53 l '2 (200) 
8 Manuel Martín García 54 l '95 (325) 
9 Pedro Palacios García 53 2'4 (400) 
10 Isidro Domínguez Aguilar 59 2'4 (400) 
11 Jerónimo Prieto Villate 40 l '5 (250) 
12 Gonzalo Rivera Aldana 50 l '8 (300) 
13 Manuel López Jiménez 55 3' 15 (525) 
14 José María López Prieto 44 l '8 (300) 
15 Manuel Jiménez Olivares 50 2'4 (400) 
16 Manuel Martín Romero 53 2'4 (400) 
17 Francisco Fernández Díaz 40 l '35 (225) 
18 Manuel Martín Lópcz 41 2'28 (380) 
19 Ramón rcrnándcz Sambnrno 21 0'42 (70) 

916 37'7 l (6.275) 

*en€ (en pts.) 

A la allura de marzo de 1921, cuando el sindicato de Villaverdc celebró la 
segunda asamblea general conforme a s1.1 reglamento, todo marchaba a buen ritmo. Así lo 
indicaban las cifras del activo y pasivo con las que se presentaban y todas las realizaciones 
llevadas a efecto. 

100 pis la fanega lllV0 ganancia. Es mejor que lo que se venía haciendo -decían las fuentes- pues es coslumbre 
darlas a media compleias o sea que se enlrega sin arnr y el culun\> hace !odas las operaciones de siembra crianza y 
recolección, y el propiclario recoge limpio el 50% de la cosecha. En eslc caso todos habían salido ganando. En 
l/esu/1ados ob1enidos ett una aparcería de rierras, en ECA de 13 de abril de l 920. 
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Cuadro nº 3 
Activo y pasivo corrcspondien1:e a finales de 1920 

ACTIVO* PASIVO* 
Caja. Existencias en Imponentes. Total 
Cai,1 57'73 (9.ó0ó'35) imposiciones pendientes 561 '94 (93.500) 
Prestamos. Importe de Caja de Ahorros. Total 
los pendientes 166'24 (27.ó60) imposiciones pendientes 82'69 (13.759'84) 

en esta sección 
Muebles y enseres. Banco de España. Letras 168'28 (28.000) 
Valor de los que 6' 14 ( 1.023'05) pendientes de pago 
ooscc el sindicato 
Maquinaria. Valor de Pincas. Entregado a c uenta 
la que posee el de parcelas vendidas y 
sindicato 11'1 l (1.849'9) cantidades aplazadas de l.716'04 (285.525'5) 

valor de fi ncas 
Fincas. Valor de las 2.335' 1 (388.527'3ó) Capital social. Saldo a 44'36 (7.381 '82) 
que posee favor del Sindicato 

TOTAL 2.573'33 (428. 166'66) 2.573'33 (428. 166'66) 

*en €-: (en pts.) 

Aún nsí, para el Secretario de la Federación de Sevilla Ignacio Sanz Escobedo, lo 
más importante era "realizar la aproximación de clases, para la a ue hace falta una acción 
constante que vele por el interés moral y material de los obreros".2 

3.2.- El sindicato de Lora del Río 

Fue creado en febrero de 19 19, dentro de las actividades desarrolladas en la 
tercera campaüa <le los propagandistas, tras una serie de conferenc ias impartidas por José 
Luis Illanes del Río y el P. Alejandro Maisterrena. En el salón del Ayuntamiento 
impai1ieron la primera de las disertaciones en la noche del día 24. Fue a los propietarios a 
quienes les indicaron la e ficacia de los sindicatos ante la situación social existente, fruto del 
egoísmo, falta de caridad y creencia en la fe de todas las clases, y de los deberes que 
pesaban sobre ellos. Al d ía siguiente, durante el mitin pronunciado en las escuelas del Ave 
María, depend ientes de la Ig lesia, insistieron en la necesidad de una organización que 
atendiese a la formación completa de la clase agrícola en el orden moral y ccon6mico para 
remediar los males existentes con el concurso de todos. Por úl timo, en la noche del 26 se 
explicó el reglamento y se procedió a constiruir la sociedad que contó con gran número de 
socios que o frecieron en el momento imposiciones sin interés para constituir una caja rural 
destinada para los obreros. "Mucho puede hacer el Sindicato de Lora -decía el 
comentarista- porque mucho es el campo que se ofrece ante su vista y las circunstancias 

,. t:11 los sindica/os de la región, en t::CA etc 23 ele mar.lo de 192 l. 
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actuales del pueblo obligan a deponer lodo egoísmo y con espírilu de sacrificio y mirando 
siempre a un ideal redentor laborar en beneficio de todos".27 

El contexto agrícola en el que se puso en marcha es algo conocido a través de los 
esrudios de Sanchís y Ponce en los que queda c lara la situación de la estructura de 
propiedad y el interés de hacer propietarios para en-adicar con el problema social que 
suponían los jomalcros28

. Un afio después de su creación el número de socios era de 550. 
Todos pagaban una cuota en función de su condición social; por dicha cuo ta podemos 
deducir que había más de cuatrocientos obreros en el sindicato. La directiva estaba 
presidida por Antonio Campos Fuentes, actuando de consiliario Francisco Arias Rivas.29 

Las secciones que desarrolló el sindicato de Lora son superiores a l caso 
analizado con anterioridad. De inmediato se puso en marcha la Caja Rural que un año 
después de su fundación tenía 224 libretas y las imposiciones, a I de abril de 1920, eran de 
11 0' J 7 € ( 18.332'20 pts.); hasta final de afio 1919 habían prestado 176'26 € (29.328' 15 pts.) 
y en lo que iba 43'27 € más (7.200 pts.), siendo numerosas las solicitudes presentadas con 
motivo de la próxima recolección; de los prestamos quedaban por vencimiento 140'88 € 
(23.442 pts.)3°. El balance a 30 de junio lo dejamos reflejados en los siguientes cuadros. 

21 De acción social católico agraria, en ECA <le 28 de lebrero de 19 19. tJna infonnación poslerior (labor 
realizada poi· el Sindicato de lora del Río, en ECA de l l de mayo de 1920) indica que empezó a füuc1onar en 
'"'"'"º de 1919; <le hecho Florencio Puntas (empresariado ... , p. l l 5) recoge el l l de marzo C(lmo fecha <le 
fundación, a partir del registro de la sociedad. 
1
' Pascual Sanchís Domínguez, "Lorn del Rio dl1rnntc la Dictadura de P1'Ín10 de Ril'cra" 1 y ll. en Revis1a de 

Estudias locales, nº 8 y 9, pp. 35-43 y 31-37, rnspeclivam.,nte. Jtilio Ponce Alberca, "La Segunda República en 
Lora del Río: ,nia experiencia política dentro del primer lercio del siglo XX", Ibídem. nº 11/2001-02, pp. 90-99. 
2
' Según la informac ión de los 550 socios, 22 pagaban cuotas de 0'06 □ ( 1 O pts), 25 de 0'03 □ (5 pts), 70 de 0'006 □ 

( 1 pts) y los obreros 0'001 u (0'20 pts), de la que hechas las operaciones aritméticos snlcn 433 socios obreros. La 
directiva se completaba en 1920 con el vicepresidente (José Carballo 13rito), tesorero (Antonio Cepeda Aranda), 
secrellirío (Juan t\faria Coca y f'>J de Saavedrn), vocales (Cristobal Coronel Torres, Elias 10.randa); las oficinas 
cs1aban alcndidas por José Carreño y José Gu1ierrez; además existían otras comisiones y cargos. lnb<Jr realiznda 
¡ior el Sindico ro de lora del Río, en ECA de 1 1 de mayo de l 920. 
•• l.abor realizada por ,,1 Sindicato de Lora del Río, en ECA de 11 de mayo de 1920. 

137 



JOSÉ-LEONARDO RUIZ SÁNCHEZ 

Cuadro nº 4 
Préstamos y Ahorros a 30 de junio de 1920 

SUMAS SALDOS 

DEBE 11/\0ER DEBE 
Capital 6'94 ( 1. 154'7) 7'51 ( 1.250'07) 

Imponentes 208'95 (34.767) 123'78 (20.596'05) 

Prést,1mos 66'82 ( 1 1 . 1 18'77) 142'12 (23.648'23) 

Intereses 203'49 (33.857'92) 1'64 (274'02) 

Caja 98'94 (16.462'48) 18 1 '3 (30. 167' 18) 22'1 8 (3.690'74) 

C. corrientes 137'24 (22.836'0 1) 

518'32 (86.242' 1) 518'32 (86.242' 1) 164'3 I (27.338'97) 

*en € (en pis.) 

Sección de Présl'amos y Ahorros 

Inventario a 30 de junio de 1920 [en € (en pts.)] 

ACTIVO: 

Caja ................ . 

Préstamos ..... . 

Total 
PASIVO 

Imponentes .. . 

e.Corrientes .. . 

Total 

22'1 8 (3.690'74) 

142' 12 (23.648'23) 

164'3 I (27.338'97) 

116'84 ( 19.441 '35) 

38'3 (6.373'53) 

155'15 (25.814'88) 

Resume n a 3 J de diciembre de 19 19 

ACTIVO ....................... . 

PASIVO ... .................... . 

ACTIVO LÍQU IDO ...... . 

140' 13 (23.316'37) 

132'62 (22.066'30) 

7'5 1 ( 1 .250'07) 

Resumen a 30 de junio de J 920 

ACTJVO..... ............ ....... 164'3 I (27.338'97) 

PASJVO........................ 155'1 5 (25.814'88) 

ACTIVO LÍQU IDO....... 9'16 ( 1.524'09) 

Beneficios obtenidos del 3 1/ Xll/ 1919 a 30/VL/1920: 1'64 (274'02) 
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En la sección relativa a la explotación agrícola, los primeros pasos ("gigantescos" 
en expresión de los entusiastas) se <lió en septiembre de 1919 "gracias a Dios y tras no 
pocos esfuerzos". Se dió a conocer entonces el contrato de arrendamiento del cortijo 
llamado Juan Barba y parte del denominado Real Tesoro, propiedad de don José Maria 
Coronel Torres y de su esposa María Manuela Pachcco Montalvo. "Dicho señor, 
procediendo con un desprendimiento digno de loa, ha cedido dichas fincas en 
a1Tendamiento durante cinco af\os, en un precio mucho más barato de los que en la 
actualidad valen las tierras.- De este modo y parceladas las 800 fanegas de tierra de que 
constan dichas fincas, podrán ser cedidas en arrendamiento a gran número de braceros que 
encontrarán en el Sindicato toda clase de auxilios y facilidades". Con ello el sindicato daba 
los frutos que de él se esperaba "y, que a no dudar, lograrán en poco tiempo la completa 
transformación del elemento obrero, hacién<lolo pasar, a la categoría de colono, ya que no 
puede, de momento, conve11irse en propietario".1 

Según una información, que no es muy precisa, el sindicato tenía subarrendad.1 la 
dehesa a elementos que no eran suyos, unos olivares a un socio y 294 fanegas entre los 
obreros, en parcelas de cinco fanegas. Cada uno de estos colonos Lení11 unn cuenta cotTiente 
de la que iban retirando lo que necesitaba previa j ustificación; los prestamos debian ser 
garantizados por dos obreros que tuviesen parcela arrendada. La cesión de esta tierra a los 
obreros era -nos dice la infonnación- a precio de costo, oscilando por regla general la renta 
de una fanega de tierra de O' 15 a 0'21 € (25 a 35 pts.) y sólo a lguna muy buena llega a 0'27€ 
(45 pts.). Como era habitual, el propio sindicato gestionaba la búsqueda de los productos 
necesarios para el cultivo.32 

También contó con una sección de seguros mutuos a la que se destinaban parle 
de las cuotas. Entre otras acciones, en caso de defunción se tenía previsto entregar a los 
herederos una cantidad que oscilaría entre los 0'45 y los 1 '20 € (75 y 200 pts.). En 1920 
estaban inscritos en esta sección unos 250 beneficiarios entre obreros, colonos y menores. 
La situación a mediados de ese año queda desglosada en el cuadro siguientc.33 

i , Sindica/o de Lora del /lío, en ECA de 2 de septiembre de 19 19. 
32 f.ahor rpa/izada por ,,¡ Si11dica10 de Lom del Río. en F.(' A di! 11 de mayo de 1920. Nos consta lo consecución de 
200 kg de sulfato de cobre para el sindicato (No1as d11 lu Fetleració11, l)n ECA de 6 de marlO de 1921 ). 
,., Labor realizada por el Sindica/o de Lora del /Uo. en ECA de 11 de mayo de 1920. 
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Cuadro nº 5 
Sección de Socorros Mutuos 
( estado a 1 30 de j unio de 19 20) 

SUMAS 

DEl3E HABER 
Socios 6'73 

(1.119'95) 
Donan1es l '7 1 (284'5 I) 
Caja 12'37 7'23 ( 1.204) 

(2.058'67) 
Socorros 4'23 (704) 
Capital 3'93 (654'21) 
C. Rural 3 (500) 

19'6 I 19'6 1 
(3.262'67) (3.262'67) 

Capital a 30 de j unio de 1920 
Capital a 31 de diciembre de 19 19 
Beneficios en el semestre 

*en € (en pts.) 

SALDOS 

DEBE 

5' 13 (854'07) 

4'23 (704) 

3 (500) 
12'37 

(2.058'67) 

8' 14 (1.354'67) 
3'93 (654'2 I ) 
4'2 1 (700'46) 

IIABER 

6'73 
( 1. 11 9'95) 

l '7 1 (284'5 I) 

3'93 (654'2 1) 

12'37 
(2.058'67) 

Activo 
Pasivo 
Acl. Líquido 

INVENTARIO 

DEBE HABER 

5' 13 (854'07) 

3 (500) 
8'14 

( 1.354'67) 

8' 14 ( 1.354'67) 
o 
8'14 (1.354'67) 

Junto a las anteriores secciones, el sindicato de Lora había proyectado inaugurar 
una cooperativa de consumo para ceder a los socios anículos de primera necesidad a 
precios económicos. Para su fundación, que debió ser una realidad a comienzos de marzo 
de 1920, se habían emitido acciones; las más baratas, a 0'03 € (5 pis.), para los obreros y 
con carácter voluntario. Su reglamento fue redactado por el tesorero del sindicato Antonio 
Cepeda. Para su fu ncionamiento existía un cajero y jefe de despacho además de <los 
comisiones, una de compras y otra <le ventas. En los primeros cuarenta días había vendido 
por valor de 278'1 I € (46.273'93 pts.); entre marzo y junio había ingresado 6 13'93 € 
{I 02. 150 pts.); en esta últ ima fecha anunciaba que, para la venta i.:ml re sus 80Cios había 
conseguido 1.700 kg de aceite a precio base.34 

Adcmú~ había creado una panadería cooperativa para abastecer pan a sus socios. 
A comienzos de 1920 decían amasar d iariamente de 800 a 850 kg de lmrina, cuyo pan "bien 

" Las acciones crnn dt: 1'2, 0'60, 0'15 y 0'03 o (200, 100, 25 y 5 pis, respeclivamenle). l::,n la primera reunión para 
1ra1ar el asunlo se reunieron 72'12 n (12.000 pis) y, en la fecha de la infonnación (mayo de 1920) se habían 
aportado 161·13 '-' (26.81 O pis). En función de lo aponado se distribuían lo~ beneficio\ Formaban parte de la 
dirección Manuel Pelcgrin y Francisco Día7~ la comisión de compras la presidía Francisco Naranjo Boyer 
auxiliado de Bautista Cueva Gahndo y Manuel Dumínguez Muiioz (obrero); y la de ventas. que presidía Ramón 
:-¡áJcra García, formaban parte también Manuel Pérc2 Carbonell y el obrero Antonio Artcaga Moreno. Labor 
realizada por el Si11dic.ato de Lora del Río y Reos sindicales, en ECA de 11 de mayo y 14 de julio de 1920. 
rcsp1::ct1vamente. 
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pesado" se había vendido hasta hacía poco a 0'0038 € (0'64 pts.) subiendo hasta los 0'0043€ 
(0'73 pis.) habida cuenta del prec io de las harinas. El personal estaba dirigido por Manuel 
Espejo auxiliado de cinco dependientes. Para evitar la sisa "al socio que presente un pan 
falto de peso, se le regala la multa que por dicha causa se le imponga al jefe de la 
panadería". 35 

La actividad format iva del sindicato se impulsó a u·avés de conferencias sociales 
y técnicas. La asamblea general con-espondiente a 1920 acordó esta medida que se realizó 
en los primeros meses de 1921. El dia elegido fue el sábado a fu1 de que pudiesen asistir el 
mayor número posible de socios. El ciclo de conferencias se inauguró en la sede social con 
la pronunciada el 26 de febrero por el Secretario de la Federación de Sevilla Ignacio Sanz 
Escobedo, ante -según decía el comentarista- una numerosa concurrencia, siendo 
presentado por el párroco y cons iliario Franc isco Arias; previo al acto, pudo comprobar 
personalmente la extraordinaria labor que se estaba llevando desde el sindicato. Sus 
palabras abundaron en la uti lidad del sindicato para buscar la armonía entre patronos y 
obreros para resolver problemas como el establecimiento de w1 convenio justo y equitativo 
para labrar tierras, la importancia de la caja rural como organismo de crédito para 
transformar e l paisaje rural y las ayudas que facililarian la organización para proveer de 
enseres y artículos. Insistió en el problema de los riegos del Guadalquivir para cuya 
resolución se requería e l elemento humano y financiero además del fonnati vo. También 
aludió a la transformación en las mentalidades que se estaban observando: "los patronos, 
que todo querían resolverlo con la intransigencia y la Guardia Civil; los obreros, que no 
encontraban más solución que el incendio, e l asesinato, la destrucción han evolucionado 
hacia una corriente de armonía, hacia condiciones de paz y, sin destruir las clases, hemos 
convertido la dcstrucl'ora lucha de clases del sindicalismo rojo en una emuladora y honrada 
lucha de clases del sindicalismo cristiano, dentro de los límites infranqueables de la justicia 
y llevado a la sociedad dolorida e l bálsamo de la caridad".36 

La segunda de las conforencias, a comienzos de marzo, estuvo a cargo nada 
menos que del P. Nevares, de la Confederación Nacional Católico Agraria. Fue presentado 
por Sanz Escobedo. El tema con el que comenzó su intervención fue el -entonces- polémico 
de la confesionalidad de los sindicatos. Dicho de otra manera, a responder el por qué habían 
de ser caiólicos los sindicatos. Los argumentos esgrimidos fueron los testimonios del Papa 
y de autorizadas personalidades de la Iglesia; además refirió la influencia que tenía la 
religión en la moral, "sin cuyo fundamento es imposible la labor del sindicato y enseña a 
los obreros cómo en ese título han de encontrar su mejor defensa" prosiguiendo en su 
argumentación con "lo mucho que por el los hizo el Salvador y la Iglesia Católica a la que 
se debe la abolición de la esclavitud, y que si a diferenc ia de falsos redentores, les predica 
sus de beres, es para hacer factibles sus derechos del mismo modo que hace con los ricos a 
quienes determina también sus deberes y derechos". Más adelante y al igual que la 
conferencia ante rior, insistió en la importancia de los sindicatos arremetiendo contra el 
egoísmo de las clases sociales, hasta ahora en Litigio, para las que se procuraba la armonía. 

-" labor real,zoda ¡,or el S11ulica1n de l.ora del Río, en ECA de 11 de mayo de 1920. 
"'El sindica ta católico agrario de lora del Río. en ECA de 6 de marzo de 1921. 
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"Extiéndese sobre estos conceptos -decía el comentarista- combatiendo con igual energía a 
los patronos que no retribuyen con justicia debida a los obreros, que a los obreros que no 
procuran otrn cosa que sacar el mayor jornal posible, con el mqjor trabajo que puedan 
realizar. ( ... ] El obrero no será verdaderamente libre hasta que no tenga bien formados su 
inteligencia y su corazón; y de ahí que la necesidad que los Sindicatos se preocupen de 
problema tan esencial". Para Nevares, la agricultura era la base de la nación y debía 
rcconocérsele su importancia, lo que se lograría "si tuviésemos una represe111ación 
corporativa ante los poderes públicos". Sobre la estrnctura organizativa de los sindicatos se 
refirió al éxito alcanzado en Lora e insistió en la necesidad de que los socios se 
mantuviesen cohesionados y activos "pues hay algunos que, conseguida la regulación de los 
precios cn los artículos de primera necesidad, se olvidan de que esto se debe a la acción de 
la Coopera ti va, y que si esta <lesa pareciese volverían a los antiguos abusos" .

17 

El sábado 12 <le marzo, también presentado por Sanz, habló el entonces 
estudiante don Jesús Pabón y Suárez de Urbina. Como no podía por menos, tras aludir al 
entusiasmo de jóvenes -como él- junto a veteranos de la acción social y de su condición de 
trabajador, habló de historia: del sindicato en la historia del obrero y de t::spmia3

R. Las 
confcrcncias prosiguieron con las del consiliario de la Federación de Sevilla .losé María 
Coronil y Gómez y la de José Monge y Bemal, acompañado de D. Tejera; en ésta última se 
censuró el que la proclamación de los derechos individuales tuviese como consecuencia el 
fin de instituciones sociales como los gremios cuya revitalización eran ncccsarios.39 

La imponente actividad que desarrollaba el sindicato de Lora se completa en 
1924 con la puesta en marcha de viviendas para los obreros en el Albadakjo40

. Su actividad 
era seguida muy de cerca desde la Federación, en particular por Ignacio Sanz Escobedo. En 
opinión de los que conocían estas obras, algunas de las secciones servían para hacer, de esta 
manera "patria y este es el único camino que puede llevarnos a resolver el problema social 
y a hacer que los pueblos adquieran esplendor con el crecimiento de la clase media". Para el 
consiliario, la intenc iones iban por otros caminos menos materiales: "el Sindicato no es más 
que un medio para conseguir la moralización y llevar a los pueblos por el verdadero camino 
de salvación"41

• 

r. Co11fere11cia del l?everendo />adre Ne.-are; en el Sindicmo ü,uj/ic,-0-Agrario de /,ora del /lío, en ECA de 13 de 
marzo de l 92 l. 
"' 1-.sia conferencia ya hab1a sido impar1ida por Jesús Pabón con an1erioridad. Su rcfcrcncio a su condic ión de 
lrabajador: "wy, obreros que me cscuchais, un trabajador como vosotro,, llll obrero que lucha con su 
entendimein10 por a lcannr la c1cnci11. como vosolros luchais con vueslros brazos pam alcanzar el bienestar o la 
riqueza". E11 los si11dica1os de la región, en ECA de 23 de marzo de 1921. 
" Co1,Jere11ciaf socia/e., en /,ora del !Uo, 17 de abril de 1921. 
'" Pascual Sanchls Domingut1., "Lora del Río durante la Dictadura ... ", 11, R«vista de Estudios !.ocales, nº 9/1998. 
pp. 36-37. 
•• Conocemos e l paso de San¿ Escobcdo por Lora rara ver la marcha de la ubra en mayo y j unio de 1920. Las 
referencia a las clases mcdius, sacada del contexto de la cooperativa de consumo. Vid. Sindirnln de !.ora del Río. 
en ECA de 2 de septiembre de 191 9 y Ecos sindicales, ECA de l l de mayo y 30 de junio de 1920 .. 
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3.3.- El sindicato de Alcalá del Río 

El procedimiento para su puesta en marcha no distó mucho del utilizado en Lora, 
salvo en lo que respecta a alguno de los personajes: estuvo José Luis lllanes del Río e 
inumpió en la comarca Francisco Sigler Romero, Secretario de la Federación de Murcia. 
Todo aconteció con bastante tranquil idad, siendo atendidos los propagandistas por las 
autoridades locales. En la noche del domingo 23 de marzo de 1919 tuvo lugar la primera de 
las reuniones; prevista celebrar en la escuela pública hubieron de trasladarse al teatro de 
verano de la Sociedad La Confianza ante la insuficiencia del local. Los propagandistas 
hablaron de la usura y su remedio: la caja rural; del acaparador e intermediario y su 
remedio: una sección <le compraventas en común. Al día siguiente se celebró una nueva 
reunión en la que se presentó el reglamento por el que se había de regir el sindicato y se 
eligió una directiva hasta la aprobación de los estatutos que estuvo presidida por Manuel 
Romero Herrera con Manuel Vclázquez en la secretaría. En el acto se hicieron también las 
primeras imposiciones en la caja destinada a prestamos de obreros y se inscribieron unos 
cien socios. El articulista no ahorraba elogios. En éste pueblo, en el que hasta la fecha sólo 
se habían sentido las "perniciosas" campañas de socialista y revolucionarios se habían dado, 
para remediar la situación de los agricultores, dos conferencias sobre "cual es el verdadero 
remedio de los males que sufre la clase agrícola, tan engañada y perniciosamente dirigida 
por quienes han antepuesto al bien colectivo el medro personal y el egoísmo.- Ta l remedio 
no es otro que la creación del Sindicato Católico-Agrícola, como han demostrado en 
elocuente discursos los propagandistas". En general reinaba el optimismo porque con ello 
desaparecería la lucha de clases "uniéndose en un abrazo de hennanos en e l Sindicato ricos 
y pobres, propietarios y obreros, a quienes funestas teorías han querido separar y 
distanciar" .42 

Los datos que poseemos sobre su marcha insisten en que su caja de ahorros 
siempre tuvo problemas y son continuas las referencias a cómo dclenninadas personas 
tuvieron que hacer aportes extraordinarios para salvar situaciones puntuales ante la petición 
de prestamos; todo indica ~ue fue Hermenegildo Velázquez quien más apostó por el buen 
funcionamiento de la caja4

'. La memoria correspondiente al funcionamiento del sindicato 

'
2 l. a relación completa de esta direcliva es como sigL1c: ManL1el Romero Herreni (Ple.) José Aguilar García 

(Vptc.) Manuel Vclázquez García (Scc.), José Veláz9L1e2 Ojeda (Tes.), José Romero Garcia, Antonio Jirnénez 
García Vaquero, Rafael Moreno Rendón, /vtanud Dominguez, José Delgado y José Jiménez (Vocales). En El 
Sl11dicalis1110 Católico, en ECA de 26 de marzo de 1919, Florencio Puntas señala como fecha de constitución unos 
días más tarde, el 30 de marzo del mismo ai\o (Empresariado ... , p. 115). 
' ·
1 Las pcrsollils que mús favorecieron la caja fueron José Zambrano. Joaquín Abaurrc y Hcmcncgildo Vclázqucz, 

vecinos de Sevilla. Juan Francisco Romero, Manuel Romero Herrera, Diego Reverte. Manuel Julio Zambrano, 
Manuel Garcla Reverte, Grcgmio Domingue,: Viera y Emilio Mesa BlaqueL Cercana la época de la recolección, el 
vicclcso1·cro Frnncisco Romero Martel prestó diez mil pis y evitó que no pocos pequeiios labradores cayesen en 
manos ele los L1SL1rcros (Menwria del Sindicwo C.A. de Alclá del Río, en ECA de 6 de abril de 1920); otro tanto 
hizo en la primavera de 1920 Diego Reverle Jiménez que, ante la e~casez de dinero en la caja de ahorros para la 
siembra y facníls agrícolas hechas a los labradores y obreros no tuvo inconveniente en ingresar en su cartilla la 
sumad~ cinco mil pis. c11ntidad que salvó la situación (Varios Ecos Sindicales, en ECA de 27 de abril de 1920). Y 
de nuevo más adelante, pero en esta ocasión José Luis Zambrano Ojeda para los prestamos solicitados co11 ocasión 
de los gaslos de siega y recolección de l:ereale~ ingresando cinco mil pis,, con lo que una vez reiteraban que se 
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en 19 19 (cuadro nº 6) refleja que se habían impuesto casi 120 € (veinte mil pesetas) en la 
caja y se habían realizado prestamos a los socios por casi el doble. También había 
funcionado la sección de compras consislentcs en abonos, costales y aceite44

. 

Cuadro n" 6 
Memoria del sindicato correspondiente a 1919-H 

Imposiciones en las Préstamos <le Préstamos de la Préstamos 

MESES cartillas de Caja de particulares a la Caja a los socios vendidos y 
Ahorros Caja* • devueltos a la Caja 

* * 
Abril 42'3 (7.039'25) 4'65 (775) 
Mayo 2 1 '54 (3.584'25) 60' 1 ( 10.000) 66' 11 ( 11.000) 
Junio 0'2 (34'50) 27'64 (4.600) 
Julio 37'25 24'34 (4.050) 5'56 (925) 
Al!OSlO 0'22 (9) 2'1 (350) 25'39 (4.225) 
Seoticmbrc 1'28 (214) 28'69 (4.775) 25'54 (4.250) 
Octubre 9'12 (1.518) 57'36 (9.545) 33'35 (5.550) 
Noviembre 12'99 (2.162) 22'83 (3.800) 20'88 (3.475) 
Diciembre 31 '4 (5.226) 6'0 1 ( 1.000) 6'01 ( 1.000) 

TOTAL 119'15 (19.825'45) 60'1 ( 10.000) 239'77 (39.895) 116'74 (19.425) 

* en é (en pts.) 
** La memoria indicaba también que se habían producido otras operaciones como compras 
de abonos, costales, etc., para repartir entre sus socios (26.000 pt.s empleadas para abonos, 
1.600 pts en costales de lona y 8.653 pts. e n aceite) 

En cuanro a las cesiones de tierras, sabemos gue e l p rimer imponente de la Caja, 
José Zambrano Zambrano, cedió un primer lote de t ierra para los obreros. Por su parte 
Agustín Vázquez Armero cedió también ten-enos, el primer at1o sin renta y ofreció unas 
cincuenta aranzadas más para la siembra de maíz a mcdias45

• 

había combatido la usura (Ecos sindicales. en ECA de 8 de junio de 1920). Creemos que no fueron las únicas 
ocus,ones. 
""kl<:moria del Sindicaw C.A. de Alclá del Rio. en ECA de 6 de abril de 1920. Obsérvese que algunas sumas no 
cuadn1n. 
'
1 La información es muy imprecisa. :'lo sabemos en que eons1stió el primer lote de tierra parn los obreros que 

cedió José Zambrano. con respecto a Vázque,- Armero, cedió terrenos sin rcn1a y luego las arant.adas para la 
~icmbrn de maíL (en Memoria del Sindicato C.A. de Aleló de>/ Uío, en bCA de 6 de abril de 1920), pero 
informaciones posteriores indican que. habiendo cedido una bel,ana de maíces a medias, no puso reparo en q ue, en 
ve-✓ <le reservarse el 59% de la cosecha. sólo se res~rYaba el 33'33% y el re~to para los obreros ( Varios Ecos 
Smdicales, en ECA de 27 de abril de 1920), sin que podamo~ con,tatar que e~ el mismo lote cedido. Por otro lado, 
una información posterior sobre Vázquez Armero, indicaba que pcrúonaba por este año lus rnmas e,mvenidas ("Mi 
querido amigo: Queriendo una vez más mostrnr mi estimación por la obra social que desarrolla ese Sindicato de s u 
d1gnn presidencia, y favorecer a la clase menesterosa que a él pertenece, por ser el primer a11o que cultivan mis 
tierras con maíces, he decidido en éste perdonarles las rentas que tcnian,os convenidas.- Lo que me es grato 
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3.4.- El sindicato de Cantil/ana 

Inmediatamente después de terminar la propaganda en Alcalá del Río pasaron a 
Cantillana l llancs y Siglcr. El procedimiento empicado fue el mismo. El martes 25 de 
marzo de 1919 tuvo lugar la primera de las conferencias en la escuela pública. El acto 
estuvo presidido por el Alcalde y autoridades locales, correspondiendo al coadjutor (en 
sustitución del párroco) la presentación de los propagandistas. Sigler fue el encargado de 
exponer la necesidad de la sind icación, cómo había de entenderse la confesionalidad y la 
independencia que habían de observar en el orden político; añadió los organismos 
inherentes a l sindicato y los males que remedia a la clase agrícola: "contra la usura opone la 
Cétia Rural; contra la existencia del acaparador e intennediario, la sección de compra-ventas 
en común; contra la explotac ión de los males caciques, el mismo Sindicato, que e leva, 
regenera y dignifica a los labradores". Por su parte, lllanes insisitió en la necesidad del 
ahorro, sobre todo e l infantil para los hombres del mañana; señaló a los enemigos del 
sindicato "indicando la conveniencia de que los obreros no se dejen engañar por los qHe 
quieren alejarle del único medio de defensa, el Sindicato"; alentó a los propietarios a 
arrendar al sindicato trozos de sus tierras para parcelarlas y darlas a los obreros para su 
cultivo mediante el precio que se estimase conveniente. Y por supuesto, ambos se 
ofrecieron para defender a las clases agrícolas y procurarles mejoras. El entusiasmo anterior 
hizo que se incrementase el público en la noche del miércoles. A los propagandistas se unió 
el cura de Villaverde (Ismael López Martín, consiliario del sindicato) quien habló de su 
experiencia, de las ventajas de caja rural y los arrendamientos colectivos y las dificultades 
que se presentaban. Por su parte, Illancs y Sigler limitaron su intervención a la parte más 
técnica: explicación del reglamento, derechos y obligaciones, funcionamiento de secciones. 
El resultado fue la fonnación de una comisión mixta de propietarios y obreros quedando 
pendiente que, a los pocos días, volviesen los propagandistas para poner en funcionamiento 
el sindicato. En principio la impresión era que pronto el sindicato estaría entre los mejores 
de la provincia.46 

Las dificultades se hicieron presentes en estos momentos iniciales, de tal forma 
que hubo una rcfundación en agosto de ese mismo ai'io, que fue cuando verdaderamente 
comenzó a funcionar el sindicato. A ciencia cierta no sabemos que ocurrió. Una noticia 
posterior indica algunos obstáculos que hubo que vencer tras los actos de marzo. Cuando 
todo parecía ir en la buena marcha -dice la noticia- la pasividad de unos, el recelo de otros y 
la indolencia suicida dejó s in e fecto lo poco alcanzado; el sindicato no hacía nada pero la 
presidencia tampoco dejaba hacer ya que retenía toda la documentación que acreditaba su 
existencia legal. Vista la situación, el presidente de la Federación de Sevilla envió de nuevo 
a dos propagandistas (ahora a Mariano Pérez de Ayala e Ignacio Sanz Escobcdo) quienes -
remata la noticia- dieron el golpe de gracia y el sindicato pudo tomar vida, si no con 
grandes medios al menos con bríos suficientes y dispuestos al trabajo en común. Fue 
entonces cuando se inauguró, en agosto de 1919 la Casa Social del Sindicato Católico 

comunicárselo, rogándole lo haba presente a todos los interesados", fechado el 29 de julio de 1920, en 1/11 rasgo de 
generosidad, en ECA de 8 de agosto de 1920). Con independencia de cómo fuese la cues116n, queda claro que esta 
linea de actuación existió aunque no podamos cuantificarla co11 precisión. 
•• Sindicu/ismo 011ó/ico en Cantillrma, en ECA de 28 de marzo de 1919. 
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Agrario en agosto de 191 9. Era entonces presidente don José Naranjo Ramos, pa11icipando 
en la directiva entre otros el joven abogado Juan Ríos Sánchcz (aquel que en 1914 abogaba 
porque el círculo católico de Cantillana cumpliese con sus ti.mciones moralizadoras) que 
hacía de secretario; el acto de constitución contó con la presencia del Pbro. rrancisco Arias 
Rivas.

47 

Una vez constituido se estableció la Caja Rural con los anticipos reintegrables 
sin interés que cedieron José Naranjo, Antonio Montalbo, Rafael Sarmiento, Francisco 
Altar y Juan Arias. Un aiio después de su conslilución decía contar con más de trescientos 
socios, la mayoría obreros; en estas mismas fechas había impuestas en las carti llas de 
ahorros 50'89 € (8.467'95 pts.), se habían facilitado prestamos por valor de 41 '95 € 
(6.980'50 pts.) a los obreros para el cultivo de las parcelas de tierras que se les babian 
repartido en el mes de enero de 1920. Las tierras pertenecían a un cortijo de 160 cuerdas de 
tierra calma y 55 aranzadas de olivar que el sindicato (o mejor dicho Hilario Ramirez, de la 
Federación, decían las noticias) arrendó a Antonio Montalbo para cederlo luego al 
s indicato; el cortijo quedó constituido en 65 parcelas de tierra c,ilnrn y 30 de olivar. A las 
anteriores se al'iadieron las 31 parcelas repartidas para la s iembra del maíz que sus 
propietarios Enrique e Hilario Ramírez cedieron al s indicato.48 

El entusiasmo parecía reinar entre los obreros colonos pues -decía El Correo- la 
providencia favoreció en sus primeras lides de labradores por cuenta propia y todos 
recogerían óptimas cosechas. Un afio después, a mediados de 1920, estaban contentos 
porque e l tiempo les había favorecido y con este arrendamiento, además de recoger algunos 
recursos, no perdían días de trabajo pues cuando escasea se dedican a laborar sus propias 
Lic1i-as49

. Las otras secciones sindicales también marchaban a buen ritmo. Los datos 
correspondientes a 1920 arrojaban en la caja del sindicato unos ingresos totales de 49'69 € 
(8.268'78 pts.) y unos gastos de 53'48 E (8.899'10); con respecto a la caja rural de ahorros, 
habían entrado un total de 115'52 € ( 19.226'38 pis.) ascendiendo las salidas a 88'64 € 
( 14.749'44 pts.).5º 

3.5.- El sindicato de La Rinconada 

Fue constituido d 6 de abri l de 1919. En la apo11ación de capital para su puesta 
en marcha parliciparon, además del Ayuntamiento, numerosas personalidades. La directiva 
quedó formada por Manuel BoITero (presidente), José Domfnguez (secretario). Manuel 
Domíngucz (tesorero) y, como consiliario, Tomás Cerezo. No poseemos mucha 
información de su funcionamiento; las cantidades manejadas en su caja rural son muy 

47 La not1c1a de las dificultades en el Sindicato C1111j/icu Agrico/11 de Ca111i//a1111, en ECA de 22 de junio de 1920. 
La n.:fund.lció11 <le! sindicato en Di' acción social católico-a¡;rari11. c11 ECJ\ de 28 de agosto de 1919. En la 
directiva tambicn estaban Manuel F'arfon (vicepresidente) y Rafocl Nara1\jo (vicesecretario); entre los socios se 
enco11trnb~11 el teniente de alcalde José Sarmiento y José Dorado (en Noticias, en ECJ\ ele 13 de oclubrc de 1919). 
"F./ Si11dit:a10 Ca1ólico Agrícola de C11111il/a11a, en ECA de 22 de junio de 1920. 
'

9 Eco.1· de las Sindico tos. en ECA de 14 de j ulio de 1920. 
"'en los si11dicolo.1· de /11 región, en ECA <le 23 de marzo de 1921. 
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inferiores a las que hemos encontramos en los casos anteriores; los prestamos a socios en el 
primer año de funcionamiento ascendieron a 28'03 € (4.665'20 pts.). Sabemos que en ese 
mismo periódo habían conseguido la cesión de terrenos para su arrendamiento con lo que 
sembraron 138 aranzadas de maíz noventa socios. A todos los que lo necesitaron el 
sindicato les facilitó fondos para dos hierros y simiente, y como la primavera se había 
presentado inmcjornble -en opinión de las fuentes- existía cierta animación porque podían 
conseguir el sustento para las familias en el invierno. El triunfo del sindicato se entendía 
beneficioso tanto por los rendimientos que producirían los terrenos sembrados como por el 
alza de los precios de los jornales en la siembra de cereal y en el arreglo de los maíe~.51 

Algunas fuentes indican que entre los protectores se hallaban a D. Pedro Parias 
Gonzillcz, que concedió en condiciones ventajosas un total de cincuenta aranzadas a varios 
~ocios; D. Ramón de Carranza, que repartió 450 aranzadas, además de facilitar el abono, 
simiente y comida para el ganado; D. Manuel Salinas, que concedió 300 aranzadas a renta 
vencida. No fueron los únicos que colaboraron.52 

Aun así, lo mejor de todo consistía en que "todas las operaciones agrícolas se 
llevan a cabo actualmente en este pueblo con entera normalidad y dentro de la cordialidad y 
respeto debido entre patronos y obreros, no existiendo odios de ninguna clase y solamente 
hablándose en todas partes del estado en que se encuentran los maíces que cada socio tiene 
en la parcela que el Sindicato le ha cedido". Y se preguntan si no era todo producto de la 
labor del sindicato. ''¿No recuerdan algunos señores propietarios que en anteriores veranos 
se les quedaban las mieses por recolectar, sufrían constantes incendios sus propiedades, sus 
maquinarias agrícolas eran destruidas y sus personas se hallaban en grandes peligros, no 
encontrando por precio alguno quien le hiciese las faenas y estaban ya decididos a 
abandonar sus fincas sin sacarles producto alguno?". Y finalmente se interrogaban cómo 
siendo así no le prestan todo su apoyo al sindicato.53 

El movimiento de fondos durante el año 1920 queda desglosado en el siguiente 
cuadro, que muestra por las entradas la propia precariedad del sindicato. 

" E111re los que pusicro11 las cantidades p~ra la cun~t i1Ución del sindicato se encucntr:m: el donativo <le 3 a (500 
pis) del Ayuntamiento, y 0lro lanto de los sc,iorcs conde <le Campo del Rey, de Maria Bcnjumea de Medina, de 
Ramón Ramos llarrcra, y de Juan Ca:,¡rs y Arxc11; <lomuivus de 6 !:: ( 1.000 plSJ de CMlos Lloren te Laca ve, 
marqués de Aracena, y Enrique Ramíre7. Pércz; 1"2 a (200 pis) de Amalia del Molino. En Obra del Sindica/o 
Agrícola de la Ri11cn11ada, en cCA de 15 de j unio de 1'>20; ~id. también Propaganda agraria, en ECA de 20 de 
abril de 1920. 
"Cf. A. Florencio Puntas, Empresariado .. . , p. 116; la fucnlc utilizada por él es "El l, ibcral" de Sevilla. 
B Obra del SindiCi1/o Agrícola de la Ri11co11ada, en ECA de 15 de junio de 1920. 
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ENTRADAS* 

Cuadro n" 7 

Movimiento de Fondos** 
( 1920) 

SAL.IDAS* 

Existencia al 31 de 9'91 ( 1.649'27) Por préstamos hecho~ a socios 
diciembre de 191 9 
Préstamo de la Federación 57'09 (9.500) Por compra de granos y aceite 
ele Sevilla 
ldcrn. de Dña. Amalia del 1 '2 (200) Gastos del sindicato 
Molino 
ldcm de un socio 7'18 ( 1.1 95) Gastos en labores ele terrenos 

para socios 
Donativo de Düa. Adela 6 ( 1 .000) Reo tas de terrenos satis fechas 
Maestro Amado 
ldem ele D. Carlos l'S (250) 
Llorente (2• vez) 
Cuotas de entrada y 3'61 (601'21) 
mensuales 
Reintegro de préstamos y 100'84 ( 16. 778'42) 
ventas 

TOTAL 151 '26 (25. 168'9) 

Existencia metálica en Caja 
ldem en efectos valorados 

Total 

*en€ (en pts.) 

0'85 (141'81) 
4'33 (721 '50) 
5'18 (863'31) 

' TOTAL 

3 1 '78 (5.289'32) 

52' 19 (8.684'25) 

22'22 (868'32) 

3.697'70 

39 (6.487'50) 

150'41 
(25.027'09) 

** La memoria de este año indicaba el agradecimiento a Manuel de Rodas y Cueto, 
Antonio Hernúndez y a D. Manuel Salinas Malagamba por la protección al sindicato 
facilitando terrenos en arriendo para los socios. 

Según contaban, una de las gestiones realizadas por el presidente Manuel 
Barrero perrnirió evitar la falta de pan que amenazaba a aquel vecindario en 1920. Ten iendo 
en cuenta que el alcalde de Sevilla no consentía la salida del pan ni de harina, adquirió 
Borrego cuarenta sacos de harina con lo que, aparte de evitar un conflicto social, muchas 
familias inclusive de Sevilla acudieron a La Rinconada a adquirir pan. Las gestiones de 
Borrego se encaminaron hm.: ia la búsqueda de un medio práctico y eficaz para que el 
sindicato resolviese de un modo pcnmmcnte el abastecimiento ele pan a sus socios en 
buenas condicioncs.54 

'
4 

t:I ,indícmu de La Rí11co11oda y el co11/llc10 del pan. en ECA de 30 de marzo de 1920. N\I sabemos mucho más 
de él. La obra de M.A. Rincón sobre La Rinconada (Ap11111es hisróricos de la villa ... ) da .:scusu información sobre 
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3.6.- Los sindicatos de La Algaba. Brenes, Peñaflor y Burguillos 

A comienzos de mayo de 1919 quedó constituida la Federación de Sevilla de la 
Confederación Nacional Católico Agraria, como sefialamos más arríba una de las tres que 
se constituirían en el arzobispado. Los anteriores sindicatos o bien formaron parte de la 
misma en su constitución o fueron admitidos de inmediato. Desde este momento tenemos 
noticias de la constitución de cual.ro sindicatos más en la comarca que estudiarnos: los de 
La Algaba y Brenes (ambos todavía en 1919), Pefiatlor y Burguillos (en los primeros meses 
de 1920). A continuación daremos las escasas noticias que tenemos de su fucionamiento. 

En los primeros días de mayo José Luis lllanes del Río y Julio Guzmán 
(arcipreste de Arcos de la Frontera) llega.ron a La Algaba para dar las conferencias previas 
a la constitución del sindicato. "Es notable la forma en que estos nuevos hombres sociales 
ejercen su apostolado, casi sin tiempo para pensarlo organizan un acto público, mitin o 
conferencia, y no obstante la poca preparación, acude el público ávido de escucharlos; así 
ha sucedido en este pueblo, con dos horas de preparación no más llenase el local donde 
dieron la conferencia". El procedimiento funcionó en la manera habitual, formalizándose el 
acto de constitución, creación de la directiva encabezada por Mariano Rodríguez Torres y 
adhiriéndose de inmediato con su fimrn gran nt'm1cro de personas. "La semilla ha quedado 
sembrada; el pueblo debe hacerla fructificar y seguramente lo hará". De las escasas 
referencias que tenemos entresacamos la cesión de Pablo Benjumea (quien, según parece, 
también apo1tó dinero para los gastos indispensables) al sindicato de parte de los terrenos 
que poseía en el término, la entrega a cada obrero de 2'25 € (375 pis.), libres de gastos, 
fruto de la venta de maíz; y el anuncio de la próxima puesta en marcha de una 
cooperativa. 55 

En el caso de Brenes todo indica que fueron varios labradores del pueblo los que 
se dirigieron al Vicepresidente de la rederación Hilario Ramírez y al propagandista. Ignacio 
Sanz Escobedo expresándole los deseos de constituir un sindicato. Con tal motivo en 
diciembre de 1919 se citó a una reunión a varios "de los más caracterizados" y después de 
una explicación de lo realizado por el sindicato de Villavcrde (hecha por el cura párroco de 
dicho pueblo) se procedió a su constitución. La Junta Directiva quedó constituida bajo la 
presidencia de Francisco Osuna Muñoz, contándose en todo el proceso con la colaboración 
del cura de Brenes José Manuel Romero y Romero que quedó como consiliarío.56 

esla época, los nombres que apunta en cargos no coincide con los que figurnn en el sindicato católico ni reliere stJ 

e.xistencia durante la Segunda Repúbl ica. 
55 Creemos que e l acto de constitución se llevó a cabo el 4 de mayo de 1919, por e l día de la semana que trata; el 
registro -según los datos de Florencio Puntas- coincide con esa fecha. Junto a Mariano Rodríguez Torres 
componían la directiva Diego Carranza, José Herrera, José Orlas, .losé Cruz, Luis Pastrana, Antonio Rodríguez, 
José Bezcano, José María Carranza y Francisco Flores. De Acción Social Católico Agraria, en ECA de 5 de junio 
de 1919; las referencias a los terrenos, maíces y cooperativa en De La Algaba, en ECA de 17 de noviembre de 
1920 
5
' ' El resto de la Junta t¡ue<ló conformada con Antonio Plaza Giménez (Vpte), José Manuel Romero y Romero 

(Cons). Gerónimo Posadas Miguel (Tes., Felipe Ocaña (Vtcs.), Abrahan Morales Ortega (Sec.). Francisco Osuna 
Millán (Vsec.) y Manuel Muñoz, Manuel de Jesús Moreno, José Gómez y Manuel Durán López (Voc.); el consejo 
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Las dilicuhadcs económicas llevó a que una com1s10n encabezada por el 
consiliario, junto al presidente y el vocal Manuel Muñoz visitase en Sevilla a varios 
hacendados del pueblo interesándoles que hicieran prestamos a este sindicato para atender 
las peticiones de los obreros y pequeños propietarios que tenían sembradas parcelas de 
maíz, evitando así que cayesen en manos de la usura. Les aeompai'íaron de la Federación de 
Sevilla Ramón Romero de Castro e Hilario Ramirez Fito, consiguiendo recaudar algunas 
cantidades. También se las ofrecieron los propietarios citados para la época de la siega a fin 
de que, al carecer los labradores de cantidades suficientes para efectuarla, no tuviesen más 
remedio que vender la cosecha en la misma era a bajo prccio57

. Sabemos que a mediados de 
1920 continuaba func ionando por algún acto de propaganda que se realizó en el sindicato58

• 

Según los datos que hemos podido constrastar, la observancia de carecer compromiso 
político por parte de la directiva del sindicato fue total59

. 

Con respecto al de Burguillos, la infommción es muy escasa. Sabemos de su 
existencia a través de las memorias de la Federación de Sevilla, en dónde queda constancia 
de la pertenencia de su sindicato a ella y dej an intuir que la propaganda, financiada por ella 
misma, se hizo en abril de 1920 acudiendo a la cita Ismael López, Ignacio Sanz Ecobedo y 
el consiliario Juan María Coronil y Górncz. En mar7.0 de 1921 se dio el mitin de 
consolidación, sin que hayamos podido determinar su funcionamicnto.60 

De la misma fecha fue el de Peñallor, com;tituído después de que un grupo de 
señores acudieran a un acto del sindicato de Lora del Río a comienzos de mayo de 1920 
vieran la conveniencia de su puesta en marcha organizando una serie de reuniones. 
Sabemos que en el 7 de mayo se inauguraron una serie de conferencias a los patronos en los 
que participaron el cura del lugar, Ignacio Sanz y José Mo111oto González de la Hoyuela 
(Vicesecretario <le la Federación que se estrenaba en estos trabajos); éste, en la primera de 
ellas, además de poner como ejemplo e l caso de Lora, insistió en no "escuchar a aquellos 
que, por tener intereses contrarios al Sindicato, os hablan mal de él, y marchar decididos a 
la realización de la obra". Por su parte Sanz insistió eo la poca atención que habían prestado 
los patronos al movimiento obrero "conociéndolo sólo por los resultados y no por las ideas 
que lo guían"; "ante este movimiento -proseguía- es necesaria la asociación, porque si lo 
inspira la justicia es preciso que preparéis el camino para que hagan factible sus 
aspiraciones, y si lo que proponen las masas obreras es algo irrealizable e injusto, es 
necesario que arranquéis de su corazón con el c.onvenc imicnto, antes que con la fuerza, esas 
ideas que amenazaban a la sociedad". Y conc luía indicando lo que se necesitaban conocer y 

ele vigi lancia quedó formado por Manuel Marchena (Pte.), Manuel Gómez (Vplc.), Manuel Velasco Rico y 
Gcrónimo Perea (Voc.). En De acción social C(I/Ó/ico-agraria, en ECA de 11 de diciembre de 1919. 
S? Varios ecos sirulicale.,, en F.C:A de 4 de mayo de 1920. 
" Fue el 29 de junio y la impartió d consiliario del sindicato ante la presencia de el de V1llaverde y de la di rect iva 
presidida por Osuna. No/as ,·aria~. en EC' A de 7 de julio de 1920. 
~• Hem<>s contr~s•~do los nombr~ d<'I sindicato más arriba apum~dos con los que aparecen en el trabajo de Juan 
José lglc.~ias ("Brenes en los tiempos modcn1th ... "), dúnde se dan detalles de todas las formaciones políticas 
duramc la Segunda República; llama la atenc ión en q ue no aparezcan ninguno ni en DLR. ni del Partido 
l'rogres,sla así como en la organización tradicionalista. 
'" Asamblea General Ordinaria de los sindicaws, en ECA de 17 de abril de 192 1. Los datos de A. Florencio 
indican que se inscribió en el regis1ro e l I de marzo de 1920. 
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lratarsc ambas clases "no sólo a la hora de discutir el jornal o las horas de trabajo, sino en el 
correr continuo de la vida, que si en todo momento encuentran unas clases ayuda de otras, 
seguramente no surgirán diferencias a la hora de los jornales y de las horas de trabajo". En 
el mes de junio tuvo lugar ya el mitin de fundación, presidido por el párroco, José 
Rodríguez Pérez, en presencia del alcalde Francisco Fcrnándcz Sinán y otros e 
interviniendo Juan María Coca (del sindicato de Lora), José Montoto (sobre las distintas 
secciones del sindicato) y el secretario de la Fcdcración.61 

Sabemos que durante ese mismo año 1920 pusieron en marcha una caja rural, 
una sección de socorros, una cooperativa de consumo y adquirían conjuntamente abonos, 
cuyo balance a finales de 1920 queda reflejado en el cuadro siguicntc.62 

Cuadro n" 8 
Movimiento de Fondos* 

( 1920) 

SINDICATO DE PEÑAFLOR 
ENTRADAS SALlDAS 

Por cuotas de socios 1.005'8 Por compra <le abonos 53'02 (8.823'05) 
Por venta de abono 9.043'44 Muebles e impresos l '8 (300'90) 
Por impresos 0'29 (48' 15) Gastos u.cncralcs 1 '84 (306'44) 

SUMA 60'68 ( l 0.097'39) SUMA 56'67 (9.430'39) 
CAJA RURAL 

Imposiciones 9 1 '78 ( 15.27 1 '1 5) Préstamos 93'18 (15.505'03) 
Reembolso y préstamos 19'53 (3.250) Reinteu.ros 5'62 (935) 
Intereses 2'26 (376) Intereses 0'62 ( 104'12) 

Para gastos u.cncralcs 0'55 (92'62) 
SUMA 11 3'57 ( 18.897' 15) S UMA 101'19 ( 16'836'77) 

SECCIÓN DE SOCORROS 
Cuotas de socios 0'1 1 ( 18'75) Gastos genera les 0'05 (8'7) 

COOPERATIVA DE CONSUMOS 
Por aportaciones 8' 14 ( 1.355) Pago mercancías 65'84 ( 10.956) 
Por ventas 65'23 (10.854'75) 

SUMA 73'38 (12.209'75) SUMA 65'84 ( 10.956) 

61 El sindicato se debió de fundar en mayo de t920. Las personas que acudieron, aparte dd alcalde, fueron 
Mariano OniL, José Ralllón Torres, .lo~é de la Cova Ruiz, Rafael Sánchez Quijosa, José Flores Seíia, Joaquín 
Suárez Alb,su, Antonio Cácere.~ del Roi.al, Antonio Gómc2, Antonio Muiioz, Eduardo Muñoz Lopera, .luan 
Fem:\ndez Riejos, lndnleeio Téllc.: Llamas. Eduardo Carranza García, Juan Palomo Rosa y Anlonio Carranza 
llacna. tn U11 11111i11 llgmrio celebrado el ,lía siete e11 l'<•11ajlor y Ecos si11dicales, en ECA de 11 de mayo y 8 de 
junio de 1920. 
"El Vicepresidente Cll\ José Pachcco y Secretario E. ll inojosa. Moi•í111ie1110 defondos del Si11dict110 <le Peñaflor. 
en ECA de 6 de marzo de 1921. La par1icipación de la familia Montoto Gon:a\lez de la Hoyuela, de Lora, en estas 
actividadL-s sindicale~ ya la hemos visto más arriba. Sobre José Montoto, que luego fücra por muchos ailos director 
de "El Correo de Andalucía", hay disuntos trabajos que aparecen de una manera y otra (como bibliografía) en .:1 
1rabajo de Vicente t'ombuena que figuró en las III Jornada.~ de Historia Local de Lora, publicado en 1/evisra de 
Eswdios Lo('a/es, Lorn, nº 1 1,'2001-2, pp. 120-123. 
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RESUMEN 
Sindicato 60'68 ( 10.097'39) Sindicalo 56'67 (9.430'39) 
Caja Rural l 13'57 ( 18.897' 1 S) Caía Rural 101' 19 ( 16'83(,'77) 
Sección de Socorros 0'l 1 (18'75) Sección de Socorros 0'05 (8'7) 
Cooperativa 73'38 ( 12.209'75) Coooeral'iva 65'84 ( 10.956) 

SUMA TOTAL 247'75 (41.223'04) SUMA TOTAL 222'54 (37.027'1) 

*en € (en pis.) 

* * * 

Por ahora lo vamos a dejar aquí, hac iendo exclusivamente una descripción de la 
puesta en marcha de este movimiento que comenzó teniendo una dependencia total de la 
actividad parroquial y diocesana. Ver su evolución con posterioridad, hasta la disolución de 
todas estas obras en el Primer Franquismo nos llevaría a entrar en disquisiciones sobre el 
cambio de rumbo de todo lo relacionado con el movimiento católico con la llegada de Pío 
XI (1922-1939) a la Santa Sede y las Normas dadas primero por el cardenal Primado Reig 
Casanova y luego por el también primado Segur<1 y Saenz; también a efectuar un análisis 
sobre la estructura de la propiedad de todos estos municipios para ver en que quedaron las 
cesiones y como terminaron funcionando los arrendamientos. temas que hoy por hoy nos es 
imposible determinar de una manera concienzuda; por último. ver también por dónde se 
fueron ubicando los hombres de estas organizaciones ante una realidad política tan 
cambiante como la espaílola del período de entreguenas y si fue determinante la existencia 
de estos sindicatos y de las personas en ellas formadas en la pujanza que tuvieron los 
monárquicos o Acción Nacional en 1931 . Hoy por hoy, cualquier pronunciamiento al 
respecto sólo sería con carácter de hipótesis63

. A la vista de los datos que el Dr. Álvarez 
Rey menciona en otro lugar de esta misma obra todo parece indicar que poco o nada 
influyó en esta comarca ya que su comportamiento político, salvo alguna excepción, fue 
similar al general del país con un triunfo de la conjunción en 1931, las derechas en el 33 y 
el Frente Popular en 1936; otra cosa sería ver en que medida contribuyeron a que las 
diferencias entre fonnaciones políticas antagónicas fueran mayores o menores. En cuanto a 
los hombres del catolicismo social deducimos de contrastar también cuando ha sido posible 
con la infom1ación que nos faci li ta Álvarez Rey que tuvieron escaso protagonismo ya que 
son excepción los que de las direel'ivas de los sindicatos católicos pasaron a ocupar algún 
cargo en ayuntamientos o comités políticos. De todas formas insistimos en que se 
necesitaría profundizar más para considerar estas palabras como concluyentes. 

Lo que si parece cierto es que la mayoría de estos sindicatos tuvieron una vida 
efímera y con la proclamación de la Dictadura Primoriverista en 1923, e n contra de lo que 
cabía suponer, el sindicalismo católico tendió a extinguirse. Al difuminarse al menos 
provisionalmente el peligro de la revolución los que habían prestado apoyos para el impulso 

•• Algo vamos viendo. Los trabaJ0S de Ponce Alberca seiíalan, por ejemplo, por dónde discurría el sindicato 
católico a la altura de la Segunda R.ipubltcu ("La Segunda República en Lora ... ", Revis1a de !,smdio.- !.ocales, n" 
11/2001-02, p. 95): en la Unión Patronal Agrlcota. Al respecto, vid también su trabaje, " El pulso político en los 
municipios de La Vega durante la Segunda l{e¡>ública", en La Vega del Guadalquivir, Sevilla, ASCPIL, 2004, pp. 
93-116. 
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de la obra los dejaron a su suerte. La vísíón de las dases patronales era muy distinta a las de 
los sectores eclesiales que habían puesto en marcha el proceso. Esta cuestión sí que es 
importante ya que es la Iglesia la que pone en marcha el mecanismo. Recordemos al 
respecto sus propias letras: "Es indudable que en las organizaciones católico-sociales, el 
elemento moral ha de ocupar el primer grado en nuestra intención y en nuestros trabajos, y 
el elemento económico ha de buscarse como medio [luc sirva para conseguir el 
mejoramiento espirinial de los socios y de la clase agrícola".{,· 

" Admirable lahor de ,,arios Sindicaros, en P,('A de 18 de junio de I n2. 
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OLVIDO DE UN FASCISMO. LA FALANGE EN LA 
VEGA DEL GUADALQUIVIR 

,losé Antonio Pare_jo Fernández 

En el mes de abril de 1938, avanzada la guerra y alejados los frentes de batalla 
desde hacía ya casi dos años, el Jefe Local de Milicias de la Falange de Villaverde del Río 
se puso en contacto con el Comandante Jefe Provincial de las Milicias de FET de las JONS 
para transmitirle lo que en su opin ión era un serio problema: 

Pongo en su conocimiento que el Comandante del Puesto de la Guardia Civil de esta 
localidad, por hallarse esta población en zona de Guerra, solicita de esta Jefatura dos 
falangistas para que presten servicio de vigi lancia bajo su mando por no tener 
Guardias a sus órdenes, y como este pueblo es puramente agrícola se da el caso que 
casi todos los falangistas son obreros y gente pobre y como es natural al nombrarle 
servicio tienen que dejar de ganar for7.0sumente el jornal el día que le corresponda y 
como no tienen sus familiares para comer mí,s que el jornal que devengue, ruego a 
Vd. me dé un poco de luz sobre este asunto tan importante como urgente'. 

De Lodos son conocidas las necesidades y miserias que sufrieron millones ele 
españoles como consecuencia de la Gue1rn Civil que asoló España. Ahora bien, lo que ya 
no está tan claro, si seguimos al pie de la letra las teorías tradicionales que sobre la historia 
del fascismo hispano siguen circulando, es lo que afirmaba aquel Jefe Local en el oficio que 
acabamos de reproducir: apuros porque un partido fascista como la falange de Yillaverde 
cs1aba repleto de obreros y gente pobre. Es decir, todo lo contrario a lo comúnmente 
admitido. Expliquémoslo. DuraJlte décadas se ha venido insistiendo en una imagen 
1radicional de la Falange que nada tenía que ver con la de un partido como el que describía 
aquel mando local de l938 y s í con otra organización repleta de señoritos y al servicio del 
capital. Por eso, y ya de entrada, ante un documento como el que hemos reproducido, sólo 
cabe plantearse una cosa: ¿quiénes fueron los falangistas? Una cuestión sencilla aunque 
fundamental en cualquier estudio de historia política ha estado2

, hasta hace muy poco 

1 Archivo Municipal (en adelante A.M.) de Villavcrdc del Río, Legajo (Leg.) 326, Oficio del Jete Local, 22-abril-
1938. 
1 En tiempo pasado y no presente porque desde hace ya algunos años. y gracias al metódico trabajo de 
reconstrucción histórica que llevamos a cabo en e l Depa11amento de l-list<>ria Contempor~ncn de la Univernidad de 
Sevilla, venimos adelantando las líneas maestras de una Falange que se repiten sin c.~ccpcioncs a lo ta,go y a11d1u 
de 1oda Andalucía. Véanse, pues, nuestros estudios comenzando por el libro pionero del profesor LAZO DÍAZ, 
A.: Re/rato de fascismo rural en Sevilla, Sevilla, Universidad, 1998. Igualmente pueden consultarse los siguientes 
trnbajos: LAZO DÍAZ. A.: "El imaginario católico de un fascismo provinciano"", en C'o1111111irndó11, flisloria y 
Socie,fad. f/0111e11ajr a Af/011so /Jrao)os, Sevilla, coed. Univernidad-Ayuntamicnto, 200 1, pp. 353-374; LAZO 
DÍA2, A.: "Sevilla: a la rccc:rca <k:I feixisme rural andalús", en l 'Ave,1¡:, n." 251 (2000), p¡>. 48-49; LAZO DÍAZ, 
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tiempo, huérfana de una respuesta nítida que nos acercase, por fin, al retrato de grupo de 
aquéllos que un día militaron en el partido de José Antonio. Es cierto, que desde mediados 
de los años sesenta, pero sobre todo desde la instauración de la Democracia en España a 
fines de los setenta, vienen realizándose estudios sobre el fascismo español, produciéndose 
desde entonces una ingente producción científica concretada a través de múltiples libros3 y 
artículos aparecidos en infinidad de revistas esp9cializadas4

. No obstante, a fecha de hoy y 
sa lvo contadas excepciones en la Historia Local', siguen escapándosenos en el conjunto de 

A.: PAREJO FF.RNÁNOEZ, J.A.: '"La militancia falangista en el suroeste español. Sevilla .. , en Ayer. n.º 52 
(2003), pp. 237-253. Por lo que rcspcc1a n nuestra, aportaciones véanse los s iguientes títulos: PAREJO 
FF.RNÁNDEZ, J.A.: La Falange c>n la Sierra Norte de Sel'illa, /934-1956. Sevilla, Univer.;i<lad-Ateneo de 
Sevilla, 2004; P.AREJO FERNJ-\NDEZ, J.A.: ·'Anticlericalismo, Integrismo y falange en la Diócesis de Sevilla", 
en A,·t(l.1 del 11/ Congreso <le 1/iwmw de Andalucía. Andalucía Con1emporánca (Tomo IV), Córdoba, 
Publicaciones Caja Sur, 2003, pp. 223-236: PAREJO FERNÁ'-JDEZ, J ,A.: '"Fnlangisrns en Marchena. Es1ud10 
soc10l6¡pco de un pasado desconocido, l 934- 1942", en Actas d,· las IX .lomada.~ sobl'i' I //sloria de Marcluma, 
Marchcna. 2003, Ayuntamiento. 2005. pp. 7-97 y PAREJO FERNÁ'-JDEZ, J.A.: "Nuev,,s dutos sobre la afiliación 
falangista en Andalucía'", en Comu11icaci611, llist0rw y Sociedad. Homenaje a 11//onso Braojos, Sevilla. Coed, 
lJmvcr~idad-Ayuntamiento, 2001 , pp. 375-382. 
' Rcscr)amos aquí las obras más novedosas e imponanles, a nuestrn jllicio, ck cuantas han aparecido en los últimos 
a1)os sobre la liistoria de la Falange, o lo que de relación tiene con clln: CHUECA. R.: El Jascismo erJ los 
comienzos del régimen de Franco. l./11 es111dlo sobre FET-JONS, Madrid, Cen1ro de Investigaciones Sociológicas. 
1983; ELLWOOD, S.: ?rielas las ji/as. //i; roria de Falange F:spa1iola. l'J33- l'J83, Barcelona. Crítica, 1984; 
FUSI . .1 .P.: Vi·a11co. A11turitarümo y poder perso110/, Madrid, Tnurus. 1995; GIL PcCIIARROMÁN. J.: .losé 
A111011ío Primo de Rivera, Re1rato de 1111 1'isÍ1111<1rio. Madrid, Temas de Hoy. 1996; ANDRF,S-GALLEGO, J.: 
¡,Fascismo o estado catiJlico 1 Ideología. reli¡:ió11 > ce11.mra en la F:spa11a de Franco. 1937-/941. Madrid, 
Ediciones Encuentro, 1997; PAYNE. S.G.: Franco y José Anlonio. El extraño caso del _fascismo español, 
Barcelona, Planeta. 1997; RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, J.L.: Historia de Falange fü1Jlltiola de las JONS, Madrid. 
Alran7a loditorial, 2000; CAZORLA SÁ'-JCI IEZ, A.: La,· poli1ícas de la victoria. la co11solidacirin del Nuevo 
F.stado fmnq11ista (1938- /953/, Madrid. Marcial Pons, 2000: THOMAS ANDRÉU, J.M.: Lo q11eJi1e la Falange. 
la Fa/a11ge y los falangistas de .losé A111011io, //edil/a y la Uni/icacírin. Franco y el /111 de la Falange Española de 
las JO.NS, Barcelona, Plaza & Janés, 1999, y del mi~mo autor La Falange de Franco. !,;'/ proyecto /i,scista del 
régimen, 13arcelona, Plaza & Ja11és, 2001; GÓMEZ MOLINA, A.: Las gq/i1s de José Anlonio, M;,drid, Actas 
Editorial, 2003; CARl3AJOSA, M.: CARFlAJOSA, P.: Lo rnrle lilaaria de José Amo11io. La primer(¡ ge11eració11 
cu/111ral de la Falangi', Madrid, Critica, 2003. 
' F.ntre la ingcmc ·cantidad <le artículos aparec idos en revistas especialiwdas entresacamos únicamente los 
siguienl~s, q11c son, s iempre segLJn nuestra opinión. los que han aportado mayores luces o elementos para el debate 
sobre la I listoriit de la Falange: CJ IUECA, R. Y MONTloRO, J.R.: "Fascistas y católi~. el pastiche ideológico 
del primer lranquismo", en Revssia de Occule111e, n.0 223 ( 1999), Madrid. Fundación Jo.,é Ortega y Gasset, pp. 7-
24. CI IUECA. R.: "FET y de las JONS: la paradój ica victoria de un fascismo fracnsado", en FONTANA, J. (F.d.): 
Espatia bajo !'i.fi'(wq11is11w, Madrid, Crítica. pp. 60-77, hemos utili✓.ado la edición de 2000; COSO ROMERO, F.: 
ORTEGA LÓPEZ, T.M.: .. No sólo Franco La heterogeneidad de los apoyos sociales al régimen f'rnnquista y la 
composición de los poderes locales. Andalucía, 1936-1948º', en /listoria Social, n_º 51 (2005), pp, 49-7 1: NÚÑEZ 
St lXAS, X .M : "La Falange en los ar)os treinta. El fascismo e11 Galicia. El caso de Orense ( 193 1-1936), en 
Historia y F11c111e 0ml, n.º 10 ( 1993), pp. 143-174: RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, J.L.: ''El mensaje obrerista de 
Falange Jurante la guerra", en RUIZ MANJÓN, O.: Los 1111e,,o.1· hisloriadores ame /u g11<•rr/J civil ¡,spaiiola. 
Granada. 1990. pp, 405-4 18. 
' Enlrc los libro, y anículos aparecidos ,,llirn,1111,;nte pueden destacarse la úbra del profesor QU!ROSA­
C:I 11::YROUZE Y MUÑOZ, R.: Ca1ó/icos, 111011úrq11icos y Jascis!Os e,1 A/menú dwwsle la Seg1mda 1/epríblica, 
Almería. Instituto de Estutlios Almerienscs- Univcrsiclact, 1998. Entre estos trabajos tambrén cabria mencionar los 
siguiente~ artículos: TI lOMAS ANDREU, J.M.: " l'eixisrn c a la periferia: la Falange rnedrtcrr/111ia ( 1933-1936), en 
L 'A11e111c, n.º 186, pp. 34-37 (1994); MARÍN. M.: ' 'FET y de la;; JONS a Sabadcll. 1939-1945: els primers tcmps··. 
en I, "Ave11r, n.• 157, pp. 32-39 (marzo 1992) y PERE CORNELLÁ. J.C.: ~falange Espn1)ola a les comarques 
gironine,", en !'lees d 'lliswri(l Local. L 'Aven;:, n.• 186 ( 1986), pp. 22-27. 

156 



OLVIDO DE UN FASCISMO.LA FALANGE EN LA VEGA DEL GUADALQUIVIR 

nuestro país los elementos fundamentales que contiguraroo el retrato general del partido 
fascista cspañol6

• 

Sabemos con detalle quiénes fueron los nacionalsocialistas alemanes o el número 
de militantes que tuvo el NSDAP a lo largo de su historia. También conocemos a la 
perfección el fascio de Mussolini. Hay füentes más que caudalosas para seguir de cerca a la 
Guardia ele Hierro rnmana y a su fundador Codrcanu. Y en fin, como ya ha explicado el 
profesor Lazo en más de una ocasión, «están publicados no pocos estudios que han tomado 
corno objeto los llamados fascismos menores: Movimiento Rcxista belga; grupúsculos de la 
Francia <le Vichy; los cruces flechadas de Hungría; fascistas extravagantes como los 
ingleses de Mosley». En cambio, de los falangistas españoles se nos escapaba, como 
decíamos, lo fundamental. Sin duda, todos somos conscientes de que la Falange, en 
vísperas de las elecciones de 1936, era un grupúsculo político, pero aparte de esto poco más 
se sabia. Así, cuando inte ntábamos aproximarnos a la historia del falangismo hispano desde 
abajo y desde el detalle, enseguida comprendíamos que había cuestiones fundamentales 
para la historia de un pa11ido político que seguían sin estar claras; de tal manera que cuando 
queríamos precisar en esa bibl iografia cuántos falangistas tuvo la Falange en los diferentes 
períodos que fue atravesando a lo largo de su historia lo único que lográbamos era entrar en 
un terreno tan impreciso como impropio de una ciencia como la estadística7

• Porque es 
evidente que no es lo mismo que la Falange tuviese 5.000 militantes que un millón; como 
tampoco que sus militantes perteneciesen a la aristocracia, a las clases medias o bien a las 
capas trabajadoras ya que un partido resulta bastante distinto cuando recluta a sus afiliados 
bien entre los partidarios de la derecha, entre los de la izquierda o, por ejemplo, entre 
aquéllos que nunca pertenecieron a una organización política; una circunstancia sobre la 
que no se había escrito nada ni se sabía nada. 

Un desconocimiento, pues, debido a una circunstancia de la que se han quejado, a 
lo largo del tiempo, numerosos historiadores: la falta aparente de archivos y fuentes 
documentales sobre los que apoyar una nueva Historia de la Falange. Un vacío 
historiográfico, efectivamente, que viene dado por un hecho que es bien conocido por todos 
los investigadores: cuando en 1977 se restableció en España la Democracia. en todas las 

6 Así. por ejemplo, en la (1J1ima novedad editorial aparecida en las postrimerías del vcrnno de 2005, y lanzada con 
la vi1ota de ser la más completa de las historias sobre la Guet"ra Civil f'.5paiiola publ icada ha.-;ta la fecha, se sigue 
insi~t iendo en esta imagen trndicional que comentamos- Cilemos, por ejemplo. un pasaje: «en la rc1agua1dia, los 
señoritos de Falange, asistidos con frecuencia por sus hcnnanas y novias, se o rganizaron e n escuadras móviles 
( ... ]». La c ita en cuestión. donde como vemos se insiste en el componente seilori1il de la Falange. pertenece a la 
úllima obra de Anlony BEEVOR: la G11en·a Civil Es¡x111ola. Barcelona, Cri1ica, 2005, p. 138. 
' Sobre el desconocimiento historiográfico de las cifras v ritmos de afiliación en la Falange ya hemos insi~1ido en 
oir-;,s ocasiones; véanse pues los siguientes trabrúos al r~ pccto: LAZO DÍAZ, A.; PARt.JO FJ::.RNÁNDEZ, J.A.: 
"La militancia fa langista en el suroeste ... ·•. en Ayer, n.• 52 (200)), pp. 237-253; PARcJO FERNÁNDEZ, J_A.: 
"Fala11gis1as en Marchcna. Estudio sociológico de 011 pasado desconocido. 1934-1942", op. cit. ; PAREJO 
FERNÁNDEZ, J .A.: "Nuevos datos sobre la afiliación fülangisla en Andaluci.l·', en Cm111111icaciú11. 1/istoria y 
Sociedad. Home11aje a A/(onso Rraojos. Sevilla, Coed Universidad-Ayuntamiento, 2001, pp. 375-382; PAREJO 
FERNÁNDEZ, J_A_: La Falange en la Sierra Norte ... y cspccia lmcutc PAREJO FERNÁNl>l-.Z. J.A.: !.as piezas 
perdidas de la Falange: el Sllr de Espaíia, Tesis Doctoral, Universidad de Sevilla, 2005 a~tualmente en pr.:nsa. 
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.Jefaturas Provinciales del Movimiento -incluidas, por supuesto, las andaluzas8
- se 

desató e l pánico, de tal manera que entre las elecciones del 15 de junio de 1977 y la 
aprobación de la Constitución parece que se desencadenó el nerviosismo en todas las 
Delegaciones Provinciales del Movimiento, donde los jerarcas que allí quedaban, presos <lcl 
miedo y temerosos del nuevo régimen, ordenaron la destrucción sistemática de la 
documentación que en e llas se guardaba. Como pensaban que la persecución e incluso los 
fusilamientos iban a volver, y ellos serían las primeras víctimas de la venganza, deprisa y 
corriendo empezaron a destruir lo más comprometido: las listas, las fichas de afiliados y 
todos los informes y expedientes que, sin duda, revelarían con gran lujo de delallcs las 
responsabilidades que habían adquirido los falangistas durante la Guerra y los terribles años 
de la posguerra. De esta forma, destruyendo a marchas forzadas aquellos miles y miles de 
documentos, desapareció para siempre un gran fondo documental que ha dificultado hasta 
hace poco la reconstrucción del pasado nacionalsindicalista. 

Podria pensarse, no obstante, que la falta de información documental motivada por 
esta ola destructora que afectó a las sedes provinciales del Movimiento podríamos mitigarla 
en buena medida con lo conservado en el Archivo General de la Administración de Alcalá 
de Henares; depósito documental en el que se guardan todos los expedientes procedentes de 
la transferencia que desde la Secretaría General de l Movimiento se hizo a fines de los 
setenta. Suponiendo, por tanto, que durante los traslados nadie hubiese metido la mano en 
aquellas sacas, no habría sido dificil que en este archivo madrileño se encontrasen los 
documentos y asuntos que durante años tuvieron ocupadas a todas las Falanges del país, 
unas Jefaturas Provinciales que, como füe su obligación, remitieron hasta e l final copia de 
todo lo gestionado en las provincias. En Alcalá de Henares, por consiguiente, deberíamos 
encontrar -suponiendo que todo se hubiese desarrollado de esta forma- aquello que falta 
en las provincias. El problema. sin embargo, es que en este archivo madrilefio también se 
produjo el expurgo, por lo que allí falta lo primordial: las listas de los militantes9

• Todo es 
como si quienes llevaron a cabo la tarea destructorn hubiesen puesto especial cuidado en no 
dejar para la posteridad ningún nombre propio. La dificultad, no obstante, no acaba aquí: en 
1979 se produjo un nuevo saqueo que afectó esta vez a los archivos municipales de nuestros 
pueblos, que era -y son- el sitio donde se guardaba toda la cloc\1mentación que generaron 
las Jefaturas Locales de f alange. Como en las poblaciones rurales nadie se había olvidado 
de lo sucedido décadas atrás, la memoria de la tragedia y de los familiares asesinados en las 
matanzas seguía muy viva. Es por esto, por lo que la incertidumbre se adueñó de los 
antiguos vencedores que en aquel momento, presos e llos también del miedo, quisieron 

' En otras zonas del país, caso de Mallorca, la documentación histórica de la Falange también füe destruida. El 
relato de la desaparición y expurgo d~ lo~ documcnl\JS en QUETGLAS, J.M.: Els ,',,fallorquin$ .... p. 17-19. 
9 :--Jo obs1ante, y a pesar de que en este Archivo GeJ\ernl de la Administración se guarden más de 10.000 cajas, no 
nos equivocamos cuando afirmamos que la l-l is1oria de la Falange nunca estará completa sin el recurso a los 
archivos municipales y, por tanto. a la lllsto ria Local. Y esto es así, no ya porque son nuestros archivos de pL1eblo 
los únicos que hnn conser.odo infonnaci(m sobre los afiliados de la falange. sino porque, además, son 
indispensables para comprender 1:, .:voluc.:1ón política que experimentó la Falange a lo largo de su historia. Tanto 
que sin esta contextualización, tan necesaria para obtener una imagen gcnern l del Partido, puede acabar 
ocurriéndonos lo que ya le ha ,ucedido a otros investigadores que se han ocupado de la troycc1oria folangista s in 
tener en cuenta la realidad de las Falanges locales: que elaboremos teorías explicativas en-óncas al no contar con la 
necesaria perspectiva que acabamos de comentar. 
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bo1rar a toda prisa las huellas de su pasado falangista. De este modo, antes de que tomasen 
posesión los nuevos a lcaldes democráticos, casi todas las estanterías que contenían los 
comprometidos pape les fueron vaciadas. 

Destruyeron, por ejemplo, en casi todas partes, los legajos que guardaban los 
infonnes po lítico-sociales que habían compuesto los mandos sobre cada vecino (fuese éste 
izquierdista o derechista, miembro o no de FET); los testimonios sobre los fusilamientos 
matanzas y los abusos cometidos durante la GucITa y la posgue1Ta y, por supuesto. las 
listas, los exped ientes y las fichas de todos los inscritos en el nacionalsindicalismo. En fin, 
intentaron dest1uirlo todo para no dejar huellaio_ No obstante, ahora hubo un golpe de 
suerte parn el historiador. En 1979, la documentación histórica de nuestros pueblos yacía 
amontonada sin orden ni concierto en los sitios más inhóspitos e insalubres de los 
Ayuntamientos. Tan mal estaban nuestros archivos municipales que adentrarse en ellos a la 
busca de los documentos comprome!idos se convirtió en una ta rea penosa y, 
afortunadamente, imperfecta. Los saqueadores luvicron q\lc esc11driiiar entre estanterías 
desvencijadas (cuando las hubiera) por el peso de lo allí a lmacenado. Es como si hubiesen 
tenido que buscar una aguja en un pajar; lo que allí vieron era lo más semejante al caos: 
polvo; suciedad sin fin; humedad; animales infoctos; carpetas desperdigadas por el suelo; 
cachivaches amnnbados desde no se sabía cuándo; utensilios eléctricos de tiempos de 
Benjamín Franklin; cajas y más cajas rotas y esparcidas; tal era el desbarajuste que en 
algunos plleblos hubo que apartar los papeles con los pies para poder abrir de par en par las 
puertas del "archivo"11

. Así pues, difícil tarea la de localizar y destruir aquellos papeles de 
fa lange que allí se almacenaban. No obstante, la azarosa supervivencia de estos papeles no 
sólo tuvo q11e sortear las destrucciones de los úllimos falangistas, también la de aquellos 
antiguos miembros del Partido que, con los nuevos tiempos, habían pasado a formar parte 
de los pa11idos democráticos, incluso los de izquierda. Ellos, como sus antiguos camaradas, 
quisieron dejar inmaculado su expediente político y por ello, llegada la Transición, 
asaltaron Jefaturas Locales como las de un impor1ante pueblo sevillano en el que, después 
de sustraer los papeles que les comprometían, destrnyeron el archivo para no dejar buella. 
En cualquier caso y volviendo otra vez al estado de nuestros archivos municipales, aquel 
desorden inenarrable hizo posible que la tarea destructora, de unos y otros, no llegara a ser 
más que una dcs!rucción imperfecta, grac ias a la cual muchos originales no fücron hallados 
por los presurosos destructores; con lo que ordenados hoy día estos archivos hemos podido 

'º Un ejemplo de esta dcs1n1cción lo 1encmos en la Vega dd Guadall1mvir, en la que de lodos los pueblos que la 
componen sólo se encuentra documentación s6lid;1 pam re11IL1J1< la reconstrucción en lf\..'S de ellos: Villaverde del 
Río, Pe1'iaflor y Burguillos (citado, por orden de im¡xmimcia en la conservacióo de los originales), guardan aún en 
sus archivos municipales la documentación fundamental para recuperar el retrato de grupo de la Falangt:. En otras 
poblaciones como son los casos de Lora de l Río, Cantillana, Alca lá, Brenes, Vi llanueva del Río y Minas también 
cuentan con documentos sobre la Falange, aunque con una salvedad: las ~críes documentales y los papeles que han 
llegado hasta nuestros dfos en estas poblackmes son tan escasos y fragmentarios que una reconstrucción complcra 
de la imagen social de la Falange en cst.is vi llás es imposible. De ahí que en este trabajo, y como íremo~ 
explicando " medida que avance éste, no~ centremos fundamentalmente en las tres localidades que citábamos al 
~rincipio de esla nota. 
11 Para hacernos una idea del lamemablc cslado en el que se encontraban los archivos municipales hispalenses 
véanse las fotograflas que contienen los inventarios publicados por la Diputación de Sevilla: 1 IEREDIA 
1 IERRERA, A. (Dir.): Archivos A411nicipales Sf'villmws, Sevilla, Diputación, varios volúmenes y años. F.I volumen 
que recoge las imágenes que han servido de base pMa nuestra descripción es el número ocho. 
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reconstruir nítidamente no sólo la fotografía de la Falange de la Vega del Guadalquivir, 
sino también de la del Sur de España. 

Así pues, y teniendo en cuenta el desbarajuste que sobre la Historia de la Falange 
existía, con este trabajo sobre la Falange en la Vega del Guadalquivir hemos intentado 
recuperar un pequeño retrato que no por serlo deja de ser interesante. En efecto, gracias a la 
fotograffa de grupo que iremos componiendo en las páginas siguientes podremos conocer 
por fin, después de mucho tiempo, quiénes integraron la Falange en la Vega del 
G uadalquiv ir y por qué se sintieron atraídos por un movimiento po lítico como el de la 
Falange, archicondenado por los partidos de izquierda y también por quienes habrían de ser 
sus socios durante la gm:rra. Acercarnos. por consigu iente, desde abajo y desde el detalle a 
aquellos falangistas y conocer definitivamente de dónde venían; cuáles eran sus orígenes 
políticos; saber si era verdad -tal y como se viene insistiendo desde hace muchísimo 
tiempo- que todos los que se afiliaron durante la República procedían de una derecha 
radicalizada y ver, por tanto, si es cie11a la tesis tradicional sostenida desde hace muchas 
décadas que nos asegura cómo las tornas cambiaron meses después debido al 18 de julio; 
sin olvidarnos, por supuesto, de la avalancha de afiliaciones en la falange que éste 
desencadenó. Una riada de militantes, se ha repelido hasta la sac iedad, que estuvo 
protagonizada por unos izquierdistas que llegaron al partido joseantoniano muertos de 
miedo, a la busca de un paraguas protector que los librase de las ejecuciones sumarias. 
Saber, en definitiva, en qué estaban trabajando cuando firmaron su ingreso en FE de las 
JONS; conocer de pr imera mano cuánto dinero les reportaban aquellas profesiones, 
cuestión esencial como puede suponerse para descubrir si es verdad lo que se ha estado 
diciendo hasta ahora. es decir, que todos fueron ricos militantes procedentes de una 
burguesía radicalizada y fascista al servicio del capital. Y es que sin tener claro todo esto, 
sin completar el retralO de grupo que compusieron nuestros fascistas domésticos nunca 
estaremos en condiciones de averiguar si las teorías clásicas sobre la Falange son 
verdaderas y se ajustan a la realidad histórica o si, por el contrario, son explicaciones 
erróneas incapaces de reílejar lo que realmente ocurrió en nuestros pueblos y ciudades de 
Espai'ía. Dicho de otro mddo, sin tener claras todas estas cuestiones, sin acabar de una vez 
por todas con las ideasli·ecibidas y los lugares comunes jamás podremos comprender la 
evolución política de la Falange, sin conocer qué sucedió en comarcas como la Vega del 
Guadalquivir jamás podremos entender por qué el partido de José Antonio tomó unos 
derroteros y no otros, por qué la Falange y no otras organizaciones como la Comunión 
Tradicionalista o las Milicias Nacionales pudo elevarse, por sí sola, hasta la cúspide social 
y política de nuestros pueblos. 

* * * 

Volver la vista atrás hasta los momentos iniciales del fr,langismo es lo mismo que 
deambular una mañana nebulosa por el campo, y más si de lo que se trala es de recuperar la 
Historia de la Falange en la Vega del Guadalquivir: faltos de visibilidad por la carencia 
documental; avanzando cuidadosamente para no resbalar a las primeras de cambio; pisadas 
precisas con tal de no perder el cquil ibrio; así es cómo habremos de proceder en estas 
primeras páginas. No cabe duda que iniciar la reconstrncción de esta Historia es una tarea 
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ardua y extremadamente complicada. Y, sin embargo, a pesar de esta nebulosa casi 
impenetrable y a pesar también de los otros obstáculos, todavía es posible iniciar esta 
empresa gracias a unos cuantos papeles y noticias sueltas que han llegado hasta nuestros 
días. Así, los primeros pasos que dieron los falangistas en Villaverde del Río no fueron en 
nada diferentes a los que dieron otros camaradas suyos de la provincia 12

: luchando contra 
las adversidades propias de t.oda organización que comienza; salvando las dificultades 
planteadas por la clandestinidad y la persecución policial13

• Contaba uno de los aquellos 
falaugist.as del pueblo que se apuntaron durante el periodo republicano, que cuando él se 
fue a inscribir en la Falange de Villaverde lo hizo en Casa Cándido, «un establecimiento de 
bebidas donde se reunía clandeslinamenle» la Junta de Mando14

• El primer Jefe Local que 
tuvo ésta fue Rafael Solís Sarmiento, un estudiante que por aquel entonces contaba tan sólo 
con veinte años. De é l y de sus primeras decisiones poco sabemos: nada que nos aclare 
cómo, porqué, cuándo o dónde recibió el encargo de organizar la Falange de su pueblo, 
pero todo apunta - por los datos que tenemos de otras zonas de la provincia- que este 
cstudiant.e habría recibido el encargo de la misma forma en la que lo recibieron otros: en la 
Universidad hispalense, al entrar en contacto con los ambientes falangistas. En cualquier 
caso, las primeras fechas de afiliación que aparecen en los carnés y expedientes 
conservados indican que la Falange de Villaverde fue organizada el 7 de abril de 1934 por 
un pequeño grupo de 25 camaradas15

. Y, sin embargo, a pesar de todas las dificultades 
comentadas, el retrato de grupo de aquella primera Falange sigue siendo bastante nítido16

• 

" l'ara algunos cjc111plos véans" los siguientes trnbajos: para Marchcna PAREJO FERNÁNDEZ, .I.A.: 
"Falangistas en Marchena. Estudio sociológico de un pasado desconocido, 1934-1942", <.>p. cit.; para la Sierra 
No11e de Sevi lla nuestra obra ya citada la Falange en la Sierra ... y para la provincia de Sevilla, en particular, y el 
Sur de España, <!n general, nuestra Tesis Docwral las piews perdidas de la Falange: el Sur de t·spaña, Sevilla, 
Univcr,,idad dq Sevilla, 2005. 
11 l'ara una mJi,gen general de la primern Falange puede acudirse al relato de DÁVILA, S.; l'l::MARTÍN, J. : Hacia 
la hiswria dé la Falcmge. Primera co111ribución de Sevilla, Jerez Industrial, 1938. Una de aquellas dificultades que 
sol\'cntaron estuvo relacionada con las reticencias del Gobierno Civil de Sevilla a aprobar lt,s Estatutos que les 
presentaron la Junta de Mando falangisla. Para los impedimentos del Gobierno Civil véase algunos estudios como 
los de ÁLVAREZ REY, L.; ORTIZ VILLALBA, J.: ''Falange en Sevilla (1933-1936)", en RUIZ MAN.IÓN. 0. 
(Dir.), los nuevos historiadores ante la guerru civil española, Granada, 1990, pp. 1 R7-207; " fi.111darncnlahncnle la 
obra más recienle de CARMONA OBRERO, F.J.: Violencia politícn y orden público en Andalucia Orcide111al, 
l</33-l</34, Ministerio del Interior, Madrid, 2002. 
'' A.M. de Villaverde del Río, Leg. 326, Instancia del falangista Luís Cab.,zas Blanco. l .º-febrcro- 1958. 
" No obstanle, el cenlro falangisla se inauguró en enero de 1935 (ÁLVAREZ REY, L. : La derecha e,i la 11 
República : Sevilla, 193/- /936, Sevilla, Universidad-Ayuntamiento, 1993, p. 389). Este lapsus entre los primeros 
testimonios de falangismo en Villa verde y la inauguración ·'pública" de la primera sede se debió a los sucesos - al 
igual que en otros casos como el de la Falange de Marchena- de la primavera y el verano de 1934; d1s1urb10s que 
el gobierno Lerroux aprovechó para decretar el cierre de los cenlros falangistas. En consecuencia, parece lógico 
que hasta tanto no hubiesen normalizado la situación y hubieran abandonado la clandestinidad no hubieran 
pensado los mandos provinciales de FE en regularizar la situación de JONS como las de Villaverde o Marchena. 
16 La relación de los primeros afiliados es la que sigue: Juan Anlonio Aldana Lara, jornalero; Fausto Domíngucz 
Aguilar, jornalero: Antonio Domínguez Almansa, labrador; José María Domíngucz Ahnans.i. labrador; Rafael 
Domínguez Almansa, labrador; Antonio Oomíngnez Atriaso, labrador; Lázaro Domíngucz Rivera, jomalcro; 
Oaldomcro Oomíngucz Torres, esludiante; Francisco FemándeL Delgado, jornalero; José Fresco López, jornalero; 
Felipe García Jiménez, labrador; Silves1re García Sannicnto, labrador; Manuel Lara Vargas. labrador; Lacarías 
León Mar1in, estudiante; José Mar1in García, jornalero; Juan José Martín Martín, panadero; Eduardo Martfncz 
Oíaz, chófer; Francisco Martínez Navarro, jornalero; José María Morales Martín, industrial : José Prieto Rivera. 
labrador: Rafael Sarmiento Martínez, lahrador; Rafael Solís Sannienlo. estudi:mlc; Pedro Torres Álvarez, 
wrre<lor; Pedro Torres Chaparro.jornalero; José Torres Pa lacios, comisionista. 
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Conocemos, por ejemplo, sus edades, desde la que tenía el mayor de todos - José Prieto 
Rivera, 50 aÍlos y ya casado- hasta los veinte años del Jefe Local o los d iecinueve de 
Baldomcro Oominguez o Zacarías León; el estado civil (casi todos solteros); la carencia de 
experiencia política previa de todos y, lo más importante en cualquier estudio de historia 
política, sus profesiones: uno era panadero, otro comerciante, había tres estudiantes. nueve 
labradores, dos corredores, un chófer y ocho jornaleros . 
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Figuras I y 2. Hojas de inscripc ión de l Primer Jefe Local de Villavcrde y de uno <le los primeros afiliados 

El 15 de abril de 1934, al día siguiente de haberse conmemorado en la capital un 
advenimiento de la República que acabó con numerosos detenidos, la Falange sevillana se 
vio envuelta en lo que podríamos considerar su primer enfrentamiento serio con la 
auto1idad gubernativa. El día anterior, «sobre las once y cuai1o de la mañana, al de.sfilar las 
fuerzas del Ejército por la Avenida de la Libertad que se hallaba repleta de sevillanos, los 
falangistas que se encontraban en su local social, cuyos balcones se hallaban abarrotados de 
afiliados y simpatizantes presenciando el acto» '7, saludaron brazo en alto al paso de la 
Bandera Nacional, dando voces al mismo tiempo, entre ellos los de «viva el fascio». Lo que 
acon1ceió a continuación, intentos de asalto, intervención de las fuerzas de seguridad y 
numerosos falangistas en prisión, es de sobra conocido; por eso, en vez de repetirlo por 
enésima vez nos vamos a centrar en la visión de los acontecimientos que el Gobernador 
Civil de Sevilla manifestó al día s iguiente de los hechos: 

" Los s ucesos del 14 de abril de 1934 se han n:trrado en muhitud de publicac1ones, entre los cuales puede 
reoomcndarse (por su reciente aparición, calidad y orig,nahclad en el en foque) el dc Francisco CARMONA 
O BRERO: Violencia pofi1ica y orden ... , pp. 106-107. 
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Es de lamentar que cuando en Sevilla se ha logrado apaciguar las luchas, 
contribuyendo a ello la sensatez de la masa obrera, que está dando hoy t'.jcmplo de 
cordura, sean unos cuantos señoritos desocupados, los que se propongan con su 
actuación convertir nuevamente la capital en un foco de perturbación 18. 

Sei'íoritos desocupados y alborotadores, ésta era la imagen que la autoridad 
gubernativa tenía.de la Falange, por eso, comentó después de aquel cscúndalo desagradable, 
lo mejor que pod/an hacer aquellos falangistas era retirarse a sus lugares naturales y volver 
así a sus ocupaci,ones tradicionales: los estudiantes a sus libros; Ruiz Arenado a sus ternilías 
de sobremesa eíi d Bar Miami y el aristocrático primo de José Antonio, Sancho Dávila, a 

/ 
preocuparse por la labranza del cortijo paterno y descansar luego en la Cervecería Munich 
o en el Aero Club. No estaba mal la recomendación, pero el Gobernador Civil se 
equivocaba en cuanto a la composición social de la Falange sevillana, de ahí que la 
respuesta falangista a aquellas manifestaciones no se hiciese esperar. A los dos días, A BC 
publicó un manifiesto en el que la jerarquía joseantoniana, aparte de protestar, le aseguró al 
seiior gobernador que en Falange Española no existían sefioritos desocupados, hasta tal 
punto que lo retaban a comprobar cómo la gran mayoría de los afiliados se ganaba «el pan 
con toda seguridad con mayores esfuerzos que su respetable autoridad» 19

• Podían 
indignarse y podían garantizar que en su partido figurarse todo tipo de sevillanos: desde los 
obreros hasta los profesionales liberales pasando por los estudiantes y algún que otro 
apellido conocido20

. Sin embargo, el retrato social que ya por entonces había triunfado y 
que es el que ha perdurado en el imaginario colectivo desde entonces fue el de aquel 
primigenio grupo señoritil que organizó la f<'alange en la capital y que pronto comenzó a 
hacerse notar: latifundistas ele secano y miembros de la nobleza hispalense. Una imagen 
social que posterionnente fue asimilada sin mucha crítica, debido fündamentalmente a la 
carencia de archivos sobre las que contrastarlas, por gran parte de la historiografía, con lo 
que hoy día se siguen dando por buenas una serie de cosas y afinnaciones que nunca 
llegaron a demostrarse con testimonios documentales directos. Aseveraciones que, en 
última instancia, han sido las responsables de que la historia del paitido fascista español 
haya estado plagada de esos lugares comunes e ideas recibidas que comentamos al 
comienzo de este aitículo. 

Pues bien, si nos dejásemos llevar por las teorías clásicas que sobre la composición 
social de la Falange se han venido sosteniendo hasta la actualidad, si igualmente 
tomásemos como artículo ele fe las palabras de aquel Gobernador Civil disgustado con la 
alborotadora Falange y todo esto, sin crítica alguna y obviando algunas realidades 
incuestionables que ahora veremos, lo aplicamos a ese grupo originario de falangistas que 
organizó la Falange en Villaverde del Río, entonces, no cabe duda, ésta también fue otra 
organización más con un claro sesgo señoritil: los nueve labradores, los tres estudiantes 
hijos de unas familias acomodadas que podían mandar a sus hijos a la universidad, el 
comerciante o el chófer son un claro ejemplo de esto que se ha venido repitiendo hasta la 

'" DÁVILA, S.; PEMARTÍN, J.: Hacia la his1oria ... , p. 70. 
19 lbit!em , p. 72. 
' " Para la composición de la Falange en la ciudad de Sevilla consúltese nuestra Tesis Doctoral, Las piezas 
perdidas .. . , cHpítulo L 
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saciedad. Ahora bien, cuando acud imos a las fuentes y empezamos a contabilizar los datos 
que éstas custodian, comienzan a surgir las primeras sorpresas. En primer lugar, al ver a 
ocho jomaleros mezclados con unos cuantos señoritos que se disponen a organizar un 
partido de capitalistas. Y en segundo lugar cuando, lejos de acentuarse ese carácter social 
escogido con el paso del tiempo, éste sigue evoluciooando hacia ese claro interclasismo 
presente ya desde los primeros momentos de la Falange en Villaverde. En efecto, salvando 
los mil y un obstáculos que se les prcscnruron en los meses y años siguientes, so11cando 
como pudieron la clandestinidad, los cierres gubernamentales de los cuarteles falangistas, 
los encarcelamientos, los enfrentamientos con las izquierdas, la competencia y la lucha con 
las otras organizaciones de la derecha por un espacio copado ya en todos los pueblos de la 
provincia, así como la derrota electoral sin paliativos que sufrieron en febrero de 1936, la 
Falange de Sevilla y también la de Villaverdc siguió creciendo sin parar hasta e l estallido 
de la tragedia, de tal manera que llegado el 18 de julio la Falange en Villa verde contaba con 
la nada despreciable cifra de 83 afiliados. en clara línea con lo que estaba pasando en otras 
falanges de la provincia o incluso en las de la propia Vega del Guadalquivir2 1

, donde la 
Falange de Peñaflor había pasado de la nada antes de las elecciones de febrero de 1936 u 
los 48 en vísperas de la tragedia. No obstamc, antes de acercarnos a e llos y ver quiénes 
fueron y qué rasgos los caracterizaron, es conveniente que conozcamos de cerca, aunque 
sea brevemente, las dificultades que experimentó otra organización rival en la captación ele 
mi lilanles (la Comunión Tradicionalista-Carlista) para valorar en su justa medida el 
crecimiento experimentado durante un periodo de tiempo en el que declararse fascista no 
fue, ele ninguna forma, sinónimo de benelício alguno. Y para esto, lo mejor es comenzar 
por una carta que la Secretaría Provincial de la Comunión dirigió a varios vecinos del 
pueblo: 

Muy Sr. nuestro: Esta Junta Provincial tiene el firme propósito de realizar una 
activa propaganda en toda la provincia, siendo nuestra intención que no quede ni un 
solo pueblo. donde no exista por lo menos un comité de la Comunión Tradicionalista, 
única idea que puede salvar a nuestra Querida España, y habiendo recibido por varios 
conductos. indicaciones para que nos dirigiéramos a V. es por lo que nos permitimos 
enviarle la presente para que trate de formar en esa e l ya mencionado comité. 

en igual sentido nos dirigimos a los señores Ruiz Cabal, Solís Sarmiento y D. 
Cándido Morales, y como no dudamos que en bien de la Patria acept¡1rá11 esta misión, 
le ruego faciliten a esta Secretaría, calle Barcelona n.0 5, el resultado de las gestiones 
que vayan realizando, al mismo tiempo que espero nos indiquen la clase de 
propaganda que necesitan para los trabajos que vayan a realizar. 

Dándole las gracias anticipadamente por cuanto haga a favor de nuestra pretensión 
que es hacerlo en bien de la Religión y de España, 1 esperando nos lo comw1ique, 
queda de V. ano. s.s.q.e.s.m. El Secretario Provincia12•• 

2
' Como siempre, para lus datos totales de la provincin de &villa ocúdasc a lo~ trul>ajos ya citados. Sobre los otras 

Falanges de la Vega la documcn1ac1ón e, tan pobre que sólo podemos aportar lo sucedido en la JONS de Peñaflor, 
organizada al poc11 tiempo del triunfo del Frente Popular (abril de 1936) y donde las afiliaciones pasaron de la 
nada hasta los 48 afiliado, en vísperas de la llegada de las tropas de Queipo de Llano. 
22 Archivo Carlista de Sevilla (A.C.S.). Sección Requeté de Sevilla (R.S.), Caja 47, copia del original enviado por 
la Secreiaría Provmcial a D. Juan G. Manjarón. Sevilla, l 2-marzo-1934. 
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Cada organi2ac1on política tenía su particular modo de conquistar e l espacio 
político, los falangistas queriendo penetrar en todos los sectores sociales de los pueblos; y 
los carlistas acudiendo a un procedimiento simple, pero efectivo que consis tía en el envío 
de circulares como la anterior donde «ensalzaban los profundos y arraigados sentimientos 
católicos del individuo en cuestión»23

. Según el profesor Álvarcz Rey, «mediante este 
sistema, rudimentario en apariencia pero extraordinariamente eficaz en la práctica, la 
Comunión comenzó a engrosar sus filas y a poner los cimientos de su futura expansióm>24. 
Como vemos, la estrategia de ambas organizaciones políticas no era exactamente la misma. 
Así, continua Álvarez Rey, «por la documentación consultada, tres parecen ser los sectores 
o grupos hacia quienes iban orientadas estas suscripciones gratuitas: los curas y párrocos de 
la región; personas de reconocida militancia en agrupaciones políticas de derechas; y, en 
tercer lugar, seminaristas y estudiantes de los últimos cursos en colegios religiosos, 
principalmente de los regentados por la Compañía de Jesús. Con ello, obviameDte, lo que se 
pretendía no era aumentar de forma significativa las listas de afiliados, sino difundir el 
credo tradicionalista entre personas que poseían --0 podrían disponer en el futuro- de un 
importante predicamento y capacidad de influencia sobre determinados sectores sociales: 
bien a través del púlpito, <lcl confesionario, o por su pettenencia a los círculos de decisión 
política y económica»25

• Gracias a este sistema no cabe duda que los carlistas consiguieron 
notables avances, de no haber sido así no se le habría llamado a Andalucía la Navana del 
Sur. Sin embargo, y a pesar de este éxito constatado en multin1d de pueblos, es indudable 
que la Comunión no consiguió extender su red de comités por toda la provincia; uno de 
aquellos casos fue el de Villavcrdc26

. 

Así, mientras en e l pueblo los carlis tas de Fal Conde seguían sin poner en marcha 
el comité tradicionalista (en otros pueblos de la Vega, por e l contrario, sí lo consiguieron27>, 
los falangistas, en c;imbio, vieron cómo sus filas empezaron a aumentar mes tras mes hasta 
el estallido de la Guerra C iv il: 43 afiliados al finalizar 1934; 9 más durante 1935; otros 19 
antes del triunfo del Frente Popular en febrero de 1936 y , lo más interesante por lo 
arriesgado del momento, otros doce antes de que junio de 1936 tocase a su tin (focha en la 
que se produjo la última inscripción antes del comienzo de la Guerra). Como podrá 

2
' Á LV AREZ REY, L.: La derecha e11 la ... , p. 128. 

24 Ibídem. 
2
·' Ibídem, p. 129. 

ló «üistinguido amigo y correligionario: Nos produce gran cxtrnileza la faha de contestac ión a las cartas dirigidas 
por esta Secretaría a V. y a los Sres. D. Cánd ido Morales y D. Juan G. Manjarón. pues por diferentes conductos 
sabíam-0s que estaban d ispuestos a fonnar en e,;a un Comité de la Conrnnión Tradicionalisto . Como en la carta 
anterior que tuve el gusto de dirigirle, le ruego se ponga al habla con dichos Sres. y nos escriban comunicándonos 
s111 por fin piensan dedicarse a levantar la Comunión en ese puebl(1, por e l contrario, lo que no esperamos, no se 
pueden dedicar a eso». fue la última misiva que salió con dcslin(, a Villaverde, ni una más corma en ta C-...arpeta 
Villaverdc. La copia de la misma en el i\.C.S., R.S., Caja 47. copia de la carla dirigida a O. Juan RuiL Cabal por ta 
Secrtlaría Provincial; Se villa, 28-abril- 1934. 
27 En Cantillana, por ejemplo, y tras varias carlas cruzadas con distintas pcrsonalidade.~ del puet>lo (entre ellos e l 
sacerdole de Ntra. Sra. e.le 1~ Asunción, Marcelino Benltc-,; o la Sna. Carmen Lópcz), el primer aclO de propaganda 
se fijo pura el día 3 de junio de 1934, en la Plaza de Toros dond~ intervendrían e l Sr. González Quevedo, O. 
Fernando Cobián y la Sna. M.• Rosa Urraca Pastor, nombres -e decía en ta carta- que, «como ven\, son un 
programa formidable, a más de poder añadir a D. Domingo TeJera y Gines Maninez, o a un(l de los dos, según 
crea convcni.:nte [ ... ]». La noticia en Ibídem, Carpeta Cantillan~, copia de la carta dirigid~ a Morcclino Benítez 
por la Secreta ría Provincial; Sevilla, l 9-mayo- 1934. 
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apreciarse en el Cuadro n." 1, la Falange sevillana - incluida la de Villaverde y, por tanto, 
la de la Vega del Guadalquivir- se había convertido poco antes de las elecciones de 
febrero de 1936 en una organización relativamente numerosa donde, pese a todas las 
dificultades descritas. se reunieron un mínimo de 1.737 afiliados repartidos entre la capital 
y la provincia. Cifra mínima porque de haberse conservado intacto el fichero de militantes 
de Ju ciudad de Sevilla y de haber conocido los datos de afiliación del cien por cien de las 
poblaciones hispalenses (no sólo el 20%) el número total de militantes sería, con toda 
seguridad, muy supe rior a l aportado. No obstante, como podrá apreciarse en dicho Cuadro 
y en los datos aportados para la JONS de Villaverde o Peñaflor, el triunfo electoral del 
Frente Popular en las elecciones de febrero de 1936 demostró que todavía les quedaba 
mucho camino por recorrer a los falangistas sevillanos: en la capital José Antonio no había 
conseguido más que 942 vows y su primo Sancho Dávila aún menos, 85?28. Ahora bien, lo 
que pasó es que, contra todo pronóstico, el fracaso electoral de rE de las JONS fue 
-aunque pueda resultar una paradoja- como d pistoletazo de salida para una Falange 
hispalense (y muy probablemente, de la de todo el sur de España29

) que empezó a crecer 
justo en el momento en el que afiliarse al fascismo era un riesgo seguro para la vida de 
cualquier falangista. Tanto que entre las elecciones de febrero de 1936 y la progresiva 
ocupación militar de las poblaciones en el verano de l 936, una vez desatada la tragedia, 
sucede en casi todas partes lo mismo: en aquellos pueblos donde aón no existía una 
agrupación local, ésta se organiza rápidamente y pasa de la nada a contar con un número 
importante <le afiliados, tal y como ocurrió en Cazalla de la Sierra (organizada durante los 
primeros días de abrii3º); en La Campana (constituida el l.º de mayo): en Montellano 
(mayo) o en la pequeiía población de Lora de Estepa que se organizó el 10 de marzo. Esto 
por lo que respecta a las villas donde aún no existían agrupaciones falangistas. ya que en 
aquellas poblaciones en donde ya había un centro de FE, el número de militantes aumenta 
notablemente sin excepción, con casos realmente espectaculares como, por ejemplo, los de 
Estepa (algo menos de l 0.000 habitantes) donde los camisas azules progresan desde los seis 
de 1935 a los ciento uno el 19 de julio31

; el de Marchena, donde se pasa de los 88 
joseant:onianos de antes de 1.as d ecciones a los 120 falangistas j ue había en vísperas de la 
entrada en e l pueblo de las tropas de Queipo (20 de j ulio) 2; los ya comentados de 
Yillaverde o Pcfiaflor. Y, sobre todo, el caso de la Jefatura de Villanueva de San Juan, la 
pequeña población de la Sierra Sur (2.800 habitantes) donde la Falange, el I I de septiembre 
de 1936 (día en el que las milicias de Franco tomaron la villa), contaba ya con ciento doce 
falangistas33

. La progresión, por tanto, fue lenta pero continuada, de tal manera que al 
final izar la etapa republicana de la Falange, el retrato de grnpo resultante ya no se parecía 
en nada al de aquel primigenio grupo que dos años antes organizara la Falange en 
Villa verde. 

'" Las c ifras en Á LV AREZ REY, L.: /,a derecha e11 .... p. 392. 
"' Véase LAZO OÍAZ, A. y PAREJO H ,RNÁNDEZ. J.A. : "La 111,litancia falangi5la en d suru.,s1e espa11ol. 
Sevilla'", en Ayel'. n.º 52 (2003), pp. 237-253. 
'" Véase PAREJO FERN.ÁNOcZ, J.A.: l a Fala11ge en la Sierra ... , ¡,p. 38-39. 
" A.M. de estepa, Libros 1.082 y 1.083, Legajos 6 70 y 671. 
31 A.M. de Marchena, carpc ias 977. 990, ')9 1, 992,993,994,995. 
' 3 Todos csluS dalos proceden de nuestra Te,i, 0(1c1oral, las piezas perdidas de la Falange ... 
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C UADRO l 
RITMOS DE A FI LIACIÓN DE LOS CAMISAS VIEJAS SEVILLANOS 1933-Ü CUPACIÓN MILITAR DE 

LAS Pü ULACIONl,S34 

FRCI-IAS DE INGRESO 

1933 1934 193
s Entre 01 /01/ 1936 y 

Entre 16/02/1936 y 
Sin 

PUEBLOS Orn¡>ación de los Total 
- 15/02/1936 

Pueblos 
Fecha 

Alanís 7 14 21 
AZJ1alcáL.ar4 8 29 37 
Benacawn'' 28 28 
Bormujos1 5 6 3 14 
Cabezas de San Juan, 
Las2 56 56 

Camas4 1 
Campana, La 45 45 
Cazalla 2 75 78 
Dos Hermanas 2 52 15 3 27 99 
Estepa 2 4 4 99 109 
l lerrera 2 21 17 40 
Lebrija 2 25 28 
Lora de Estepa2 5 5 
Marchcna 76 10 2 32 120 
Montcllano2 26 26 
Paradas 2 5 7 
Peñaflor 48 48 
Puebla de Cazalla, La 5 9 20 34 
Roda de Andalucía, La 7 2 5 46 60 
Rubio, El 7 34 41 
Saheras 17 17 
Sanlúcar la Mayor3 1 12 14 
Villanueva de San Juan 7 24 32 6 43 11 2 
Villavcrdc del Río 43 9 18 13 83 
T OTALES P UEBLOS 9 223 145 83 663 1.123 
SEVILLA C APITAL 3 1.163 107 4 286 1.563 
TOTAi , G~:NERAL 12 1.386 252 87 663 286 2.686 

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos aportados en nucstrn Tesis Doctoral, las piezas 
perdidas de fa Falange . .. 

Y no tenia el mismo aspcctú púr varias razones. En primer lugar, porque el 
in1erclasismo de los primeros momentos se había ampliado hasta abarcar a casi todos los 
sectores p rofesionales <lcl pueblo: 11 artesanos; 5 comerciantes; 7 empicados; 9 csrudiantes; 

" U1i lizamos esia difusa datación por una 1.;ues1iú1, 111e1udolúgica. como la ocupación milililr de las 1ropas de 
Queipo no se produjo simultáneamcnle y como en muchas localidades el vec indario siguió a filiándose en la 
Falange durante los días de resistencia republicana, pese a la c landestinidad y los pel igros inhercn1es, optamos por 
considerar como ··camisas viejas" (es decir. lodos los ,1ue ingresaron en e l Partido an1es de que r:E de las JONS 
enlrase en la nueva c1apa que inauguró la conlienda civil) a todos aq uéllos que acudic.-on al nnc1onalsindicalismo 
ames de que la organización joseantoniana 1,e convirtiera en uno de los princ ipales sustenlos de los sublevados. 
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3 füncionarios; 3 hortelanos; 8 obreros; 8 profesionales liberales; 29 labradores y, lo más 
iatcrcs.mtc por lo desconocido hasta ahora, 38 jomaleros. Segundo, porque más que 
ajustarse a ese canon clásico que siempre vio en el fascismo un movimiento de el.ases 
sociales escogidas, la Falange en Villaverdc y Pcñaflor pudo reunir entre sus filas, y antes 
de la guerra, a un buen puñado de trabajadores, entre los que destacaron, por su número, los 
jornaleros antes citados. Y, por último, porque lejos de ser un caso a islado, lo que ocurrió 
durante estos dos años en estos dos pueblos - conquista de nuevos afiliados y crecimiento 
continuado incluso en los momentos más dificiles- es lo mismo que estuvo sucediendo en 
otras partes de la provincia. 

CUADRO 2 
E'.'ICUAüRAMIENT0 POR PROFESIONES 0l! LOS AFILIADOS. 

f ALANGF.S OF. VtLLAVEllDE Y PEÑAFL0R IIASTA LA OCUPACIÓN MILITAR 

PROFESIO ES 

Artesanos 
Comercio 
Empicados 
Estudiantes 
Funcionarios 
Hortelanos 
Jornaleros 
Labradores 
Obreros 
Otros 
Profesionales 
Propietarios 
T OTAL CONOCI 0O~ 

NO CONSTAN 

TOTAL 

VILL..\VEIWF: DEI. HiO Y PEl\Al•'LOR 

N.º AFILIADOS 

11 
5 
7 
9 
3 
3 
38 
29 
8 
5 
8 
2 

128 
3 

13 1 

PO RCE1'ITAJES 

8,6 
3,9 
5,5 
7 

2,3 
2,3 

29,7 
22,7 
6,3 
3,9 
6,3 
1,6 
100 

FUENTE: elaboración propia a panir de los siguientes datos: para la rnlnngc de Villaverde del Río, 
A.M. de Villa verde, Leg. 325 y Libros Registros de A liliados 488 y 489; para la JONS de Pcñaflor, 
A.M. de Pcíiatlor, Lcg. 362 y Libro Registro de Afiliados n.º 325. La ocupación militar de Villavcrdc 
tuvo lugar el 26 de julio de 1936; la de Peña flor, el 8 de agosto de 1936. Estas, pues, son las que 
liemos tomado como fecha limite para establecer el fin de la primera etapa falangista 

Ahora bien, siempre que el historiador emprende el análisis socioprofesional de un 
paitido político debe superar una serie de obstáculos si quiere que e l retrato resultante sea lo 
más nítido posible. Algunas de esas trabas, enormemente influyentes a la hora de 
emprender la reconstrucción de la historia falangista, ya las hemos comentado. No obstante, 
y a pesar de haber localizado las fuentes necesarias para esta reconstrucción, hallar los 
ficheros, expedientes o las hojas de inscripción no siempre garantiza una imagen fínal clara. 
Expliquémoslo. [)e todos es conocidos cómo los estudiantes, tan impo11antes en el 
falangismo joseantoniano, constituían un grupo reservado únicamcntt: a los hijos de las 
clases socia les más acomodadas. Por el contrario, el origen social y el estams económico no 
Jo tenemos tan claro cuando nos estamos refiriendo, pongamos por caso, a los 
comerciantes. Tampoco sabemos a simple vista qué nivel socia l implicaba el difuso 
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concepto de "propietario", un término que no termina de aclarar qué se poseía realmente, si 
una industria, un bar o un lote de propiedades rústicas. Unos inconvenientes que 
generalmente han tenido difícil solución en los estudios de historia política pues no siempre 
los historiadores han podido localizar -como en el caso de los estudios sobre el 
falangismo español- archivos públicos o privados en los que apoyar la reconstrucción 
socio-profesional de la organización política en cuestión. Así y corno bien apuntó el 
profesor Álvarez Rey, no es suficiente con encontrar los listados, después es necesario que 
estos fi cheros contengan las profesiones de los afiliados sin las cuales es imposible conocer 
quiénes fueron realmente aquellos milituntcs35

. Tiene razón aunque, como venimos 
diciendo, eso no significa que descubriendo los ficheros hayamos resuelto el problema ya 
que, aparte de lo dicho anteriormente, e l que se enfrenta a un estudio de estas características 
debe superar un otro obstáculo igualmente frustrante -tal cual es la indefinición 
profesional de algunos 1énninos como los descritos líneas atrás- que pone en serio riesgo 
la precisión de la fotografía final que podamos obtener. Pues bien, las fuentes halladas de la 
Falange en los pueblos no sólo nos han permitido reconstruir con total fiabilidad la 
distribución profesional de sus afiliados, sino también, y esto es lo importante, componer, 
por primera vez en el caso de la Falange Española anterior a las elecciones del 16 de 
febrero de 1936, un reLrato sociológico bastante nítido gracias, sobre todo, a un instrumento 
fun damental: las cuotas que mensualmente pagaron los militantes. 

Como suele succdcrlc a cualquier organización que inicia sus primeros pasos, la 
cuestión económica fue uno de los asuntos que más les preocupó a los jerarcas falangistas. 
Los mandos necesitaban saber «siemEre con el número de personas con las que contamos 
para la realización de nuestros fines» 6

; no podía ser de otra manera, puesto que, aparte de 
las aportaciones extraordinarias que en un momento detenninado pudieran hacer los 
afiliados, tener disponible un dinero seguro todos los meses podía suponer la dilerencia 
entre la supervivencia o la caída en el abismo de la indiferencia al que se ven abocados 
todos los grupúsculos políticos. Por eso, el día que el futuro militante acudía al centro 
fa langista para formalizar su ingreso, uno de los requisitos indispensables que se 
cumplimentaban en su expediente era la asignación de la cuota que a partir de ese momento 
iba a pagar todos los meses. Sin aquellas mensualidades, la Junta Administrativa de FE de 
las JONS sería incapaz, como e llos mismos les decían a sus afiliados, de «poder con 
nuestros propios medios atender las necesidades de organización y propaganda>/;_ Ahora 
bien, esta manifiesta necesidad económica no significó que la Falange se convi11iera, como 
si haria durante la posguerra, en una agencia de recaudación inmisericorde. Nosotros, les 
decían, no pedimos <<sacrificios en este sentido a los militantes, que cada cual dé 
mensualmente lo que con arreglo a sus necesidades y obligaciones le sea posible, por 
pequeña que sea la cantida<l»38

. 

Por tanto, en los p1imeros tiempos el criterio para asignarle a cada cual su 
cotización se estableció en función de las capacidades económicas que tenía cada uno; unas 

l$ ÁLVAREZ REY. L.: La derecha en ... , p. 393. 
J<; A.M. de 13ormujos, Lcg,. 277, Circular U-1, l\lorma, para los adheridos, s in fecha. 
" Ibídem. 
1
' Ibídem. 
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normas, por otra parte, que en principio pueden dificultar e l análisis socioeconómico al no 
saber qué nivel económico implicaban esas cuotas antes comentadas. Nosolros para 
resolver este problema y c larificar definitivamente el retrato económico y, por tanto, social 
de la militancia hemos recurrido a la nonnativa que sobre cuotas emitió la Jefatura 
Provincial ele la Falange en 1938. Somos conscientes del riesgo que supone retrotraer estas 
ordenanzas hasta los primeros tiempos ele falange Española; no obstante si finalmente 
recurrimos a e lla fue porque las cuotas que se pagaron durante la República y tras el 18 de 
julio fueron las mismas (lo único q ue variaría con e l tiempo fue e l volumen de unas y 
otras). Aclarado c~to y recurriendo, pues, a aquel reglamento debe saberse para comprender 
la mecánica que el inslrnmcnlo q ue util izaron los jerarcas para conocer con exactitud el 
nivel económico del nuevo afiliado y asignarle así una cantidad conforme a sus 
posibilidades fue el análisis previo de las cédulas personales que cada militante poseía. 
Según la legislación de la época, las cédulas persona les (que no eran más que el equivalente 
al carné de identidad de nuestros días) estaban divididas en dieciséis categorías progresivas 
basadas en los ingresos que el ciudadano habí percibido a lo largo del año anterior39

. El 
Cuadro n.º 3 es, por tanto, la escala que tomaron los mandos para calcular la aportación 
mensual del camarada; una contribución que se dividía a su vez en seis niveles. 
Oficialmente, la más baja de todas era la de una peseta que correspondía a los falangistas 
que hubiesen mostrado cédu.las de 12.", 13.", 14.", I 5." y 16." categoría, es decir, las 
reservadas en el escalafón económico más bajo a los que tuviesen ingresos por debajo de 
las tres mil quinientas pesetas anuales40

. A continuación les seguían los que superaban las 
3.500 pesetas pero no llegaban a las 6.500, a éstos sus cédulas de 11 ." y I O." categoría les 
determinaban cantidades de dos pesetas con cincuenta céntimos. Las cinco pesetas, que era 
la siguiente cuota en importancia, estaba reservada para los que enser'iascn documentos de 
9:' y 8." categoría, correspondiente a aquéllos que no llegasen a las doce mil quinientas 
pesetas anuales. Diez pesetas al mes las iban a pagar los camaradas cuyas cédulas de 
séptima y sexta categoría indicaban cómo sus ingresos estaban por encima de las 12.500 
pesetas pero por debajo de las veinte mil. 

' '' Así se hacía en los tiempos posteriores al 18 lle juli\l, cuando la Falange. ya l>ajo el 110111brc de FET ele las JONS. 
se había convertido en el partido único. Somos conscientes del r iesgo que s upone aplicar estos criterios (el de las 
cuotas y céclul.,s) a lo;, tiempos pasados del falangismo, cuando éste aton no se hubíu convertido en una 
organización de musas. Sin embargo. y siendo conscientes de las diferencias que existieron entre esta etapa que 
analizamos y las posteriores, creemos que si es válido utilizar las cuotas y las diferentes e!llcgorías de cédulas 
personales como instrumento parn ,1cercarnos a la realidad 6ocioccunómica de los lalungist.1s "republicanos". Y es 
qllc. si la escala olicinl de cuotas varió ligeramente, lo que permaneció inaltcmdo desde 1930 fue el R.D. Ley que 
establecía el escalafón de la, cédulas. 
40 Si bien, también es verdad que dentro de este grupo, como veremos a continuación, existió una amplia casuística 
ya que hubo .,filiados tan miseros que sólo pudieron comprometerse al pago de ,emticinco. treinta o cuarenta 
céntimos y alguno, ni e.so. 
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CUADR03 
INGRESOS Y CATEGORÍAS DE LAS CÉDULAS 

INGRESOS ANUAU:S (EN PTAS.) 

De 750 a 3.500 
De 3.501 a 6.500 
De 6.501 a 12.500 
De 12.501 a20.000 
De 20.001 a 40.000 
De 40.001 a más de 60.000 

CATl::GORÍA DE LAS C{,~l)lJI.AS 

12.'', 13.", 14.", 15.", 16." 
11.", 1 O." 

9.\ 8." 
7.3, 6." 
5.", 4." 

3'1., 2.;\ 1 .:, 

FUFNTF.: e laboración propia a partir de los datos del R.D. Ley de diciembre de 1930. 

Veinte pesetas las abonarían los camaradas que ganasen menos de 40.000 pesetas 
al año pero más de 20.000 (los poseedores de cédulas de 5.ª y 4." clase); y, por último, 
cincuenta pesetas, la más alta pero también la más escasa entre todos los afiliados, entre 
otras cosas porque en la época esto era un dineral al alcance de muy pocos, para aquéllos 
cuyas cédulas de 3.", 2.ª y l." categoría demostraban unos ingresos superiores a las 40.000 
pesetas anuales. Como podrá comprobarse, las cu0tas son el instrumento definitivo para 
afinar el retrato social del falangismo sevillano. Ésta es, por tanto, la razón por la cual 
hemos utilizado la nonnativa distribuida por todas las Jefaturas Locales de la provincia en 
193s41

: 

PARA LA SECCIÓN MASCULINA 

CLASE DE CÉDULA ................................................................................................................. CUOTA 

16.", 15.", 14.", 13.", 12." .......... .... ... ....... ...... ................ ....... ..... .......... ............ ........................ 1,00 

11.", 1 o.• .................................................................................................................... 2,50 
9.", 8." .................................................................................................................... 5,00 
7.", 6." ............................................................. ....................................................... 10.00 
5.", 4." .................................................................................................................... 20,00 
3.",2.", I ." .. ....... .. ............... ... ... ..................... ..... ................... ... .. ........ ..... ..... ................ 50,00 

Contabilizando, por tanto, las cuotas de cstos falangistas resulta que de entrada, 
como podrá comprobarse en el Cuadro n.0 4, el 95,4% de los "camisas viejas" inscritos en 
las Falanges de Villaverde y Peiíatlor ganaban tan poco que ésta fue la razón por la cual les 
asignaron las aportaciones más bajas. Un falangismo que, como ahora sabemos en lo que 
respecta a los oficios y ocupaciones, se caracte1izaba por su interclasismo. Un rasgo 
interclasista que, sin embargo, cuando se trata de cuotas y, por tanto, de riquezas, no fue 
ningún obstáculo para que estas falanges se tornasen homogéneas económicamente. Pero 
homogéneas, al igual que en la capital42

, por abajo. Y da igual el sector profesional en el 
que nos detengamos pues todos tenían un pasar similar. Si hablamos de labradores (los que 
mejor podían acercase a esa imagen del señorito rural), éstos no eran opulentos 
terratenientes, sino a lo sumo pequeiíos agricultores puesto que el 85,8% de ellos, es decir, 
todos, no iban más allá de las dos pesetas; si nos referimos a los profesionales liberales, 
éstos eran tan humildes que en ningún caso, ni en Villaverde ni en Peña!lor, superaban las 

"Sobre las cuotas véase PAREJO FERNÁNDEZ, J .A.: La Falange en la Sierra ... , pp. 50·55. 
"
2 Para los datos de la capital véase nuestra ·res is Doctoral, /.as piezas perdidas de la Falange ... 
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dos pesetas mensuales; y si es de funcionarios de lo que hablamos (dos maestros, uno de 
Villaverde y otro de Pe1faflor y un militar en la JONS de Villavcrde), la totalidad de éstos 
en las dos falanges que nos ocupan no pasaban de la peseta al mes . 

CUADR04 
ÜISTRIBUCIÚN DF. LOS AFILIADOS DE VILLAVERDE Y PEÑAFL0R 

$1'<.iÚN LA8 DIFERENTES CUOTAS. 

H ASTA LA OCUPACIÓN MILITAR OE l ,AS POULACIONES 

I NGIU<:SOS 
CATEGOldA I)[ 

CUOTAS 
CUOTAS 

VILLAVl•: IU>E DEL RÍO Y 

ANUALES Ü l~ICIALES PEÑAFLOll 

(PTAS.) 
LAS CÉDULAS 

(EN PTAS.) 
RF.AU~S 

AFILIADOS % 

0,25 0,8 
0,50 74 59,7 

De 750 a 3.500 
12.", 13.", 14:', 15.", 

1,00 0,75 3 2,4 
16." 1,00 26 2 1 

1,50 5 4 
2,00 9 73 

De 3.501 a 6.500 l J.", 10." 2,50 
2,50 1 0,8 
3,00 2 1.6 

De 6.50 1 a 12.500 9.". 8." 5,00 5,00 3 24 
TOTAL CONOCIDO 124 100 
No Col\STA 7 
TOTAL C EN ERAL 131 

FUENTE: elaboración propia a partir úe los siguientes datos: para la Falange de Villaverúe del Río, 
A.M. de Villaverde, Leg. 325 y Libros Registros de Afiliados 488 y 489; para la JONS de Peñaflor, 
A.M. de Peñaflor, Lcg. 362 y Libro Registro de Afiliados n." 325. La ocupación militar de Villavcrdc 
tuvo lugar el 26 de julio de 1936; la de Peñaflor, el 8 de agosto de 1936. Estas, pues, son las que 
hemos tomado como fecha limite para establecer el fin de la primera etapa falangista 

Y si esto es lo que pasaba entre los o ficios más cualificados y proclives a las 
mejores rentas, entre los tradicion:ilmentc menos remunerados la siniación no era muy 
diferente. Así, cuando nos referimos a un zapatero, éste nos es más que un modcstísimo 
artesano, lo mismo que el carpintero, el barbero, el panadero43 o los hortelanos, cuyos 
dineros poco o nada les diferenciaban de los j ornaleros44

. Por lo que respecta a los 
comerciantes también daba igual que se denominasen de esta manera o como industriales 
ya que entre ambos tém1inos tampoco existían diferencias sociales ni menos aún 
económicas: unos y otros, indistintamente, regentaban pequeños establecimientos o 
modestas tascas (el 100% no superaba las dos pesetas). Y en fin, no pobreza sino plúmbea y 
triste necesidad es lo que caracterizaba las economías y las vidas de los trabajadores 
falangistas: el 100% de todos ellos no ganaba lo suficiente como para poder contribuir, por 
ejemplo, con más de dos pesetas al mes. Daba igual que se ganasen la vida como jornaleros, 

•·' En Villavcrde y en Pc,,aílor. el cien por cien del gremio artesanal pcr1cnccia al escalafón contributivo más bajo, 
al de la peseta mensual. 
.. El 100% de ésto,, los dos de Villa verde y el único de Pcilaflor sólo paiab,m al mes c incuenta céntimos. 
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obreros o empleados ya que el 100% de los primeros, el 100% de los segundos y el 100% 
de los terceros percibían salarios tan míseros que poco respaldo rnoneta1io podían esperar 
los mandos de ellos. 

Así pues, estamos en condiciones de afirmar que las bases sociales del primer 
falangismo en la Vega del Guadalquivir confonnaron, al igual que en el resto de la 
provincia, una organización interdasista, donde militaron tanto profesionales liberales 
como trabajadores. Una Falange, eso sí, en la que éstos últimos fueron el grupo social 
mayoritario. Por tanto, todo menos un partido convertido en reducto de señoritos 
desocupados, como los llamara en su día el Gobernador Civil de Sevilla. Un interclasismo 
profesional qut:, sin embargo, no constituía ningún obstáculo para que estas falanges se 
tornaran homogéneas por abajo cuando de riqueza se trataba. Una primera Falange que, si 
bien no en Villaverde o en Peñaflor, sí tuvo entre sus filas a unos cuantos camaradas que 
podríamos considerar ricos aunque, como sabemos, éstos no eran esa mayoría que tantos 
han supuesto. Ahora bien, el que hablemos de pobreza generalizada no quiere decir que 
estemos ocultando la "alta" cuna de aquellos apellidos de rancio abolengo que organizaron 
la Falange sevillana. Lo que pasaba es que éstos, como grupo social mayoritario, y 
volvemos a insistir en ello, no estaban presentes en el Partido, los que estaban eran sus 
hijos. Por eso, y siguiendo la teoría tradicional de la Falange como movimiento señoritil, a 
los únicos que podríamos tildar como ricos sería a ese conjunto de jóvenes estudiantes. 
Pero esto, pennítasenos, es una incorrección: los únicos señoritos, los únicos opulentos 
sevillanos desocupados que pudiesen estar medrando al servicio del gran capital eran sus 
padres; unos padres que en la Falange joseantoniana tenían una escasa presencia. Ésta, por 
tanto, será la Falange que se enfrentó a aquel nuevo y peligroso desafío que fue el comienzo 
de la Guerra Civil. 

* * * 

El 22 de agosto de 1936, la Comisión Gestora de Cantillana fue convocada para 
solventar una serie de contratiempos que habían surgido como consecuencia de la 
sustitución violenta de la anterior corporación municipal frentepopulista. Por aquel 
entonces, cuando aún no se había cumplido siquiera un mes desde que fuera ocupada la 
población (acaecida el 30 de julio), los nuevos gestores aún seguían mostrando ese aspecto 
de interinidad e improvisación que había provocado la asonada militar. No obstante, a la 
vez que iban resolviendo sobre la marcha aquellos contratiempos y a pesar de la urgencia 
de algunos temas tratados, el nuevo Alcalde aún tuvo tiempo ese día de proponerles a los 
asistentes, antes de dar por concluido el pleno, lo siguiente: 

[ ... ] Asimismo expone el Sr. Alcalde que debido a las circunstancias, debe 
desaparecer todo matiz político eu los ser1ores componentes del Ayuntamiento, pues 
se deben a España y deben laborar para ésta y por ello, como Falange no es un partido 
político, sino una unión de españoles siempre dispuestos a sacrificarse por la Patria, 
propone que todos los señores reunidos se afilien a este credo( ... ). 
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Lejos habían quedado ya en la Vega del Guadalquivir los días en los que la 
Falange estuvo proscrita y perseguida 45

• Ahora, con e l inicio de la contienda y la ocupación 
paulatina de los pueblos, el partido de José Antonio estaba emergiendo como la principal 
organización del bando sublevado. Por todos s itios, ya fuera en la Sierra, la Campiña o en la 
Vega, la Falange estaba experimentando un crecimiento s in precedentes, del cual la 
propuesta del primer edil no era más que la plasmación práctica de lo que estaba 
ocurriendo. Dejando de lado la peculiar visión que tenía aquel regidor de la Falange 
(circunscrita únicamente a una unión de españoles dispuestos a todo, cuando de todos es 
conocido que ésta füe algo más), no cabe duda que los concejales de este Ayuntamiento 
llegaban tarde. En efecto, a pesar de no contar con datos de afiliación en la Falange de 
Cantillana, lo que estuvo sucediendo tanto en los pueblos de los alrededores como en los de 
toda la provincia no deja lugar a dudas: en todas partes las afiliaciones eran de tal magnitud 
y tan seguidas que el Jefe de los falangistas sevillanos, Joaquín Miranda, no dudó cuando le 
preguntaron por lo que estaba ocurriendo eo su partido: «puede dccir[se] que ta oleada es 
enorme. Es una avalancha»~6

• No lo pudo describir mejor. Así, sin ir más lejos, el l de 
agosto de 1936, a los cuatro días de producirse la ocupación militar de Villavcrde, doce 
vecinos se presentaron en el cuartel falangista para firmar su alta en la Falange, 
inaugurando de esta forma lo que al final de año se habría convertido en la riada de 
afiliaciones que tan satisfecho tenía a Miranda. Por supuesto, no fue ni el único ni el caso 
más llamativo de todos. En Marchena, por ejemplo, el mismo día en el que las tropas la 
conquistaron (20 de julio) ya hnbo un vecino pidiendo su carné, lo mismo que en Dos 
Hermanas (también ocupada ese día) o en Estepa (28 de julio). 

Daba igual que estas poblaciones hubiesen caído más tarde o más temprano en 
poder de Queipo, puesto que si en los pueblos anteriores, ocupados durante los primeros 
momentos, ya había ciudadanos que queiían inscribirse al instante, en otros que tardaron 
casi dos meses en fonnar parte de la Seguoda División también sucedió lo mismo: en 
Villanueva de San Juan, una pequeña villa de la Sierra Sur sevi ll.ana tomada el 11 de 
septiembre de 1936, dos fueron los que inmediatamente se diiigicron a la Junta de Mando 
para darse de alta. Ni que decir tiene que no siempre fuer()n uno o dos los habitantes que se 
presentaron ante los gestores de la Falange ya que, por citar algún que otro caso, en La 
Campana fueron cinco los que el 5 de agosto de 1936 quisieron hacerse con la camisa azul, 
u ocho en Cazalla de la Sierra ( 12 de agosto) o los doce de Alanís que el 15 de agosto 
buscaron, mientras celebraban en la capital la reposición de la bandera monárquica, su 
inclusión en FE de las .IONS. Y, en fin, también tuvieron lugar afiliaciones realmente 
espectaculares como las de La Puebla de Cazalla donde, sin tiempo para festejar la entrada 
de la columna y poner en orden la Falange local, los mandos no tuvieron más remedio que 
sentarse y comenzar la afiliación de los cuarenta y dos nuevos afiliados que aquel mismo 
día entraron de sopetón en las filas de FE de las JONS. No sabemos cómo füeron aquellos 
momentos, ni cómo se realizaron aquellas primeras afiliaciones, si tenían formularios o si 

" Para los últimos momentos de la Falange sevillana antes del comienzo de la Guerra Civil, asl como la situación 
en la que ésta quedó en muchos 1)11eblos a la entrada de las tropa~ de Queipo de Llano pueden consultarse 
PAREJO FERNANDEZ, J.A.: la Falangr <'11 la Sierra ... , pp. 59-78 y, por supuesto, nuestrn Tesis Doctoral, lus 
piezas perdidas de la Falangl' ... , capitult> 1 y !l. 
"' La cita en PAREJO FF.RNÁNOEZ, J.A.: le, Falun!(e en In Sierra .... p. 79. 
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tramitaron provisionalmente las altas en un papel cualquiera (que sería lo más probable 
pues hemos encontrado bastantes altas hechas de forma aligerada). Ahora, de lo que sí 
estamos seguros es que éste fue un proceso vertiginoso. Tan rápido que cuando Antonio 
Álvarez Aguilar volvió a Lebrija a primeros de agosto después de haber permanecido 
durante las últimas semanas en el campo pudo comprobar cómo <<ya estaba organizada la 
Falange con unos cuarenta o cincuenta afiliados»47

. 

Con semejante 1iada de afiliaciones produciéndose también en las JONS de la 
Vega del Guadalquivir, no cabe duda que el retrato de grupo de la Falange cambió 
completamente su imagen con respecto a la del periodo anterior. En primer lugar, porque ya 
no estamos ante una organización política modesta (aunque con cierta presencia en los 
pueblos), sino ante un par1ido de masas en toda regla, ante la mayor y más numerosa 
agrupación partidista que hubieran conocido los viejos del lugar. En efecto, en el plazo de 
pocos meses, los que van desde la ocupación paulatina de los pueblos por las tropas de 
Queipo hasta el Decreto de Unificación del J 9 de abril de l 937 (fecha en la que se inaugura 
una nueva etapa en la historia de la Falange), las Juntas de Mando falangistas de la Vega 
estuvieron tramitando altas sin parar, de tal manera que, por ejemplo, la Falange de 
Villaverde pasó de los 83 militantes en vísperas del conílicto a los 650 antes de la 
Unificación, o el caso de Pefiaílor donde pasaron de los 48 en tiempos del Frente Popular a 
los 253 en abril de l 937; cifras que, por supuesto, seguirían aumentando hasta alcanzar el 
máximo de militantes: 746 afiliados en Villaverde (sin contar en ningún caso las inscritas 
en la Sección Femenina o en la CNS) en enero de 1942; o los 265 de Peñaílor en el verano 
de 194248

. No obstante, antes de continuar la reconstrucción de este retrato se hace 
necesario que nos detengamos en las teorías clásicas que se han aportado durante décadas 
para interpretar esta avalancha, ya que de lo contrario, sin conocer los argumentos y lugares 
comunes que durante años se han venido utilizando para explicar esta riada de afiliaciones, 
será dificil, por no decir imposible, entender la evolución sociopolítica que experimentó la 
falange en los afios siguientes. 

Con tanto apoyo social, con tanta gente respaldando a FE de las JONS, acabó 
sucediendo en los territorios de la Segunda División de Queipo lo inevitable: llegó un 
momento en el que nadie, aparte claro está de los falangistas, aguantó la arrogancia de 
éstos. En Sevilla, por ejemplo, cierto día del mes de marzo de 1937 un Jefe de Centuria que 
encabezaba una marcial marcha falangista puso el grito en el cielo cuando, al paso por el 
cuartel del Requeté, vio que nadie de los que allí estaban le rendía honores a la Falange: 
tremenda descortesía, pensó, el no organizarle una guardia que le rindiera pleitesía, tan 
insoportable que inmediatamente se quejó por conducto reglamentario. Pero si intolerable 
les pareció a aquellos falangistas el comportamiento de los carlistas, mucho más lo fue para 
éstos la queja que les llegó, y por e~o la pertinente respuesta no se hizo esperar: Querido 
Federico, comenzaba la irónica carta, 

" Lo sucedido en todos estos pueblo;; procede de los datos aportados en nuestra Tesis Doctoral, las piezas 
perdidas de la Falange ... 
·" En esta Falange, al igual que en la de Villavcrde, no contabilizamos los números de las otras secciones 
falangistas. 
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Me dicen que esta mañana a ni paso por este Cuartel al mando de la Falange de la 
Segunda Línea protcsrasrc de que no se te fonnma la guardia. No creo necesario 
decirte porque el Requeté lo tiene bien demostmdo que no solo lo que manda la 
Ordenanza, ~ino también cuantas atenciones y actos de cortesía hacia la Milicia 
hem1ana podamos tener estamos en la mejor disposic ión de hacerlo abora como 
siempre, pero a lo que no podemos llegar es a lo imposible. Y es imposible formarte 
la guardia por la senci lla razón de que no la había ya que no puede llamarse guardia a 
dos individuos y un cabo únicos que tenemos en el cuutel. 

La paciencia tenía un límir.e y éste había sido rebasado con creces. Porque, o se les 
paraba los pies a los falangistas o entonces no tendrían más remedio que estar t0dos los días 
expectantes a los frecuentes desfiles de una Falange que muchos empezaban a calificarla ya 
como la milicia de la Segunda Línea y los desfiles sin fin; por eso la réplica tradicionalista 
continuó de la siguiente forma: 

Porque siguiendo las nonnas de nuestra organización tenemos a todos los hombres 
menores de 35 años y todos los fusiles de que podemos disponer en los frentes de 
combate, hasta el punto de que el último parte de revista de armamento que obra en 
esta Comandancia Militar dice que "el fusil y d mosquetón que existe en el cuartel 
están en pe1iceto estado de conservación". Accidentalmente suele haber en esta mayor 
número de hombres y fusiles correspondientes a los individuos heridos convalecientes 
y tan pronto se reúnen 20 ciados de alta vuelven al frente ( ... ). Esta es la razón por la 
que no se te formó la guardia, debiste suponer que alguna habría cuando no se había 
hecho pero si alguna vez pasas por el frente de Córdoba donde nuestros hombres en 
unión de la Gloriosa Falange de Canarias marchan al combate y a la muerte sin que 
nadie LE fORME LA GUARDIA seguramente no faltará quien te la fom1e allí donde 
está el sirio del honor y donde no se comprenden esas pequefias miserias de 
rc1aguardia. Esperando quedarás satisfecho con estas explicaciones que con el mayor 
guslo te doy para que no creas hubo desatención no descortesía en lo que sólo 
11nposibilidad queda como siempre niyo afino. y buen amigo y compañero4

q. 

Esta opinión que tenían los tradicionalistas sobre la Falange y sus cotidianos 
destiles era la misma que compartían todos los miembros de la Comunión Tradicionalista 
del s ur de Espaí1a50

. Tan convencidos que en otra trifülca por el estilo surgida entre 
falang istas y carlistas, éstos últimos llegaron a decir lo siguiente: algunos - se quejaban 
con razón los mandos tradicionalistas- que «nunca salen de la re1aguardia y que no hacen 
otra cosa que postinear por los pueblos, intenten semejante majadería, cuando saben que 
están en el frente los que pudieran durlcs contestación adecuada, no es de extrañar»51

• Así 
pues, aquí radica la explicación al por qué de esa afiliación masiva que tan eufórico tenía a 
Joaquín Miranda: la ralange de José Antonio, mientras los demás luchaban y morían en los 
frentes de batalla, se había convertido en la receptora de todos los que se dedicaban a 
postinear por los campos de la retaguardia; en la encubridora de todos los emboscados que 
temían los riesgos de la primera línea de combate. Tanto se extendió aquella opinión y tan 

49 A.C.S., Sección Mclchor Ferrer ( M.F.), Leg. 15, Otic10 del t4-marLo- l 937. 
'" Aquello, enfrentamicmos fueron de lo más corriente y variado. Véase el Capitulo tlt de nue~1111 Tesis para más 
casos. 
" A.C.S., M.t' .. Lcg. 15. Oficina del Requeté.. Jerez de la Fron1-,r::i, oficio de l8-febrero, 1937. 
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mala fama adquirió la Falange que los jerarcas del paitido comenzaron muy pronto a ver 
cómo muchos los calificaban, en un arrebato de cólera, como meros enchufados que sólo 
buscaban en las oficinas de FE, en la quietud de la segunda línea y en los continuos desfiles 
el remedio eficaz que los librase de los frentes de batalla. Y es que, se atrevió a protestar un 
vecino de Cazalla de la Sierra, si todos los caraduras que le impo,tunaban de continuo con 
las colectas y que tanto presumían por las calles de su pueblo se comportasen como su hijo, 
destacado en el Ejército, la guerra haría mucho que se habría acabado52

. 

Ahora bien, ni los carlistas ni el enfadado padre tenían razón. Acudiendo a las 
fuentes y estudiándolas como co1Tesponde, sin ideas previas y miopes que nublen la 
realidad histórica, enseguida comprendemos el porqué de este enfado y frustración que tan 
común fue en la Comunión Tradicionalista. En efecto, sólo de esta forma cabe calificar la 
visión que de los acontecimientos tenían los carlistas; en primer lugar, por la impotencia 
que sus comentarios dejaban escapar ante el creciente poder de los falangistas, convertidos 
casi de la noche a la mañana en la fuerza hegemónica de nuestros pueblos. Enfadados e 
impotentes también porque, mientras los días pasaban apaciblemente en las sedes carlistas 
poque casi nadie se afiliaba, en los cuarteles de la Falange el ambiente era totalmente el 
opuesto al de sus rivales. 

Gráíico l. Ritmos de Afiliación en la Falange y el Requeté (Villaverde y Peiiaílor). 

Ftmdación-3 l / 12/193 7 

- .-Requeté 851 

1 

Sólo hay que comparar la cuantía de la militancia falangista con la del Requeté en 
Villaverde del Río y Peñaflor para comprobar inmediatamente la inmensa distancia que 
llegó a separar a estas dos organizaciones: 903 falangistas por 52 requetés en vísperas de la 
Unificación. Como vemos, con semejantes números sobran los comentarios. No obstante, 

51 La reprimenda en PAREJO FERNÁNDEZ, J.A.: La Falange ~11 la Sierra ... , p. 96. 
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lo sucedido durante el periodo comprendido entre la llegada de las tropas y el Decreto de 
Unificación (abril de 1937) aún da para más, basta únicamente con comparar los ritmos de 
afiliación mes a mes para comprobar hasta qué punto llegó las diferencias entre ambas 
organizaciones. Y es que, como podrá apreciarse en el Gráfico 153, cuando de números 
mensuales se trata entonces s i que no hay dudas: la Falange aparece triunfante porque 
triunfantes fueron sus modos y sus discursos para captar nuevos militantes. 

En fin, primer apunte para comprender las críticas de los carlistas. Otro, 
igualmente interesante y desconocido hasta ahora, es el que tiene que ver con esa acusación 
que ya desde los p1imeros tiempos identificó a los falangistas con un grnpo de emboscados, 
con un montón de miedosos que sólo se afiliaron en Falange para escapar bien de los 
pe ligros del frente o de las balas del paredón. Y es que, se tuviese la condición que se 
tuviese (antiguo izquierdista, joven en edad militar o vecino anónimo), la teoría clásica 
siempre identificó la afiliación en FE de las JONS con el oporrunista egobta y miedoso. No 
obstante, estas opiniones reperidas insistentemente se han fundamentado, como hemos 
repetido ya en más de una ocasión, en una observación torcida de la realidad, sobre la que 
se ha insistido tanto que al final acabó arraigando primero entre el gran público de la época 
y luego e111re la mayor parte de la historiografia actual; de tal manera que ésta es la razón 
por la cual hoy día todos admiten que el miedo y el deseo de un paraguas protec1or fueron 
los únicos motivos que llevaron a tanta gente y en tan poco tiempo hasta las filas del 
fascismo hispano. Tan exll:ndida que incluso uno de los más reconocidos historiadores, 
S1anley G. Payne, sostiene que «muchos que iban a ser llamados a filas se incorporaban a 
ellas ra las banderas falangis tas] para evitar los rigores del servicio militar obligatorio», 
mientras otros, por el contrario lo hacían pero «para ocultar su identidad política 
iLqu ierdista»54

. Nuestra impresión, desde luego, no es ésa. 

O mejor dicho: a nuestro entender el deseo de sentirse seguros no fue el único 
motivo que en tan poco tiempo llevó a tantos hombres y mujeres al partido fascisla. 
Dejando apa11e el hecho de que en Sevilla, en Jaén, en Almeria55 o en Madrid56 los 
jornaleros y los obreros (los más proclives a ser identificados como izquierdistas) 
comenzaron, como ya sabemos, a llegar a la Falange antes del 18 de julio, cuan<lo afiliarse 
a una agrupación falangista no suporúa precisamente ninguna canonjía, la teoría del 
paraguas protector y los escrúpulos de la derecha tradicional no sirven para explicar por qué 
entonces ese proletariado no buscó refugio en la filas de la Comunión Tradicionalista 
(donde a pesar de lo que se dice, también estuvieron buscando, y con ahínco, la adscripción 
d<.: nuevos ciudadanos en sus filas); en las de las Milicias Nacionales que por aquellos días 
pugnaban igualmente por la consecución de nuevos guardias cívicos; en las columnas 
"libertadoras'' del ejército como las del comandante Castcjón o, en última instancia, por qué 

53 En é~lc damos como fecha límite el :, 1 ele diciembre de 1937 porque. a pesar de que la Unilicación ~e decrc1ó el 
19 dl: abn l de 1937. ésta no se hi1/o efoctiva en muchos ~itio, ha:,111 tiempo después. Así pues, para despejar 
po~ib)c¡, dudas es por lo que o ptamos por incluir este último periodo de tiempo en nuestro cómputo. 
"La cito en PA YNE. S.G.: Franco y Jo<é A111011io ...• p. 385. 
,~ Véilsc QUIROSA-CI IEYROUZE y MUÑOZ. R.: Católicos. monárquicos J' _(ascis1as e11 Almeriu d11r11111e la 
Se¡;1111do Re¡,iiblica, Almería, lns1i1u10 de Estudios Almerienses-Universidad, 1998, pp. 68-72. 
x, PA YNE. S.G.: l-'ra11co y José Amomo ... , p. 269. 
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no se buscaron un sitio en una de tantas bandas armadas que comandaron por aquellos días 
los terratenientes que esnivieron liberando sus cortijos. Y es que, si só.lo FE de las JONS les 
atrajo, es porque sólo Falange Espafiola reunió los requisitos necesarios para ello. 

Lugares comunes e ideas recibidas sobre la Historia de la Falange porque, al 
acudir una vez más a las fuentes para comprobar si los afiliados fueron o no fueron unos 
emboscados, resulta que éstas son concluyentes y oo dejan lugar a dudas. Asi, cuando 
recurrimos a los papeles que se han conservado, la imagen que éstos muestran no es desde 
luego la de una tropa de afiliados muertos de miedo, sino todo lo contrario. Veamos por 
qué. El día que alguien solicitaba su inclusión en FE de las JONS debía cumplimentar una 
serie de requisitos indispensables para formalizar su alta, entre los que se encontraba la 
elección entre la Primera o la Segunda Línea. Dependiendo de si elegía una u otra así iba a 
desarrollarse su futuro en el Par1ido: si optaba por la Primera Línea, estaba claro que 
aquello significaba disposición absoluta para todas las misiones de riesgo que le 
encomendaran sus mandos (lo cual, no hace falta insistir, podía suponer un riesgo seguro 
para su integridad fisica); no obstante, si el camarada en cuestión no se veía con ganas o sus 
condiciones físicas o incluso su edad no le permitían una actividad tan ajetreada, no había 
mayor problema y podía optar por su encuadramiento en la Segunda Línea, la sección del 
partido más resguardada que durante la guerra se ocupó de actividades en la retaguardia. 
Dejando de lado que en los primeros tiempos del conflicto la decisión de adscribirse a una u 
otra sección siempre fue personal y nunca condicionada por la normativa del partido57

, 

habría bastado solicitar la inclusión en la Segunda Línea para librarse automáticamente de 
ir al frente y cumplir así con la imagen tradicional que de los falangistas se ha tenido desde 
entonces; es decir, si el miedo, la falta de espírilu patriótico o las ansias para escapar de los 
rigores del servicio militar fueron los únicos condicionantes, entonces, FE de las JONS 
habría tenido sus ficheros repletos de falangistas agazapados en la Segunda Línea. Por eso, 
para comprobar si esa teoría tantas veces repetida se ajusta a la realidad que aún se guarda 
en los archivos; para saber si aquellos que han calificado a los falangistas de emboscados 
tienen razón; para pulsar, en definitiva, el ánimo bélico de los afiliados es por lo que 
nosotros vamos a ver a continuación cuántos militantes en la Vega del Guadalquivir 
pidieron su encuadramiento en la sección más peligrosa y cuántos en la más resguardada. 

Contando y sumando resulta que aquella acusación debió ser producto más que 
nada de ese enfado acumulado por tanto escote, tanta cuestación voluntaria y tantos abusos 
de Falange, porque de lo contrario, y a la luz de las cifras que ahora veremos, aquel rechazo 
no se entendería. Efectivamente, ya fuera en Villaverde, en Peñaflor, o en toda la provincia 
de Sevilla, lo ocurrido no deja lugar a dudas: en todas partes las cifras de afiliación a la 
Primera Línea ~on indicativas de cuanto venimos afirmando: un 50,2% frente a un 49,8% 
en la Segunda Línea58

. A simple vista, la diferencia entre ambas secciones no es muy 

" La pertenencia no se haría obligatoria hasta el primer trimestre de 1938; una fecha, como sabemos. en la que d 
volumen de alias ya no era el de los primeros meses, cuando niiles de sevillanos acudieron a Falange y eligieron 
sin coacción alguna. Parn un lratamiento más detallado de esta nomiativa acúdase a nuestra Tesis Doctoral, las 
piezas perdidas de la Falange. capítulo 11. 
51 Oatos obtenidos a par1ir de los datos conservados en los diferentes legajos con información sobre Falange que se 
han conservado en el A.M. de Villaven.le del Río y en d de Peñaflor. Índice 100, los conocidos; no constan, 265. 
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acusada, pero esto tiene una explicación muy sencilla: las circunstancias personales de cada 
afiliado que, como sabemos, respetaba la normativa interna de FE-JONS. En efecto, como 
podrá apreciarse en el Gráfico 2, la Segunda Línea estaba repleta de camaradas casados 
(78,6%)59 y, por tanto, con unas responsabilidades familiares que, sin duda, los retraían de 
la aventura bélica. 
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Aparte, tampoco debemos perder de vista que casi el 90% de los que integran este 
grupo superan la barrera de los treinta años que fue, como fijó la normativa de 1938, el 
límite que establecieron los mandos entre el encuadramiento más expuesto y el menos 
peligroso. Todos los demás, los que no sopesaron sus años o ataduras familiares, los que 
gustaban del espíritu aveuturero, del gusto por la violencia, del arrojo, del desenfreno bélico 
y de la disposición para marchar a los fren tes de batalla tuvieron su sitio reservado en la 
Primera Línea. Así, ésta nos la encontramos repleta de solteros (87,3%)6° y, como no podía 
ser de otra manera, de los afiliados que en teoría se encontraban en plenirud de condiciones 
físicas: el 68,5% tenia entre dieciocho y treinta años. así como otro porcentaje también 
impo11ante (22,2%) de imberbes que no llegaban a esta edad. 

Ni mayoría de emboscados ni, por supuesto, listas abarrotadas de izquierdistas 
atemorizados. En efecto, a l contabilizar los orígenes políticos, el retrato resultante nada 
tiene que ver con esa imagen c lásica de gente acudiendo en avalancha desde las izquierdas 
diezmadas por la represión y sí con otro totalmente d istinto y desconocido hasta ahora, que 
no es otro que el de un partido donde la inmensa mayoría de sus afiliados carecían de 

"' Índice 100, los datos conocidos. no co1l,;lan 50. 
"° Índice 100, los dalos conocidos; no cons1an 54. 
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orígenes políticos61 . Así, es cierto que la Falange sevillana admitió a comunis tas, pero éstos 
sólo representaron un minúsculo O, 18%; también u antiguos miembros del PSOE, s i bien 
los socialis tas, con un 1,55% de l tota l, tampoco supusiero n una porción importante en el 
seno de la Falange. Igualmente se pudo ver entre los nuevos camaradas de FE-JONS a 
antiguos anarquistas (0,78%); a miembros del partido azañista lzquierda Republicana 
(1 ,6%); a gentes de l partido de Martínez Barrio (Unión Republicana con un 2, 14% ); a otros 
que procedían de la UGT ( 1,09%); a dos (0,09%) que no especificaron de qué sindicato 
procedían (y que pese a no saberlo lo hemos incluido entre los militantes de izquierda 
cuando también podrían haber llegado desde las organizaciones derechis tas); a uno que 
procedía del Partido Republicano Radical Socialista, (0,05%); a 33 que no especificaron de 
qué partido en concreto procedían y sólo constataron en su ficha que venían Je la izquierda 
(1 ,5%) y, por t1ltimo, a dos más que se declara ron republicanos s in más (0,09%) y que 
nosotros hemos supuesto que eran de izquierdas, cuando obviamente también podrían haber 
sido e lementos de la de recha republicana. Como se ve, un heterogéneo pero a la vez 
reducido grupo de antiguos izquierdis tas ; pequeJio porque, aunque hemos agrupado en el 
mismo conjunto a tendenc ias muy diferentes entre sí, resulta que todos en conjunto no 
representaban más del 9, 16% del total ele la militancia que entró en FE de las JONS tras la 
ocupación militar de los pueblos. Así pues, la creencia tan extendida y tan insistente que 
vimos en páginas atrás no se corresponde con los datos conservados en los archivos. 

Por el contrario, aquéllos que p rocedían de la órbita derechista tuvieron un mayor 
peso dentro de la militancia aunque, eso sí, tampoco fueron los que le imprimieron carácter 
político a la nueva Falange que estaba surgiendo del 18 de julio. Entre estos antiguos 
conservadores de partido, algunos procedían de la ultrnderechista Renovación Española 
(O, 14%); unos cuantos del Pa11ido Agrario (0,32%); algunos, muy pocos, de las .Juventudes 
de Acción Popular (0,14%) y uno más que sólo dijo haber pertenecido a la CEDA sin 
especificar a qué organización en concreto (0,05%). Los grupos más nutridos lo componían 
aquéllos que se declararon <le derechas sin más con un 5,43% del total y, por supuesto, los 
que abandonaron Acción Popular que en la Falange sevillana supusieron el sector más 
numeroso de todos los ex conservadores (15,37%). En este arco derechista también hemos 
englobado a los antiguos carlistas que desertaron de la Comunión para pasarse a la Falange 
antes de la Unificación forzosa decretada por el Dictador (deserción y no abandono porque 
de esta lom1a comenzó a verse estos cambios de partido); unos ex boinas rojas que en el 
seno de la FE sevillana sumaron un 8,39% del total de la militancia. Finalmente, hemos 
supuesto que en este conjunto heterogéneo de antiguos miembros de la derecha republicana 
y reaccionar ia también podíamos incluir al 2, 19% de esos militantes cuyos orígenes 
políticos fueron calificados por la Falange como "buenos". En definitiva, si a este sector le 
incluimos los treinta afiliados ( 1,37%) que procedían del cada vez más centrado Partido 
Republicano Radical comprobaremos cómo el ala conservadora y de centro-derecha de la 
militancia falangis ta superaba con mucho el espacio que ocupaban los antiguos 
izquierdistas: un 33,4% frente, recordemos, al un 9, 16% de las izquierdas. Como podrá 

"' Para los orígenes políticos, los datos que se han conservado en los archivos munici1>ales de la Vega del 
Guadalquivir son lan escasos y fragmenlarios que hemos oplado por recurrir al relralo general <le la provincia; una 
imagen que, como ya hemos comentado en más de una ocasión, es perfectamcnlc exlcnsiblc a la lotalidad del Sur 
de Espaiia y, por tanto, a la comarca objeto de nuestro estudio. 
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comprobarse, en la Falange sevillana - donde, por supuesto, incluimos a los falangislas 
adscritos a las JONS de la Vega del Guadalquivir- no se percibe ese paso masivo de 
japistas y descontentos con una CEDA que no sólo había aceptado la legalidad republicana, 
sino que además había fracasado en su táctica «de acceso gradualista al podern62

. Y, en fin, 
el grupo mayoritario y el que menos atención, por no decir ninguna, ha recibido es el que 
formaron aquellos neofalangistas que nunca pertenecieron a un partido político, una 
fracción de afiliados que en el conjunto de la militancia llegó a representar el 57,46% del 
total6J_ 

Por lo que acabamos de ver en las últimas páginas, es evidente que llegados a este 
punto se hace necesario conocer, antes de continuar ahondando en otras cuestiones, quiénes 
fueron aquellos nuevos afiliados que prolagonizaron durante los primeros meses de guerra 
aquella avalancha; acercamos, en definitiva, a los rasgos sociales y económicos de aquel 
gmpo sobre el que tanlo se ha hablado y del que, sin embargo, tan poco se sabía hasta hace 
bien poco. Así, a simple vista, cuando contabilizamos los ficheros, los expedientes y las 
listas de los afiliados que se han conservado, la primera impresión que obtenemos es que en 
la Falange sevillana aumentó significativamente la diversidad de oficios aunque, en 
realidad, un análisis más profundo enseguida revela cómo todo siguió igual que antes de la 
guerra. La Falange del "Ausente", en efecto, continuó contando en la Vega del 
Guadalquivir, corno ya sucediera duranlc su etapa "republicana", con muchos trabajadores 
entre los que se enconu·aban, igual que antes, un gran número de jornaleros, tan numerosos 
que en este nuevo periodo de la historia falangista ya eran, con diferencia, el grupo 
profesional más importante: el 6 1,2% del total. Como veremos más adelante, continuaban 
siendo paupérrimos camaradas, muchos de los cuales alternaban la búsqueda del jornal 
diario con otras ocupaciones que les permitiesen complementar un poco más sus salarios, 
de ahí que también pudiera vérselcs trabajando en la construcción, en las vías del 
ferrocarril, en la fábrica de harinas que había en Pcfiaflor, como cocheros o como caseros 
en las fincas de sus pueblos. Los empleados, aunque en menor proporción que en el periodo 
anterior (un 2,J % frente al 5,5% que había en la Falange "republicana"), eran los de 
siempre: un grnpo heterogéneo en el que englobamos desde los porteros de los 
establecimientos pasando por los encargados de negocios, los dependientes de bares o 
comercio, los empleados de oficinas, ban<;os o despachos pai1iculares, los secretarios, los 
contratados como auxiliares de farmacia o hasta los jóvenes que trabajaban como simples 
mozos. Respecto a los obreros (3,2%), éstos eran los de la vez pasada, fundamentalmente 
albañiles y, en menor medida, pintores aunque algunos también se ganaban la vida como 
factores del ferrocarril o ayudantes de mina. 

La Falange en la Vega mantuvo igualmente el apoyo de los artesanos que, aunque 
en este caso no eran muy numerosos, siempre fueron uno de los grnpos profesionales 
tradicionalmente presentes en FE (5,8%). Los había de todos los gremios: dedirndos a las 
labores del vestido y el calzado (zapateros y sastres fundamentalmente); en las ocupaciones 

<>2 THOMÁS, J.M: Lo quefire la Fa/angr ... , pp, 94-95. 
H Todos los dalos sobre orígenes políticos, correspondientes a l periodo comprendido enln, la ocu¡,aciún mili lar de 
tus poblaciones y la promulgación del Decrclu de Unifícación proceden en su totalidad de nuestra Tesis Doctoral, 
La~ pia a~ perdida.,· de la Falange, Capítulo 11. 
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relacionadas con el abastecimiento de víveres y la transformación alimentaria (carniceros, 
matarifes y panaderos principalmente). Entre estos artesanos incluimos también a los que 
desempeñaban alguna labor relac ionada con la construcción y la producción de objetos para 
la vida diaria: ebanistas, carpinteros, herreros, herradores o alfareros. Y, por último, en este 
g1upo artesanal hemos agrupado a ese elenco de pequeñas ocupaciones e111re las que 
destacan los barberos o los peluqueros. Junto a éstos, al igual que en el periodo anterior, 
también se encontraban a lgunos comerciantes (5%); unos cuantos hortelanos ( 1 %), el 
molinero de Peñatlor. Los labradores siguieron encontrándose entre los grupos 
profesionales más numerosos aunque ya a gran distancia de los jornaleros ( 14,3%). Por 
supuesto, la lista de profosioncs la fonnaban de igual fonna algún que otro propietario 
( 1 %), así como los func ionarios ( 1,8%). Un estamento, este último, compuesto sobre 10do 
por gentes que se ganaban la vida trabajando en los ayuntamientos {alguaciles, 
interventores, secretarios de los consistorios); dirigiendo las estaciones del fcrrocanil; 
cnsel'iando a las generaciones futuras (maestros de primera enseñanza y nacionales) o 
velando por la seguridad y e l orden en el "Nuevo Estado" (guardias civiles, municipales o 
militares). 

C UADROS 
ENCUADRAMIENTO DE LOS FALANGISTAS POR P ROFESIONES. 

P EÑAFLOR Y VILLA VERDE 

ÓCUP AC[ÓN M JLTT AR DE LAS POBLACIONES- 1942 

PROFl?.SION~:s O CUPACIÓN - 1942 ETAPA "REl'UllLICA~A" 

N.º A FILIADOS % Nº AFILIAnOS % 

Artesanos 36 5,8 11 8,6 
Comercian les 3 1 5 5 3,9 
Empleados 13 2,1 7 5,5 
Estudfanles 3 0,5 9 7 
Funcionarios 11 1,8 3 2,3 
Hortelanos 6 1 3 2,3 
Jornaleros 380 6 1,2 38 29,7 
Labradores 89 14,3 29 22,7 
Molinero 1 0,2 
Obreros 20 3,2 8 6,3 
Otros 9 1,4 5 3,9 
Profesionales 16 2,6 8 6,3 
Propielarios 6 1 2 1,6 
TOTAi. CONOCIDOS 621 100 128 100 
No Constan 140 3 
T OTAi. Gt:NERAI. 761 131 

FUENTE: elaboración propia a partir de los siguientes datos: para la Falange de Villavcrdc del Río, 
A.M. de Villaverde, Leg. 325 y Libros Registros de Afiliados 488 y 489; para la JONS de Peñatlor, 
A.M. de Peñatlor, Leg. 362 y Libro Registro de Afiliados n.0 325. 

El de los profesionales liberales era otro de los grupos presentes en la Falange de 
la Vega (2,6%), compuesto fundamentalmente por médicos generalistas, practicantes o 
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farmacémicos; así como por los miembros del derecho y la judicatura (abogados y 
secretarios judiciales); profesores mercantiles, aparte de otros especialistas como, por 
ejemplo, los mecánicos, los fontaneros, los t:lcctricistas, los conductores de automóviles, 
los guardas jurados o los agentes comerciales. Por último, en este repaso a la composición 
profesional del falangismo en la Vega sólo fallaría el grupo de los estudiantes, reducidos 
ahora casi a la mínima expresión (0,5%), principalmente porque la educación de los años 
treinta, como es sabido, fue un privilegio a l alcance de muy pocas familias. Y, en fin, como 
eo cualquier clasificación profesional de este tipo no podía faltar t:se sector que venirnos 
denominando "Otros" ( 1,4%): un fondo de saco compuesto mayoritariamente por 
corredores, arrieros y cobradores. y, en menor medida, por jubilados, por algún que otrn 
sacristán, c incluso por un camarada que dijo ganarse el sustento como ayuda de cámara en 
Peña flor. 

Una avalancha y una heterogeneidad de ocupaciones laborales que, sin embargo, 
no consiguieron alterar lo más mínimo el rasgo caracterísrico que la Falange hispalense 
adquirió en sus comienzos: el intcrclasismo propio de todo fascismo. Ni trastomó la 
diversidad profesional ni, por supues10, los niveles económicos vistos duran le la etapa 
anterior puesto que los camaradas, pese a la afiliación de tanta gente, siguieron siendo los 
pobres militantes del período anterior, tan modestos que en muchos casos y conforme 
avanzó la posguerra no les quedó más remedio que dejar de pagar sus mensualidades. En 
efecto, por mucha gente que hubiese llegado a FE de las JONS, por mucho interclasismo 
que en principio le aseguraba a la Organización gentes y economías de todo tipo; por 
mucho que tres afiliados pudiesen permitirse una cuota de 10 pesetas al mes (para los 
porcentajes véase el Cuadro 6), la realidad del falangismo hispalense, sin embargo, 
continuó sin tem:r nada que ver con ese partido i111(1ginario en e l que sólo había ricos 
señoritos y burgueses al servicio de l capital. La inmensa mayoría de estos nuevos afiliados 
vivía con ingresos tan modestos que casi el cien por cien de todos ellos (97,8%) no 
alcanzaba las tres mil quinientas pesetas de ingresos anuales (que era el mínimo que exigía 
el mando para pagar coliwciones más elevadas) y , por eso, los vernos contribuyendo 
penosamente con las cuotas más bajas de cuantas contemplaba la circular de 1938. Y no 
sólo esto, la pobreza económica tan generalizada que trasluce al contemplar los números de 
este Cuadro n.º 6 es eso, pobreza general y nada más. Da igual a qué grupo profesional 
pe11eneciescn pues todos, sin excepción y como bien pudieron comprobar los mandos 
durante la posguerra, se encontraron inmersos en una estrechez monetaria que acabó 
impidiéndoles e l pago de sus mensualidades. Así, cuando nos referimos a los profesionales 
estamos hablando de gente pobre: el 90,9% pagaba cuotas que iban desde los cincuenta 
céntimos a las dos pesetas (la franja de cotizaciones pertenecía a la peseta oficial de la 
circular de 1938; cuotas que, aunque en principio no se barajaron, acabaron siendo 
aceptadas con el paso del tiempo y el cmpeoramiento económico de la militancia). Si es de 
labradores de lo que se trata, éstos aún lo eran más y el 97,3%, pese a tener tierras que 
labrar, sólo podía con cotizaciones comprendidas en la escala de la peseta "oficial"; y si nos 
referimos a los funcionarios, inmediatamente comprobamos que éstos tenían tan poco que 
esto explicaba por qué el 100% de todos ellos se encomraban adscritos al ámbito de la 
pe.seta. 
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CUADR06 
DISTR 113UCIÓN DE LOS A FILIADOS DE VILLA VERDE Y PEÑAFLOR SEGÚN 

LAS DIFERENTES CUOTAS. 

O CUPACIÓN MILITAR DE LAS POBLACIONES-1942 

INGRESOS CUOTAS 
VILL.AVEIWE DEL RÍO Y 

ANUALES 
CA'f i;;GORÍA DE 

OFICIALES 
CUOTAS PE,'Í'AFl.0 1{ 

(PTAS.) 
LAS CÉ:DlJLAS 

(l<:N PTAS.) 
R EALES N.º 

AFILIADOS 
'1/c, 

Exentos 3 0,4 
0,10 19 2,4 
0,20 1 0,1 
0,25 202 25,4 

De 750 a 3.500 
12.', 13.ª, 14.ª, 15.ª, 

1,00 0,26 1 0,1 
16.' 0,50 364 45,7 

0,75 11 1,4 
1,00 148 18,6 
1,50 5 0,6 
2,00 25 3 1 
2,50 2 0,3 

De 3.501 a 6.500 11.•, 10.' 2,50 3,00 5 0,6 
4 00 1 0,1 

De 6.501 a 12.500 9.". s.• 5,00 
5 00 5 0.6 
7,00 1 01 

De 12.501 a 20.000 7.•, 6." 10 10,00 3 0,4 
TOTAi. CONOCIDO 796 100 
No CONSTA 84 
T OTAL GENERAi. 880 

FUENTE: elaboración propia a partir de los siguientes datos: parn la Falange de Villaverde del Río, 
A.M. de Villaverde, Leg. 325 y Libros Registros de Afiliados 488 y 489; para la JONS de I'cñaflor, 
A.M. de Pcñaflor, Leg. 362 y Libro Registro de Afiliados n.º 325. 

Y si todos éstos que acabamos de ver, gentes que por regla general pertenecían a 
los sectores profesionales más cualificados, eran pobres, también lo eran los comerciantes, 
ya fuesen éstos los dueños de una tienda de comestibles, de bebidas o de algún que otro 
establecimiento de ropa: el 87,1% no ganaba al año más de tres mil quinientas pesetas. En 
peor situación económica se encontraban los horte lanos de la Vega que se habían inscrito 
en la Falange, pequeños agricultores con camisa azul cuyas pequefias parcelas les rentaban 
tan escasos recursos que todos, sin excepc ión, no superaban la escala mínima contemplada 
en la nornrntiva sobre cuotas (es rnch, el 69,2% sólo pagaba cincuenta céntimos al mes). Y 
si estos hortelanos vivían con tan pocos recursos, más o menos igual lo hacían los 
artcsonos; gentes que, pese a abarcar casi todas las esferas productivas de la vida cotidiana, 
obtenían dividendos casi insignificantes de sus oficios: el 98,2% de estos modestos 
productores no superaban el arco de la peseta, y otros ni siquiera esa miseria: tan pobres los 
llegó a haber en la Falange de la Vega que al fina l dejaron sin pagar, cual míseros 
jornaleros, su cuota mensual (un 64,2% contribuía al mes únicamente con cincuenta 
céntimos). Afiliados, por tanto, realmente modestos, necesidad a la que tampoco escapó el 
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molinero, cincuenta céntimos de peseta. En todo caso, donde mejor se apreciaba l.i penuria 
era en la nutrida clase rrabajadora, el sector socia l más numeroso del falangi smo sev illano 
(el 66,5% de todos los que militaban en el falangismo de la Vega) y, por tanto, el que le 
imprimía carácter, no sólo desde el punto de vista laboral, sino también desde el punto de 
vista económico: el 100% no superaba ni por asomo las tres mil quinientas pesetas anuales. 
D.i igual que se ganasen la vida como empleados, alhm'iiles o jornaleros, ninguno se 
escapaba de esta rniseria generalizada; tan mal pasar tuvieron, tan onerosa y triste era su 
existencia que muy pronto fueron los primeros en dejar de pagar. 

Así pues, conocidos los datos, ya estamos en condiciones de unir las piezas para 
componer el re1ra10 falangista que surgió de aquella avalancha. Una imagen colectiva, en 
primer lugar, que nada se corresponde con la tradicionalmente admitida hasta ahont. Y es 
que, mirando con detalle o sin detalle, resulta que en ésta no aparecen ricos seiforitos y sí 
una pléyade de oficios donde el jornalcrismo y la c lase trabajadora sobresalen hasta tal 
punto que son ellos, y sólo ellos, los que lt: ímprimen carácter a esta nueva Falange surgida 
del 18 de julio. Es cierto, que en la Falange de la Vega militaron desde estos humildísimos 
trabajadores hasta profesionales liberales cualificados, donde los primeros, ya lo hcmo8 
dicho, fueron los más numerosos. Ahora bien, no por esto debe caerse en el equivoco de 
calificarse a la Falange de la Vega ni a la de Sevilla en general (donde también se dan estas 
circun~tancias) como un partido obrero; nada más lejos de la realidad. En e fecto, por su 
composición social, por las gentes que a ella acudieron y por los fines que persiguió la 
Falange debe ser calificada únicamente como lo que fue, como un partido interclasista, con 
un fuene componente u11bajador, pero interclasista al fin y al cabo. Un falang ismo -
muestra este retrato heterogéneo desde el punto de vista laboral (en la que la clase 
trabajadora, insistimos, era la que marcaba la impronta social) pero tremendamente 
humilde, trcmcndamenre homogéneo por abajo cuando nos referimos a sus salarios y a los 
ingresos que percibían nuestros fascistas de la Vega . 

Como vemos, el Jefe Local de Milicias ele Villaverde no mentía cuando en abri l de 
1938 se quejó: su JONS, había dicho, estab.i repleta de trabajadores y gente pobre; el 
mismo retrato, pues, que el que confirman los documentos. Una Falange, por consiguiente, 
donde la necesidad y la escasez fueron fücilmcnlc perceptibles desde cualquier óptica. Unos 
afiliados que sin nadie obligarlos a ello se acercaron a Falange y no sólo esto, sino que, 
además y sin tener porqué, optaron por inscribirse en la sección más expuesta de la Falange, 
en la sección del Pa1tido donde todos sus integrantes pusieron sus vidas al sc1vicio de ésta, 
en la Primera Línea. Así pues, si el miedo y los deseos de encontrar un refugio seguro no 
fueron los motivos para apuntarse a Falange (porque de haberlos siclo no se explica 
entonces por qué estas gentes aterradas no acudieron, por ejemplo, a un Requeté que, como 
FE de las JONS, también se estuvo publicitando en los periódicos a la busca de nuevos 
afiliados), ¿qué fue, entonces, lo que les impulsó a las filas del fascismo hispano? 

Desde el I de septiembre de 1936. focha en la que aparece por primera vez el 
diario FE (órgano de expresión de la Falange sevillana), no hubo un solo día hasta e l 19 de 
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abril de 1937 en el que el diario falang ista no desgranase los obje1ivos que esperaba 
alcanzar la Falange. Daba igual que en sus filas mi litaran señoritos terratenientes como 
Sancho Dávila o "El Algabei'io" porque esto no les impedía declarar que si ellos, la Falange 
y todos sus militantes, querían algo eso cm una justicia social que no fuese concedida como 
regateo, que alcanzase a todos «puesto que para nosotros no hay clases ya que hasta la 
misma aspiración de los obreros no es aspirac ión de ellos únicamente, sino aspiración total 
de España>>64

• Una justicia socia l que pasaba, aunque no terminasen de creérselo las 
escandalizadas derechas. por un reajuste profundo en la propiedad de la tierra. Por eso, 
advertían sin ambages, si se había paralizado y suprimido la reforma agraria del Frente 
Popular (ordenada por la Junla de Deteusa de Burgos) esto sólo había sido temporalmente, 
como un mero recurso de reajuste temporal, hasta tanto no sc hubiesen puesto en marcha 
lodos los instrumentos que hiciesen posible «los puntos que Falange Espai'iola tiene en su 
programa sobre problemas del campo»65

. Por tanto, prometían estas consignas, que ningún 
obrero _de l_ ~ampo se apcnelorque todo ll~gará. Un programa en el que se contemplaban la 
cxprop1ac1on a gran escala y la cancelac16n, por parte ele l()s aparccrns, de pagar rentas «a 
los capitalistas agratiOS>>67

• <(NO se trataba de frases sueltas perdidas en el fondo de una 
crónica o de un editorial ; son grandes recuadros con letras mayúsculas y titulares que a 
veces ocupan toda una plana: "Las teorías burguesas por cobardes, serán barridas" se 
escribe enmarcado en negro, y en otro rótulo mayor aún: "Trabajadores: ¿Queréis que se 
acaben los seíloritos ociosos y los parásit()S de la sociedad". En ocasiones, el recuadro 
llamativo es una apelación directa a Queipo de Llano: "Señor General: ¿Hay derecho a que 
los almacenistas y detallistas de todas clases se enriquezcan a costa de la guerra? 
Esperamos que todos los ladrones vayan a la cárcel''>l6

~. Como cabía esperar ante semejante 
verborrea revolucionaria, muy pronto la desconfianza hacia la Falange se adueñó de una 
derecha sevillana perpleja ante ese cúmulo de horrores que diariamente publicaba la 
"anómala" Falange en las páginas del diario FE, tan "anómala" que al final los falangistas 
fueron vistos como los nuevos anarquistas o inclus() como "comunistas": 

La verdad es que en España no había comunistas, hoy día si hay, y muchos, pero están 
en la zona de Franco: es la reacción natural ante los procedimientos del fascismo. 
Error grande, falta de visión tremenda, la de las clases privilegiadas que creen ver en 
el fascismo la salvaguardia de sus intereses. Las clases privilegiadas que se quejaban 
de la República y la odiaban porque había realizado un mínimo de reformas sociales 
en beneficio de los humildes, ven ahora que con el fascismo todo lo han perdido. 
Todos, todos los que protestaban de la República darían lo que se les pidiera por 
volver al 18 de julio. En la España nacionalista los obreros han sido asesinados, los 
capitalistas han sido expoliados de sus bienes; todo ello, absurdo ele los absurdos, al 
gri to de ¡arriba Espafia!69 

M FE, 1 ó-septiembre-1936. 
''' Citado e11 LAZO DÍAZ, A. y PAREJO FERNÁNDEZ, J.A.: "La militancia en el suroeste ... ", p. 248, 
•• FE, 4-cncro-1937, en Ibídem. 
•
1 FE, l •dicicmbre-1936, en Ibídem. 

•• Las citas entrecomilladas a la inglesa proceden todas del diario FE y fueron utilizadas antes que aquí en el 
siguiente articulo: LAZO OÍAZ, A. y PAREJO FER:"-IÁNDEZ, J.A.: " La militancia en el suroeste .. . ", p. 249. 
"' BAHAMONDE y SÁNCHEZ DE CASTRO, Anlonio: U11 aiio co11 Q11eipo ... , p. 60. No hay ninguna duda sobre 
el carácter propagandístico del libro de Antonio Bahamondc; sin embargo, y pese a esta intencionalidad 
manifiesta, el autor fue capaz de distinguir en multitud de ocasiones aquello que separaba a la derecha autoril3ria 
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Si la Falange se había convertido en un socio antipático y despreciable para el 
conservadurismo sevillano ( «donde todos son jefes o camaradas reinará el caos>i7°), 
entonces esto explica por qué tanta gente acudió masivamente a las agrupaciones 
nacionalsindicalistas de la provincia; sólo, por tanto, hace falta recuperar las cifras de 
afiliación en la Falange y en el Requeté para comprobar el atractivo que ejerció e\ 
falangismo. Así, a simple vista, las bases sociales de la Comunión Tradicionalista en la 
Vega no diferían en esencia de las que vimos para el caso falangista. En los centros carlistas 
había trabajadores que, si bien porcentualmente eran muchos menos que en la Falange, 
también eran el grupo profesional más nutrido; por supuesto, había miembros que 
procedían de los sectores profesionales más cualificados y, junto a éstos, algún que otro 
estudiante. Pero en esta ocasión no nos sirven las comparaciones ni las tendencias 
porcenrualcs de unos y otros porque con ésras sólo conseguiríamos distorsionar la realidad. 
Por eso, cuando se trata de comparar estos dos movimientos políticos lo que interesa son 
los paralelismos que podemos establecer entre los números brutos de ambas 
organizaciones. Sólo de esta forma conseguiremos percibir con exacti tud lo que sucedió. 
Porque si obviamos esto que decimos, lo que tenemos inmediatamente y a simple vista es 
un retrato social casi idéntico. En cambio si acudimos, como decimos, sólo a los números 
veremos enseguida que el retrato resultante fue totalmente diferente al que ya conocemos. 
De entrada, los trabajadores de la Tradición por sí solos no eran -tal y como ocurría en la 
Falange- mayoría. He aquí, por tanto, la primera gran diferencia con respecto a la 
Falange: en el partido de José Amonio Primo de Rivera la c lase trabajadora fue la 
preeminente a todos los niveles, porcentual y numéricamente. Aunque, sobre todo, donde 
principalmente radicaba la diforcncia socio lógica entre la Comunión y la Falange, entre el 
fascismo y la reacción, fue en el ámbito de \os trabajadores. Aquí lo que interesa es lo que 
apuntábamos anteriormente: la comparación de los números bnitos, unos números que nos 
muestran perfectamente la verdadera imagen sociológica de una Falange cuyas filas estaban 
repletas de trabajadores, tan repletas que, mientras eo las falanges de la Vega (Vi\laverde y 
Peiiaflor) se apuntaron 368 jornaleros, en las oficinas del Requeté (en esos mismos pueblos) 
sólo vieron entrar por las puertas a J 8 obreros del campo. Así pues, parece bastante 
evidente: lo que le resultaba malo y horroroso a la derecha de siempre (y la Comunión 
Tradicionalista encarnaba todos los valores del conservadurismo hispano más rancio), tal 
vez pudo convertirse en la esperanza de muchos necesitados ... 

*** 

Todo indica, a tenor de lo visto hasta ahora, que tras esa negativa a abordar la 
documentación de la manera en la que debe hacerse se esconde una resistencia a reconocer 
lo que en las fuentes es una evidencia: el triunfo numérico del fascismo español a mediados 
de los años 30. Por eso, todas las explicaciones que se han dado sin querer admitir lo 
evidente han hecho de la historia falangista una narración plagada de lugares comunes e 

del l"asci,mt> sevillano. y esta ocasión es una de ellas. En efecto, como tratarcnws en capílulos siguiente;,, lleg<'> un 
momcn10 en el que las medidas nacionalsindicalistas y sus cueslaciones fueron visrns por las clases acomodadas 
como aulénlicas confíscacionc:, de sus capitales, algo que en la ··nueva" Espaoia de Franco sublevó los ánimos de 
bueno pa11e del conservadurismo. 
"' !.a Unión. 2-noviembre• 1936. Cirndo por el profesor Allonso Lazo. 
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ideas recibidas. Frente a esto, pensamos, nuestra reconstrucción histórica; una recuperación 
en la que hemos rescatado a una Falange que ya, desde sus mismos inicios, contó con el 
apoyo de un buen puñado de obreros y jornaleros, hasta tal punto que éstos füeron, durante 
la etapa republicana del partido, un gnipo de especial importancia en el seno de la 
militancia. Y lo consiguieron no porque los amedrentaron en los barrios obreros o a las 
puertas de las fábricas, sino porque desde e l pr imer momento la Falange de José Antonio 
buscó y encontró el apoyo de unos trabajadores que acudieron a sus filas en unos 
momentos, recuérdense, en los que afiliarse a un partido como éste no fue desde luego 
ninguna canonjía. Un reclamo, no cabe ya la menor eluda, que acabó diferenciándoles de los 
demás partidos que se alzaron contra la Rcpóblica. De esta fo1111a, con un mensaje nuevo, 
fascinante, contundente y, para muchos, esperanzador, la Falange de José Antonio se 
convirtió, llegado el 18 de julio, en e l partido más numeroso de todos los que fueron a la 
guerra contra la República. Y no pasa nada o, por lo menos, no debería pasar nada al decir 
esto ni al util izar epítetos como los que acabamos de mencionar. Así debería ser porque 
sólo de esta forma entenderemos todo lo que sucedió en Fa lange a partir ele aquella fatídica 
fecha. La avalancha, la preponderancia trabajadora entre la militancia u partir del inicio de 
la contienda (unos tiempos en los que afi liarse siguió siendo peligroso), la pobreza 
generalizada de sus afiliados, la carenc ia de una experiencia política previa, el ansia por 
poner sus vidas al servicio de la Falange y la Patria, todo esto hizo del partido 
joseantoniano una organización tan poderosa que muy pronto se hizo insoportable para 
muchos. Es cic110 que, a nivel nacional, la Falange siempre estuvo sometida al dictado de 
unos militares que junto a la Iglesia y demás componentes reaccionarios del régimen 
conformaron una España clerical, autoritaria y donde los rasgos fasci stas sólo se tomaron 
prestados mientras interesó. Sin embargo, con ser así tampoco es menos verdad que esta 
Falange dominada en las alturas consiguió convertirse en lo que decíamos antes, en la 
auténtica duefia y seiiora de las provincias, entre ellas, por supuesto, la Vega del 
Guadalquivir. Los inmensos apoyos populares que recabaron, su estilo, su praxis, sus 
mensajes creíbles, sus choques con gente importante y su beligerancia social atrajeron a 
tantos vecinos que ésta quc<ló convertida en muy poco tiempo. y antes de la Unificación, en 
la única administradorn del tiempo y la vida cotidiana de nuestros pueblos. 

Por eso, c uando el Partido comenzó a traicionar una por una todas las promesas 
que a tantos llevaron a sus filas; cuando la gente, incluidos muchos de aquellos atíliados, se 
dieron c uenta que nada cambiaba; cuando muchos experimentaron en sus propias carnes el 
estilo cutre y marrullero ele aquellos falangistas; cuando la constante vigilancia a la que 
fueron sometidos (propia de cualquier movimiento totalitario) se hizo insoportable; cuando 
los modos y maneras hicieron de ella una organización inaguantable, pcdigüefia, forzadora 
y voraz, aquella Falange, triunfadora eu otro tiempo, se convirtió casi de la noche a la 
maiiana en un partido derrotado, mucho antes incluso de que Franco diera la ordeo 
definitiva de de:,jc1scis1izcir Espat1a. Pero esto, la historia del fracaso y el derrumbe de la 
Falange pe11enece ya a otra historia que abordaremos en un futuro que, esperamos, no sea 
muy lejano. Mientras tanto, baste este retrato de grupo visto en las páginas auteriores para 
ver y conocer quiénes fueron nuestros fascistas domésticos. 
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Listado l. Relación <le los afi liados a Falange en Burguillos, desde su fundación y 
ordenados alfabéticamcnic por apellidos 7 1

• 

Apellidos y Nombre 

ACEDO GUERRA, Juan 
AGUILAR GuERRERO. José 
AGUILAI< GLl:RRtl<O, Manuel 
ALFONSO ROMI.R(), ('lumho 
ALV/\l<l'J. ÁI.V/\RFZ. Lco,wdo 
AI.VARF7 RODRÍGUEZ. Ricardo 
ARROYO FIGUERAS. José 
ARROYO 1-1<,Ul, l<AS. Jo-.c 
AVll.f.S GÓMI-./, /\11101110 
BALLESTEROS GOI\ZÁLEZ. Mauud 
OAl.1.1:$11 ROS MAI\ERO. Eloy 
BALLI.Sl'EROS MAJi.ERO, l'r•nc,,co 
DARRll:N ros ( 'RCZ. Jo,c 
BARRIENTOS GUl'RRA. A11<hé. 
OARRll.:NTOS <1UC:RRA. Munucl 
OCNITO OALLL:Sl'EROS, 1 u,cbi11 
111 \11 ró IIAl.1.ESTEROS. Lu1> 
II F.NI ro BAU ESTEROS. Manud 
BENITO DUARTE. Juan /\111011io 

Hl,AM.'O l'RJ l:7O. Doro1eo 
C,\OALLERO VAZQuE/.. Cipr,ano 
CAMllRA l.hÓN, Em,quc 
CAMBRA LtÓ:,.f, Jo,é 
CORIO DuAR I L:, l·ra11cbw 
CRUZ FER:,.fÁNDl·Z. Munucl 
CUCSTA H .RNÁNl>E/., /\11101110 
CUl·S l'A 1-1: RNANDEZ. Eduardo 
CU~.STA FERNJ\NDEZ.. Manuel 
CULSrA 1·1, RNÁNObZ, R:1111611 
DELGADO DELGADO, Juun 
DELGADO l'L:RNÁl\l) l· í'., Alll(llllll 
llhl.G/\DO (.)O1\'ZALEZ. /\11101110 
IW.I.CiADO JIMÉNEZ, Juun Jos~ 
DELGADO JIMl, NEZ, Manuel 
DELGADO M( NDEí'., r,1111quc 
l>ÍAZ DbLUAOO, /\111on10 
Di,,z Gllv\LDL:Z, Fraric"cº 
DÍ,\Z G IR/\LDL:L, ll ila,io 
D)AZ GIR/\LDEZ, Manue l 
DÍAZ SÁNCI 11:í'., 1\ 111onio 
DlAZ SANCI ll:Z, José 

Oficio 
Declarado 

L.tbmdur 

t :1hr;1d1.Jr 

Lobr,dor 

Lulmu.lor 

Jo1w1 icro 

Origen 
Político 

Requeté 
Requeté 

Rcqu¡;lé 

Requeti 

Fecha de 
Alta 

07¡'{)2/1937 

OWI 111936 
17/02;'1937 
09'02!1937 
22íl0!1936 
11/12/1936 
09.'02í19J7 

20!0lí1937 

Cuota Sección 
(PtasJ 

l .;,, R1.:sc:rva 

" La relac ión ha sid() e laborad~ a pari ir· de los datos conscrv11dos en el A.M. de Hurgtrillos, Libro 2 17. Para csla 
lisia y para toda, las que scguirún u c!sla en este Apéndice deben\ tenerse en cuenta que en eslos li~lados no 
siempre a1n1rccerfü1 recogidos los nombre;. de todos los afiliados que figuren en los clislinto, ficheros conservados 
en los archi vos municip¡ilcs. La razón de e llo es de lipo mel(>dológica: para una correcta contabilización y 
11,11amicntu informit1ico de los mili1an1cs idenliíicaclos hemos eliminado a l(idos aquellos afiliados que aparecen 
por duplicado; o tocios a,1uéllos que, habiéndolo comprobado previamente, pudimos comprobar cómo st1s apellidos 
estaban cscri1os de dislinta l'orma (Giméncz o Jiméncz, por ejemplo); y, por supuesto, a iodos aquéllos que 
primero se afiliaron en una loca lidad y luego, con el paso del tiempo, acabaron trasladando su residencia a otro 
pueblo de la provincia y, por tanto, s11 cxpcdicnle en Falange; una m~dida. esla úhima, que fue posible gracias a 
que en las l'a langcs de origen (domle se a filiaron por primera vez) siempre quedó una copia de la ficha o 
expediente originarios. 
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. 1'B 
¡ pelh<!:!:' N!'mbre 
DÍ/\Z ÁNCI IEZ, lv1anuel 
DÍEZ ROMERO, Ceferino 
DÍEZ V AQUERO, Ce ferino 
DOMÍNGUEZ BL\ZQUEZ. Antonio 
DOVA L DELGA 00, Antonio 
ESCOBAR RENDÓN, f-elire 
l'ALCÓN t\LVAREZ, Manuel 
l'ALCÓN HUERTO, Antonio 
FERNÁNDEZ BENITO, Antonio 
FERNÁNDEZ BENITO, Oaldomero 
FERNÁNOEZ BEN ITO, Manuel 
l'ERNÁNDEZ DELGADO, Cipriano 
FERNÁNDEZ DELGADO, Francisco 
FERNÁNDEZ DELGADO, Manuel 
FERNÁNDEZ GALLARDO, íkmanlino 
f.ERNÁNUEZ MARTÍN, Laureano 
FERNANDEZ MÉNDEZ, Antonio 
FRANQUERA GONZÁLEZ, Alfonso 
GALLEGO FERNÁNDl•:z, Amonio 
GALLEGO GARCÍA, Domingo 
GALLEGO MORALES, Domingo 
GARCiA COR IA, 13artolomé 
GARCÍA ESTÉVEZ, Manuel Joaquín 
GIRALDEZ RUBIO, Manue l 
GODOY PÉREZ, francisco 
GÚMEZ MÉNDEZ. Joaquín 
GONZÁLEZ GARCÍA, Gabriel 
GONZ/\LEZ QUíNTERO, José 
GONZALEZ RASERO, Jo,<' 
GRANJA l'ERNÁNDEZ, Manuel 
GUERRA BALLESTEROS, Luis 
GUERRA BALLESTEROS, Salvador 

GUERRA DÍAZ, Joaquin 
GUERRA MARÍN, Anselmo 
GUERRERO fERI\ÁNOEZ, l'ernando 
GUTIÉRREZ DE Li\ C RUZ, Motías 
GUTJÉRJtEZ RÍOS, Manuel 
HERNÁNDEZ I.ÓPEZ, Horacio 
HIDALGO OÍEZ, Abclanlo 
.llMÉNEZ ACUÑA, Enri,1ue 
JUAN CRUZ, Antonio 
JUAN CRUZ, f;rancisco 
.JUAN CRUZ, Isidoro 
JUAN CRUZ, Manuel 
LI\ZARENO SAENZ, Andrés 
LINARES DiEZ, Antonio 
LINARES SÁNC:HEZ. Frnncisco 
U NARES SÁNCHEZ, José 
LII\ARES St\NCIIEZ. Manuel 
LÓPEZ Al.13ÉNfZ, Julio 
MALllóNAOO M1\ZUELO. Manuel 
MAÑERO NAIRA, José 
MAÑERO NAIRA, Mariano 
MARQUEZ ESCUDERO, Horado 
MARTÍN CUEVAS, Manud 
MARTÍN MARTÍN, Anronio 
MARTÍN MARTÍN, Nícanor 
MARTÍNEZ M/\RTÍNEZ, Manuel 
MARTÍNEZ ROMÁN, Jerónimo 
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Jornalero 

Médico 
Pcnsionis1:1 

Jornalero 

Requeté 

Rn1ut·l~ 
Requeté 

Requeté 
Requeté 

1 _.J. Hcscrva 

2.'' Reserva 

1 .11 Reserva 
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cío - Origen FecÍ fl""" 

Apellidos om'?ii, 
Guot:1 

......... lar- líti~ Al alllii) 
MAYO GON7.AI.EZ, José 
MEDII\A l'ÉREZ, José Luis 
MUÑOZ C'ONTRERAS, Manuel 

Requtlé l." Reserva 

MUÑOZ CONTRERAS, Miguel 
MU ÑOZ LINARES, An101J io 
MUi107. LINARES, José 
PF,.REZ BALLESTEROS, Felipe 
PÉREZ CEI\TENO, Cccil io 
PÉREZGARCÍA, Ricardo 
PÉREZ MÁRQUFZ, Ju,,n 
Pi''REZ MAYO, Florencio 
PÉREZ MAYO, Manuel 
PÉREZ R\./IZ, Félix 
PÉREZ RUIZ, Francisco 
PINO PIRES, Domingo 
PINTO CO:--JTRERAS, José 
PRADOS SUAREZ. Eduardo 
PRIETO BALLESTEROS. Ambrosio 
PR IEIO BALLESTEROS, José 
PRIETO BALLESTEROS, Manuel 
PRIETO SILVA, Francisco 
QUINTANA BRENES, Maximiliano 
QUINTERO VALOR, Amnuio 
QUINTERO VALOR, José 
QUINTERO VALOR, Manuel 
RAMÍREZ GÓMEZ, José 
RAMÍRl::z MALDONADO, Antonio 
RAMÍR F.Z MALDONADO, Juan AnlOllio 
RÍOS FARIÑA, Antonio 
RÍOS FARIÑA. José 
RÍOS FARIÑA, Manuel 
RÍOS FARIÑA, Tcodomiro 
RODRÍGU EZ BALLESTEROS, Matías 
RODRÍCiUc.Z BL/\ZQUEZ, José 
ROORÍGUEZ BLÁZQUEZ, Miguel 
RODRÍGUEZ DÍ;\Z, /\n1onio 
RODRÍ(;lJEZ DÍ;\Z, Manuel Jornalero Re<1ueré 1 .;1 R.es~rv¡¡ 
RODRÍGUEZ FERNÁNDl':Z, A Iberio 
RODRÍGUEZ FERN,\NDi,:%, Antonio 
RODRÍGUEZ FERNANDEZ, José 
RODRÍGUEZ MORA, Sa,11iago 
RODRÍGUEZ SÁN(HEZ, Guillermo 
ROMÁN DÍA%. ~fanuel 

Jomakro Requeté 1 : 1 1-tcscrva 

ROMERO MARÍN, Juliii" Labrador Rl,.':(.{lH;lc 1 :' Reserva 
ROSA GODOY, Modesto 
ROSA TORRADO, Cayernno 
ROSA TORRADO, Modesto 
RUBIO VA R(iAS, Francisco Gmer 
RlilZ BENÍTEZ, Viccnle 
RUIZGÓMEZ, Frnncisco Jornalero Requeté 1_11 Re~erva 
SANCI I EZ GARCÍA, Manuel 
SÁNCHEZ GUERRA. José 
S/\NCI IEZ IZQUIERDO, José 
SANCHlZ Mi\ YO, Juan 
SILVA ANTÓN, Celestino 
SIL VA ANTÓN, Lcop<>ldo 
SOLÍS 0 1.MEDO, Fernando l ,abrador Requ~1é I ." Reserva 
TORRES ROMERO, A111onio 
TORRES ROMERO, losé 
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~ pcrtfos l'om'e 
VALDtS RODRICiUEZ. 
VALDF:S RODRÍGUEZ.. Narciso 
VALDÉS RODRÍGUEZ, Rafael 
VALLE PINTO, Francisco del 
V /\LLE PINTO, Rafael del 
VAQUERO DURÁN, Joaquín 
V AQUERO FERNÁJ\DEZ. Cipriano 
VAQUERO ~ERN/\NDEZ, Enrique 
VAQUF,RO I.EÚN, .losé 
VAQUERO MIGU EL, Joaquín 
V AR GAS BALLESTEROS, Antonio 
VARGAS BALLESTEROS, José 
VARGAS VAQUERO, Alfrc<I(> 
VARGAS VAQUERO, José Antonio 
VELÁZQUEZ Ci\RllALLAR, .loa4uin 
VIÑUELAS PALACIOS, Manuel 
VIÑUELAS 1•('.RlóZ, Francisco 
ZAMFlRANó REOAÑO, Francisco 
ZAMORA CERRATO, Antonio 
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Fe 

Jomali.:ro 

Requeté 

e S-ección Cuota 
(J>tas,) 

l.;1 Reserva 

1 .◄' Reserva 
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Lisl'l1do 2. Re lación de afiliados a la Falange de Peílaflor, desde su fundación y ordenados 
alfabéticamente por apellidos 72 . 

Apellidos y Nombre Oficio Origen Fecha Sección Cu~ta 
J)eclW!fo Político de Alt11 ..(Ptas.) 

ÁI.V1\lffi'. lll·. LA RO('IIA, .losé Esi.;ribiente 22106/i 936 0,50 
ÁLVARcZ McLZl, L, José Emplemlo 22/06/1936 l.j Línea 0,5-0 
ÁLVAREZ ORTl::GA, Su111iago 1-1ortela110 19/09/1 936 l ," Lí11ca 0,50 
IJ/\/O úARC'fA, Jo,c l .~1hrm.Jor 24110il93G 2,., Línea ü,50 
lll,JARA \JO RU I/,, F,aneisco Es(.·db1cntt.· 13109/1936 2 . ..1 Línea 1,00 

IJll.JARANO l(UIZ, Scba,11.\11 Profesor Mercantil 13/09/1936 2:' Línea 1,00 
lll clARANO RUIZ. Tomils Secretario Judicütl 15/04/1936 2:' Linea 1,00 
BFI LO 131\EI\A, l•mnci,co Cotnisionista 15/04/1936 2." Línea 1,00 
OELLO OAtN1\, Pecho F'.mplcado 06/1 l/ 1936 2.J L-ín1;a 1.00 
111'1.I.O (iONZÁLl'.7.. Andrés Jonwlero 18/04;1936 l.ª Linea 1.00 
O ELLO GONZÁLEZ, Amonto Conductor Camión 17/0411936 l.;, Lin1;a 1,00 
111 1.1.0 C.ONZÁI.EZ.. José Chófer 15/0911936 l."' Unea 1,00 
OEl'I ITE7. C ANERO, Jo..! Antoni<> 17/04!1936 
ORI\ VO C,\ROALLIDO, A111onio J.abrador 20/08/1936 
CABAÑAS lUES r A. Rafael Veterinario 14/0411936 l.11 Línea 2,00 
CABR~RA PARIAS, Luis Lahn1do1 26/09/1936 l _:1 Linea 0,50 
CARNICERO MARTÍN, A11¡;cl 1-.. sluc.lia ntc 05!09i l936 1.:J Línea 0,50 
CARO GONZÁLEZ. Salvador Jom:tlem 05109/1936 1 :' Linea 0,50 
CARRANZA ('ARMOI\A, Pedru Herrero l)il 111936 2.'1 Línea 1,00 
CARRANZA CARMONA. Rafael Hc1Tc1v 19/09/1936 l ,u Linc.a 1,110 
CARRANZA (;ARRAI\ZA, Aulonio Empleado Ayuntamiento 12/0911936 2.'l Línea 1,00 
CARRA:sl7.A CARRAI\LA, Car!°' Jomalero 14/09/1936 2.ª Línea 1,00 
CARRANZA l'ARR;\I\ZA. Diego l~brJdor 0711011936 2:' Línea 1,00 
CARRANZA CARRAI\ZA. Juan Labr,idor 05/10/1936 2: Linea 1,00 
CARRANZA CARRAI\ZA. Manuel Labrador 14110!1936 1 .... Línea 1,00 
CARRANLA CARRAI\ZA. Ru:anlo Labrador 04íl0/1936 2.• Líneo 2.00 
C1\RR,\NZA ENRÍQUE74 Franci>e0 l.llbr.tdor 14/11119)6 1,"" Línea 1.00 
CARR,\l'IZA FERNÁNDEZ, ,\ntomo Eb:m~<a 14109/1936 l ,a. l ,ínca o.so 
CARRAN/.A FhRNÁNDl.2, Amomo Labrador 24/1011936 l." 1.inen 0,50 
CARR,\NZ,\ FERNANOEZ, Manuel Hortdano 05/1011936 l ! l.ím:a 1,00 
CARRANZA LEÓN, José lodus1rial 05/ 10!1936 2."' Linea 1,00 
C1\RRAI\Zi\ M:\lLÉN, hamto Labrador 04/10119Jó 1.~ Línea 1,00 
CARR1\I\Zi\ RAMÍREZ, Rafael Labrador 02/07119~6 1." Li11cu o.so 
CARR,\NZA RUIZ, Pedro rropierario l 5J()4/ l93ó 2:' Linc;1 2.00 
CARRASCO 1·1,RNÁNDcZ. Manuel Carnicero 06it0/t93ó 2.' Linea 0,75 
CARRASCO MONTERO, José Can1iccru 13111! 1936 2.' l .. mca 1,00 
CARRERA CARRANZA. Francisco Industrial 19/0911936 2/' Línea 1,00 
CARRERA CARRANZA, Telesforo Industrial 07/10/1936 2." Linea 1.00 
CEULAR FOLK, Manuel Viajan1c Comc..,-rcio 11/09/1936 1.~ Lin~;1 o.~o 
COVA BEN.llJMEA. Antonio de la Estudia,ue 06/12/1936 l.' Linea S.00 
COVA 13ENJUMEA. José de la Labrador 22i05/1936 ' a Linea 5,00 
COVA RUIZ. José de la Labrador 06/11/1936 2.~ Lmcn 10,00 
CRUZ CARRANZA, Cal'los Labrador 04110/1936 1 • Linea 1.01) 
CRUZ C'ARR/\:slZA, Francisco Labrador Requelé 21/02/1937 J • Rc'\.Crvu 
CRUZ CARRANZA, Rogelio Labrador 20,'04/1936 2' Linea 2,(XI 
CRléZ f'ERNÁNDEZ, Alonso Labrador 05/1()./1936 1,00 
(;Rl;Z FERNÁNOEZ, José Labrador 05/ 10/1936 2 • LlllC'J 1,00 
CRUZ FERNt\NDEZ. Reinero l.ahrador 04110!1936 l. .. Luu.,"3 1,00 
CRUZ LÓPEZ, Antonio Labrador 06/1().11()36 2.' Linc~ 1,00 
CRUZ PARIAS. Ju¡m Jonmlcro 10/10/1936 2'"' l.ím:a 2,00 
CRUZ PARIAS, Manuel Labrad()T 10!10/1936 2,00 
CRUZ s ANCHEZ, A111011io Jornalero 24!06/1936 J.lt Linea o.so 

12 La relación lla sido e laborada a pan ir de k•s datos C\mservados en d A. M. de Pc1\allor, Legajo 362 y Libro 362. 
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CUADRADO PÉREZ, Manuel Guardia Civil .Jubilado 06103/1937 l :''Lím;a 1,00 
CUEVAS SANTIAGO, Rafael Celador Telégrafo 19/09/1936 2:' Línea 1,00 
DELGADO G1\RCÍ1\, José M~ria Tablajero 28/0711936 
DÍEZ ABAD, Luis Ag~ntc CvmL·rcii:11 06/11/ 1936 ¡_:, Líuc:a 1,00 
ESPADA MÁRQUEZ, Jo,é Ayudante de Mina 15/09/1936 2.-~ Lín~a 2,00 
ESPAÑA REINA, Manuel Jefe Estación N i11guno 2,00 
ESPINO VEGA. Manuel Dcpemlienlc lkbldas 12106/1936 
FERNt\N DEZ ARROYO, Lorenzo Labrador 20/09/1936 1_:, Línea 1,00 
l'ERNi\N DEZ 81\RRERA, Antonio Tabernero 07/ 10./\936 2:~ Linea 1,00. 
FERNANDE7 CARRi\NZA, Pa1>\o Guarda Jurn<lo l \ /09/1936 2 .... Linea 0,50 
FERNANDEZ CORREDERA, Manuel Labrador 191101 \936 2:1 Linea 0,50. 
fERNÁNDEZ CRUZ, Juan Labrador 24/09/1936 2:' Linea 1,00 
r-ERNÁNDEZ FERN1\J\DEZ, lldcfonso Herrero Requeté 30/09/1936 l / Reserva 
FERNANDEZ FERN1\J\DEZ, Octavio l lerrero 16/04/1936 l.1

' Línea 1,00 
fERNÁNDEZ r fiRNÁJ\LlEZ, Vicente Labrador 11/10/1936 2:' Linea 0,50 
FERNANDEZ GUTIÉRREZ, Arturo í-actor Ferrocarriles 17/ 1111936 l .'1 Línea 1,00 
J'ERNÁNDEZ .I IMIÓN Eí'., Lorenzo Jornalero 12/06/1936 \ ." Linea 0,50 
l'rnNÁNDEZ LÓl'E7, Alonso Labrndor 13/09/1936 J ;' Linea 1,00 
l'ERNÁNDEZ RIEJOS, í-rnncisco Zapatero 29/12/ 1936 2.;' Línea 1,00 
FERN.ÁNDEZ RIEJOS, J'roncisco Peón Cam i rn:ro 19/09/1936 2.'1 Línea 0.50 
FERNANDEZ RIEJOS, Ju,m Labrador 23112/1936 2.ª Línea 1,00 
FERNÁNDEZ ROSA. A lonso Empleado 10/05/1939 
FERNÁN DEZ ROSA, José Empleado de Oficina 19109/ \936 1 :' Línea 0,50 
fERNANDEZ TÁBORA, J'rnncisco Labrador 23/09/1936 
GAL!.FGO LOPERA, 1\ntonio Jornalero 21/06/1936 l.00 
GALLEGO LÓPEZ, Octavio Jon1alcro 21/06/ 1936 2:' Línea 
GALLEGO MORALES, Antonio Jornalero 19!0911936 1 :' Línea 1,00 
GALLEGO MORALES, Juan Dcpcndicnrl! 14/10/1936 l ." Línea 0,50 
GALU,GO MORA LES, Pedro Jonwlero 17/04/1936 1 ... Linea 0,50 
GARCÍA BELLO, Manuel ! terrero \9109/1936 0,50 
GARCÍA CARRANZA, ltiuJJ LahruJor 02/06/1936 1." Línea 1.00 
GARCÍA CARRANZA, Mamicl Carpintero 03/1011936 1,00 
GARCÍA CAlutASCO, Manuel Chófer 0 1/ 10/1936 2." Línea 1,00. 
GARCÍA J'ERNÁNDEZ, J'ranci,co l.abrad()r 10/06/1936 2:' ( ,í11c.a 2,00 
GARCÍA Gi\RCÍi\. Leocadio Labrndor 22109/1940 
GARCÍA LÓPEZ. Francisco Cli6fcr 19!09/1936 l :'Lím.::a o.so 
GARCÍA OCAÑA, Manuel Industrial 11 / 10/ 1936 2:' Línea 0,50 
GARCÍA PALOMO, Cristób;i\ Jornalero 13/09/1936 2:' Línea 1,00 
GA RC ÍA RODRÍGUEZ, José Ferroviario 08/1 1/ 1936 2.;1 Línea 2,00 
Gi\RCÍA RODRÍGUEZ, Pedro Corredor 06/ 10/ 1936 2:' Lh1ea 1.00. 
GARCÍA ROSA, Manuel Jonialero 12/09/1936 
GÓMEZ BERMÚDEZ. Antonio Corredor 0 \/10/1936 I :'' Línea 0.50 
GÓMEZ DURO, !'edro J,)rnak-ro 31/(1111937 2.11 Línea 1.00 
GÓMli/. GALl,ARDO, José Jornalero 07106/1936 l..., Linea 0.50 
GÓMEZ NAVARRO, Crisamo Rcpat1i{lor ·rclégni.fos 23/09/1936 l .'' Línea 0,50 
CiÓMEZ SEGOV IA, E11ri4uc Jornalero Requelé 27/11/1936 I .;, Línea 1,00 
GONZALEZ BARCO, Antonio Labrador 22/10/1936 2 ..... Linea 1,00 
GONZÁLEZ CRUZ, 13asilio Ferroviario Rcqu(·té OS/01/ 1937 1 : 1 Reserva 
GONZÁLEZ J'ERNÁNDEZ, José Zapatero Rcquclé 07/02/1937 1 .ª Rc:jcrva 

GONZÁLEZ FERN,\NDEZ, Manuel Empleado Ayuntamiento 14/09/1936 0,50 
GONZÁLEZ rlGUERAS, Valeriana Jndus.trial 29/11119:16 2.'' Línea 1,00 
GONZALl;Z GARCÍA. Edu¡¡rdo Panadero 18104/ 1936 2.n Líne;.1 2,00 
GONZALEZ GARCÍA, Rogelio l11du$triat 0 1/09/1936 2.'1 Linea 1,00 
GONZAU:Z lARA, Mm1uel Carpintero 12111/ 1936 l.ª Línt!a 1,00 
GONZMEZ LARA, Víctor Depcn<lie1\lC 12/1 1/ 1936 J _;i Línea 1,00 
GONZÁLEZ LIÑÁN, Narciso Ocpcmlicuh: 04/10/1936 2 . .-, Línea 0,50. 
GONZA LEZ LÓPEZ, lldcfonso Canero 03110/1936 \ .;, Linea 1,(10 
GONZALEZ U)PEZ, lldefonso Carpintero 11/09/1936 t :1 Linea 0,50 
GONZi\LEZ MELÉNDEZ, Eugenio Labrador 03110/1936 
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' ~- ~ecl!!r¡ido ea.... (P!as.) 
GONZALEZ ROIJRIGl.)EZ, Pedro Labrador l 9!09/1936 l .;1 Línea 0,50 
<3ON7.,\I.E7. SANCHEZ. Ricar<lo Carpi11tcro 11/09/1936 2:' Línea 0,50 
GCTIÉRREZ PEREGRiN. Ricardo Celador Telégrafo 19/09/1936 l.ª Line;,¡ 1,00 
IIERAS MORÓN , Ratíicl de htS Jefe de Estación 01/10/1936 2.;1 Línea 1,0-0 
1-ll(;LJER /\ DE l,¡\ FUENTE, José Encargad(, de Campo 13/J 1!1936 2.'1 Línea 1,00 
1-IINOJOSA SANTAN!\, IJiego Abogado 12/09/1936 2.;• Línea 2,00 
JAENAIJ1\ VAQUERO, Enrique Pamuh.:ro 16/1 l / 19]6 l." Línc-a 0,50 
JIMÉNEZ MOLINA, Rafael Maes1ro Nacional 19!05/ 1936 1.ª Líne;,i 1,00 
JIMÉNEZ SASTRE, Cipriano Secretc1rio (17/12/1936 
lEÓN ClARRERA, Manuel Jonuilero 1 ]i()9/ 1936 1 _;• Linea 0,50 
LEÓN CABALLERO, Antonio llortelano 09/11/1936 1 :' Línea 1,00 
LEÓN CABRERA, Antonio J .. ;.tbrntlor 02i01il937 2." Línea 2,00 
LEÓN GARCÍA. Pedro labrador ()4/10/ 1936 1.50 
LINARES Ci\NO. Andrés Alfarero 05/10/1936 2." Línea 0,50 
LINARES CAl\0, fosé Alfarero 24/10/1936 2." Línea 0,50 
LINARES GARCÍA, l ldefonso Alfarero 21/09/1936 1 .'-' Línea 0,75 
LINARES GARCÍA, Juan A lfarero 10/09/1936 
LINARES HURTADO. Anl(mi<> Estudiante 19!09/1936 J.~ Línea 1,00 
LINARES HURTAIJO, José Allmi'iil 28/11/1936 2:' Linea 1,00 
LINARES LÓPEZ, Antonio /\Jbaliil iB/0911936 J .i.\ Línea 0.50 
LÓPFZ RAJO. ~fanuel Honcl;,an() 05/07/1936 2i Linea 0.50 
l,Ól'EZ BAJO, Toribio Obrero Agrícola 04/10.11936 2.~ Línea 0,50 
1-Ól'EZ FERN/\NOEZ, Francisco Fac·Lor R ENl'E 01/09/1936 
LÓPEZ fERi\t\NDEZ. José Maestro Nacional 09/09/1936 1/ Unea 0,50 
l-Ól'EZ fERNJ\NDEZ, Juan Pedro Labr:.t<lor 13/09/1936 1,00 
LÓPEZ fERKt\NDEZ, Toribio LJbrador 06/06/ 1936 1 .""' Llnea 2,00 
LÓPEZ GALLAR DO, Juan Jornalero 19/09-"1936 l.ª Linea 0.50 
LÓPEZ LEÓN, Antonio Labrador 02!10.'1936 2i1 Línea 1,00 
LÓPEZ LEÓN, Francisco Labrador 27/10/1936 2.ª Línea 1,00 
LÓPcZ LEÓN, lldefonso l~abrador O 1110/193(1 2.~ LÍILtH 1,00 
LÓPEZ LEÓN, lv!anud Labrador 04!10/ 1936 2.;i_ Línea 1.50 
LÓPEZ SACl<IS'l' ÁN, Diego Alejandro Dependiente Estalle() 05/ 10/1936 I ." Línea 0,50 
LORENZO OSUNA, Juan Lahrador l Q!IQ/1936 l.ª Lin~a 0,50 
MALLÉN CARMON,\, Sebastián Labrado!' 01/ 10/1936 2.;' Línea 1.00 
MAl, Ll~N GARCÍ/\, Antonio C arpinh .. TQ 16}11/1936 2.~ Línea 0,50 
MALLÉN MUÑOZ, Pcmondo Zapatero 18/10/1936 2.ª Líne:.1 0.50 
MALLÉN l\1ARANJO, Scbasti{tn Lubrador 17/10i l936 l.;1 Línea 1.00 
MAÑAS TABORA. Joaquín Mac~tro Nuciorn.11 17/08/1942 2.1

' Lí11ca 1,50 
MARTÍNEZ FERNt\NDEZ, Antonio Comercio 01/1()/1936 2.ª Linea 2.00 
MARTÍNEZ f'ERNÁNDEZ, Francisco Comerciante 04/10/1936 2.~ Linea 2,00 
MARTÍNEZ VELASCO, Francisco Practicante 19/09/ 1936 2.~ Liuea 2,00 
MATA GALLEGO. Andrés Labrador 14/09/1936 2.11 Linea 2,00 
MEDlKA P tl ROS1\l, José Ayllda de Cámarn 10/10/ 1936 2." Linea 1,00 
MEDl!\1\ FERNi,NDEZ, Pedro lndus1rial 13/l lil9:l6 2.'~ Líni.:a 1,00 
MEDINA 1-IURTADO, Pe,lro facror 24110/1936 0,50 
MEU) NDEZ GARCÍA. Antonio Lahradur 04/J 011936 J _:,1, Unca 1,00 
MELÉNDEZ GARCÍA, Frnntisco Carpintero 03/10/19)6 J ,·, Línea 1.00 
MELÉNDEZ GARCÍA, Jost Labrn(lor 06110/1936 2.~ Línea 1,00 
JvlELÉl\1DEZ GARCÍA, M:muel Ebanista 13/09/1936 2.~ Línea 2,00 
MELÉNDEZ GARCÍA. Rafael l.abra(lor 03110/1936 I ." Línea 1,00 
MELÉNDEZ RUIZ, EduurJo Mednico l 9i09/l 936 0,50 
MELÉI\DI,% RUIZ. Frnncisco M<1estro Nacional 26/09/1936 1,00 
MELÉNDEZ RUIZ, Francisco Chólcr 18/04/1936 1 .-' Línea o.so 
MELÉNDEZ RUIZ, M"nuel Maestro J_:J. Ensc:,hni'.a 26!09/1936 l .ª Linea 1,00 
IVIEÜ,NIJEZ RUIZ. Pedro Herrador l 5!0411936 2.~ Línl.'a 0,50 
MENDOZJ\ BElLO, Jesós Droguero 16/09/ 1936 l.'-\ Línea 1.00 
MONTERO CRUZ, Santos Carnicero 06/10il936 1 ,ª Línea 1,00 
MORENO UARRAGJ\N. José Jornalero 15/09/19)6 1.'L Línea 1,00 
MORENO PARRADO, Antonio Factor Fenoc¡trril 13/1 I/J936 2.ª Línea 1,00 
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MORENO PAVÓN, Antonio Comercianle 12/12/ 1936 2.:, Línea 10,00 
MORENO VISUETE, Victoriano Labrador 0611 O/ 19 .16 1.:, l,.inca LOO 
MUÑOZ CARRANZA, Lorcnw Chófer 16/09/1936 2:' Linea 1.00 
MUÑOZ CARRANZA, M,onuel Labrndor 03/ 10/1936 1,11 Línea 1,00 
MUÑOZ CARRASCO, José Labrador 27/09/1936 \ :' Líne.i 
MUÑOZ LOPERA, Eduardo Labrndor 20/04/1936 2.'' Línea 2,00 

MUÑOZ LOPERA, M" uuel Propietario 14110/1936 2.-' L ini;a 1,00 
MUÑOZ MUÑOZ, Manuel Encargado 05/10/1936 2:' Línea 1,00 
NA RANJO LÓPEZ, Amonio Jornalero 19/09/19]6 ] _:, Línc.:1. 1,00 
NARANJO LÓPEZ, José Labrador 09/10/1936 1." Línea 1,00 
NARANJO M EDINA. José Jomalero 12/09/1936 2.ª Linea o.so 
NARANJO MUÑOZ, José l~í.thrador 04/10/1936 l.ª Linea 1,00 
NARANJO MUÑOZ, Octavio Labrador 21/02/ 1937 
"ARANJO PAR[AS, Antonio Labrador 24/06/1936 2.~ L,í11ca o.so 
"AVARRO Y TRILLO, Amadeo S,tstrc Al' 28/1 ll/1936 2." Línea 0,50 
"ÚÑEZ r-,fUÑOZ. José Labrador 14/04/ 1936 2.ª Linea 5,00 

üSUN,\ LÓPEZ. Jusi Hortelano 07/10/1936 2.1
' Linea 1,00 

PADILLA. Lcovigildo Jornalero R._;4uc1C 02/03/1937 l." Reserva 
PALOMO FERNÁNDEZ. Francisco Escribiente 26106/1936 l.3 Línea 0.50 
PALOMO Fl; RNA NDE/., Juan Empicado <le Ofit:.ina 13/09/1936 l.ª Línea 1,00 
PALOMO OSUNA, Andrés Herrero 19'09/19)6 I .~ Líuea 0,50 
PALOMO OSUNA, Francisco Herrero 02/0911936 l.ª Unta 0.50 
PALOMO OSUNA, Ju"n Empleado Ayuntarnien10 12/09/1936 l.ª Linea 1,00 

PALOMO SÁNCHEZ, Antonio Eleciricista 06/i 1/1936 2.1' Línea 0,50 
PARIAS GONZALEZ, Antonio Propietario 03112/1936 2.ª Línea 10,00 

PARIAS PARIAS, José Maria Propieu.i.rio 03/0811 936 2.1
' Línea 5,00 

PARRJLLA RAMÍREZ, Manuel Cosari.o 15/1111936 2.11 Línea 1,00 
PAVÓN CANTERO, Frnncísco Dependiente 05/0911936 l .:l Línea 0,50 
PÉREZ IBÁNEZ, Rafael Panadero 13/ 1111936 l.ª Linea 0,50 
PÉREZ RODRÍGUEZ, Manuel Comercio 13/09/1936 l.ª Linea 1.00 
PÉREZ RUBIO, Alonso Jornalero Rcqudé 02/0311937 t. '1 Reserva 
PÉREZ SANCHEZ, ,\ntonío Jornalero 08/01/1937 2.:,. Línea 1.00 
PÉREZ SERRANO, Pedro Obrero Agrícola 30/10/1936 
PÉREZ TELL◊, Cannelo Jefe Molinero 24/05/1936 2."' Línea 1,00 
PUIG Y MAESTRO-AMADO, Manuel Labrador 18/0211936 
RECH GONZÁLEZ, Ramón Maestro Nacional 15/ 11/1936 2.11 Línea 2.00 
RODRÍGUEZ ALVAREZ, Francisco Jornalero O 1/09/1936 0,50 
RODRÍGUEZ ÁLV AREZ, Miguel Jornalero 17/04/ 1936 I .ª l.ínca 0,50 
RODRÍGUEZ CAIJRERA, l'rnucisco Labrndor 19/09/ 1936 2.ª Línea 0,50 

ROl)RÍGUEZ CANO, José Jomalcro 14/03/ 1937 
RODRÍGUEZ CARMONA, Alonso Jornalero 27/1011936 2."' Línea 0,50 
RODRÍGUEZ CARRANZA, Antoni<> Jornalero 20109/1936 1 .... Línea 0,50 
RODRÍGUEZ GALEANO, Esteban Corredor 26/09/1936 2.'" Línea 2,00 
RODRÍGUEZ GARCÍA, Juan Dcpend.i en Le 27/08/1936 
RODRÍGUEZ MUÑOZ, Antonio Estu<liante 24/05/1936 1 ."' Línea 0,50 
RODRÍGUEZ OSUNA, José Labrn<lor 0(>/10/1936 2,;l Línea 1,00 
RODRÍGU E%: SÁNCHEZ, 13cniarJo Ofici11isU1 01/10/1936 1: Línea 
ROMERO HECERRA, Francisco l.abrador 09/10/1936 2,.., Linea 1,00 
ROM ERO PARIAS, Antonio Campesino 24/ 10/1936 l.' Línea 0.50 
ROMERO PARIAS, José Del Campo OS/10/1936 2,'' Línea 0,50 
ROSA ROSA, Tom:1, Barhc:ro 21/09/1936 l ,"' Línea 0,50 
RUIBERRIZ DE TORRES, Antonio Estudiame 29/06/1936 J .il Línea 0,50 
RUll3ERRIZ DE TORRES, Jerónimo 04/08/1936 
RU IZ CABELLO, Francisco Corredor 02/06/19.16 2." Línea 1,00 
SALVADOR REQUENA, Rafael Jornalero 03/10/1936 2.'1 Linea 0,50 
SÁNCl·IEZ CARRANZA, Evaristo E:m1<liantc 31110/1937 1,0(1 

SANCHEZ CARRANZA, José I .,i.i.brador Oi/05/1936 2."' Une<1 1,00 
Si\NCI-IEZ CJ\RRJ\NZ1\, Julio Secretario Judicial 12106/1936 1 :' Une.a 1,00 
SÁNCIIEZCARRANZA, Manuel Labrador 12109/1936 2,-, Linea 1,0C 
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N(H EZ GARCÍA. M:1\Uel ~-- "'~ Políti~ dtt fu .) 
1\-fayonlomo 28/09/1936 1,., Línea 1,00 

SANCHF/. GONZÁLEZ, Mm1uel J-lortelano 03/09/1936 l .;1 Línea 0,50 
Si,NCIIEZ GUIJOS/\, Rafocl F:'.jnnacéutico 19109!1936 2."' Linea 7,00 
SÁNCHEZ 1l3ÁÑEZ. Francisco Jorn:1lero 24/1211936 l.~ Linea 1,011 

S1\NCJ-lf.Z LÓPE/., Eduardo Estudiante ()5/09/1936 2.;i Linea 0.50 
SANCHEZ LÓPEZ, fomcisco Esuitliantc F.annac:ia 2 1106/1936 )." Línea 0,50 
S/\NCHEZ NARANJO, fosé Jonrnlero 05/07/1936 2.ª Linea o.so 
St\1'CHEZ NARANJO, Juan Labn.t<lor 14/12/1936 2.11 Línea 1.00 
SANCMEZ PÉREZ, Ruberlu llortelan<> 15109/19'.\6 l.ª l.im:a 0,50 
S,\NCM EZ R!E.10, Alonso ln<luslrial 15/04/1936 2." Líri<:~1 2.00 
Si\NCMcZ RIFJO. l.uis l len·ero 09/0711936 0,50 

SJ\NCIIEZ RJEJOS, An10nio 1-krrero 19/09!1936 l." Línea 0,50 
Si\\J(HEZ Rl;IZ, Pcdrn Secretario Judicial 02/0l/1937 2.'1 Línea 2,00 
SÁNCJ-IEZ SANCHEZ. AnL011io 1 (!;!rrero 07/10/1936 2:' Línea 1,00 
SANCI-IEZ SÁ1'CIIEZ, l'rancisco Hcrrcn.l 19/09!1936 l .;, Línea 0,50 

SCIIAERER LEN. Ju"n Mecánico 14/04/1936 2 .... Linea 2,00 
SEGOVIA PECJI, Antonio l11clu.strial 23-'09/1936 2.-• Linea 0,50 

SEISDEDOS LÓPEZ, José F..tnpleado Requeté 10/0911936 1 _;• Reserva 

SIERRA NARANJO, Carlos Jornalero Re.1ue1é 14/09!1936 

SIMÓN LÓPEZ. José Chófer Ninguno 30104/ 193 7 1,00 

S IMÓN I.ÓPEZ, Manuel Dep<!ndiente 14/09/1936 J.ª l.ím;H 1,00 
SOUSA RECIO, Manuel M olinero 31/10/1936 2 . .i. Línea 2,00 
SOUS1\ RECIO. Pabl(> Comercio 11/ 12/ 1936 l.ª Líne;1 1,00 
SUÁREZ filEDMA. Joaquín Es1ud1untc Requeté 29/06/1936 1 .ª Reserva 1,00 

Sl/1\REZ HIEDMA, Nicolás Es1udiante Rcqucl~ l ." Reserva 

SU ÁREZ, Joaquín Médico Reque1é I _,,. Res:erva 
TÉLLEZ FERNÁNDEZ, Florí:ín Elcr.::tricisrn 1010911936 2? Línea 1,00 
TORIBlO LÓPEZ, Antonio Barbero 25/0911936 1? Línea 0,50 

TORIBIO LÓPEZ, f'emando Jorntilcro 15/0911936 2.'" Línea 0,50 

TORRl'S MUNOZ, José de la JornHlero 20/09/1936 2.:, Línea (J,50 

VARGi\S CARRASCO. Francisco Barbero OJ/09/1936 1.~ Línea 0,50 
VARGAS CARRASCO.José Barbero 15/ 1211938 

VARGAS DURAN, Jc,:;6 Barbero 20/0911936 2.ª Linc,1 1,00 

VARGAS RUIZ, faluardo Mat:stro Nacio1H1I 07/0111937 2,00 

VIU.A MOLINA, Carlos Estudian le Requeté l _;, Rc~crva 

VILLAMOR RUIZ, Eduardo Maestro 09/06/1938 2_;, Linea 2,00 
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Listado 3. Relación de afil iados a la Falange de Villavenk del Río, desde su fundación y 
ordenados alfabéticamente por apellidos73

. 

u\pcllidos y Nombre Oficio Origen Fecha Seccil111 Cuota 
eclarudo Político de AJtu (l'tas.) 

AC:OSTA PEÑA, Francisco ~lacslro Nm.::ional 06i01 / 1937 1,00 
ACOSTA ROMERO. Frnncisco Del Campo 02/09/1936 0,25 
ACOSTA VELA., Francisco Maestro Na<.:ional 06/0211937 2." L111co 1,00 
AGÜERA FRESCO, Ma11ud 1 0i02/1 Y37 0,25 
AGÜERA FRESC:O, Narciso Del Campo fló/0'1/1936 0.25 
AGÜERA TORRES.José Del Can,po 09/10/1936 0.25 
AGÜERA VELÁ%:QUEZ. José Campo 08/01/1937 2." Linea o.so 
AGUII.AR DÍA.Z, Felipe Jornalero 25/1211936 2.11 Línc¡1 0,511 
AGUILAR FERNÁ'JDEZ, Antonio Labrador 2 1/ 10/1936 2." Lí11c¡1 1,00 
AGUILAR FbRNÁNDEZ, Manuel Campo N inguno 24/03/ 1937 2" Linea 0.75 
AGUJLAR IIARO, Honorio Del Campo 06/09/19:lli 0,25 
AGUILAR HERNJ\NDEZ, Manuel 23/09/1936 
AGU ILA R LÓPEZ, José Maria Del Campo 02/09/1936 0,26 
AGUILAR LÓl'EZ, Juan Del Campo 23/09/1936 1 ,.. Linea o.so 
AGUILAR MARTÍNEZ. Antonio 24i01/1942 
ALOA NA C.,\MPOS, Rufino Carpin1ero 05/02/ 1937 1 o111.ím;a 0,50 
ALDANA LARA, Juan Antonio Jorrnilero 07/0411934 l .'1 Línea 0,50 
ALDANA LÓPEZ, Antonio Del Campo 15/12/ 1936 0,10 
ALDANA I.ÓPEZ, Juan Antonio l~ahrador 0 1/02/1937 2.¡i, Línea o.so 
ALDANA LÓPEZ, Manud 04/12/1936 o.so 
Al.DAN.·\ I.Ó PF,Z, Miguel Del Campo 15/12/1936 0, 10 
ALl~S MORENO, Francisco Jornalero 19/10/1936 2.' Linea 0.50 
AU~S RODRÍGUEZ . Félix 19/ 11/1937 0,25 
ALÉS SOLÍS, Mm,ud Empleado Centro Obrero 0,50 
ALMANSA GARCÍA, Juan Del Campo 03/01/ 1937 0,25 
Al.MANSA LF.ÓN, Antonio Jornalero 02/02/1937 t.• Línea O.SO 
ÁLVAREZ O RTEGA, Antonio Horte lano 12/02!1937 2.' Linea 0,50 
ÁLVAREZ ROM ERO. Juan José 24101/1942 
AMORES TOLEDANO, Vicente IO,'Ol/ 1937 0,25 
ARDA NA LARA, ,luan Antonio Jomalero Ninguno 07i04!1934 o.so 
13ARROSO 1.OZt\NO, Jnliá n 10/1 1/1936 
BAUTISTA LEÓN, Francisco 14!12/1936 1 ;a Linea 0,25 
BENÍTEZ CABALLERO, Francisco 24,'01/1942 
OEN ÍTEZ CAfi AI.I.ERO, Luis Del Campo 06.'09!1936 0,2S 
BENÍTEZ CABALLERO, Manuel 24,01/ 1942 
l3ENÍTEZ CABEZAS. José María Del Campo 20/01/1937 2 .... Línea 0,50 
OENÍ'l"E/. FERNÁNDEZ, Anlonio Juntalero 27!0&/1936 2.' Linea 0,50 
BP.N ÍTEZ FERNÁNDEZ, Amonio (hijo) H i_jo de L.ibrndor 01!08il936 1.• Linea 0,50 
OENÍTl:Z l'F.RNANDEZ, José Campo 09/09.!1936 1/ Línea 0,50 
IH, NÍTE%: 1-"ERNÁNDEZ, Julión Com;dor- Ninguno 10/02/1936 2 .... Linea 0,50 
BENÍTEZ fERNÁNDEZ, M•nud Labrador PRR 19/08il936 2.'' l.ínc.t 1,00 
OENÍTEZ H '.RNÁNDEZ, Manuel (hijo¡ Del Campo Ninguno 23/09i1936 l.ª Línea 0,50 
BEN Í n -,¿ l'ERNÁNDEZ, Valeriana Del Campo 08/09/1936 0,25 
BENÍTEZ CiÓMEZ. José Olilll /1940 0,50 
O!!NITCZGÓME7., Manuel Jornalero l8il0/1936 1 ,"' Línea o.so 
íll!:-.ii n-;z PAl, MA, Esreban Lahrarlor 20!12il936 2.ll Línea 0,50 
BENiTEZ RIVERA. Antonio L1bmdor 29:íl9/1936 o.so 
AF.NiThZ RIVERA, José Luis DdCampo 05/09/1936 0,25 
BENITEZ RIVERA. Rufü10 Barquero 28:1J9/I 936 0,25 
OcNiTEZ RODRÍGUEZ. Manuel 
RENiTEZ RUBIO, Ángel Del Campo 14:09/1936 1.;i. Línc:.t o.sn 

,i Lll rcloci<in ha ~1d() elaborada a pantr de los da1os conservados en el A.M. de Villavcrdc del Río, Legajos 325, 

326 y Libros 488 y 489. 
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BE~ÍTEZ RUB IO, Hcrmcnegildo 04i l2/l 936 0,50 
BF,~ÍTFZ TORRES, A11Lo11io Ju111ale:J'o 25/09/1936 l .ª Linea 0,50 

ClENÍTEZ TORRES, Esteban Jomalero Ninguno 18/05il 934 1 _;, Línea 0,50 
BENITEZ TORRES, lsaías Hortelano 0J.'01 / 1937 1 .ª Línea 0,50 
BENÍT E7. TORRES, Joaquín Jornalern 19/1 0!1936 2 . .1 Línea 0,50 

BENÍTEZ TORRES, Jo,é Jornalero 19/10/ 1936 1 _:, Línea 0,50 

BENITEI.'. TORRES, Jo,~ 26/02/1937 0,25 
BENÍTEZ TORRES, Manuel L,1brador O [.!04/1937 1.~ Línea 0,50 
13ENiTEZ TORRES, Rafüd Del Campo ()6.il 11193<> o.~s 
BliRNAOÉ NAVAS, José Z<1patero 20/10/1936 2."' Linea 0,50 
BLASA PRIElO. Anumio Jonrnlero 23/09/1936 0,50 

BLASA RABt\NAT, Ser¡ofin Jomalrro 20/09/1936 2:' Líneti 0,50 

BLAZA PRIETO, l'rJncisco 24101!1942 

BL,\ZA PRIETO, Jesús 24/0 lil 942 
flLAZA PRIETO, José 14/01 /1 937 0,25 

BLAZA PRIETO, Manuel Dél Ca,np(l 10/05!1937 0,25 

llOCARDO RIVAS, Enrique Del Campo 06/09/1936 0,25 
BOCARDO fUVAS, Jo,é Zapatero 11 /09/1936 2.11 Lin~a 0,50 
BOJA PIÑA, Manuel Carpintero 02/01/l 93 7 2.;, Lirn::u 0,50 

flOJA TORRES, Juan Jornalero 12/10/1936 l _;, Línea 0,50 

BON ILLA MORÁN, Elndio Jornalero 19/10/1936 l.'' Línea 0,50 
BONILLO MOKILU), José Del Campo 26/02/1937 0,25 
BULLÓN MAGRO, Franci,co Labrador 01/08/ 1936 2 . .1. Linea 0,75 

BULLÓN MAGRO, Francisco Del Campo 06/0911936 0,25 
BULLÓN MAGRO. Joaquín Del Campo 18/1011937 0,25 
BliLLÓN MAGRO, Juan de la Cruz 24/01/1942 
CABALLERO CAMPOS, Enrique Jom,..1lcro 29112/ 1936 1 . ..1 Línea o.so 
CAl3ALLERO GARCÍA, José Mari" 28!02/1937 0,25 
CAHALI .ERO GARCÍA , Mauucl Jornalero 16/ 10/1936 2." Lím;a 0.50 

C,\l:li\U, ERÓ ÚA RCÍA, Migud Jornalero 17/ 10/ 1936 1.'' l.í11ca 0,50 
C,\BALLERO GONZÁLEZ, José 26/02/1937 0,25 
CABA LLERO LOZAKO, Juan Campo 10/03/1937 2:' Linea 0.50 

Ci\l:lALLl::RO LOZANO, Manuel Matarife I0/I0/]936 2.1
' Lín~a 1,00 

CABALLERO SÁNCHEZ, Manuel Campo 02/01 / 1937 2:' Linea 0,50 
C;\8EZAS BEKÍTE7., Miguel Campo 08!03/ 1937 2.11 Línea 0,50 

CAllEZAS BLANCO, Luis 1\Jb¡1ñil 01/0811935 2_:• Linea 0,50 
CAllEZAS MARTÍKEZ, Enrique 07/03/1940 
(:1\ flF.I.AS MART ÍNEZ.José Maria Del Campo 06i09/ I 936 0,25 

CABEZAS MARTÍNEZ, Miguel 08/03/1937 l .;, Línea 0,50 

CAOEZAS RUBIO, f-rancisco Jonw lero 28/03/1937 2.11 Linea 0,50 
CAIJEZAS RUFl ló, Tomá, Jonrnlero 28/03/1937 2." Líntá o.so 
Ci\M PO HARO. Joaquín 22/12/1936 0,20 

CAMPO 1-!ARO, Pablo Del C,ampo 18/12/1936 0,10 
CAMPO H1\RO, Rulino 18/12/1936 0,25 
CAMPOS BENÍTEZ, Luis l)cl Cmnpo 03/12}1936 0,25 

CAM POS BENITEZ, Teodoro Del Campo 17/1 l / 1917 0,25 
CAMPOS JIMF.NEZ, M.mucl Jornalero 18/10/ 1936 2.'' Línea o.so 
CAMPOS JIMÉJ\EZ, Salvador Jomakro 23/02/1937 0 • .10 
CAMPOS LÓPEZ. Emilio 08/10/ 1936 0.25 
C AMPOS LÓPEZ, José Arriero 21/01/ 1938 0,25 
CAMPOS LÓPEZ, Manuel Jornalen.) 25!09/1936 l ." Línea 0.50 

CAMPOS LÓPEZ. Miguel Del C1mpo 12102/1937 0,25 
CAMPOS MAGRO, Cipri,1110 Camro N i11gut10 l 8102/1937 2." Linea 0,50 

CAMPOS REY, José Jomal~ro 27/09/1936 l." Linea 0,50 
CAMPOS REY, l{amóH Jonrnlero 14!10/ 1936 l .') Lillea 0,50 
CAMPOS RIVER,,\, Marim,o Del Campo 02/09/1936 0,25 

CAMPOS RIVERA, Teodoro Del Campo 01 /0J/1937 0,25 

CAMPOS RODR ÍGUEZ, flenito Del Campo 18/09/1916 l .'1 Líaea 0,50 

CAMPOS RODRÍGUEZ, Manuel Obrero 02/01/ 1936 1.~ Línea 0,50 
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CAMPOS RODRÍG UE%:, Scbastián .lun1alcro 1 1102/1936 l.'L Línea 0,50 
CAMPOS SOLÍS, Antonio Del Cmnpo 23/0111938 0,25 
CAMPOS SOLÍS, Emilio Campo 17/1011936 l .. , Línea 0,50 
CAMPOS TORRES, J0$é J()rnal~ro 14/ 10/1936 2 .... Línea 0,50 
C,\Ml'OS TORRES, Tcodoro Jornalero 30/03/1937 2 . ..1 Lim~a 0,50 
CANO MERNÁNDEZ, fosé Del Campo 23/11/1936 0,25 
CARRETO BENÍTE;(., Francisco Mccílnico J:l/0Jil 937 2.~ Líne<l 0.50 
CASTRO DEL POZO, Ángel Jonrnlero 12/10/1936 2:' l.ím:a 0,50 
CASTRO DEL POZO, Estanisl&o Jonuilero 19/ 10il936 1 ,-, Línea 1,00 
CASTRO M., José Mmia 24/01/1942 
CEBRIÁN CAN DADOR, Antm,io E111plca<lo Niuguuo 01 / 10/1936 3,00 
CMAl'/\RRO J\LVAREZ, Antonio Militar Ninguno 03/06/1936 I .'-' Línea 1,00 
CIIAPARROÁLVAREZ. Pedro Campo Ninguno 06/08/1936 l : 1 Um:a 0,50 

CHAPARRO BENÍTEZ, Anwnio Del Campo 12/01/ 1937 0,25 
CHAPARRO FERNÁNDEZ, Francisco Campo 16/10il93ó l ."' L.ím;a 0,50 
CHAPARRO GONZ.<\LEZ. Antonio Campo 22/09/1936 1.·1 Línea 0.50 
CIMl'ARRO GONZALEZ, José Del Campo 06/0911936 0,25 
CI IAPARRO GONZÁLEZ, Manuel l-lortelano 10/02/1935 1 _ª l....i111,..•a 0,50 
CI IAPARRO LÓPEZ, Antonio Del Campo 06/02!1937 0,25 

CHAPARRO MAGRO, AnL<>nio .lo111ale-ro Ninguno 01/04/1936 l.11 Línea 0,50 
CI IAPARRO l\,IAGRO, Antonio Del Campo 14/02!1937 0,25 
CI-IAPARRO MAGRO, Juan Del Campo 25/02/ 1937 0,25 
CHAPARRO MAGRO, Manuel Jornalero 14/02/1937 l ." Unen 0,50 
CI IAPARRO MARTÍN, Luis Campo 02/01.'1937 1 :' Linea 0,50 
CHAPARRO PRIETO, Carlos Olll'ero 02/01/ 1937 2.ª Linea 0.50 
CHAPARRO SARMIENTO, José Jornalero 08/03/1937 2.11 Línea 1,00 
CI-IAPARRO V i\ZQU EZ, Antonio l-lortelano 29/I0il 936 2.~ Línea 0,50 
DÍAZ JllvtÉNEZ, Benito Labrador 10/02!1937 2." l ~ÍllCM 1,00 
DÍAZ JIM ÉNEZ, Emilio Carpintero Ninguno 12/04/1934 l .11 Lin..:a 0,75 
DÍAZ JIM ÉNEZ, Juan José L,brndor 22109/1936 2:' Line;i 1,00 
DÍAZ JIM f.NEZ, Manuel .fornakro 2 1/1011936 2!1 Linea 0,50 
DiAZ JIMÉNEZ, Victori¡ino Labrador 10/02/ 1937 2.ª Línea 1,00 

DÍAZ LÓPEZ, Manuel J~1bmdor 22110/1936 2.ª Linea 0,50 
DÍAZ MARTÍNEZ, Manuel 24/01/1942 
DiAZ MARTÍNEZ, Victoriano Del Campo 02/09/1936 0,25 
DÍAZ MIGUEL, Ángel Del Campo 04/09i1936 0,25 
DOJvtJNGO MJ\RTÍNEZ, Juan 30/()4/1936 
DOMÍNGUEZ AGUILAR, Antonio Labrador 02/01/1937 2.ª Línea 1.00 
llOlvtÍNG UE;(. AGUILAR, Baldomcro lndu~lrial 01109/1936 2.11 Línea 2,00 
DOMÍNGUEZ AGUILAR, Fausto Jornakro Ninguno 07!04/1934 2.11 Línea 1.00 
DOMÍNGUEZ AGUILAR, Isidro Jornalem 21;02/1937 2.;i. Línea 0,50 
DOMiNGUEZ AGUILAR, José l . .abrador 01/08.il 936 2.ª Unea 1.00 
OOMÍNGUEZ ÁLAMO, Abelardo 
DOMÍNGUEZ ALMANSA. A,nouio Labmdor 07/04/1934 2.ª Linea 0,50 
DOMÍNGUEZ t\LM,\NSA, Francisco Labrndor 15/0411934 1? Línea 0,50 
DOMÍNGUEZ ALMANSA, José Maria Labrador 07i04il934 2.;i. Línea 0,50 
DOMÍNGUEZ ALMANSA, Manuel Lahrndor 19/09/1936 0,50 
DOMÍNGUEZ ,\LMJ\NSA, Rafael Labrador (J],()4/ 1934 1 :' Línea 1,00 
DOMiNGUEZ ATRIASO, An1011io Labrador 07/04.i 1934 0.50 
DOMÍNGUEZ DOMÍNGUEZ, Enrique Jornalero 20/08/1936 1.a.une¡¡ 0,50 
DOMÍNGU EZ FITO, Carlos Labrador 22/10/1936 2.' linea 0,75 
DOMÍNGUEZ MARTÍN, Manuel Ll1brn(lor 25iú9/I 936 l.ª Línea 1,00 
OOMÍNGUEZ MART ÍN, Zacaría, Labrntltlr 02;03/1940 0,50 
DOMÍNGU EZ MORALES, Carlos Del Campo 20/08/1936 1 :' Línea 0,50 
DOMÍNGUEZ MORALES, Máximo 24i0!!1942 
DOMÍNGUEZ MORALES, Pablo Del Campo 02/09/1936 0,50 
DOMÍNGUEZ RIVERA, Lázaro Jornalero ()7.'04/1934 2 . .1 Líni,;a 0,50 
DOMiNGUEZ RIVERA, Manuel Jornalero 10/08/1936 1 . .1 l ,ínca o.so 
DOMÍNGUEZ ROMERO, José Del Campo 02/09/1936 0,25 
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• -DOMINGUEZ ROM F,RO, Manuel Hijo de Labrador 01/10/1936 0,50 

DOMÍNGUEZ ROMERO. Rafael Del Campo 08/09/ 1936 0,25 
DOMÍNGUEZ TORRES, Amonio Comercio Ninguno 13102.'l 936 1 ." Línea 0,50 
l)()MÍNGUEZ TORRES, B'lldomcro EsLUdia11lc Ninguno 07/04.'1934 l.;,, Línea 1,00 
DOMÍI\GUEZ TORRES, Manuel Carpintero Ninguno 2 1/04/1934 l .11 Línea 0,50 
ESCOBAR RJ\NGEL, i\n\onio 24/02/1937 0.50 
ESCOBAR RANGEL, Fernando Del Campo 24/02/1937 0,25 
ESCO13AR RANGEL. Santiago Del Cmnpo 24/02i19:l7 0,25 
ESPINOSA JIMÉNEZ, Rafoel Del Campo l 8/0l/l<J37 0,25 
FALANTES GUIL,i.EMÍN. José Lu is Emple:,do Ninguno 01/08.'1935 1.~ Línea 1 ,00 
FERNAI\DEZ CABALLERO. Ángel Jornalero 02/02i1937 0,50 
FLRNÁI\DEZ CABEZA, Antonio l,abrn<.lor 2411()/1 <J36 2:1 Línea 0.50 
FERNÁNDEZ CABEZA. Joaquín Labrador 01/0811936 l,00 
FERNÁNDEZ CA1'1POS, Eustaquio Dd Cfünpo 06/02/1937 0.25 
FERN/\NDEZ DELGADO, Francisco JomaJero Ninguno 07/04/1934 1 .a Linea 0,50 
l'ERNÁNDEZ DELGADO, José Panadcr() 29112/1936 L" Línea 
FERNANDEZ DiAZ, Francisco Jonrnlero Ninguno 28!08/1936 2." Linea o.so 
FERNANDEZ DÍAZ. José Jornalero 02!10/1936 l." Linea 0,50 
FERNANDEZ DÍAZ. Manuel l11dustrial 22/10/1936 l.ª Línea 0.50 
FERN,\Nf)EZ l.ÓPEZ, Manuel Dcpcndic1,1t.: 20.'0$/1936 1 .'1 Línea 0,50 
FERNÁNDEZ MORALES. Dionisio Del Campo 04109/193(, 0,25 
FERNANDEZ MORALES, Francisco Del Campo 04/09/1936 0,25 
FER'-IÁNDEZ MORAl,ES, Manuel 03/ 12/\936 L'1 Líw.~a 0,50 
FERNÁNDEZ PÉREZ, Antonio Del Campo 02109/1936 0.25 
FERNÁNDEZ PÉREZ, Juan Del Campo 18/1 1/ 1937 L" Línea 0,50 
f-ERNÁNDEZ RODRÍGUEZ, foaquín 24/0 \ /1942 
H:, R:,,i,\NIJEi.'. RODRÍGUEi.'., Jorge Del Campo 02/09/1936 0,25 
FERNÁNDEZ ROMERO, Joaquín 03/01/ 1937 0,25 
fERNÁNDEZ RUIZ, fra,icisco Jonrnlem 06/l li l9:l6 2.11 Une-a 0,50 
f-ERNÁNDEZ TRIGO, ArH<mio Carpintero 08/10.'1936 2.ª Línea 0,50 
Fl.ORES BENÍTEZ. Juan DdC:11J1po 18/ 12/1936 0,25 
FLORES IIERRADOR, Enrique Jo¡-irnlero 02/01/ 1937 2." L[nea 0,50 
FRESCO AGÜCRA, Antonio Del Campo 04/0911936 0,25 
FRESCO AGÜERA, José Jot'nalero 10/08/1936 l.ª Unea 0,50 
f-RESCO AC;ÜERA, Rafael Jornalero Ni11guno 24/08/ 1936 1_:.1 Línea o.so 
FRESCO AGUIL1\R, Amonio Del Campo 02/09/1936 0,25 
FRESCO AGU!LAR, Manuel Del Campo 10/09/1936 0,25 
rRESCO CABAlLERO, Rafael Del Campo 03/0:l/ 1937 0,25 
FR ESCO DOMÍNGUEZ. Manuel Jonwlero 19/10/193(, 2.ª Línea 0,50 
FRESCO DOMÍNGUEZ, Rafoel Jornalero 25109/19)6 2.:1, Linea 0,50 
FRESCO LÓPf'.Z, Antonio CamfH> 21/09/1936 1 .'' Línea 0,50 
FRESCO LÓPEZ, José Campo Ninguno 08/02/ 1934 1 ;• Linea 0,50 
FRESCO LÓPEZ, Manuel Jornalero 19/ 10/1936 2.ª Línea o.so 
FRESCO I.ÓPEZ, Rafael ('ampo 16/05119)4 1 .ª Línea 0,50 
FRESCO LOSADA, Manuel Peluquero 17102/1937 2.:.1 Línea 0,50 
FRESCO PALMA, Rafael Obren) 02/01/1937 2."' Línea 0.50 
FRESCO PALMA, Tumiis Obrero Ni11guno 11 /02/1936 1 :' Lí11ea o.so 
FRESNO LÓPEZ. Amonio Jornalero 
GARCÍA BAUTISTA, Francisco 
GARCIA BENÍTEZ, Antonio Del Ciunp<> 25/09/1936 ! -◄' Línea 0,50 
G1\RCÍA BENÍTEZ, 1\ntonio Del Cmnpo 0ú/09/1936 0,10 
G,\RCÍA BENÍTEZ. Juan Campo Ninguno 29/1 1/1936 1.•1 Líne,1 0,50 
GARCÍA BENÍTEZ, Manuel Jonwlcro 04/ 10/1936 l .;"t Lin..:a 0,50 
GARCÍA BENÍTEZ. Manuel Del Campo 06/09/1936 0,25 
GARCÍA l)[,NfTEz: Rafael Jornalero 16/01/1937 2.'' Linea 0,50 
GARCÍ/\ BONILLO. Antonio Jornalero 14/ 10/1936 1.:, Línc.a 0,50 
GARCÍA CABALLERO. Enrique Del Campo 19/03/1937 0,25 
GARCÍA CABALLERO, Frnncis«> Dd Campo 1$/0111937 0,25 
GARCÍ/\ CABAI.LlóRO, José Obrero 02/01/1937 \ .;"t [...inca 0,50 
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GARCIA CHAPARRO, Ángel E~LUdim,tc Ninguno 22/()4/ 1934 I ," Línea U,50 
GARCÍA CHAPARRO, Anlonio lndustri.Jl 14/02.-'1935 l.~ Línc¡1 o.so 
UARCIA CHAPARRO, Joaquín Jornalero 10/09/1936 L""Líne¡1 0,50 
GARCÍA CI IAPARRO, José Jomalero 19/10/1936 l."" Línea 0,50 
GARCÍA DOMÍNGUE/., Antonio Del Campo 18/10/1936 0,25 
GARCIA FERNÁNDEZ. Juan Jornalero 27/0911936 2? Línea 0,50 
GARCÍA FERNÁNDEZ, Romáu Del Campo 06/09/1936 0,25 
GARCÍ,\ GARCÍA, Antonio Campo 15102/ 1936 2.'1 Llnea 0,50 
GARCÍA GARCÍA, Eulogio Jornalern 28/\011936 l .11 Linea 0,50 
GARCÍA GARCL\, Feliciano Campo Ningut\O 03/01.-'1936 l." Linea 0,50 
GARCÍA GARCÍA, Francisco 1,00 
GARCÍA GARCÍA, José Campo 26/04/1934 l.ª Línea 0,50 
GARCÍA GOJ\'ZÁLEZ. Antonio Jornalero 19/10/1936 2.11 Línea 0,50 
GARCÍA GONZÁLEZ, Manuel Del Campo 06/02/1937 0,25 
GARCÍA I-IERNi\NDEZ, José Del Campo 18/10/1936 0,25 
GARCÍA l·IERNÁNDEZ, Juan Jornakro 27/09/1936 l." Línea 0,50 
GARCÍ1\ HERNi\NDEZ, Román Del Campo 18/10/1937 0,25 
G1\RCÍ1\ HERRADOR, Manuel Campo 21/08/1936 2.11 Línea 0,50 
GARCÍA JIMlóNEZ, Angel Jomalt;ro 26/09/19:\6 1,-1 Línea 0,50 
GARCÍA .rtrvlÉNEZ, Ci111dido Campo 26/09/1936 I .ª Línea 0,50 
GARCÍA JIMÉNEZ, Felipe Labrador 07/04/1934 2.'' Línea 1,50 
GARCÍA JIMÉNEZ, f'rancisco l...abrac.lor 22/10/ 1936 0,50 
GARCÍA JIMliNf-'2. Jo:;é l abrador 03/1 O/ 1936 2.ª Línea 0,50 
GARCÍA JIMÉNEZ, Manuel Campo Ninguno 11/02/1936 l." Linea 0,50 
GARCÍA LINEROS, José l.abracfor 03110/1936 0,50 
GARCÍA MAGRO, Miguel Cam¡w 2tli0$/l936 l .ª Linea o,so 
GARCÍA MANJARÓN FER.Ni\NDEZ, Juan Empleado 16/09/1936 0,50 
GARCÍA MARTÍN, José Del Campo 04/09/1936 0,25 
GARCÍA MARTÍNEZ, Manuel Je Jesús Jornale.ro 24/09/1936 2.ª l.ínca 0,50 
GARCÍA MJLLÁN, $abin" Jornalero 28/0 1/1937 2.ª Linea 0,50 
GARCÍA MORENO, Adriano 
GARCÍA REY, José Labrador 07/10/1936 0,25 
GARCÍA REY, Rafael Jornalero 14/10/1936 l."' Línea 0,50 
GARCÍA RUBIO, Antonio Jornalero 18/09/1936 l.11 Llnea 0,50 
GARCÍA SARMIENTO. José María Labrador AP 16/09/1936 2.ª l .ínca 4,00 
GARCÍA SARMIENTO. SilveSlre L1brndor Ninguno 07104/1934 2.:1 Línea 3,00 
GARCÍA SEVILLA, Alfonso Alberto 20/02/1937 0,25 
GARCÍA SEVILLA, Antonio Ocl Campo 20/02/1937 0,25 
GARCÍA TORRES, Felipe 24/01/1942 
GARCÍA VÁZQUEZ, Mam1el Campo 13/03/1937 2.11 Línea 0,50 
GARRIDO BAUTISTA, hancisc(l Jomalero 03/01/1937 2.;1 Línea 0,50 
GA RRll)O CA13ALLERO, Juan 24/02/1937 0,25 
GARRIDO LEÓN. Juan José 27/02/1937 0,25 
GARRIDO RODRÍGUEZ, Antonio Jornalero Rcqueh; 02/02/1937 l .;1 Lin~a O,'iO 
GIL LÓPEZ GARCÍA, Agustin Campo 16103/1937 1 / Línea 0,50 
GIL LÓPEZ. Cándido Campú 30/1 1/1936 t_fl Línea 0,50 
GIL LÓPEZ, José DdCompo 12/01/1937 0,25 
GÓMbZ GARROTE, Santiago Jornalero Ninguno 23/08/1936 l." Linea 0,50 
GONZAI...EZ BEJ\'ÍTEZ, Jouquín 11/12/1937 0,25 
GONZÁLEZ BENÍTEZ. Salvador 11/12/1937 0,25 
GONZÁLEZ f'ERNÁNDEZ, Hilario .lon1alero 10/1 1/1936 1 / Linea 0,50 
GONZÁI...EZ FERNJ\NDEZ, Jorge Del Campo 14/03/1937 0,25 
GONZÁLEZ JIMÉJ\'EZ, francisco Campo 12/112/1937 l.ª Línea o.so 
GONZÁLt;:/, JIMÉNEZ, Rafael Del Campo 15/ 12/1936 0,25 
GONZ/Í.LEZ LÓPEZ, At11onio Jomalero 16/10/1936 l _" Línea 0,50 
GONZÁLEZ LÓPEZ, Antoniv Dd Campo 22-'11/1937 0,25 
GONZ;Í,LEZ LÓPEZ, Francisco Campo 14/03/1937 1 .

11 Línea 0,50 
GONZÁLEZ NAVARRETE, Joaquín 03/12/1936 0,10 
GONZÁLEZ NA V ARRETE, José DdCompo 06112/1936 0,10 
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<.,ONZALEZ NAVARR ETE, Mariano Del Campo 01/ 12/1936 0,10 
GOJ\Z!\LEZ RODAS. David Enc..irgado 01/10/1936 l.ª Linea 3,00 
GOJ\Zr\LEZ RODRÍGUEZ, Manuel Carnicero 14/03/1937 1 .a Línea 0,50 
GONZÁl.EZ RODRÍGUEZ, Rafael Campo 27/11/ 1936 1.11 Línea 0,50 
GONZALEZ RODRÍGU EZ, Sanlos 04/(19/ 1936 0,25 
GONZÁLEZ SARMIEI\TO, José Hortelano Ninguno 22/0411934 l.11 Línea 0,50 
GONZc\LEZ TORRES, e nrique Del Campo 10/12/1936 0,25 
GONZALEZ TORRES, José 22/12/1936 0,25 
GONZr\lEZ TORRES, Lcomirdu Oc;I Campo 15/12/1936 0,25 
(jQNZc\LEZ TORRES, Manuel Jornalero 22/09/l93ó L"' Línea 0,50 
GONZ/\LEZ ÜBEDA, Juan Arriero 31/ 12/1936 1 :' Líne¡t 0,50 
(;O1\ZALEZ y (;ONZALEZ, .losé Médico 26/0811936 2." Línea 2,00 
GUERRA IVlOlv\LES, ,\111onio DdCampo 09/02/19}7 O.JO 
GUERRA MORALES, Manuel Del Campo 09/02/1937 0,10 
GUERRA M{)R,,\LES, Pablo 09/0211937 0,10 
GUTIÉRREZ REYES, Ángel Guardia Civil Ninguno 16/03/ 1937 l." Linea l ,Oll 
HARO FERNANDEZ, Ángel Dc.l Campo 04/09il93ó 0,25 
I-IARO GALVAN, Ángel Campo 02/01/1937 1? Líuca 0.50 
HARü GALV ÁN . Antonio 1),1n:1dero 01/02/1937 l :1 Línea 0.75 
HARO GALV ÁN. Pablo Obrero 02/01/1936 2:' Línea 0.50 
HARO HERN,\NDEZ, José Jonl:.tli..:rú 26109/1936 l .º LÍIIC<l 0,50 
HARü HERN/\NDEZ, Pablo Jon1ali.:ro 2 1/01 / 1937 l :"' Lirn;a 0,50 
1-1/\RO LEÓN. Pedro De l ü11npo 23/02/ 1937 0,2.1 
HERDUGO GARCÍA, Anto11io 1,00 
HERDUUü JIMÉNEZ, Antonio Jornalero 30/12.•'1936 1: 1 Lím:a 0,50 
JI ERDUGO JJMÉNEZ. Bonifocio ,\rriero J l il 1/1936 l .~ Línea 0,50 
I IERNÁNDEZ CABALLERO, Ángel Campo 22101/1937 1 / Linea 0,50 
HERNÁNDEZ CABALLERO, Antonio Dd Campo 10112/1936 0,25 
HEl\,",\NDEZ C1\BALLERO, Felipe Del Camr)o 20/02/1937 0,2.1 
HERN.\NDEZ CABALLERO, José Jornalero 25/09/1936 l .... Linea 0,50 
HERNÁNDEZ CABALLERO, Manuel 18/ 12/1936 0,25 
HERN.\NDEZ DÍi\Z, Elias Albmii l 03/01/19.36 2_:, Linea 0, 75 
HERNi\NDEZ DÍAZ. Manuel Labrador 23/09/1936 2 . ., Linea 0,50 
HERNÁNO EZ DÍl.iZ. José 01/ 10/1936 l !' Línea 
HERN/\NDEZ DOMÍNGUEZ, Dionisio Del Campo 0S/04/1937 0.25 
HERNÁNDEZ DOMÍNGUEZ , Manuel Del Campo 02/09/1936 0,25 
HERN,\NOEZ OOMÍNGU EZ. Mariano Del Campo 02!()9/1936 0,25 
1-!ERNANDEZ FERNÁNDEZ, José Campo ~inguno 01/01 / 1935 Lª Lin~u 0.50 
HERNÁNOE'.Z FERNÁNOEZ, Manuel Alba,,il NingLtno 0&/02/ 1936 \.º Línea 0,50 
HERNÁNOEZ GARCÍA, José Campo 25/11/1936 2.1' LÍllC'll 0,50 
IIERN/\NDEZGARCÍA, Rafael Jornalero 07/02/1937 2 .... Línea 0,50 
l·IERN,\NDEZ LARA, Manuel Ca1npo 02/01/1937 2." Línea 0,50 
HERN/\1\0EZ LÓPEZ. Dionisio labrador 04i03i l 937 2.ª Línea 1,0() 

IIERN/\J\DEZ LÓPEZ. José Jonrnlero 2 1/03/1937 2.ª Líuea 0.5() 
Hf'.RNÁJ\OEZ LÓl' Eí'., Manuel Albaiiil 04/10/ 1936 2:-1' Línea 0,50 
HERNÁ NDEZ MONTO Y A, Francisco Dd Campo 27107/1937 0,25 
I-I ERNANDEZ MONTOY A. José 27/07/ 1937 0,25 
l·IERNÁNDEZ MORALES, Antonio 07/ 11/1937 0,25 
l·IERNANDEZ tv10 RALES, Leopol,lo Del Campo 06/02/1937 0,25 
HER NÁNDEZ ROMERO. Anronio Albtu)il Ni1iguno 2Ji08119J6 2:• Línea 0,50 
I IERNANDEZ SORIA, Manuel Campo 16/ 10/1936 l ..... Línea 0,50 
HERNÁNDEZ SORIA, Vict0riano Jomali..:ro 29/09/1936 l .11 Un.ea 0,50 
II ERNJ\NDEZ TRIGO, Antonio Campo 24/09/1936 l.ª Líne11 0.50 
HERRADOR LARRfBA. Antonio Jornalero 02/01/ 1937 2.-, Línea 0,50 
HERRADOR LÓl'EZ, Eloy 16/07/1938 0,10 
IIERRADOR LÓPEZ, francisco 16i07/1938 0.10 
HERRADOR TORRES. Antonio Jomalcnl 11/02/1936 2."" Líui.;a 0,50 
HERRERA MAGUILLA, Enrique Far1nacéutico 16/1011936 2.', Líni.;a 5,00 
111D!\LGO GARCÍA, Antonio Jonwlero ()4109/1936 l,., Líne¡1 0,.50 
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M!DALGO GARCIA, Baldomero 2211011936 0.25 
.IIMÉNEZ AGÜERA, Antonio Jornalero 19/10/1936 1 .;1 Línea 0,50 
JIMÉNEZ AGÜERA, José Hortelano 2510911936 l.ª Líncu 0,50 
JTMÉNEZ DÍAZ, Antonio Labrador 04/02/1937 2.M Linea 0.50 
JIMÉNEZ DÍAZ, Antonio 14112/1936 0,10 
JIMÉNEZ DÍAZ, José Labrador 07/09/1936 2." Linet1 0,50 
JI M l! N EZ DÍ AZ. José Del Campo 14/12/1936 0,25 
JJMÉNEZ DÍAZ, Manuel Jornakro 01/08/1936 l." Líne,1 0.50 
JIMÉNEZ DURÁN, Alfonso Jornalero 22/10/1936 2.~ Línea 0,50 
JIM ÉNEZ DURÁN, Narc iso 1 [ortelallo 23/0911936 2.ª Unea o.so 
JIMl~NEZ DURÁN, Rafael Tabernero 22/10/1936 2.11 Linea 0,50 
JIMÉNEZ GARCÍA, Alfonso 02/09/1936 0,50 
JIMÉNEZ GARCÍA, t\ntonio Del Campo 02/0911936 0,25 
JIMÉNEZ JJMÉNEZ. Antonio Campo 20/02/1936 l :1 Linea 0,50 
JIM ÉNEZ JIMl2NEZ, Rafael 09/10/ 1936 
.IIMÉl'<EZ JJMÉNEZ, Ramón Labrndor 09/10/1936 
JIMÉNEZ MAGRO, José Jornalero 25/09/1936 0,50 
JIM ÉNEZ MAGRO, Manuel Jornalero 25/0911936 2:1 Línea 0,50 
JIMÉNEZ MARTÍN, Andrés Lubrador Di.::n.:chas 23/08/1936 2 .... Línea 1,00 
.IIMÉNEZ lv!ARTÍN, Amonio Labrador 07102/1937 2.11 Unca 0,75 
JIM ÉNEZ MARTÍN, José Jornalero 06103/1937 2."' 1...íJH:a 1,00 
JIM ÉN EZ MARTÍN. José 24/0 111942 
JIM ÉNEZ ROMERO, Rafael Del Campo 02/09/1936 0,25 
JUAN CHAPARRO. Joaquín Jornalero 16/09/1936 0,50 
JUAN MARTÍNEZ, Domingo Jonl.tlcro 02/01/1937 2.ª Línea 0,50 
JUAN MORENO, Francisco 14/ 10/1936 º·'º JUAN MORENO, Manuel 14/ 10/1936 0,25 
JUAN MORENO, Ramón 141l0/ 1936 0,25 
LAR/\ DOMÍNGUEZ. José l .abrador 01/08/1936 l.ª Línea 0.50 
LAR.A DOMINGUEZ, Monllel Campo 28/1011936 2.11 Línea 0.50 
LARA DOMÍNGUEZ, R,ifocl 24101/ 1942 
LARA FERNÁNIJEZ. h smcisco 24/01/1942 
LARA RIVERA, Antonio Del C"mpo 04/09/1936 0,25 
LARA RIVERA, José Del Carn¡>o 04/09/1936 0,25 
I.ARA RIVERA, Rafael 24/01/1942 
LARA TORRES, Antonio Industrial 14102/1935 1 . .1 Línea 0,50 
LARA TORRES, José Labrador Ni11guno 28/0811936 2.11 Línea 1,00 
Li\RA TORR.ES, José 02/1011936 0,25 
LARA TORRES, Pc<lrn 24/0111942 
LARA TORRES, Rafael Labrador 23/0911936 2." Línea 0,50 
Li\RA VARGAS, José 1,,111adero 12/04/1934 l." Lín~a 1,00 
LARA VA RGAS, Mam,cl Labrador 07/04/1934 2." Lh1i.:a 1.50 
LEÓN MARTÍN. Zacarias Estudiante; 07/04/1934 1,.1 Línea 1,50 
LEÓN REY, Juan José Campo 23/09/1936 l ."' l .ínca 0,50 
LEÓN REY. Manuel 14/1011936 1,00 
LEÓ:--1 TORRES, Juan José Jonrnlero 23/09.-'1936 0,50 
LEÓN TORRES, Manuel Jornalero 14/ 10/1936 1 _:, Línea 0,50 
LEÓN TORRES, Miguel Jornakro 14/10/1936 1,:.1 Linea 0,50 
LEÓN TORRES, Miguel 15109/1936 0,25 
LÓPEZ ALMANSA, Antonio Jornalero 17/ 10/1936 l.;i. l..ínca 0,50 
l,ÓPFZ ALMANSA, José Cainpo 05/ 10/1936 l.11 Línea 0,50 
LÓPEZ ALMAI\SA, Mant1el L~ibrador 07/ 10.i( 936 U,25 
LÓPEL BENÍTEZ, Antouio 10/03/1937 l.ª Línea 0,50 
LÓPEZ BENÍTEZ, Miguel 24/0111942 
LÓPEZ DENÍTEZ. Rafael 24/01 / 1942 
LÓl'EZ BENÍTEZ, Sebastián Dd Campo 0 1/0411937 0,25 
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LÓPEZ DE ROSAS Y SANTALÓ, Luí, 
Sl,':cre-tario 

01. 10119.16 2_n Línea 1,00 
Ayuntamiento 

LÓPEZ DE ROSAS Y TALLEDA, Cario, 
Secrelario del 

18/0Sí 1934 2.u Línea 1.00 
Juzgado 

LÓPEZ DiAZ, Basilio Del Campo 02/09/1936 0,25 
LÓPEZ FERNÁNDEZ, Antonio Jornalero 25/09./1936 I ." Línea 0,50 
LÓPEZ GARciA, Ramón Jornalero 02/0 1/ 1937 2.ª Linen 0,50 
LÓPEZ GÓMEZ. Antonio Jornalero 2(,/09/ 1936 l.ª Líne,, 0,50 
LÓPEZ CiÓMEZ, José 02/09/1936 0,25 
LÓPEZ .l!MÉNEZ, Oasilio LabrnJor 09./0211937 2 .... Unc:.t 0,50 
LÓPEZ .11 M ENE7, Frandsco Jorn¡llcro 28/08./1936 l.ª Línea 0,50 
LÓPEZ JIMÉNEZ. Manuel Labrador '.\Jinguno 09/02/1937 2.:1 Líuca 0,50 
LÓPEZ LÓPEZ, Oasilio llcl Campo 02/02/1937 0,25 
I.ÓPF7. i,ÓPEZ, José María Del C1rnpo 23/02/1937 0,25 
LÓl'EZ LÓPEZ, Juan Jornalero 18/10/1936 2.;:i Línea 0,50 
LÓPEZ MARTÍN. José Jomr1kro 11/10/1936 \ .'" LínC&. 0,50 
LÓPEZ MARTÍN, Ramón Jo111alero 03/10/1936 l.~ Linea o.so 
LÓPl:Z ORTbG/\, Miguel Angel 
LÓPEZ PRIETO. Antonio lndlls:1rial 2().11 li1936 2.'"' Línea IJ,50 
LÓPEZ PRIETO, Anto1tio 14/0J/1917 0,25 
LÓPEZ RODRiGUEZ, Marian{) Jornalero 30/08/1936 l ,:J. Linea 1,00 
LÓPEZ TORRES, Basilio Labrador 09/10/1936 0,25 
LÓPEZ TORRES, E'.nrique Del Ciirnpo 10./1 l.'193ó 0,10 
LORA TORRES, /\ntonio Industrial l." Linea 0,50 
LOSAD/\ LÓPEZ, Antonio 
LOZANO DAZA. rrancisco Campu 20/09i1916 1 ." Línea 0,50 
LOZANO DAZA, Isidro Del Cmnpo 02/09/1936 0,50 
LOZANO DAZA, Isidro Del Cmnpo 02/09/1936 0,25 
LOZANO DAZA, Manuel Campo 0 i./08/1936 l .;1 Línea 0,50 
LOZANO FLORES, Francisco Hem~ro 25/09/1936 l ,11 Línea U,50 
LOZANO FLORES, fosé 10/01 / 1937 0,25 
LOZANO FLORES, Ramón 1-leJ"rero 05/ 10/1936 J .t. Línea 0,50 
LOZANO PAOÓN, francisco 1-icrn.:ro 05/ 1(1/1936 2 . .1 Línea 0,50 
LOZANO RODRÍGUEZ, fosé Zapatero 22/01/1937 2 ..... Línea 0,50 
LOZANO RODRÍGUEZ, Juan José 09/0411937 0,25 
LOZANO RODRfGUl'Z, Manuel Del Campo 09í09/l936 0,25 
LOZANO RODRÍGUEZ. Miguel 24/01/1942 
M1\GRO BENiTEZ, Manuel Jornalero 28/03/1937 2.' Linea 0,50 
MAGRO DOMÍ>IGUEZ, Manuel Jornalero 10/08/1936 I .ª Línea 0,50 
MAGRO FERNANDEZ. Antonio Jornalero 11 /0411938 I .ª Línea 0,50 
Mt\CjRQ FERNÁN DEZ, Eustaquio 13mbel'O 10/03/1937 1? Línea 0,50 
MAGRO FERNÁNDEZ, José B~rbcro 07/10/1936 2:~ Línea 1,00 
MAGRO GARCÍA, José 27./02/1937 0,25 
Mt\GRO GARCÍA, Manuel Del Campo 28./02/1937 0,25 
MAGRO MIGUEL, Antonio 0líOl / 1937 0,25 
tv!AGRO MIGUEi.. Guilknno Del ('am¡x> 10/ll l /1937 (),25 
MAGRO MIGUEL, Manuel Jornalero 28.'03/1937 l ,;1 Line¡i 0,50 
MAGRO SERRANO, Jo¡¡quin Del Campo 03101/1937 0 ,25 
MAGRO SERRANO, José Del Campo 28/02/ 1937 0,25 
MA(iRO SERRANO, Manuel Jornalero 07/1()/1936 l."' Línea 0,50 
M/\LPARTIDA FRESCO, José Del Campo 03/12/1936 0,25 
MAl.l'Al{Tll)A l'l{F.SCO, M:m1Jel Del Campo 02/01/1937 0,25 
MAU'ARTIDA FRESCO, Santiago 02/02/1937 0,25 
MALPARTIDA JIMÉNEZ, José Jornak:ro Ni11g_LIIH) 18/02/1936 2.ª Linea 0,50 
MAi.PARTiDA JIM ÉNEZ, R:,fael Jonw.lero 25/09/193ú 2.;1 Líne¡i 0,50 
MANJARÓN ROMERO, José L. Del Campo 02/09/1936 0,25 
MANJARÓN ROMERO. Juan 02/09/1936 0,25 
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MARÍN FLORES, Juan 28/1111936 0,50 

MÁRQU EZ NÚÑEZ., Manuel Jornalen• 23/0'>!1936 l ,'J, Linea 0,50 
MARTÍN ÁL VAREZ, Rafael Industrial 26/11/1936 2:' Línc:a 0,50 

MARTÍN CHAPARRO, Antonio 30/1 1/1939 l ,'' Línea 0,25 
MARTÍN DORADO, Marnlcl Peluquero 29/1111936 1,..1 Linea 0,50 
MARTÍN FERNÁNDEZ José Alb"'iil 23/09',l936 2:1 Linea 0 ,50 

MARTil\' f'ERNÁNOEZ: Juan Albm1il 23/0')/1936 1 :' Linea 0,50 

MARTÍN Fl:iRNANDEZ, Manuel Albmlil 23/0911936 1.~ Line~l 0 ,50 

MARTÍN FERNÁNDEZ, Santiago Albañil 2010911936 2:1 Línea 1,00 
MARTÍN FLORES, Antonio Del Campo 10/1()/1936 0 ,25 
MARTÍN f'LORES, José Del Campo 16/01/1937 0,25 

MARTÍN FLORES, Juan Jornalero 26/ l lil936 1 _.~ Linea 0,50 
MARTÍN FLORES, Manuel 09/10/ 1936 0 ,25 

MART ÍN GARCÍA, A11tonio Jornalero 07/02/1937 2/ Linea 0 ,50 
MARTÍN GARCÍA, Fausto 24/01 / I 942 
MARTÍN GARCÍA, f'clipe Campo l5/0li1937 2." Linea 0,50 

MARTÍN GARCÍA, José Jornalero 07/0411934 2.11 Línea 0,50 
MARTÍN GARCÍA, Juan Antonio Jornalero 22/1()/1936 1 :' l .. i11ca 0,50 
MART ÍN GARcfA, tvlunucl Jomalcro Ninguno il,50 

MARTÍN GARCÍA, Pahlo 08/l l i l936 l.11 Línea 0 ,25 
MARTÍN GONZ.ÁLEZ, Juan Campo 21/02/1937 l .11 Línea 0,50 

MARTÍN H ERNÁNDEZ, José Labrador 18/09/1936 2.;, l.ínc:a 1,00 
MART ÍN H ERNÁNDEZ, Juan Antonio Labrador 10/02/1936 l."" Lineu 1,00 
MARTÍN JIMÉNEZ, Antonio Jornalero 01 /0$/1936 l .11 Linea 0,50 

MARTÍN JIMÉNEZ, Manuel Jornalero 05/l0/193ó 1 .'' Línea 0,50 

MARTÍN LÓPEZ, Joaquín Carpintero 22/10/1936 2.ª Linea 1,00 
MARTÍN MARTÍN, Juan José Panadc:ro Ninguno 07/04/1934 1,00 
MARTÍN MART ÍNEZ, José María Del Campo 04/0911936 0,25 
MARTÍN REY, Manuel Carnpo 21/03/1937 2."" Línea 0,50 
MARTÍN RIVERA, Antonio l .;, Línea 1,00 
MARTiN RIVERA, Zacarías Del Campo 02109il936 0,25 

MARTÍN RODRÍGUEZ, Antonio 05102/1940 0,25 

MAlffÍN RODRÍGUEZ, Hermcnegildo Del CalllpO 021ll9!1936 tl,25 
MARTÍN RODRÍGUEZ., José 12/10/1936 0,50 
MARTÍN ROMERO, l·len11enegildo Pftnadero RE 1211 1/1936 2.;o, Linea 2,50 
M1\RTÍN ROM ERO, Manuel 1ndustrial Ninguno 01/0Sll93ó 2.1

' Línea 1,00 

MARTÍN SOLA, Manuel 1,00 
MART ÍNEZ DÍAZ. Antonio Labrador 10/02.11936 l ."1 Línc.1 0,50 

MARTÍNEZ DÍAZ, Eduardo Chóler Ninguno 07/04/ 1934 2:' Linea 0,50 
MARTÍNEZ DÍAZ., Joaquín Labrador 21 /0()/ 1936 2:' 1.í11ea 0,50 
MARTÍNEZ DÍAZ, José Labrador 29/ 11 / 1936 2 . ., Línea 0,75 
MARTÍNEZ FITO, Milaric, Labrador 28/01/1937 2:' Linea 2,00 
MARTÍNEZ. FLORES, Juan Arriero 09/05/19JR 1 :' Línea 
MARTÍNEZ GONZALEZ, Juan 21/0211937 
MARTÍNEZ JI MÉN EZ, Anwnio I ." Linen 1,00 
lvtARTÍNEZ MUÑOZ, Antonio 24/11 / 1936 0,25 
MARTÍNEZ MUNOZ, Jesús Dd Campo 04!09/ 1936 0,25 
MARTÍNEZ MUÑOZ., .luan Jornalero Ninguno 20/0511939 0, 50 
MARTINEZ MUÑOZ, Julián Labrador 26/09/1936 1 _;, (,inc:a 0,50 
MARTÍNFZ MUÑOZ, Manuel l.abrador 09/04/1934 2.;, Linea 0,50 

JvlARTÍNEZ NA V /\RRO, Antonio Comc-rcio t\P 0l!0S/1936 2.'1 Lí11ca 2,50 
MARTINEZ NAVARRO, Francisco Jornalero 07/04/ 1934 l .;, Linea 1,00 

MARTÍNEZ PRJETO, Antonio DdC1m¡>o 10/ 12/1937 0,25 
MARTÍI\EZ PRIETO, Estanislao Labrador J\P 1,00 
MARTÍNEZ l'RIETO, José Del Campo 04/09/ 1936 0,25 
MARTÍNEZ PRIETO, Manuel Del Campo 22!03/1937 0,25 
MARTÍNEZ RIVERA, Antonio Jonialcru 25109/1936 0,50 
MARTÍNEZ RJVERA, Emilio Jornalero 2(1/09/ 1936 l .'1 Línea 0,50 
MARTÍNEZ RIVERA, Esteban Del Campo 05109/ 1936 0,25 
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MARTINEZ RIVERA, Joaquín 
MARTÍNEZ TORRES, Antonio 
MARTÍNEZ TORRES, fatanislao 
MARTÍNEZ TORRES, Joaquín 
MARTÍNEZ TORRES, José Maria 
MART{N('Z TRIGO, Antonio 
MARTÍNEZ TRJGO. Malias 
MARTÍNEZ VELA, Mauucl 
MEDINA PRI ETO, Miguel 
MIGUt:L RF,NÍTF,Z, 1\ntonío 
MIGUEL BENÍTEZ, Joaqt1in 
MIGUEL BENÍTEZ, Manuel 
MIGUEL 13ENÍTEZ, Pablo 
MIGUEL GONZÁLEZ, Joaquín 
MIGUbL.GONZÁLEZ, Rafael 
MIGUEL MARTÍNEZ, Antonio 
M ICiU El, MAlffÍNEZ, .losé 
MIGUEL RODRÍGUEZ, Antonio 
MIGUEL TORRES, Enrique 
MONTAL VO RUIZ-CAOAL, Juan 
MORA St\N MIGUEL, José 
MORALES CABALLERO, tvlunucl 
MORALES CAMPOS, Antonio 
MORALES JIMÉNEZ, Manuel 
MORALES U)PF7., Rafod 
MORALES MARTÍJ\, Antonio María 
MORAL[S MARTÍN, Oemardi11<1 
MORALES MARTÍN, Cándido 
MORALES MARTÍN, Joaquín 
MORALES MARTÍN, José Maria 
MORALES MARTÍN, Juan .lnsé 
MOR ALF,S MARTÍN, Manuel 
MORALES MARTÍN, Pablo 
MORAIYS MARTÍNEZ, Hilario 
MORALES MARTÍNEZ. José María 
MORALES MARTÍNEZ, Manuel 
MORAL[$ MARTÍNF'i'., Rumón 
MORALES REY, Cirndido 
MORAN ALÉS. José María 
MOR.,i,N MA(;RO, Alonso 
MORJ\J\ M1\GRO, Luis 
MOREJÓN DÍAZ. Mariano 
MOREJÓN GONZÁLEZ. Antonio 
MOREJON ROMERO. Amonio 
MOREJÓN ROll-'IERO, José 
MOREJÓN ROMF,RO, Sebasti,in 
MORÓN ALCAIDE, Francisco 
lvtORÓN ALCAIDE, FrnnciSt<l 
MORÓN l'F,RNÁNDEZ, Francisco 
MORÓ!\ l'ERNANDEZ, José 
MORÓN MAGRO, Luis 
MOYA J-IERNANDEZ, Antonio 
MOYA II ERRADOR. Franciscü 
MOYA HERRADOR, Manuel 
Ml!ÑOZ FRESCO, Manuel 
OLIVARES FRESCO, José 
OLIVAREZ PÉREZ. Juun 
ORTEGA NEIRA, Antonio 
ORTEGA NEIRA, Eduardo 
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cio 
ar 

Del Campo 
Del Campo 
IJcl Campo 

Dd Citmpo 
Del Campo 
Labrudor 
Campo 
Estmlianlc 
Chóler 
Del Campo 
Del Campo 
Del Campo 

Jornalero 

Jornalero 
Del Campo 
Jornalero 
Jorrn.1lero 
Del Campo 
Lahrndor 

Jornalero 
Propietario 

Labrador 
Labrador 
L:,br;:1dor 
Jornalero 
lndllstrial 

Labrador 
Del Car1tpo 
Del Campo 
Del Campo 
l.abrndor 
Del Campo 
Industrial 
Jomal1;w 

Campo 
Jornalcrn 
Del Campo 

Del Campo 

Zapatero 
CaJnpo 
Jornalero 

Del Cmnpo 
Del Campo 
Del Campo 
Jornalero 
.fo111alero 
Empleado 
Campo 
Jornak:rn 

RE 

n , 11<-'(:ha 
os&deAl'!Di 

02/09/ 1936 
02'09/1936 
02/02/1936 
06/09/1936 
02/09/1936 
10/02'1937 
02/02/1937 
11/11/ 1936 
08/11/1936 
20/02/1937 
04/09/19)6 
09/01 / 1937 
09/ü-1/1937 
2$/03/1937 
20/09/1936 
10/0)/1937 
25/09/1936 
26/09/1936 
28/l l/193ó 
18/09/1936 
31/08/1936 
24/01/1942 
23/09/1936 
05/10/1936 
26/12/1936 
18/09/1936 
29/09/1936 
20/08ll936 
09/10/19l6 
07104/1934 
18/1011937 
18/09/1936 
02/09/1936 
04/09/1936 
06/09/1936 
16/02/1936 
1 L'09/I 936 
12/11/ 1936 
14/ 1011936 
02/0J/1937 
21/09/1936 
22/0911936 
H)/ \0/1936 
02/1 l/1936 
27/02/1937 
02/11 / 1936 
11 /02/1937 
26101/1938 
21/1011936 
18/1211936 

15/11/ 1936 
16/ 12/1937 
16/12'1937 
05/02/1937 
14/10/1936 

Cc11lro Obrero 
02/01/1937 
19110/1936 

S .,, Cuota 
ec~I(~ ' <litas.) 

0,25 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 

2." Linea 0,50 
2.'' Linea 0,50 
I ." Line" 2,00 

1,00 
0,25 
0,25 
0,25 
0,25 

2.-" Línea 0,50 
2.11 Línea 0,50 

0,2) 
1 ." Linea 0,50 
I ." Linea 0.50 
L" Linea O ,50 

1..1. Re-serva 1 ,50 

2." Linea 0.50 
2.ª Une:, 1 ,00 

0,10 
2." Línea 0,50 
2." Líne:1 l ,00 
l.., Línea 050 
2." Línea 0,50 
2." Línea l ,00 

0,25 
2.' Líoea 0,50 

0,25 
0,25 
0,25 

I ." Linea 0,50 
1 :' Linea 0,50 
2.' Línea 3.00 
l _., Línea 0,50 
I ." Linea 0,50 
I ." Línea 0,50 
2." Línea 1,00 

0,25 
0,25 
0,25 
0,25 

2.' Linea 0,50 
l:, Línea 
I ." Linea 0,50 

2.\1 Línea 

2 . .!I Línea 

2:, l.ím;a 

1.~ línea 

0,25 

0,25 
0,25 
0,50 
0,50 
0,50 
0 ,5() 

1,00 
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OLVIDO DE UN FASCISMO.LA FALANGE EN LA VEGA DEL GUADALQUIVIR 

Apellidos y Nombre 
Oficio Origen F~ha 

Sección 
Cuota 

Dcclar11do Político de Alta (ftas,l 
ORTEG,\ REY, Antonio 02/01/ 1937 
ORTIZ FERRER, Jo,é 24111 1 / 1942 
PAl, ACIO ROMERO, Jum1 Del Curnpo 04/12/1936 0,25 
PALACIOS BRAVO, Antonio Zap¡11cro 1 li02i l935 1 . .,, Línea 0,50 
PALACIOS ílRA YO, Carlos Empleado Municipal Ninguno 18/09/1936 1.~ l.inca 1,00 
PALACIOS GARCÍA, Amonio lndust1 i:11 01/02/1937 2.~ Líuca 0,75 
PALACIOS GARCfA, Pedro Empleu{lo 09/02/1936 2.uo Línea 0,50 
PA LACIOS ROMERO. Juan Comercie, 04/09/1936 1 • Linea 0,50 
PALACIOS ROMERO, Manuel .lor11alcro 19i03/1937 1 •1' Línea 0,50 
PALMA CIIAPARRO, Aulonio Del Campo 30/10/1936 0,25 
l'ALMA IJOMÍNGUEZ, Antonio Cam¡,o 25/02/1936 l .' Llnc;i 0,50 
PA LMA LÓPEZ, José Jom,,lero 17/10/1936 1.~ Lí11ca 0,50 
PALMA TORRES, Francisco Jom.:1lero 10/01/ 1937 0,50 
l'Al, MA TORRES, José Jonw lcro 20101/ 1'137 2.11 l.,hie:1 0,50 
PANCHÓN ORDÚNEZ, Antonio Jonmlero 25/09/1936 J ,r, LÍIICH 0,50 
PANCHÓN ORDÚÑEZ, Juan 19/03/1937 0,25 
PANCIIÓN ORDÓNEZ, Manud Campo 25/09119~6 1 !1 Líneu 0,50 
PANCMÓN ORDÓÑEZ, Ramún Jornalero 11 /10/19~6 1 •1 l.lncu 0,.50 
PEREIRA ESl'IJ\0, José 16/1 211!136 l.' Llncn 0,25 
PEREIRA ESPINO, Manuel Jornalero 28/09/1936 1 11 Linea 0.50 
PEREIRA ESPINO, Porlírin Labrador 18/05/1934 l •11 Lírn.:a 1,00 
PEREIRA MUGUll.l.0, l'or/irio Del Campo 20/11 / 1936 2.11 Li11'!a 0.75 
Pl'-10 Li;.ÓN, Manuel lndustri,d 04/1111936 2.'' Linea 3.00 
PINTO RIVERA, Jerónimo Mcnador 18/09/1936 l ." Lim:á 0,50 
PLAZA PRI ETO, Antonio ü ,m¡,o 26i01/1938 1 ;t L.1111.::a 1,00 
PRIETO f'RESCO, Francisco 02/09/1936 0,25 
PRIETO GONZ,\LEZ, Antonio Del Campo 23103/1937 0,25 
PRIETO GONZÁLEZ, Rafael Del Campo 12/12/1936 0,25 
PRI ETO MARTÍN, Juan Antonio Del Campo 12/10/1936 0,25 
PRIETO MAYO, Francisco JornaJi.;ro 25/09/1936 2." Línea 0,50 
PRIETO RIVERA, José Labrador 07/02/1934 2}' Línea (),50 
PRIETO RODRÍGUEZ, Anronio Del Campo 06/09/1936 0,25 
PRIETO RODRÍGUEZ, Félix Campo 20/08/1936 I ." Línea 1,00 
PRIETO RODRÍGUEZ. G,,briel Camicero 22/10!1936 2.:a líne:;1 1.00 
PRI ETO RODRÍGUEZ. Manuel 27102/1937 0.25 
PRIETO ROMERO. Jo.sé Del Campo 14111)/1937 0,25 
QUIRÓS ANTF.QUERA, José 05112/1936 0,25 
R1\MÍREZ FITO, Albeno Propíc.1.ario 18/09/1936 2 .. Líneo 5,00 
REY MAGRO, Manuel Jornalero 11/10/1936 l.:t Linea 0,50 
REY MAGRO, Saturnino Jornalero 07;02/1935 2.;a Línea o.so 
REY NIETO, Saturnino l)dCampo 06/09/1936 0.75 
Rl('O í-lO, Cirios Jom.alcro 28/03/1937 2." Línea 0,50 
RICO IIERNÁNDEZ. Cándido Empleado 28i03!1936 1 ! Líne-.d 0.50 
RICO MERNÁNDl'.Z, Joaquín 08/02/1937 0.25 
RJ('O HERN/\NDEZ, Silvestre Jonmlcro 21 ,'02/1938 L1 Linea 0.50 
RIO LÓPEZ DE ROSA. Carie,; del 03,il3/J937 0,25 
RÍO LÓl'CZ DE ROSA, Juan /\ntonio del 03,il)fl 937 0.25 
RÍO PLASENCIA, José del Ma-.,":>lro Nacional 10/12/1936 o.so 
RIVAS CI !APARRO. Juttn Cam po 20/03/19)7 2.• línea 0,50 
RIVAS PC:REZ, Tom:i, Empleado Ninguno 01./10:1936 2 .... Lín~, 3.00 
RIVERA GONZÁLEZ, Miguel Obrero 02'01/1936 l." línea o.so 
RODRÍGUEZ BENÍTEZ, &-nito Jornalero 23/09/1936 1.• línea 0.50 
ROl)RÍGUEZ BENÍTEZ, f rancisco Del C,ampo 28/1111937 0.50 
RODRÍGUEZ BE~ÍTEZ, José Jomalero 22/10/1936 2.' Linea 0.50 
RODRÍGUEZ HENÍ1 El, Manuel Sacristán 02i01/1937 2.ª Líne.a 0.50 
RODRÍGUEZ BENÍTEZ. Manuel Jomalc..-ro 19.'01!1937 l." Linea 0,50 
ROORÍGLL:L HhNlfbl~ Vcnturn Albañil 03101.'1937 2 ... Linea 0.50 
RODRICiüf.1/ J>FLGAOO, t::nríque Jon,alero 12/04/1934 l.' Linea 0.50 
RODRÍúUEZ GARCÍA. femando Jomalc,u l&/10/1936 l.11 Linea o.so 
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JOSÉ ANTONIO PAREJO FERNÁNOEZ 

Apellidos y Non1brc 
Oficio Origen Fecha 

Scsción 
Cuota 

Dcclat;ado Polític•> de Alta - (J>tns.) 
RODRÍ(iUEZ (iARCÍA, Venturo Del Campo OJ/03/1 937 0,25 
ROORÍUUF,Z JIM ÉNL:l, Amonio 24/01 /1942 
RODRIGUEZ LEÓN. Venl\lr:, 08/02/1937 0,25 
RODRIGlJEZ LÓPEZ. Cristóbal Mtiestro Nacioni.11 Ninguno 08/10/1934 l." Linea 0.50 
RODRÍGUEZ LÓl'EZ. F.cm"ndo Campo 12:119/1936 2_~ Liuea 0.50 
ROUKÍGUEZ tÓPl::Z. Gabnd Albat\il ~inguno 23/08i l936 1_11. Linea 1,00 
RODRIGUí.Z LÓPF.7~ Ismael Carpu1tero l 1;04/1934 1.~ l#inca 1.00 
RODRifitJEZ LÓPEZ, José Alb:tñil Ninguno 28/08/1936 I .;,. Linea o..so 
ROl>KiOUEZ MAKTÍN. Antonio DelC'ampo 22il211936 1 • Líllea 0,25 
RODRÍG UF.7. MARTÍN, l'rnnci,co Obre,o 02101 , 1937 , _ .. Línea 0,50 
RODRÍGL:EZ MARTÍN, Manud Jornalero 14i l0!1936 1 :"' J_ínca o.so 
RODRÍGUEZ NAVARRO. Diego 24/01!1942 
RODRÍGUEZ NAVARRO, Félix 24/011 1942 
RODRÍGUEZ N/1 V ARRO, Manuel Del Cainpo 08102/1937 0,25 
ROl>RÍGL;l'i'. PALMA. Mariano Jonrn lero 23/09/1936 1.~ Lincn 0,50 
RODRÍGUEZ l'ÉREZ, Félix Jc>J'lmlern O 1/10/1936 l .'' Línea 0,50 
IWDRIGUEZ PÉREZ, Justo Jom:.ilcro 1'1(1( 19!10/1936 I .' Linea 0,50 
ROORIGUEZ RCY. Enr1t1ue C;unpo 23/02/1936 o,so 
RODRÍGUEZ REY. Félix Campo Oli01\/1Y36 l _., Linea 0.50 
RODRiGUEZ REY, M"nucl lndu~lrial 04/ 10/1936 2." LínL·a 1,00 
KOORÍGUC:Z REY. Viccnre Del Campo 19!05/ 1937 0,25 
KODRIGIJEZ RODRÍGUEZ, Ventura 08/02/1937 0,25 
RODRIGUEZ KU131O, Hemto Jomalem 02101!1937 o.so 
RODRÍGUEZ RUBIO. femando Del Campo 10/02/1937 0.25 
RODRÍGUEZ RUBIO, José Del Campo 04/12/1936 0,25 
ROMERO IIERV/\S, José Del Campo 22il 2/1936 O. JO 
ROMERO HERVÁS. Manuel Del Campo 22/12/1936 0, 10 
ROMERO MAGRO, Rafael Del Campo 09/09/1937 0,25 
ROMERO MAGRO, Rulino Del Cainpo 02109/ 1936 0,25 
ROMERO RÍOS, Rafael Prop1e-1ario 01/02/1937 2:' Líni:n 1,00 
RUBIO FERNÁKDEZ, Zac•rh,s Jornalero 19/04.il 934 l.11 Línea 0.50 
RUBIO RODRÍGUEZ, Benito 04il 211936 o.so 
RUIZ FLORES, Julio Labrador 28/()<)/1936 2.~ Linea 2,00 
RUIZ Ptl\'A, f.milio l 9,1)5il 937 0,2S 
RUIZ-<.'ABAL GARCÍA. Antonio Cumcrcio Requ.:«é 18/09i1936 l." l.iuéa o.so 
KUIZ-CAHALGARciA. Jo<é Del Campo 0311 J;J936 0,25 
RUIZ-('ABAI. y SARMIEN 10, Anlo11111 Médico 18.'°9/1936 2.• Línea 1.50 
SANTOS BUCARDO, Antonio de lo, Del Campo 08.104/ 1937 0,25 
SAN ros l!OCARDO, José de los 09.'02/1937 0,25 
!>ANTOS ESCORAR, Grc¡_,orio de lo, Jornalero 01/01/1937 2.11 Línea o.so 
SARMI EI\TOCHAPARRO, Jo,é 
SARMIEKTO GARCÍA, Anw11io Del Campo 08/09/1936 1,00 
SARMIENTO GARCIA, Rafael 24/01/1942 
S1\RMI ENTO GONZÁLEZ, 1\nton io l .. abr,ldor 
SARMIENTO GONZÁLEZ, José 

01/02/1937 2.'1 Línea 1,00 

SARMIENTO LARA, Ant(lnio Li:tbrndor 24!05/1936 ] _" Linea 2,50 
SARMIENTO LARA, José Labrador Nill~llltO 01/03i1936 2_" Lincu 1,50 
SARMIENTO LARA. Rafael Labrador 23/09/1936 2."' Linea S,00 
SARMIENTO LÓPEZ, José Jomalem 13/09/l9J6 Lª Linea 0.50 
SARMI E:-lTO MAGRO, Joaquín Jomalero 04/ 10/1936 2." Línea o.so 
SARMll:NlO MAGRO, Juan Amonio Jornalero 25109/1936 l ." Linea 0,50 
SARMIENTO MARTÍK, Juan Esnxliante 11/10/1936 o.so 
SARMIENTO f>ll\RTÍNEZ, Rafoel tabrador 07i0411934 1 ... 1.lnca 1,50 
~ARM IENTO MARTÍNEZ. Ramón u,brndor 05/09/1936 2."' Linea 1.00 
S,\RMlt/\'I U Mólt-\LES, Cimdido Estudiante Ninguno 07/02/1936 I .~ Línea 0.50 
SARMIEKTO MORALES, Juan Jornalero 11/10.'1 936 1 :' Linea 0,50 
St\RMIENTO MOR,-\ LF.S, M1111ucl Labrador Ninguno 20/02/1936 l :' Linea o.so 
SARMIENTO J\·!ORALES, l'abl<> Jcmmlcro 25/02/1936 l ." l.ini:a o.~o 
SARMIENTO MORALES, P,iblo 
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Otit,:io Origen Feeha a ;;j Apellidos y Nombre 
DJ;tlarnd_<_1 Político de Alta -~e· SARMIENTO SARMI ENTO, Joaquín l~abrach,r 25/12/1936 2.ª Línea 0.50 

SARMIENTO TORRES. Antonio 24/01/1942 
SARMIENTO TORRES, José Mariu 24/01/1942 
SEQU ERA PERAZA, Antonio Jornalero 02/01/1937 2_i, Linea 0,50 
Sl',QUERA PE.RAZA, Manuel Obrero 02/01 / 1937 2.11 Línea 0,50 
SERRANO TORRES, Diego fndu~trial 03/09/1936 2.ª Lin~a 1,00 
SOLÍS LUQUE, Manuel Del Carnro 14/12/1936 0, 10 
SOLÍS SARMIENTO, Juan Propietario 05/1 111936 2." Línea 5,00 
SOLÍS SARM! ENTO, Rafael Eswc.fümle 07/04/ 1934 1 .;1 Línea 3,00 
TORRES ÁLVAREZ, Gumersindo Labrador Ningu1io 20/08/1936 1 .:, Line~1 1,00 
TORR ES ,\ I.VARE7., Ju,m Del Campo 10/01/ 1037 0.25 
TORRES AL V AREZ, Juan Antonio lmlustrial 23/09il936 2." Linea 0,50 
TORRES ÁLV AREZ, Pedro Corredor Ningrnlo 07/04/1934 2/' Líncu 0,75 
TORRES HENÍTF.7., AnLonio Del Campo 07/09/1936 0,25 
TORR.ES BENÍTEZ, llilario Albaliil 2211 1/1936 2.;,, l.ínca 0,50 
TORRES CI-IAPARRO, Antonio .lorn•lero NingtHlO 27/08/1936 1 _..,. Línea 0,50 
TORRES CI IAPARRO, José Jornalero Ninguno 18105/1934 1 .ª Línea 0,50 
TORRES C I IAPARRO, Pedro Jornalero Ninguno 07/04/1934 0.50 
TORRES DOMÍNGUEZ, Antonio 01/12/1936 0,25 
TORR t;;S DLIR/\N, Antoni<.• Labnidor 04/10!I 936 2.;1 Línea 0.50 
TORRES DUR/\N, Juan José Labrador l 3/03/l 9J 7 l .;1 Línea 0,50 
TORRES DURÁN, Manuel Labrador 26/01 / 1935 l .a. Unen 0,50 
TORR[S FERNÁNDEZ, Antonio Del Campo 14/10/1936 0.25 
TORRES FERN/\NDEZ, Rafoel Del Campo 14/10/1936 0,25 
TORRES FRESCO, Antonio Jornalero 23/09/1936 2.ª Línea 0,.10 
TORRF.S GARCÍA, Rafael F t5i l 1/1936 0,25 
TORRES JIMÉNEZ, Antonio Labrador AP 1,00 
TORRES JJMÉNEZ, José Campo 10/09/ 1936 1 .:• Línea 0,50 
TORRES JJrvl ÉN EZ, José lndusu·ial 10/09/ 1936 1 ." Línea 0,50 

TORRES JIMÉNEZ, Ju,m Industrial 07/021193 7 2."' Unca 0,5Ú 
TORRES JIMÉNEZ, Manuel 24/01/ 1942 
TORR ES LARA, Antonio 24/0 1/ 1942 
TORRES LARA, José 07/02/1938 0,25 
TORRES LARA, Rafael 24/01/1942 
TORRES LEÓN, Enrique Lahnidor 2 1109/1936 2.~ Línea 0,50 
TORRES LEÓN, José [AtbraJor 22/09/1936 2.:.,, Línea 0,50 
TORRES LEÓN, Scbastián JomalLTO 01/08/ 1936 1 ..... Línea 0,50 
TORRES MARTÍN, Antonio Del Campo Ninguno 02/09/1936 0,25 
TORRES MARTÍN, Gumor,,inJo 24/01/1 942 
TORRES MARTÍN, José 24/01/1942 
TORRES lvtARTÍN. Juan José 24/01/ 1942 
TORRES MARTÍNEZ, Rafoel 24/01/ 1942 
TORRES PALACIOS, José Comi~ionisrn 07/04/1934 2:' Linea 0,50 
TORRES TORRES, Enrique 20•0411937 0,25 
TORRES VELASCQ, AlltOuio Empleado 07/10/1936 2."' Línec1 1,00 
Vi\ZQCEZ GARCÍA, Agapito Jornalero 06/01 / 1937 1 _:, Lírn;a 0,50 
VÁZQLlEZ IIERNÁNDEZ, Enrique Jornalero 01/ 10/ 1936 l .:, Linea 0,50 
VJ\7QUE7 l'A l.MA, .losé Jonialero OóiOl / 1937 2:1 Linea 0,50 
V /\ZQUEZ RODRÍGUEZ, José Maria Del Campo 09/02/1937 0,25 
VERGARA V ERG ARA, Alfonso Del Campo 12/10/1936 0,25 
VERGARA VF.RGARA, Francisco Jos~ Pana<li..:ro 30/03/1937 1 _~ Línea 0,50 
VICENTE 1'1\QUILLO, José 09/02/ 1937 0,25 
VICENTE POZO, francisco Jotnalero 10/04/1937 2_:, Linea 0,50 
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JOSÉ ANTONIO PAREJO FERNÁNDEZ 

Relación de Afil iados al Requeté 
alfabéticamente por apdlidos74

. 

de Burguillos, desde su organización y ordenados 

A¡>cllid,,s y Nombre Oficio Origen Cargo Fecha Edad Sección O<,>elarado Político en d J½qucté- de Alta 
,\1 I< 1.1:S GÓM E/., l· r-Jnci,w 02/01/1937 
A V 11 1 .5 UÓM lo/, Antomo 1 :tbrndor Roina Roja 01 /01/ 1937 53 
CUES1A FF RKANOE7. M.,nuel l,.ibrador Roina Roja 12/02/1937 53 
( u1:s·1 A Ft:Rr--ÁNOCZ, R,unón Labrador Boina Roja 12.'02/1937 43 
01:1, (,Al>O M(,t,, OEZ, Enrique Labrador ll<>ina Roja Oll01!19)7 42 
OIAl G IRALDl:Z, l·mnc1,co Jornalero Boina Roja 24! 1U'l936 31 1 ~ Ke:-.c.·rva 
OIAZ G IRÁLOEZ. lose Jornalero Jefe de Patrulla 24! 10/1936 23 1 " RcM:rv"J 

OOVAI. 01:LGAOO. Antonio Jomalcro Boina Roja 12/02!1937 18 
OOVAL DELGADO. Juli~n Jornalero Boina Roja )0;10/1936 25 t jércuo 

FACÓN l lu ERTO. Manuel 
Peón 

Boina Roja 24i l0'1936 n J.• K<.:\Crva 
Caminero 

H :R:-,1,\Nl>tl Qt;IN !',\NA. Rafoel l.,abrJdor Jefe de l'atrulla 30/11/ 1936 n l.' Reserva 
GALLEGO GARCiA. Domingo Médico Jefe Local l 8!10/1936 32 l .1 Rc~r\':1 
GALL.1.:GO MORALES, Domingo P<.,1:i.Joni:\>la Boina Roja 24/10/1936 62 2." Rcscr\a 
(iULRRA MARI!\, Anselmo 02,-01/ 1937 30 
GUERRERO l·ERNÁNOEZ. ~emandoJomalero Boina Roja 30!11/ 1936 39 l.' Rcscno 
LARASENO SAENZ, Andrés Boina Roja 24ll0!1936 40 H¡crc:ito 
MHJINA l'ÉREJ', José Luis Jefe de Patrulla 24/ 10:1936 22 l.,.. Re~t, va 
OLMEDO ALONSO, Aurelio Propietario Jefe de Patrulla 24/10!1936 27 ._,.. th,.•M.:r>ta 

RODRÍGUEZ DÍAZ. Manuel Jornalero Boina Roja 30/10/1936 37 l.11 Rl!::)CfVII 

ROl)RÍGUE;t, l'ERl\t\l\OF,;t,, José Jornalero Hoina Ro_ja 30! 11 / 1936 30 l.' Reserva 
ROMERO MACEDO, Manuel uibrndor Adelani:Klo 29'1011936 23 Ejl:rdto 
ROMERO MARÍN. Julián Labrador Boina Roja 30/ 10/1936 60 1.-. Rc~~f\'a 
Rl.,ILGÓMEZ, í-mncisco Jomalero Boina Roja 24/10/1936 1.~ Re!-erva 

SAR/1SENO SAE.NZ. Andrés 
rv1acstro 

Boma Roja 24110!1936 40 I ,"' RC.t\CT\'tl 
Nc,cion.al 

SOi,ÍS OLMEUO, Fernando Labrador Boina Roja 24110/ 193~ 35 l .11 Rese1va 
VAQUl·.RO FERNANDEZ. Enrique Jornalero Boina Roja 30-'10!1936 36 , .~ R c!Sc!l' 'vrt 

Vt\ZQUEZ FER:-.IÁNDE.Z, Manuel 02/0111937 4$ 
\/l:LÁZQUEZ CAIWALLAR, Joaquín fofo de Chupo 24/ 1011936 39 1 .1' Rc:,.erva 

" La relación ha sido elaborada a partir tic los datos conservados en e l A.C.S., R.S., LcgaJO 6 y en el A.M. de 
L!urgui \los. Libro 217. 

212 



OLVIDO DE UN FASCISMO.LA FALANGE EN LA VEGA DEL GUADALQUIVIR 

Relación de Afiliados al Requeté de Pefiaflor, desde su organización y ordenados 
alfabéticamente por apellidos 75

. 

~ pellidos y Nombre _Fcdííi_ 
Edad Seccilm - ~ de~ 

CARR,\NZ/\ ENRÍQCEZ, Manuel Estudiante 07/02/1937 25 1." Reserva 
CRUZ CARRANZA, Francisco l . .tbrador AP Boina Ruja 08/02/19:17 32 J_á Rcsen1a 
~ÉRNÁNDF.7. Fl'RNÁl\"OEZ, lldefonso He1Tero Acción Católic<• Jefe de patrulla 01 / 10/19.16 29 l .~ Rc:scrva 
FERNÁNOEZ GONZÁI.EZ, José Boirn.1 RtJja 01 / 10/1936 25 
GÓMEZ SEGOVIA, Emiquc Jornalcn..i Boina Roja 01 / 10/1936 18 l ." Res,uva 
GONZALEZ CRUZ, Flasilio Ferroviario ,\P 1 _;i Reserva 

GONZ/\LEZ FERN/\NDEZ, José Zap:.1tero Ninguno 15/09/1936 l .'L Res~rw1 
P1\D ILL1\, Leovigildo Jonrnlero Ningu110 I ." Rcserv¡1 
PÉREZ RUOIO. Alonso Jornalero Ninguno 1." Reserva 
S EISDEDOS l.Ól'EZ, .losé Empleado A? Jefe de Requeté 1011 1/1936 33 l .ª Rc~civ"a 

SIERRA NARANJO, Carlos Jomalem Cloina Roja 01/10/1936 16 
SUÁREZ BIEOMA, .loaquín E~ludiante 1\cción C'aLúlic<.i Boina Roja 10/09/1936 20 \ _

11 Re::;c:rva 
SUÁREZ l:l lEDM/\, Nicoliis Estudiante 1\cciOn Católic" 30/09/1936 1 .ª Rcscr\/:.l. 
SUAREZ, Joaquín Médico Ninguno Jefe de Requeté 21/0 1/1937 l .ª Reserv.a 
VILL/\ MOi.iN/\, Carlos Es1udian1e Acción Cat.ólica Boina Roja 10/09/1936 16 \ .'' lkscrv.li 

Relación de Afiliados al Requeté de Villaverde del Río, desde su organización y ordenados 
alfabéticamente por apellidos 76

• 

--r Apellidos y Nombre , Ed Secciún 

ALM/\NSA Ll'ÓN, Antonio Jonwlcro Boina Roj:1 02/01/1937 22 I ." Reserva 

BENÍTEZ FERNÁ.NDEZ, Manuel L"brador PRR Boina Roja 25/ 12/1936 36 2." Reserva 
CAMPOS RODRÍGUEZ, Clenito Del Campo Ooina Rojo 18/09/1936 18 l .n Reserva 
f-ERNÁNOtZ ROMERO, Francisco Roin.-:1 Roj.i 20/1 1/ 1936 49 
FERNÁNDEZ RUIZ, Francisco Jornalero Boina Roja 06.11 1 /1 936 46 2.;1 Res.erva 
I'ER\IÁNDEZ TR IGO, Antonio Carpi11h:ro Hoina Rü_ia OSIIÜil 93(:) 53 2.'~ R~~crva 
GARCÍ,\ l:lEJ\ÍTEZ, 1\ntonio Del Campo Boina Roja 05/01/1937 50 
GARRIDO BAUTISTA, francisco Jom::.lero Boina Rojtt 03/01/ 1937 55 2.11 Reserva 
GARRID() R()DRÍGU li/., Antonio Jom;1lcro Bolrn1 Roj;1 02/01/1937 17 \ _;, Ri;:s1..Tva 

GONZ/\l.EZ RUIZ, Miguel Boina Roja 29/09/1936 48 
JIMÉNEZ AGÜERA. Anto,tio Jonmlcro Boi[la Roja 23/09/1936 17 1 i1 Reserva 
JIMÉNEZ OURÁN, Nar~iso Hortclan(.) Boina Ho.ia 23/09/1936 48 2."' Reserva 
JIMli NEZ DURAN, Rafael Tabernero Roina Roj,1 22/ 10!1936 41 2.'\ RcstT\·u 
JIM ÉNEZ GARCÍA, Alfonso Cabo 21/10/1936 47 
JIM ÉKEZ JIMÉNEZ, José Boina Roja 24/09/1936 24 
l,ÓPEZ GARCÍ/\, Agustín Boina Roju 28/1 1/ 1936 17 
LÓPEZ PRIETO, Antonio t1tdustrial C~bo 20/11 / 1936 56 2.~ Reserva 
LOZA'<() l'AHÓN, Francisco l lerrero Bollia Roju 05110/1936 50 2.-" Reserva 
M!\l~TÍN GARCÍA, Juan Atttonio Jornalero I ." Reserv11 
MARTÍN GARCÍA, Juan Antonio Campo 1 ,'1 Reserva 
MARTÍN HERNÁNDIY, .lose L:1bntdor Boina Roj;1 18/09/1936 35 2." Rt$crva 
MARTÍNE7. PRIETO, Esianislao L:1brador ,\P Boina Rojt1 22/10/19.16 46'! 
MARTÍNEZ SIERRA, José Ooina Roja 05/10/1936 53 
MIGUEL TORRES, Enrique Dd Camp0 Aolna Roja 28/11/1936 17 1.~ Rcsierva 
lvlONTALVO RUIZ-CABAI., .luan (.aluador Sargc1,10 16i09i l93ó 3 1 1-' Rc..:serva 

75 La relación ha sido elaborada a partir de los datos conservad,1s en el A.C.S., R.S., Leg,tjo 7 y completado con los 
del A.M. de Pciiatlor, Legajo 362 y Libro 362. 
"La rdación ha sido elaborada a par1irde los datos conservados en el A.C.S., R.S., Legajo 7, así como con los del 
A.M. de Villa verde del Río, Leg,tjos 325, 326 y Libros 488 y 489 
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JOSI: ANTONIO PAREJO FERNÁNOEZ 

Apellidos y Nombre Oficio Origen Cargo Fecha 
Edad Sección 

Declarado Político en el Requeté de Alta 
MORIIL.F.S M,\R'I IN. An10t110 Mmia Labm<l(>r Boin;, Roja 1$/09i l936 46 2.~ R~~si.;rva 

MORALES MIIRTII\. M,muel Labrnclo1 Boina Roj¡1 18i0911936 35 2.ª Rcscrv;1 

PERC:IR/1 MLGUILI.O, Porfirio Od C'a111ru Ooiua Ruja 02/1 1/ 1936 55 2.íl Rese,vn 
RI\M IRFL FI 1'0, /\Iberio P1 o¡nc1ar10 Jcfo <le l'iqucle 16/0911936 42 2.ª Rc::,,~rva 
RODRÍGUEZ BENÍTEZ. Jo!.é Jomalero ${1rgento 2 1/ 10/1936 33 2.ª Reserva 
RODRÍGUEZ BENiTJ;Z. Manuel Sacri~r(ui Boina Roju l 1/0l i1937 59 2.'& Re.serva 

RODRÍGCEZ BENITEZ. Manuel Jomulero Ooinu Roj;, 02/01/1937 23 I .ª RescHa 
RODRÍGCEL BloNÍ'I EL, Ventura Alb.n)i l Boina Roja 0:1/0111937 30 2.ª Rcscn·a 
RODRÍGU!07 VÁZQt.;F7. Enroque Roina Roja 20/0911936 47 

RUJZ COBRE GARCÍA. 1\ Jllo1110 Boinu Roja 18/09/1936 18 
RUlZ-CADAL GARCÍA, Antonio Comercio 18/09/1936 20 1.~ Reserva 
RUlZ-CAB,\1. y SARMl é.NT(), l\111(m1,, Médico Médicu 1 (,1()9/19.16 4() 2." lli..:SCí\' l1 

SANTOS J\GUILA R, Gregorio de los 8oi11a Roju 25/12/1 936 33 
SARMIENTO SARMIENTO, Joaquín Lnbmdo,· Doim, Roja 25/12/1936 65 2.' Reserva 
VÁZQUbZ l'A LMA . .lnsé Jornalero Boinll Roju 06/01/1937 M 2:" Ri..:scr.•u 
VELÁZQUEZ GARCÍA, Aga~ito Ooin" Roj11 06/01/1937 19 
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APROXIMACIÓN A LA VIDA Y LA ÉPOCA DE 
ABU MADYAN, UN CANTILLANERO DEL SIGLO XII 

Ramón Barragán Reina 

El murciano lbn Arabí1 consideraba a Abu Madyan como su maestro, se refería a 
él como "el heraldo de l camino espiritual de Occidente", y lo cita constantemente en sus 
obras, llegando a sentir por él una especial amistad (espiritual, pues no se conocieron) y 
gran admiración. "La veneración de lbn Arabi por Abu Madyan no tenía límites", afirma 
Claudc Addas, estudioso del místico murciano. 

Abu Madyan alcanzó un gran prestigio entre los musulmanes de su época y de 
épocas posteriores. Aún hoy su tumba, en Al-"Ubbad, cerca de Tlemccn (Argelia), es 
visitada por magrebies de Argelia y de Marruecos, habiéndose convertido en un lugar 
venerable del Is lam. 

Oratorio de la Mezc¡ui1a e.Je Abu Madyan en 
Tremecén (Argelia) 

1 lbn Arabl o Ben Arnbí e~ considerado el macs1ro supremo de la cspi,itualidad musulmana, --u/ shu_>J1 al akhar". 
Nació en Murcia en 1 165 y nrnrió en O;omasco en 1240. Para M. Choakicwicz, especialista en lbn A rabi, "su obra 
ha marcado con su lwclla ocho siglos de vic.la espiritual del Islam, del Magreb al Exlremo Oriente"". 
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Abu Madyan es un sa1110 islámico que, con gran piedad y ejemplaridad, vivió su fo 
en Dios, el Invisible, con todas sus consecuencias, pues de muy joven se unió a la gran 
corriente sufí, la mística de l Islam. En Fez, donde recibió las ensefianzas de grandes 
maestros, le impusieron la jirqa o hábi to que indicaba su vocación sufi. Se le considera en 
el mundo islámico un qwb o persona que expresa y manifiesta una presencia espiritual 
central en el mundo; un gawt o socorro supremo, y un walí o amigo de Dios. Ocupa el 
décimo sexto lugar de los qutb en la cadena de la Orden Suti Nematollahi, fundada en Irán 
en el siglo X[V, por la alta estima que goza en e l Camino espiritua l (Tariqa) hacia la 
Unidad-Realidad, es decir, hacia Dios, pues "sus ensei'íanzas sobre temas doctrinales, 
metodológicos y éticos influirán, siglos después, sobre e l sujismo en el Islam de 
Occidente", nos dice Terry Graham en su obra sobre Abu Madyan. 

Cantillana en siglo Xll 

Abu Madyan nace en Can ti llana en el año 1 126, el mismo <1ño que t\ vc1Tocs, 
aunque otros sitúan su nacimiento en l I l52

. La "Cantinuna" musulmana del s. XII 
ocupaba el cerro de la iglesia donde habían levantado un castillo dentro del recinto 
amurallado. Aún puede verse parle de su vieja muralla, pues a ella estún adosadas las casas 
de la calle Carnicería. La parte más visible de la muralla es la inclinada Torre del Reloj, 
vigía desde los tiempos medievales. 

La mezquita o el oratorio cantillam:ro i::staría en t:I lugar donde se encuentra, desde 
el siglo XV, la Iglesia de la Misericordia, por ser el lugar más elevado, y porque lo habitual 
era que las iglesias se construyeran en el solar ocupado por las mezquitas. También su 
orientación, oeste-este, apunta en ese sentido. 

Poco sabemos de la vida cotidiana de Cantillana en el siglo XII, pero no podía ser 
muy diferente del resto de al-Andalus. La feracidad de sus vegas es a lgo permanente en su 
panicular his toria: está sinrada en la co1ttluencia del Guadalquivir y del Viar. Hay una zona 
que aún conserva nombre árabe: la "alcaidia", es deór, la alquería. A ella se llegaba 
atravesando con la barca el río Guadalquivir, cuando éste pasaba junto a la Alameda. Alli 
han estado siempre las viñas, y acrualmente abundan los naranjales en un suelo altamente 
fcrtil, rodeada por el antiguo cauce del río grande. Ahora no hay agua: una carretera y un 
modesto puente permite acceder a la "alcaidia". 

La visión de Cantillana en la Edad Media tendría que ser colosal: el pueblo en la 
parte más alta y final de una amplia meseta, rodeado de una gruesa muralla, erguido como 
poderosa y estratégica forraleza, con diversas puertas füertemente vigiladas, arropado - se 
me antoja - por un frondoso bosque, que bajaiía por sus suaves laderas hasta la tierras de 
labor j unto al río Viar, las que hemos venido en llamar la Vegueta. 

' 1126 ~, e l año que utili;wn para su nacimiento en Argelia, y 111 5 es el que propone Vicent J . Cornell en su libro 
·Thc Way or Abu Madyan" 
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Su estructura urbana, típicamente medieval y árabe, estaría fonnada por un 
conjunto abigarrado de calles, formando un semicírculo con el Bairn.nco por detrás, desde 
donde se miraba al río y se observaba, al igual que en nuestros días, la hermosa Vega del 
Guadalquivir con Carrnona al fondo, siempre vigilante a los movimientos por la llanura. El 
castillo estaría en la parte oeste del pueblo, y la mezquita, como ya he apuntado, al este. 
También existiría alguna escuella coránica, tal como recoge el propio Abu Madyan en sus 
escritos autobiográficos. 

En el plano actual, el semicírculo lo forman las calles Carnicería, Cava (Virgen de 
Fátima), el Chito y Nueva, quedando en su interior las calles trasversales y longitudinales, 
que bien podrían -si en algo recuerdan el trazado de entonces- tcnninar en puertas al 
exterior del recinto urbano: cuatro pue11as estratégicamente distribuidas para cubrir todas 
las direcciones posibles. Desde la puerta situada junto a la Torre se bajaría por inclinada 
cuesta, la actual Cuesta de la Hurona, a la Alameda. También se llegaría a ella bajando por 
el Barranco hasta el embarcadero. 

Con toda seguridad la Cantina na ( o Catanyanr/) andalusí albergaría una 
población considerable. Las tierras que rodean Cantillana han permitido siempre la 
existencia de una población importante, acorde con cada época histórica. Un siglo después 
del nacimiento de Abu Madyan, cuando fue conquistada en abril de 1247 por el ejército de 
Femando III, dicen las crónicas que mataron o apresaron a "unos setecientos árabes4

" y, 
además, algunos huyeron y se refugiaron en Guillena. 

Dada la laboriosidad de los hispano-musulmanes y la fortilidad de estas tierras, es 
imposible creer en esas crónicas que dicen que la época musulmana fue una ruina para 
Cantillana. La Cantinana de entonces tendría, ni más ni menos, la misma prosperidad y los 
mismos problemas, que no eran pocos, que el resto de al-Andalus. Además, Camillana - en 
aquella época y posteriores- ha sido paso obligado y preferido por muchos en el camino 
hacia Sevilla. Los viajeros gustaban de usar esta ruta e ntre Córdoba y Sevilla, pasando por 
Almodóva.r, Lora, Alcolea, Cantillana y Alcalá del Río, pHes la ribera derecha del 
Guadalquivir, nos dicen las crónicas, "estaba bordeada de quintas y jardines, de viñedos, de 
álamos que se sucedían ininterrumpidamente, con una continuidad que no se encontraba en 
ningún otro río". 

Junto a la agricultura, la ganadería ocupaba un lugar destacado con cría del caballo 
y los abundantes rebaños de ovejas y cabras. Abu Madyan fue pastor en su niñez, según 
cuenta él mismo en sus escritos. Algunos historiadores dicen que aprendió también el oficio 
de tejedor. 

3 Tal como re<.:oge Daniel Pineda Novo en sus libro "His1oria del Condado de Ca111illa110 y de fa Hermandad de la 
Divina Pasiora",Sevilla, 1970, p. 32. 
'' Creo que en ese n(1mcro debían entrar hombres, mujeres y nifios mayores, puesto que si manlencmos el n(11nero 
d~ seteóentos musulmanes hombres, la población total estaría en lt>rno a los 3.000 habitantes, lo cual es excesivo. 
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AJ-Andalus bajo el dominio de las dinastías norteafricanas: 
Almot·ávides y Almohades 

Cuando Abu Madyan nació, al-Andalus formaba parte del imperio <le los 
almorávides (al-Murabitun, hombres del ribat). Los almorávides eran bereberes 
musulmanes de la tribu de los Lamtunas, los "po11a<lorcs del vclo"5 que se habían 
convertido en monjes-soldado~, sometidos a dura disciplina, a l "adherirse a la fe" por la 
predicación del santón rnalikita Abd Alá ibn Yasín, llegado de Oriente, a partir del 1046. 
Crearon un lmpcrio que abarcaba desde el río Níger al río Ebro. Eran musulmanes 
"integristas", intransigentes con las costumbres y la moral islámica, e intolerantes con los 
musulmanes " liberales", tibios o desviados, contra los que llevaron a cabo una autentica 
"guerra santa", y con los cristianos, los infieles. Con ellos desapareció la tradicional 
tolerancia del Islam cspar1ol hacia los mozárabes. Querían llevar a cabo una reforma moral 
y una mejora en la pri,ctica jurídica, un retorno a la pureza primitiva del Islam, y se 
opusieron al desarrollo libre del pensamiento filosófico, a la reflexión personal, y recelaron 
del sufismo en todas sus manifestaciones. 

La llegada <le los almorávides a al-Andalus fue auspiciada por los alfaquics 
malikitas6, justificada por la Jatwa de Ghazali7 y querida por el pueblo, harto ya del 
despilfarro, el lujo y los excesivos e ilegales impue~1os cobrados por los gobernantes de las 
reinos nrnsulmancs españoles. Sometieron a los débiles reinos Taifas entre 1090 y 1091 , 
después de vencer a Alfonso VI en la batalla de Zalaca de 1086, a base de tambores, 
camellos y una fe inquebrantable. 

Los cristianos, especialmente a pm1ir de 1125, van a ser obligados a convenirse o 
sufrir destierro hacia el Magrch, como fonna de alejarlos de la cercanía de los reinos 
cristianos y evitar una creciente complicidad, oblig{mdolos allí a formar parte del ejercito 
para defender el imperio almorávide, acosado ya por los almohades. Es curioso que en 
muchos casos los deportados iban acompañados de sus obispos y sacerdotes cristianos, a 
los que se les permitía atenderlos religiosamente. Durante esta época los judíos recibieron 
mejor trato, llegando a colaborar con el nuevo poder, aunque a veces tuviesen que pagar 

~ Esta tribu controlaba la~ rutas comercialc~ del oro procedente del Sudim y d.: Ohana, pero vivía en t ierras 
saharianas improducttva~. habil!ndosc agudw1do su situación por una sequía pertinaz, que les estaba obligando a 
emigrar lbn Yasín fue su .ah•ación: los lanzó a la conquista de un imperio. Llevaban velo (/izam) a l igual que los 
tuareg. 
1
' Los allaquics andalt,síes (do.:torcs de la ley islámica) habían perdido su tradicional poder con la desaparición del 
C:a lifo10 cordobés y vieron en los almorávides una tabla de salvación. Los almorí1vidés trimbién eran del rit.o 
malikita. Es1a e;,cucla musulmana, de la rama sunnita. hacía una interprclación literal del Corán y la Sunna, 
negándose a cualquier otra interpretación de l<!s textos sagrados y de la 1rndieión. 1-,,1 lema de Malik. su fundador, 
allá en lrak , era: "'Corán, Sunna y No-sé" 
' bsta acción de Ghazalí u A lgaccl (1058-1 111) no impidió que el último soberano almorávide, Ali Jbn Yussuf 
( 1 1 O(,. 1 143 ), ordenara la querna de sus obras y amenazara con pena de muerte u los que stguicsc11 sus ideas y 
guardara s 11, escriu>s. G hazali. tcologo y místico, ocupa un deslacado lugar en el lslMn al haber reconciliado 
sufümo con ortodoxia isli\mico. Sl, obra maestra, la lhyda, causó asombro entre los musulman.:~. y se hizo 
acreedor del sobrenombre de I h1yya1 al-1 slam (Prueba del Islam). No obs1a11te, sufrió viohmtos ataque, y duras 
críticas. También recibió críticas lle i\verrocs por su negación de llegar a l conocimiento de Dios mediante la 
fílo,of1a. 
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fuertes impuestos para garanlizar su libertad, tal como le ocurrió a la comunidad judía de 
Lucena (Córdoba). 

Nunca se asentó plenamente el poder almorávide en al-Andalus, pues muy pronto 
surgieron focos de resistencia, revueltas populares, por doquier, auspiciados o inspirados en 
la mayoiía de los casos por los círculos sufies: Córdoba, en el 1121, y Almería, Sevilla y 
pueblos cercanos, y el Algarbe, en años posteriores. También se van a incrementar las 
hostilidades por parte de los reyes cristianos y las incursiones por territorio andalusí de 
caballeros cristianos fronterizos y sus huestes: auténticas operaciones de saqueo para 
llevarse el máximo botín posible y repartirlo luego entre los pm1icipantcs. Las acciones 
guerreras van desde la toma de Zaragoza en 1118, hasta la conquista de Almería por 
Alfonso Vil, en 1137, apoyado por genoveses, pisanos y venecianos por el mar, pasando 
por la hazaña de penetrar en territorio granadino y llevarse consigo a un buen número de 
mozárabes, realizada por Alfonso I el Batallador, en 1125. 

Agotado el empuje almorávide, que cayeron progresivamente en la misma 
relajación de la época anterior y eran incapaces de defender al Islam de las acometidas 
cristianas, serán sustituidos por los almohades (los pa11idarios de la Unidad Divina), 
seguidores del lbn Tumart (m. 1 130), forn1ado en Oriente, donde había conocido a Ghazali 
y recibido influencias del neoplatonismo mu'tazilt oriental y del cordobés lbn Hazm, así 
como del chiísmo, del que toma la figura del mahd{ o enviado de Dios, considerándose él 
mismo como tal. Todo ello contribuye a que los almohades sean docrrinalmente opuestos a 
los almorávides, pues querian que la religión no fuese únicamente un código y unas reglas 
sino una espiritualidad interiorizada. Crearon una atmósfera propicia al desarrollo de la 
filosofia y de la mística islámica en el Magreh y en al-Andalus. 

De hecho desembarcan por primera vez en la Península, en 1146, en defensa del 
grupo de sufíes del Algarbe, dirigido por Husayn ibn Qasí, discípulo del místico sufí lbn al­
Ari f, que se habían rebelado contra los almorávides desde 1143. Año en el que estallan 
otras muchas revueltas en distintos lugares de al-Andalus contra los almorávides. La 
rebelión de Ibn Qasí tenía además un claro contenido social, pues iba dirigida también 
contra las clases privilegiadas, al llevar hasta sus últimas consecuencias las actitudes e ideas 
sufies de condenación de las riquezas. 

En lo que coincidían con los almorávides era en la intolerancia, ahora total, hacia 
cristianos y, además, los almohades la extienden hacia los judíos. Se puede afirmar que con 
ellos desaparecen los mozárabes de al-Andalus y los últimos obi8pos cristianos andalusíes, 
los de Niebla, Écija, Sidonia y Sevilla, acompañados de numerosos grupos de creyentes, 
tienen que emigrar a tierras castellanas antes de sufrir martirio o ser deportados, si no se 

8 El movimiento mu'tazilí tiene su punto de partida en Wasil ibn ' A1a (Basora-lrak). Los mu'tazilí (los separados) 
hicieron una valoración positiva de la razón humana, afinnando que la razón debe bastar para alcanzar la 
salvación, ya que el hombre antes de la Revelación también debía salvarse si era justo. Defendían el libre albedrío, 
la unidad de Allah y la _justicia divina, y fueron el motor que impubó una teología racional mu~ulrnana, abriendo 
las puertas al uso de la filosofía estricta: la folosofía griega. Algunos de los primeros mu'tazi lies eran místicos y 
ascetas. 
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convertían. al igual que hicieron comunidades de mozarabes9 de Baeza, Córdoba, Málaga y 
otras. Lo mismo tuvieron que hacer numerosas familias j udías. aunque algunas volviesen a 
tierras andaluzas posterionnente, uua vez debilitado el poder almohade. 

Ciencia, filosofía y literatura 

Como dice Juan Vemd0
: "Si el siglo XI fue el de los grandes astrónomos. el siglo 

X II dio primacía a los médicos y filósofos". Y a los poetas, habría que añadir. 

En el s. X I los reyes de las Taifas, en sus respectivas coites, quisieron rivalizar 
enlre si, imitando a la corte califal, en la protección de las ciencias y las artes, actuando 
como auténticos mecenas, aunque el rey sevillano AI-Mutadid, a instancia de los a lfaquies, 
mandara quemar las obras del cordobés lbn Hazm, más conocido como autor de "El collar 
de la paloma" que por su importante contribución al pensamiento juríd ico, a la historia y a 
la filosofía. 

La llegada de los almorávides y el celo 01todoxo de los alfaquíes de la tierra 
andalusí no va a impedir que el siglo XII se convierta en el siglo de la lilosofía, llegando a 
alcanzar su máximo esplendor con Averroes y Maimónides. 

Pertenecen al siglo XII, la época de Abu Madyan: el zaragozano Jbn Bajja o 
/\vempacc (filósofo aristotélico); el sevillano 11 Abu Marwan o Avenzoar (médico); el 
granadino lbn Tufayl o Abentofail (médico y influyente filósofo) ; el cordobés lbn Roschd o 
Avcrroes (jurista, fil ósofo y médico), que aprendió de los anteriores y representa la cima 
del pensamiento filosófico del Islam; el ceutí ldrisi (uno de los mayores geógrafos de todas 
las épocas), y el judío cordobés Maimónides (médico y filósofo), que en su "Guía de los 
perplejos" intenta concil iar fe mosaica y razón de modo parecido a como lo hizo el 
musulmán Averrocs. influyendo ambos directamente en la filosofia europea de siglos 
posteriores. Es también en este siglo cuando el intelectual Juan Hispalense (m. 1153) 
trabajó en la que vino a llamarse Escue la de Traductores de Toledo, bajo la protección del 
arzobispo Rarninundo. Juan traducía las obras del árabe al castellano y su amigo y 
colaborador Domingo Gundisalvo (m. 1 181) las traducía al latín. 

La literatura tendrá su continuación ininterrumpida con poetas tales como los 
sevillanos lbn Ja ir y Abu Bark lbn Zohr, los judíos navarros Ychuda ha-Levi y Abraham 
ben Ezra y los cordobeses lbn Baqui, Yosef ben Saddiq (también filósofo) e lbn Quzmán. 

• Tanto unos como otros llev:,r;in a ('astilla. en concreto a Toledo, el rito mozárabe, seg,ún José-1::nriqu~ de Coca 
('a~taiier. '"Los rt'IIIOS de Tat/a5 J las ,l111u~1ius bereberes", pág. 79, Vol. 11 de la Historia d e Andalucía, C UPSA 
EDITORIAL-1-,011 ORIAL l'LANET A.S.A. 
'º "lo que E11ra¡,a dPbe al l<lam d<• 1-:spa,la ", Circulo de Lcctorcs,200 1, p, 76 
11 Nacido en Pc,laflor 
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Casi todos utilizaron en sus composiciones poéticas jarclws 11 en lengua mozárabe, como 
prueba del mantenimiento de ese otro idioma que desde la conquista musulmana se había 
conservado, desarrollado y enriquecido con aportaciones árabes y hebreas, pero que la 
conquista castellana del s. XIII eliminó para siempre, al imponer su idioma y ser ascendido 
por Alfonso X el Sabio a la categoría de idioma oficial del Estado. 

El sufismo andalusí 

De fon11a paralela, la primera mitad del siglo XII verá surgir la impresionante 
figura de lbo al-Arif (m. 1142), máximo representante de la llamada Escuela Sufi de 
Almería, y la de lbn Barrayan (m. 1141), el cual había sido nombrado imán por unas ciento 
treinta localidades sevillanas, y residía en Sevilla. Ambos tuvieron un fina l trágico: e l 
primero, envenenado en la travesía de vuelta a al-Andalus'3, y el segundo, que representaba 
más claramente la resistencia sufí al poder establecido, murió en la prisión y su cadáver 
tirado en el estercolero de la ciudad de Marrakech. Allí habían sido llamado por el sultán 
almorávide, Ali b. Yusuf h. Tagafü1, para ser interrogados, junto a otro sufí andalusí, el 
granadino Abu Bark al-Mayurq1, que pudo refugiarse en Bujía. 

Otro insigne representante del sufismo andalusí fue 1-lusayn ibn Qasí, el que se 
rebeló en e l Algarbe contra los almorávides, y después contra los almohades, que habían 
sido sus aliados. 

No era la primera vez, ni será la últ ima, que los místicos de la corriente sufi, la 
mística del Islam, fuesen perseguidos y mal tratados por las autoridades y el clero ortodoxo 
musulmán. 

Resumiendo: Éste es el siglo de Abu Madyan, política y religiosamente convulso y 
contradictorio (rigorista en su versión oficial y contestatario en el pensamiento y la práctica 
de algunos, cspeciahnentc los sufies). Y también, un siglo de una gran riqueza culrural y 
espiritual. En él Abu Madyan nace y despierta a la fe con una inusitada fuerza , hasta tal 
punto de romper con su familia e irse al Magreb en busca de maestros espirituales, que le 
abrieran el camino y Je ayudaran a vivir la unidad con El Invisible, con Alá, el Clemente, el 
Misericordioso, que era lo que él anhelaba, o, por lo menos, presentía. 

Huida al Magreb 

Abo Madyan Shutayb ibn al-Husayn al-Ansari quedó huérfano a muy corta 
edad, siendo explotado, tal como él mismo cuenta, por sus hermanos, que lo pusieron a 

" Lasjarchas son las primer.is manifestaciones de la lírica española y curopc.~ en lengua romance. que recogen la 
tradición poética popular de la 13ética. Jarcha significa ··salida"'. pues era el final ele lo.~ poemas de cscrilorcs 
musulmanes o judíos españo les. t-.staban escritas en romance mozárabe. 
13 01ros aseguran que murió en Ceu1a a consecuencia de una enfermedad. 
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cuidar ovejas a las afueras de Cautillana. Él quería aprender a leer el Corán y a rezar. 
Admiraba a aquellos que sabían hacerlo y gozaba viéndolos. El mismo nos lo confiesa: "En 
mi infancia cada vez que pasaba delante de una mezquita o una escuela, mi corazón 
palpitaba de emoción, yo no :mbía aún qué era leer ni orar. pero deseaba ardie11te111enle 
aprender. Me escapaba, cada dia, de la casa paterna para ir a escuchar a los maestros 
más reputados " 14 De hecho lo intentó repetidamente, pero se encontró con la oposición de 
sus hermanos, que sólo quería que trabajase para e llos y no perdiese e l tiempo. 

Una noche decidió abandonar su fiunilia y marcharse, sin saber hien adonde iba. 
No fue muy lejos, pues su hermano lo encontró por la mañana y volvió con él a Cantillana. 
Lo amenazó con una espada, diciéndole que lo mataría si volvía a marchan;c. Abu Ma<lyan 
se defendió con un palo que tenía en la mano, rompiendo la espada de su hermano ... Desde 
ese momento nadie impidió que se pudiese ir cuando quisiese 15. 

Con ese enigmático suceso comenzó la peregrinación <le Abu Ma<lyan. Viajó hasta 
la costa, donde encontró a un asceta solitario, que le recomendó que volviese a la ciudad 
después de estar varios dias con él, •·pues para Dios 110 es correcto el cu/fo si no se hace 
con conocimiento''. Desde allí volvió a Sevilla, pasó por Jerez y, por fin, llegó a Algeciras, 
donde embarcó hacia el Magreb. Desembarcó en Tánger, y desde allí se encaminó hasta 
Ceuta. 

En Ceuta trabajó como empleado de un pescador, aprendiendo el oficio, y con el 
dinero ganado se dirigió a Marrakech. Allí tuvo mala fortuna, pues fue obligado a 
enrolarse en un regimiento de mercenarios andalusíes. que defendía la ciudad. Su frió 
explotación, hasta el punto que otros soldados le quitabruJ la mayor parte de su salario. 12n 
cuanto pudo escapó, y se marchó a Fez. 

El aprendizaje del camino hacia Dios, su "tariqa" personal 

En Fez comenzó por fin su aprendizaje : p rimero en la madrasa de la mezqui ta de 
Yami al-Qarawiyyin, donde se inició en los rituales islámicos (abluciones, oraciones ... ) y en 
los esrudios básicos con el celebre juris ta Abu' 1-Hassan ben Ghaleb. Pero fue el sufl Ab'I­
Hasan lbn Hirzihim' (m. J 163) el primer shaykh (maestro) de Abu Madyan. Este lbn 
Hirzihim' fue quien, en 11 4 1, llamó a la población a acudir en masa a los funerales de lbn 
8arrayyan, rescatando su cadáver del vertedero de la ciudad de Ma1nkech. 

lbn Hirzihirn ' ensefió a Abu Madyan algo fundamenta l en su camino espiritual: 
''Desde que sólo busco a Dios con mis propias palabras, ellas salen de mi corazón y van 
directa11w111e al corazón de los demás". 

" Trncluc1do del libro "U11 ¡ain, de premlere grande11r SJDJ A!JOU-A4ADJAN de TLEMCEN' Editions SEKK.AL, 
Tlérnccn, 1993, p,lginu 92. 
' ' Corncll. V.J. , editor y 1rndL1Clor. 1996. The \Vay nf Ahu Madyan: doctrinal and Poelic Works of Abu Madyan, 
Cambridge, RU: Thc lslamic Tcxts Socicty, Uoldcn Palm Scl'ics. Introducción. 
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Tuvo otros maestros espirituales, entre ellos, Abu 'Abdollah D.iqqftq, rebelde ante 
las autoridades, que enseñaría a Abu Madyan la importancia del compromiso personal con 
Dios frente a la injusticia de las criaturas de Dios, y del que aprendió algo fundamental en 
su vida: la dimensión social del papel del sufí en la sociedad, debiemlo estar e11 ella sin ser 
de ella. (Algo bastante parecido a las enseñanzas de Jesús de no ser de este mundo, 
entendiendo "mundo" como "orden establecido" en el lenguaje de Juan el Evangelista). De 
Abo] Sa'ud al-Andalusí (m. 11 83, en 13agdad) recibió la doctrina de la devoción por amor, 
que se remonta al iraní Amed Ghazfüi. 

Abandonó Fez, siguiendo a su gran maesu·o Abu Ya'zii (m . 11 77) al monte 
Ayrujan donde tenía su zaw~vyu (centro sufí), guiándolo hasta alcanzar la perfección, 
matando en é l su apego al mundo y a su yo. Lo nombró muqaddam (maestro) y portavoz en 
el centro sufí de Fez, pues él no sabía árabe: era bereber y analfabeto. 

Tras la mue1te de Abu Ya'za, también conocido como Sidi Bu' azzfi, se fue a 
Bijaya (Bujía), en la costa argelina, creo su propia záw~}'ya y era conocido como el sheij al­
mashiiyej (el maestro de los maestros), s iendo célibe por vocación16

• Allí vivió, al menos, 
veinte ai'ios. Tuvo muchos discipulos, que vivieron el testimonio de su santidad. A ellos 
dedicó su principal obra "Bidáyat al-morid" (Trabajo del discípulo). 

"Abu Madya fue conocido sobre lodo, en las sucesivas generaciones de sufíes de l 
Magrcb occidental, como el maestro de la mornda del tawakkol (la confianza en Dios)", nos 
dirá V. Cornell en su excelente obra sobre este can ti llanero convertido en un walí, un amigo 
de Dios. Para Abu Madyan "el sufismo es profundidad de corazón, generosidad del alma, 
adecuar los propios actos con lo revelado, y conocimiento de lo trasmitido", y el su li es el 
jaqir, el pobre, comprometido con la pobreza espiritual, que se rinde a la voluntad de Dios: 
es el verdadero musulmán. "los verdaderos pobres nunca son envidiosos. ni están 
aha1idos, ni presumen de sus conoci111ien1os, ni son avaros de lo que poseen. Al contrario, 
sirven de guía, alegremente, con clemencia de corazón y compasión hacia las criaturas de 
Dios. siendo éstas para ellos como sus propios miembros", dirá Abu Madyan a sus 
discípulos. 

Abu Madyan murió en el pueblo de Yassir en e l año 1198, el 594 de la Hégira, el 
mismo año que mur ió Averroes y que se terminó de construir la Giralda de Sevilla. Sus 
seguidores llevaron su cadáver a Ribiit al- 'Ubbad, en la ladera occidental de los montes que 
dominan la ciudad de Tlemccn, en la zona occidental de la actual Argelia. Sus ultimas 
palabras fueron " Dios es la Suprema Verdad". C uando murió se dirigía a la ciudad de 
Marrakcch, a rendir cuentas, pues había sido llamado por e l sultán Abu Yusuf Ya'qub a l­
Manusur, dadas las acusaciones vertidas contra él, calificándolo de "competidor peligroso" 
dado sus muchos d iscípulos y amigos, por los clérigos 01iodoxos. Lo consideraban 
heterodoxo. herético y blasfemo: "Un hombre terrible, que se quiere hacer pasar por el 

" Aunque siguiendo las recomendaciones de su maes1ro Abu Y;i':di convivió duranle un tiempo con una mujer 
negra y 1uvo un hijo. 
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Imán Mahdí", decían de él, por lo que podía jugar un papel sedicioso. De hecho, llamaba 
sultanes a sus discípulos: 

"¿Qué placer puede haber en vivir, 
si no es en compañía de los derviches17? 
¡Ellos son los verdaderos sultanes, 
los nobles herederos del Profeta. 
los principes 1 

Su tumba, en la Mezquita que lleva su nombre, es aún objeto de veneración y 

peregrinacióo por parte de los habitantes del Magreb y otros lugares del lslam. 

En Argelia, donde reconocen su origen y es un orgullo para ellos, es conocido 
popularmente y familiarmente como Sidi Boumédiene, y Tlemcen (Tremecen), capital del 
Magrcb Central, lo considera su Patrón y Santo protector. Ya es hora que entre nosotros 
tenga el reconocimiento y lugar que merece, considerándolo un andaluz, un cantillanero de 
la Vega del Guadalquivir, como cualquiera de los nacidos en nuestra querida tie1Ta. 
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LOS ESTERTORES DE UNA VILLA DE SEÑORÍO. 
GUADAJOZ EN EL TRÁNSITO DEL ANTIGUO 

AL NUEVO RÉGIMEN 

José Manuel Navarro Domínguez 

Aunque actualmente Guadajoz no constituya una entidad municipal propia sino 
una aldea inserta en el término municipal de Cannona, y por ello se encuentre vinculada a 
la comarca de los Alcores, durante casi 500 años constituyó una entidad independiente, con 
rango de villa, contando con cabildo propio y su devenir cotidiano estuvo fuertemente 
marcado por la proximidad del Corbones y el Guadalquivir que con-en prácticamente a sus 
pies. Nada de su estructura urbana actual, la de un poblado de colonización agraria de la 
década de los 60, deja traslucir su interesante pasado como puerto fluvial romano de intenso 
tráfico o como villa de expansión medieval que alcanzó cic11a entidad como centro 
comercial hasta su desaparición a mediados del S. XIX. 

Su ubicación a unos l O km al no11c de Carmona, asentada en un meandro en la 
orilla izquierda del riachuelo que le da nombre (llamado Guadajoz aunque más conocido 
por Carbones), la coloca a caballo entre las dos comarcas geográficas a que ha estado 
vinculada a lo largo de su historia La Vega y Los Alcores. Su paisaje vegetal marca 
claramente la transición entre ambos ámbitos presentando pequeñas manchas de monte 
arbolado con chaparros bajos y acebuches1 típicos de los Alcores y álamos blancos, negros 
y sauces propios de las riberas de la Vega! 

El orige n de las aldeas de Guadajoz se entiende en el complejo proceso de 
señorialización del Valle del Guadalquivir en la Baja Edad Media cuando el rey Enrique JI 
entrega la aldea en 1371 a Juan Jiménez de Carmona, partidario del rey que participa en el 
cerco de Carmona y en la represión de los seguidores del rey Pedro l. Tras diversas disputas 
con Cannona y pasar por diversas manos lo adquiere Juan Ponce de León,3 hijo de Pedro 
Ponce de León, conde de Medellín y señor de Mairena y Marchcna.4 En la casa de Arcos 
permanecerá prácticamente hasta la disolución de los señoríos en el s. XIX.5 

1 A.M.C., lib. 220, 16 marzo 1802. 
1 A.M.C.. leg. 789, 1777. 
' FRANCO SIL.V A, A.: "Carmona y lo~ ~eñoríos de su lél'mino", ! .Jornadas de Nisloria d,• Carmc)lla. Carmona, 
1998. p. 473. 
' A.11.N .. scc. Osuna, carpela 26, n• 1. 
s NAVAirnO DOMÍNGUEZ, Jos~ Manuel: "La desvinculación scfüirial en la comarca de IOl. Alcore:." , Villas, 
mu11t1~1erio.1· y se1ioríos. 1::s111dio sobre el régimen se1ioria/, Sevilla. 2003. 
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La villa a fines del s. XVIII 

Durante los siglos XVI y XVII la villa de Guadajo;: había venido sufriendo una 
decadencia imponantc que la llevaría casi a desaparecer en la Guerra de la Independencia, 
quedando convenida en una conijada con algunas casas dispersas. Con el desarrollo 
económico de Carmona y todas las villas y ciudades de la Campiña en el s. XVIII se inicia 
la concentración de población en las grandes ciudades y villas y el abandono progresivo de 
los pequeños núcleos rurales. Tal es el caso de lugares como Gandul y Guadajoz, que ven 
cómo su población va desapareciendo, atraída por las cercanas c iudades.6 

Guadajoz, que había llegado a tener en el s. XVII hasta 300 vecinos,' verá su 
población reducirse paulatinamente hasta alcanzar a principios del s. XV lll apenas 90 
vccinos,K 189 personas y 5 1 casas9 y a fines <lel s. XVJll sólo 34 vecinos y 117 almas de 
comunión según plan de curatos <le 1791. 1º 

La aldea posee estructura jurídica propia, con un término o ámbito territorial 
j urisdiccional definido, aunque escaso, reducido al casco urbano de la población y una 
parroquia independiente, bajo la advocación de S. Pedro. El Cabildo de Guadajoz cuenta 
con un alcalde, un regidor. un alguacil mayor, un d iputado del común y un sindico 
procurador general. Para ayudar en la gestión de los asuntos municipales se nombra a 
varios vecinos honrndos para colaborar con el Cabildo en diversas comisiones corno la de 
propios o la del pósito. 11 

La reducida entidad de la vi lla hace que los duques de Arcos, dueños de la 
jurisdicción, no nombrasen un corregidor para Guadajoz y encomendasen el ejercicio de la 
justicia al corregidor de Maircna, el señorío de la casa más cercano. 12 El corregidor, que 
ejerce como alcalde mayor y juez de rentas de la villa, gestiona todos sus asuntos desde su 
residencia en Maircna desplazándose a Guadajoz en ocasiones puntuales, como por ejemplo 
para vigilar la feria. 13ucna parte de la correspondencia y documentación del duque era 
dirigida a ambas villas de forma conjunta, remitiéndose a Mairena donde residía de forma 
habitual el corregidor, que hacía pasar a la villa de Guadajoz la que le iba dirigida. En caso 
de un documento único para ambas villas se hacía una copia, quedando el original en el 
archivo de Mairena y enviando la copia a Guadajoz. 13 

'' NAVARRO DOMiNGUEZ. José Manuel: "Estructura económica de la villa de Gandul en el s. XVIII". V 
.Jornadas de / liswria de Alcalá de Guadaíra. Alcalá de G uadaira, 1994. 
' SALVAUO AÜUILAR, J,lsé: .. Los 1fos mueren.:·. Archivo 1/ispalense nº 70, Sevi lla, 1967, p.157. 
' LEIRÍA, Antonio (ed.): W curioso c:armonense. Carrnona, 1997. p. XXII. 
'(ilL-BERMEJO GARCÍA, J.: "'F.I arzobi~pado de Sc-iilla en 17 IT'. Archil'O H1spa/,,nse. n• 209. Scvill.t, 1985, p. 
1 l. 
'º Lr:IRÍA, Antoni<> (ed.): /:1 c1wi11.v11 carmone11se, Carmona, 1997, p. XXII . 
11 A.M.C., lib. 203. mayo 1780, lcg. 1375, 1776-82 y A.P.C., lib. 684, 1807, f. 623. 
" A.M.C., lcg. 1447, 1810. 
n A.M.M .• leg. 14, 180R. 
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El Cabildo tiene 205 f. de tien-as de propios, formadas por dos piezas: la mayor, 
llamada Vegueta de Guadajoz, de 162 f. de ríerra de sembradura y 30 f. de pastos y un haza 
de 13 f. de sembradura, llamada la Vuelta del Consejo, que cuenta con un agostadero de 
pasto para el ganado. Todas estas fincas están situadas en término de Carmona y las labran 
vecinos de la ciudad como Cayetano Cansino, que labra 16 f. de palmar en e l Alcachofa! de 
Guadajoz y otras 6 hazas de entre 1,5 y 3 aranzadas, que planta de olivar. A fines del s. 
XVIII la villa arrienda los pastos, espigas y el rastrojeo de estas tierras po r 600 r. 14 

Los vecinos son en su mayor parte modestos agricultores o pastores. Algunos 
pescaban en los ríos cercanos, hacían carbón de leña para vender en Carmona y Sevilla 15 o 
trabajaban en los cuatro molinos harineros del borde del río, pertenecientes a Miguel Lasso 
de la Vega un acauda lado vecino de Cannona. 16 

Sólo destacan algunas familias de ricos labradores, como los De la Villa o los 
Barrios, que habían prosperado convirt iéndose en acomodados labradores, ganaderos y 
criadores de caballos. Varios de sus miembros ocupan la alcaldía y otros cargos 
municipales a fines del s. X VI 11 y principios del s. XlX.17 

El traslado de la feria de Guadajoz 

La feria de Guadajoz, que data de 144918 y antafio estuvo muy concurrida, en el s. 
XVIII apenas era frecuentada por ganaderos de las poblaciones cercanas, que buscaban en 
las ferias de Mairena y otras de la comarca la diversidad de productos, la oportunidad de 
ventas y las ocasiones de negocio que la pequeña feria de Guadajoz les negaba. 19 En 1773 
el proceso de despoblamiento de la villa y la caída de los ingresos que la feria 
proporcionaba a la casa de Arcos y a la Real Hacienda, se convierten en causa suficiente 
para trasladar sus derechos fisca les, agregándolos a los de la feria de Mairena reorganizada 
en 1757. 2ü 

En 1778 GuadajoL pide a l Director General de Rentas de Sevilla la moderación del 
encabezamiento de la villa con la Real Hacienda (establecido en 3.500 r.) argumentando la 
época de malas cosechas que venía sufriendo y la pérdida de los derechos de feria que " ... 
ahora goza Mairena". Además solicitaba el perdón de los 5.21 O r. que debía del año 

14 A.M.C., lib. 1001 , 1755 y leg. 1375, 1776-82 y A.P.C., lib. 645, r. 468, 1 807. 
15 CANOAU CI IACÓN, M.L.: lg/esi{I y .<or:iedad 1'11 la CíJmpiiia sevil/cma. la ,·irnría de Écijll (16!17-1723), 
Sevi lla. 1986. p. 68. 
16 A.M.C., lcg. 207, 22 mar/.O y mayo 181 O. 
11A.M.C., tcg. 1193, 1766, leg. 1198, 1808, lcg. 1375, 1780, A M.M., leg. 9, 1744 y A .P.C., lib~. 13 10- 1320, 
1800-181 O y libs. 1415- 1425, 1800-18 10. 
" LERÍA, Anlonio (Garci~ Rodríguez. A .) y F.SI ,.!\ VA, Francisco: l li,·toria uni••~r.wl de /11 .feria de Carmona, 
Cam1ona. 2002 y LADERO Q UESADA, M.: Andalucía en e/ s. XY, Madrid, 1973, p. 2 1. 
"NAVARRO DIMiNGUEZ, José Manuel: la/ería de ,'vlairena del Alcor. Mercado yjh•s1a (1750-1850). Sevilla, 
1997. 
'
0 NAVARRO DIMÍNGUEZ, José Manuel: l.a_fi'ria de Maire11a del Alcor. Mercado y Jiesw ( 1750- 01511). Sevilla, 
1997. 
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an1crior por la imposibilidad de los vecinos de reunir tal cantidad.21 El traslado de derechos 
fiscales no supuso la desaparición de la feria de Guadajoz. Ésta continuó celebrándose hasta 
mediados del s. XIX, como demuestra su aparición, al menos hasta el afio 1840, en la 
publicación anual Almanak.22 

El hundimiento de la villa a fines del s. XVIII 

Las décadas fi nales del s. XVIJ I son especia lmente problemáticas. Las malas 
cosechas que se suceden durante varios años,23 el incremento de las comribucioncs y el 
cambio de la gestión de las rentas p rovinc iales, que pasan a ser administradas por agentes 
de Hacienda, supusieron la ruina para los labradores de Guadaj oz. Buena parte de los 
vecinos de la villa sufren problemas económicos y se ven imposibilitados pa ra pagar sus 
deudas con liaciencla y con el pósito. Nueve peg1ijaleros, cuatro modestos agricultores, diez 
labradores de 2 arados, un labrador de 4 arados y otro de I O se arruinan, no pueden pap r 
la deuda contraída con el pósito y quedan reducidos a la cond ic ión de meros jomaleros.2 

Inc luso la familia de la Villa se ve afectada. A Francisco de la Villa se le exigen 
elevadas sumas por deudas a la administración de rentas provincia les de Carmona por 
repartim ientos y arriendo de puestos públicos y reales conttibuciones y se le expropia el 
ganado vacuno por orden del ln1endentc en 1780. A Manuel Barrios se le embarga el 
ganado para pagar diversos atrasos de comribuciooes de rentas provinciales, quedando 
reducido a la cond ición de jornalero. Su fami liar Francisco Barrios, sufre la misma suerte 
tras ejercer algunos años como encargado del cobro de las contribuciones y serle embargos 
sus bienes por diversas irregu laridades.~5 

El fondo de propios de Guadajoz presenta ingresos francamente reducidos. El 
arriendo de sus tierras le suponen unos 2.000 r. y las restantes rentas 2.600 r. 26 Con estos 
cortos ingresos apenas logran costear las funciones religiosas y e l sueldo de los empleados 
y cubrir parte de las contribuc iones.21 

Guadajo.: paga de rentas provinciales 330 r.,28 305 r. de paja y utensilios29 y otros 
460 r. de rentas menores (60 r. de derechos señoriales, 32 r. de p resos, 20 r. de escopeteros 

" A.M.M., lib. 14, 1778. 
22 A.M.M., leg. 103, 1840. 
23 A./vl.M., lib. 14. 1778. 
'' A.M.C., lcg. 1375, 1782. 
' ' A.M.C., lcg. 1375, 1782. 
'º A,M.C., lcg. 1447. 1807- 13. Véose NAVARRO OOMiNGUF.2, José Manuel: "Oligarquía, control municipal y 
corrupción en Curmonn en los inicios de l s. X IX ", 1./om(lt/(ls de Hislor,a y Patrimonio de la Pro1•i11cia de Sevilla, 
Sevilla, 2004. 
27 NAVARRO DOMÍNGU~. José Monucl: ··Oligarqui~. conirol mumcipal y conupci<m en Cam1ona en lo~ 
inicios del s. XJX ". / Jornadas de Hisloria y Pa1rimo11io de la Pro.-i11cia de &vifla, Sevilla, 2004. 
" A.M.M .. lcgs. 593 y 603. 1801-1808 y A.M C., lcg.~. 1620 y 1447, 1800-08 y lcg. 227, 181 3. 
" A.M.A., legs. 995-98. 1792-1809 y lcg. 1447. 1807-8. 
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y 33 de penas de cámara). Esto eleva la carga media anual de Guadajoz a unos 890 r.30 Las 
funciones religiosas suponen unos 220 r. anuales, el sueldo del escribano 1.100 r. , el del 
alguacil mayor 44 r. y el del guarda de la dehesa 550 r. 31 La pequefia aldea se ve a fines del 
s. XVIII agobiada por unos gastos que superan su capacidad de generar ingresos lo que 
parece cuestionar su viabilidad económica como entidad independiente. 

La reducción de la feligresía de la aldea reduce también los ingresos hasta el punto 
de impedir a la parroquia de San Pedro de Guadajoz mantener con sus escasas rentas un 
curato propio, lo que lleva al Arzobispado a poner la fabrica de la parroquia bajo la 
administración de un sacerdote de San Pedro de Carmona.32 

La villa, que es descrita en 1809 por el Cabildo de Carmona como 8 casas 
infeliccs,33 se haya a principios del s. XIX fuer1emente vinculada a la ciudad.34 Son vecinos 
de Cannona los granaderos y labradores que explotan sus tierras de propios y el porpietario 
de los molinos del Corbones; el Cabildo debe pagar sus contribuciones en la administración 
de rentas de Cam1ona;35 la parroquia se encuentra bajo la supervisión de un sacerdote de la 
ciudad; y la villa se vincula a la ciudad a efectos militares, incorporándose sus mozos al 
ejército junto a los carmonenses. 31, 

Problemas de jurisdicción con Carmona 

La ciudad de Carmona niega a Guadajoz la posesión de un término propio füera 
del casco de sus casas y la jurisdicción del corregidor de Mairena quedaría reducida al 
casco urbano de la a ldea.37 De hecho las tierras de propios de la villa se encuentran situadas 
dentro del término de Carmona, lo que origina serios problemas de jurisdicción con la 
ciudad, pues aunque la propiedad de las tierras pertenezca al Cabildo de Guadajoz la 
jurisdicción sobre las mismas corresponde al corregidor de Camwna y son las ordenanzas 
de la ciudad las que deben respetarse y los alguaciles de la ciudad los encargados de 
hacerlas cumplir. Con cie11a frecuencia los guardas del campo de la ciudad denuncian a 
ganaderos de Guadajoz que descubren en las tierras de propios y las justicias de la villa 
denuncian ante el coJTcgidor de Maircna a los ganaderos de Carmona que pastán en dichas 
tierras.38 

Por otra parte Guadajoz, junto a otras poblaciones cercanas, forma pat1e de la 
Subdelegación de Montes del Partido de Cannona y por lo tanto el corregidor de la ciudad 

'º A.M.C .. leg. 227, 1813 y B R.A.H .• Mss.916 167, 1768 y 9i6245, 1786. 
31 A .M.C.,leg. 1447, 1780-1800. 
" A.P.C., lib. 684, f. 623, 1808. 
:<
3 A.M.C., lib. 223, 4 agosto 1809 . 

. ,. A.M.C., lcg. 2 15. mayo 1808. El partido de Carmona comprende Lora, G uadajoz. Alcolea, Villanueva, 
Villaverdc, Urcncs y Tocina. 
, .s A.M.C., leg. 1375, 1776-82. 
"'A.M.C., leg. 227, 1808. 
"A.M.C.. lib. 203, mayo 1780. 
"A.M.C., lib. 203, mayo 1780. 
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tenía la jurisdicción sobre sus tierras, pastos y bosqm:s.39 Los guardas del campo de 
Cllrmona vigilan las lindes de Guadajoz y es tal la presión ejercida que los vecinos de la 
villa se quejan al duque de Arcos señalando que viví¡¡n b¡¡jo la amenaza de los guardas que 
multaban a los vecinos ·· .. . apenas sus gallinas cerdos o animales salían de la aldea", por 
invadir el término de la ciudad.40 

En réplica las justicias de Gaudajoz pagan con la misma moneda persiguiendo a 
los pastores y ganaderos de Cannona, tomándoles prendas y expulsándoles violentamente 
de las tierras de propios de la Vcgueta, produciéndose situaciones de extrema violencia que 
llevan a los pastores a po11ar escopetas para defenderse. Cannona considera esta actuación 
un menosprecio de la autoridad del corregidor e insiste en que los pleitos por asuntos 
ocurridos en terreno de propios de la villa de Guadajoz corresponden exclusivamente al 
corregidor de Cannona.4 1 

La Guerra de la Independencia 

La Guerra de la Independencia suponen un cambio importancia en la a ldea. 
marcando un momento decisivo en su evolución y se11alando un punto de no retomo en el 
proceso de dec live que tcnninará vinculándola definitivamente a Carmona. Por su pequeño 
tamaño la vi lla se libra de mantener una guarnición pennanente, pero no de pagar una 
exacción periódica de productos y contribuciones, que supuso una sangría de rentas 
importante para una a ldea de tan limitados n::cursos. Continúa pagando las contribuciones 
ordinarias de la villa con el mismo importe que tenían en 1808, y entrega unos 300 r. de 
contribuciones extraordinarias anuales durante la ocupación.42 La villa sufre además varias 
requisas por parte de las tropas francesas que se llevaron grano, aceite, vinagre, sal y 
paja.43 A partir de su capacidad contributiva en los a11os anteriores a la guerra y del 
incremento de la carga sufrido por las poblaciones más inmediatas, podemos estimar el 
pago de Guadajoz durante los dos afios y medio de la ocupación en 8.277 r. 

La realidad política apenas se ve alt.erada. El alcalde Manuel Barrios, continúa 
ejerciendo su cargo bajo la ocupación francesa44 sin afectarle los diferentes cambios 
políticos que sufren las poblaciones mas cercanas. 

Durante la guerra la aldea se queda sin sacerdote, que sólo será nombrado cn 1813, 
haciéndose cargo del servicio religioso de la villa Antonio Pérez, teniente de cura de Santa 
María de Gracia. Las fiestas religiosas continúan celebrándose lo que parece indicar q ue la 
actividad cotid iana en la aldea prosigue con cierta normalidad. El Cabildo costea las fiestas 

'" A.M.C .. lcg. 225, abril 1798. 
'" A 1-1 .N., :,c. O~una. lcg. 145, nº 4, b. 
" A M.C., lib. 203, mayo 1780. 
'
1 A.M.C.. lcg. 1447. 1810- 12 

" A .M.C., lib. 226. 21 julio 1811. 
"A.M.C., leg. 1447, 1812 y lcg. 163. 22 diciembre 1812. 
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del Corpus, del patrón San Scbastián, las palmas del Domingo de Ramos y otras 
celebraciones. 45 

La disputa con Carmona por la gestión de las tierras de la Vegueta continua 
durante la ocupación, centradas ahora en e l cobro de las contribuciones. Como tierra de 
propios corresponde a Guadajoz cobrar las rentas de dichas fincas, pero como tierras 
situadas en térm ino de Carrnona y arrendadas por vecinos de la ciudad, la Municipalidad de 
Carmona pretende recaudar las contribuciones cargadas sobre estas ticrras.46 

La guerra no hará más que aumentar la vinculación de la aldea a Carmona. Así por 
ejemplo durante toda la guerra Vicente Jarana, el veredero que transporta la 
correspondencia de Guadajoz, realiza la mayor parte de los viajes entre la aldea y Carmona, 
efectuando muy pocos viajes a Mairena.47 A efectos militares la recluta de la villa se 
vincula a la ciudad y sus mozos son levados junto a los carmonenses y varios de ellos se 
incorporan al batallón de cazadores de infantería formado por la ciudad en 1808.48 Cuando 
el alcalde de Guadajoz en 1809 prende a un mozo vecino de Villanueva fugado del ejército 
y en l 81 O prende a otro prófugo, los entrega al comandante del batallón y a las justicias de 
Carmona49 no al corregidor de Mairena, e.orno sería de esperar. Y cuando tras la ocupación 
se organizan entregas de ropa, dinero y enseres para equipar al ejército español, la villa 
aporta 100 r. que el alcalde entrega a las autoridades de Cam1ona.50 

Pese a todo la dependencia jurídica del señorío es importante y el corregidor de 
Mairena supone una garantía de la independencia jurisdiccional de la villa frente a 
Cannona. Anualmente la villa paga 60 r. por los derechos de elección sc11orial y la 
COITCSpondencia de la casa ducal. Así cuando Guadajoz se enfrenta al marques del Real 
Tesoro por los derechos sobre unas tie1i-as y al administrador de correos de Carn1ona por 
unas cuentas pendientes, el alcalde de Guadajoz recuITe a Mairena buscando amparo y 
apoyo.51 

La supresión del señorío y el conflicto entre Alcolea y Carmona 

La legislación municipal de la Constitución de Cádiz,'2 entre otras 
transformaciones del sistema municipal del Antiguo Régimen, dispone suprimir la 
excepcionalidad del régimen señoriai,53 organizando una red de municipios algo más 

" A .M.C., leg. 1447, 1810- 13. 
41

' A.M.C., lib. 226, 21 julio 181 1. 
47 A.M.C., leg. 164, <liciembre 1812. 
"CARMONA DOMÍNGUEZ, José M: "El batallón de cazadores voluntarios <le Carmona 1808-1810", VIII 
.Jornadas nacionales de Historia ,\4iliíar, Sevilla, 1998, pp. 565-567. 
'" A.M.C'.. lcg. 1447, 1808-12. 
50 A.M.C., lcg. 164, diciembre 1812. 
"A.M.C., leg. 1447, 1808- 12. 
" La legislación municipal de la Constitución de Cádiz, recl>gida en el título VI, capítulo 1, desplegaba en 15 
artículos el sistema de régimen político de los ayuntamientos. 
'' En aplicación del decreto 6 agosto de 181 1 de las Corles de Cádi;c 
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racional y homogénea.54 Para Guadajoz supondrá la supres1on del un1co amparo 
jurisdiccional que justificaba realmente su independencia. Según establece la legislación de 
Cortes los alcaldes constimcionales de pueblos de sefiorío deben continuar ejerciendo su 
jurisdicción. 55 En Guadajoz continlla ejerciendo Manuel Ba1Tios durante el régimen 
constitucional sin mayores problemas en una aldea prácticamente despoblada tras la 
guerra.56 

Con la implantación del régimen consti111cional y ta supresión de las jurisdicciones 
señoriales se ofrece la oportunidad a las poblaciones limítrofes, Alcolea y Carmona, de 
incorporar a su término la tierra de Guadajoz y hacerse con el control del paso del río y los 
aguaderos para su ganado.57 

Alcolea ya había intervenido durante la guerra en los asuntos de Gaudajoz. Sin ir 
más lejos en 181 O su municipalidad había dirigido una instancia al gobernador militar de 
Carmona para que buscase un cura párroco para la iglesia de la aldca.5R 

La aspiración de ambas localidades se entiende en et marco general del conflicto 
por los pastos y el acceso a los aguaderos en la comarca. Guadajoz apenas tiene entidad 
como aldea pero sigue controlando los aguaderos y el acceso al Guadalquivir, en la linde de 
los términos de Aleolea del Río y Carmona. De hecho la ciudad de Carmona había 
mantenido a lo largo de la segunda m itad del s. XVlll diversos pleitos con las poblaciones 
de la Vega del Guadalquivir por los derechos de pasto y la delimitación de su linde norte. 
Tocina reclama el derecho a aprovechar las dehesas del Consejo de Carmona para pastos y 
leña,59 Cantillana plantea u11 problema de delimitación de lindes,"º el establecimiento de 
mancomunidad de pastos61 y el cultivo en tierras linderas,62 Brenes y Villanueva del Río63 

rechazan ta media tegua mancomunada que pretende imponer Carmona,64 y exigen et 
acceso a las dehesas de propios65 y Lora defiende el derecho de sus vecinos a pastar con su 
ganado menor en las dehesas de Carmooa.66 

" CASTRO, Concepción de: La R~volucüin liberal y lo., mwliópios espa,)oles, Madrid, 1979, p. 58. 
" A.M.C., lcg. 163. 22 diciembre 18 12. 
" A.M.C., lcg. 1447. 1812 y lcg. 163, 22dicicmbrc 1812. 
" A.M.C., lib. 228, mayo 1813. La orden de San Juan de Jerusalén, señora ele Aleolca, mantenía desde bastante 
tiempo atrás disputas de lindes y paslos con C:am10na, siendo uno de los puntos en litigio el control de los vados y 
el acceso del ganado a los aguaderos del río. 
" A.M.C.. lcg. 1447. 1810. 
·" A.M C., lib 195, 25 mayo 1772. 
''º A.M.C., lib. 202, 19 octubre 1779. 
'" A.M.C., lib. 219, 21 marzo 1798. 
1
'
2 A.M.C., lib. 191, 17 junio 1768. 

<,3 A.M.C., leg. 790, febrero 1780. 
'" A.M.C., lib. 203, 19 septiembre 1780 y lib. 220, 13 octubre 1803. 
"' A.M.C., lib. 220, junio 1803. 
'"' A.M.C., lib. 222, enero 1808 y lib. 414, 1721. Véase NAVARRO DOMÍNGUl:7.., J.M.: " Derecho comunal y 
privado en la explotación de paslos: Análisis de ,m pleito entre Carmona y Lora en el tránsilo del Antiguo al 
Nuevo Régimen", 111 Jornadas de l fisloria local, Lora del Río, 200 1. 
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El control de la aldea supone para ambas poblaciones garantizar el acceso a los 
abrevaderos y los pasos fluviales. Los ganaderos de Carmena temen que si la orden de San 
Juan de Jerusalén la incorpora a su villa de Alcolca del Río, bloquearía e l paso de los 
ganados de Carmona hacía el río y podría utilizar esta mediada de presión corno moneda de 
cambio para forzar a la ciudad a hacer concesiones dejando pasar a los ganaderos de 
Alcolea67 a los pastos de su término, a los que no tienen derecho por no tener 
mancomunidad.68 

Ambas poblaciones solicitan en 1813 al Jefe Político de la Provincia Luis María de 
Salazar la incorporación de la aldea a sus respectivos términos.69 Tras un primer dictamen 
favorable a la incorporación a Alcolea, las protestas de Cannona ante el Intendente obligan 
a éste a intervenir y paralizar la ejecución del expediente de incorporacíón.7° Cam1ona 
argumenta que cuando se creó la jurisdicción del señorío de Guadajoz fue enajenada del 
termino de Carmona por venta al estado de Arcos por lo que debe volver a integrarse en 
Carmona una vez desaparecida la jurisdicción señorial. Además los vecinos de Guadajoz, 
como los de Mairena y El Viso, señoríos originados también a partir del término de 
Carmena, cuentan con el beneficio del aprovechamiento de los pastos, bosques y aguaderos 
de Cannona como p1ivilegio de la mancomunidad de pastos de la que forman parte.7 1 

Las reclamaciones de Cannona logran paralizar el proceso y el Intendente de la 
Provincia emplaza a ambas poblaciones a justificar documentalmente sus derechos a 
incorporar la villa a su término. Tras oír a ambas partes el Intendente dictamina a favor de 
Carmona ordenando el 16 de agosto de 1813 la incorporación de Guadajoz al término 
municipal de dicha ciudad.72 

Mientras tanto los vecinos de Carmona y otras poblaciones cercanas que cultivan 
tie1ns de Guadajoz se queja de la doble cont1ibución que se les impone pues ambos 
ayuntamientos, Cannona y Alcolea, pretenden exigirles el pago de las contribuciones 
correspondientes a dichas tienas por considerarlas de su propiedad. Dirigiéndose a los 
alcaldes exigen que se aclare la jurisdicc[ón y se suprima una de las contribuciones, 
negándose mientras a efectuar pago alguno.7

" 

Pero la supresión del régimen constitucional tras l.a proclamación de Fernando VII 
paraliza de nuevo el proceso. Tal y como señalaba el decreto de 4 de mayo de 1814 se 
declaraban nulos todos los decretos de las Cortes" .. . que sean depresivos de los derechos y 
prerrogativas de mi soberanía", incluida la propia Constitución y toda la legislación basada 
en ella, como la normativa de supresión de los señoríos.74 

"A.M.C., lib. 228. mayo 1813. 
6' A.M.C., lib. 228, mayo 1813. 
•• A.M.C., lib. 228, mayo 1813. 
?O A.M.C., leg. 165, agoslo 1813. 
" A.M.C., lib. 228, mayo 1813. 
"A.M.C., lib. 228, agosto 1813. 
' -' A.M.C., lib. 229, junio 1814. 
14 A.M.M. , leg. 44, 1814 .. 
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Atendiendo a esta nueva ordenación legislativa el 16 de agosto de 1814 el 
Intendente de la Provincia interviene en el caso de Guadajoz anulando las actuaciones del 
expediente quedando la jurisdicción de Guadajoz exenta como villa independiente, bajo la 
jurisdicción de la casa de Arcos.'' Aunque ahora la vil la, como todas las corporaciones 
municipales de los pueblos de señorío, se encontraba bajo control regio pues el decreto de 
15 de septiembre de 1814 ordena la reintegración de los señores jurisdiccionales en la plena 
percepción de rentas, derechos territoriales y solariegos76 pero quedan incorporados a la 
Corona aquellos derechos, rentas y prestaciones de carácter u origen nctamcnle 
jurisdiccional.77 

/\ partir de este momento la Audiencia de Sevilla asume las atribuciones 
políticas del seiior en la villa de Guadajoz confirmando los cargos del Cabildo.711 

La definitiva incorporación a Carmona 

En el Trienio Constitucional al volver a aplicarse el modelo municipal de la 
Constitución de Cádiz se vuelve a intentar la c larificación de la red de jurisdicciones, 
suprimiendo los señoríos y las estructuras municipales de poblaciones reducidas a cortijos. 
grandes o pequeñas cxplo1acioncs agrarias, sin entidad suficiente para soportar la estrnctura 
e inslitucioncs de administración que requiere el modelo municipal constitucional. 

La ley de municipios de 3 de febrero de 1823 establece como necesarios para 
constituir una unidad municipal la reunión de un número mínimo de vecinos, una población 
suficiente para garantizar una cierta estabilidad y unos ingresos mínimos capaces de 
sostener la estructura municipal elemental. Por ello se dispone la supresión de la 
jurisdicción de las alquerías, aldeas villas y despoblados que no reúnan las condiciones y su 
agregación al pueblo más inmediato pasando a ser considerados como vecinos de éste las 
personas que moren en las entidades suprimidas, pudiendo disfrutar de las prerrogativas, 
gozos y aprovechamientos como vecinos de pleno derecho. Guadajoz, con apenas 39 
habitantes se encuentra claramente en este caso y Cannona vuelve a reclamar su 
agregación.79 

Pero la supresión del reguneu constitucional en octubre de 1823 impedirá la 
conclusión de estos trámites, por lo que la realidad jurídica no se vio alterada y Guadajoz se 
mantiene como aldea señorial de la casa de Osuna bajo la administración del c.orregidor de 
Mairena.80 

;; AM.C.. lib. 229. ugu.M 1814 y A.M.M .. lcg. 34, 1814, 
7
'' A.M.M., leg. 34, 1814. Decreto de 15 de septiembre de 1814. 

77 MOXO, Salvador, di!: La 1füu/uciún del f/1lgime11 señorial en E,pwla, Madrid. 1965. 
'" A.M.M., lcg. 14, 18 14. Véase NAVARRO DOMÍNGUEZ, J.M.: ''Ln cles~ inculación señorial en la comarca de 
los Alcores·•. VIiias, 11/()/la.\'lerio., y se,iorios. Estudio sobre el régimen se17oria/, Sevi lla, 2003 . 
.,. A.M.C., leg. 208. 1822 . 
.. NAVARRO DOMÍNGUEZ, J.M.: "La desvinculación scr'lorial en la comarca de los Alcores". Villas. 
mo,,as1erios y seliorío,· f:~mdw sobre el régimen señoritlÍ, Sevilla, 2003. 
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LOS ESTERTORES DE UNA VILLA DE SEÑORIO 

En la década de los 30 la aldea queda reducida prácticamente a un despoblado. 
Según informa el Ayuntamiento de Cannona ya no se elige alcalde y la cobranza de las 
contribuciones y la gestión de los terrenos de propios están abandonadas. El 16 de 
diciembre de 1831 , ante la falta de escribano en la aldea, el Cabildo de Curmonu decide 
traslada.r los papeles del archivo <le Guadujoz al archivo de la ciudad.81 Esta fa lta de 
autoridad causa evidentes perjuicios en la administración de las tierras. El abandono 
permite el abuso impune de los hacendados y colonos de las tierras limítrofes con 
Guadajoz. Por ejemplo Antonio Pucllo, colono del cortijo del Real Tesoro, propiedad del 
marqués del mismo nombre, arrienda la tierra de propios de Guadajoz y no paga la cuota 
correspondiente por no haber una autoridad legítima en la aldea que le exija dicho pago. 
Además aprovechando esta falta de vigilancia incorpora al menos 100 f. de tierras al 
cortijo, rompiendo los padrones.82 

Todavía en 1832 se hace un último esfuerzo por mantener la identidad corporativa 
de la localidad y se nombra un cabildo, compuesto por un alcalde pedanco, un regidor, un 
alguacil mayor y un síndico, todos ellos vecinos de Guadajoz, con la intenc ión de que 
puedan gestionar los asuntos de la aldea. Pero el consistorio, que actúa bajo la supervisión 
de Carmona, no durará mucho y no volverá a nombrarse ningún otro.83 Definitivarm.:nte 
Guaclajo:.: como entidad municipal pierde el elemento más significativo, una corporación 
que la represente. 

El propio sacerdote que se mantiene en la aldea pide al Ayuntamiento de Cam1ona 
que incorpore la aldea a su término. De este modo espera que se pudiesen repartir las tierras 
de propios de la villa, si tuadas en Carmona, entre los campesinos que quisieran avecindarse 
en la a ldea, única forma de poblarla de nuevo.!!<! Pero los intereses ganaderos de la 
oligarquía carmonense no van a permitir esta solución. Las tierras de Guadajoz suponen un 
terreno ideal para el pasto permitiendo el acceso a los aguaderos del río. Mantener el 
control ele estas tiem-1s será de vital importancia para garantizar e l acceso al Guadalquivir. 
Bien claro queda este interés cuando Mai1in Yribarrcn, rico hacendado de Cannona, pleitea 
con otros labradores por las lindes de sus tierras, situadas en su mayor parte en las 
proximidades de Guadajoz. Sus inílucncias en la Ayuntamiento cannonense le supone una 
ventaja a la hora de resolver a su favor la d isputa.85 

Finalmente en l 840, a propuesta de ta Diputación Provincial de Sevilla el 
Gobierno aprobará la agregación de Guadajoz al término municipal de Cam1ona. Según la 
legislación vigente los vecinos de la aldea pasaban a ser vecinos de la ciudad con plenos 
derechos, los terrenos de propios del Cabildo de Guadajoz se incorporarían a los propios de 
Carmena y los papeles del archivo debían depositarse en el de la ciudad.86 Todo ello no 

"A.M.C .. lib. 249,junio 1837. 
'
2 A.M.C., lib. 24?,junio 1837. 

' ' A.M.C., lib. 249,junio 1837. 
"A.M.C .. lib. 249, junio 1837. 
'
5 A.M.C., lib, 255, septiembre 1846. 

•• NAVARRO DOMÍNGUEZ. J.M.: "La desvinculación señorial en la comarca ele los Alcores", Villas, 
111011asreríos y seiforíos. 1;s1udio sobre el régimen se1iorial. Sevilla. 2003. 
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hacía más que dar formato legal a los hechos, pues Cam1ona, guiada por sus intereses, se 
había adelantado en todos estos procesos. 

Con ello se concluía un proceso iniciado con la segregac1on de Guadajoz del 
término de Carmena y se vuelve a la situación de 1371 poniendo fín a 469 años de 
independencia. 
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LA DOCUMENTACIÓN GRÁFICA EN LOS ESTUDIOS 
HISTÓRICO-ARTÍSTICOS. LA VEGA SEVILLANA EN 
LA FOTOTECA DE LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA 

Antonio J. Santos Márquez 
Lina Malo Lara 
Magdalena lllán 

Este artículo aborda la estrecha y fnictífcra relación que, desde el origen de los 
estudios históricos, se ha desarrollado entre la llistoria y la documentación gráfica como 
instnimento para su mejor conocimiento e interpretación. Tomando como ámbito 
geográfico la zona de la Vega sevillana y como ámbito cronológico el sig lo XX, hemos 
llevado a cabo un análisis de la documentación gráfica existente en el que es, en la 
actualidad, uno de los archivos de documentación gr{1fica más relevantes para el estudio del 
patrimonio histórico-artístico en la provinc ia de Sevilla, como es la Fotoreca del 
Departamento <le Historia del Arte de la Facultad de Geografia e Historia de la Universidad 
de Sevilla. 

La documentación gráfica en los estudios históricos 

En líneas generales, la historiografia tradicional se ha servido de la documentación 
gráfica - mapas, planos, grabados y d ibujos, en un amplio p1imer momenLO y, a partir de su 
nacimiento y democratización en el siglo XIX, de la fotografía- de manera marcadamente 
positivista. La historiografía reciente otorga especial relevancia a la interpretación de dichas 
fuentes documentales reflexionando sobre aspectos que anteriormente era n obviados -en 
qué sopo1tc se realizó la fuente, por quién, por qué, para t [Ué, ... - y que constituyen una 
importante fuente de aportación ele datos ante la que el investigador puede aplicar distintas 
metodologías de análisis y extraer conclusiones individualizadas. En este sentido, será, a 
pa11ir de los años 60, cuando las investigaciones históricas interesadas por la vida cotidiana 
promuevan una mayor valoración de las fuentes gráficas - también de las fuentes orales­
como instrumento fundamental para el conocimiento de la Historia; este hecho coincide con 
el desarrollo de enfoques interdisciplinares a la hora de abordar los estudios históricos 
especialmente, la denominada historia de las mentalidades-, en los que la sociología, 
psicología social, economía social y cultural, ... aportarán nuevas interpretaciones del 
desarrollo ele la Historia, teniendo entre sus principales fue ntes la influencia de la 
documentación gráfica. 
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Especial relevancia adquiere el apoyo de las imágenes cuando los estudios tienen 
un enfoque histórico-artístico, vinculados al ámbito del patiimonio cultural, ya que de 
dichas imágenes se extraerán datos referentes a los diferentes estados que haya podido 
sufrir una obra a lo largo de los años o sus intervenciones de conservación y restauración, 
relevancia que se ve potenciada cuando la obra estud iada ha desaparecido parcial o 
totalmente' . 

La fototeca del departamento de historia del arte de la Universidad de 
Sevilla 

La Fototeca constin1ye un extenso fondo documental al serv1c10 de los 
investigadores relacionados, especí ficamente, con la I lis toria e Historia del Arte, aunque 
también, por su carácter interdisciplinar, interesa a antropó logos, geógrafos, arquitectos o 
sociólogos, tanto en el ámbito provincial sevillano como, en menor medida, al ámbito 
nacional e hispanoamericano. El fondo documental de la Fototeca se origina en el ai'io 1907 
fruto de una iniciativa del catedrático Don f-rancisco Murillo Herrera, v inculado al 
Laboratorio de Arte de la Facultad de Letras de Sevilla, quien, para complementar los 
fondos bibliográficos de la biblioteca, decide aut.ofinanciar y desarrol lar un archivo de 
fotografías que recogieran imágenes de los monumentos, edificios y obras de arte 
sevillanos. A este fondo inicial se añadirían a lo largo del siglo XX las labores fotográficas 
de figuras como Diego Angulo, Rago y Quintanila, Gonzále--.t.:-Nandín Paúl, entre otros, y 
donaciones como la efectuada por Alejandro Guichot. 

El resultado e s el acnial fondo de imágenes, que supera el número de 40.000 
registros. Dichos registros tienen d iferentes soportcs2

, encontrándose muchos de ellos en un 
crítico y preocupante estado de conservación, cuando no están rotos o son irrecuperables. 
Desde el año 1998 el Depai1amento de Historia del Arte, bajo la supervisión del profesor D. 
José Manuel Suárez Garmendia3, está llevando a cabo la digitalización de dichos fondos 
para salvaguardar la información que aportan y para su mejor difusión y acercamiento a los 
investigadores interesados. A través de la página web de la Universidad de Sevilla se 
accede a la Fototeca y se puede consul tar el archivo digital de sus fondos, aunque para la 
utilización de los registros ha de solicitarse una autorización al Depa.t1amento de Historia 
del A1te. 

1 En esic sent ido, l,is fotografías pcr1cnecicn1cs ul archivo de la Fototcea que focron realizadas en fechas anteriores 
a la Guerra Civil consliluyen una fi1cnw documental fu11da111cntal para el conocimiento del palrimonio ar1ís1ico de 
las zonas que se vieron especialmente alcctadas por el conflicto bélico, en el que llegó a desaparecer gran panc de 
~u riqueza patrimonial. 
2 Se lrata de negativos fotográficos. en acetatos o vidrios. cuyo tamaño oscila enlre los 30 x 40 cm. y los actuales 
35 mm .• po~ilivos en papel o canón. ~rabados o litografías. Al respecto, un interesanle trabajo sobre la Folotcca es 
el publicado por GARMENDIA SUA REZ. J . M. , Doc11me111ació11 Gráfica. la Fototeca del Labora1orio di' Arli'. 
Revista del Laboratorio de A ne, 1 997 
'Jumo al profl!Sor Su5re✓ Garmend1a 1:unb1én mlcn icncn en dicho proyecto dos becarios. La f'n101eca cucma con 
la financiación que se deriva de los prcsupues10, asignados al Departamento de Hisloria del Arte. a la l'aculrnd de 
Goografia e Historia e in1crv1enc 1ambién el Hanco Central Hispano y la Biblioteca Virtual Miguel de Ccrvanlcs. 
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Organizado de manera rigurosa y eficaz en diferentes áreas temáticas - autor, 
lílulo, fecha de realizac ión, asunto representado, número de registro, ... - el archivo de la 
Fototcca constituye una fuente, aún poco conocida, de documentación gráfica para el 
esrudio de la historia contemporánea en la provincia de Sevilla que debe ser aprovechado 
por los investigadores y de cuyas posibilidades, aplicada a la historia actual de la Vega 
sevillana, hacemos una síntesis. 

La histórica población sevillana de Alcalá del Rfo cuenta en la Fotolcca 
universitaria con un rico muestrario de imágenes fotográficas, concretamente ciento 
cincue nta y seis reproducciones. La mayor parte de e llas fueron realizadas, hacia el año 
1938, por el historiador don José María Gonzálcz-Nandín y Paúl, quien captó con su 
cámara fotográfica gran parte del patrimonio arqueológico, histórico-artístico y cultural de 
la villa. En este punto, y al igual que sucede con otros pueblos de esta comarca, la mayor 
parte fueron tomadas para ilustrar una de las obras de mayor trascendencia en la 
historiograffa histórico-arlística sevillana, el Catálogo arqueológico y artíslico de la 
provincia de Sevilla, e l cual desafortunadamente no se llegó a conc luir, aunque mucho del 
ma teria l que hoy día conserva esta institución dependiente del Departamento de Historia 
del Arte de la Hispalense, iba deslinado para esa misma finalidad4

• Así, entre el aparato 
fotográfico alcalareño encontramos un grupo dedicado a los hallazgos arqueológicos que 
hacia esos años se conocían, como por ejemplo varias reproducciones de un toro ibérico, 
restos de la antigua muralla romana que rodeaba la población originaria o las instantáneas 
tenidas de la lápida visigoda de la iglesia parroquial5. Sin duda, son elementos igualmente a 
destacar las fotografías versadas en el patrimonio relígioso, del que la población cuenta con 
dos importantes edilicios de origen mudéjar. De la iglesia de San Gregorio Osetano 
destacan las imágenes de la pintura mural gótica de este santo entre donantes, que en la 
década de J 930 estaba parcialmente oculto por un retablo barroco6

• Igualmente, en 
fotografías más modernas, podemos también apreciar e l proceso de restauración hasta 
llegar a su estado actual de conservación, sin duda, una referente a la hora de poder 
reconstruir la historia de este impo1tante resto pictórico de la escuela gótica sevillana7

. 

Además de esta pieza, también destacan otras fotogratias de las imágenes escultóricas del 
Cristo de la Vera Cruz, del retablo mayor, así como de su arquitectura, donde se pone 
especial atenc ión en su po11ada lateral mudéjar. También encontramos esta misma riqueza 
de imágenes con la parroquia, desde su arquitectura, con planimetría y alzados uti lizados en 
la mencionada obra catalográfica, así como sus importantes retablos, su sille1ia de coro, 
obras pictóricas y parte de su rico ajuar de platería, en el que destaca la fotografia del 
re licario gótico de San Gregorio8

• Asimismo, esta instirución universitaria guarda en su 
fondo histórico, imágenes de la población en los aílos treinta del siglo pasado, con 

4 HERNÁNDEZ, J.; SANCHO. A.; COLLANTES DE TERÁN. F.: Catálogo arqueológico )' artlstico de la 
provincia de Sevilla, Sevilla, 1939, t. 1, pp. 90-117. lígs. 93-120. 
s Estas imágenes presentan la siguiente numeración en el registro de fotogmllas de lu fototecú: 00415 1, 3-3 592, 3-
3593; 3-3595; 3-3594, 3-3668, 3-3663. 3 -4356. 3-4352. 3-4353. 
6 Registros números: 3-4352, 3-4353, 3-4354, 3-435 1. 4-289l!, 4-2899, 3-3606, 3-3605. 4-2719, 4-2717, 3-3604, 3-
3602, 3-3603. 
7 Esta pintura fue es1udiada en VALDIVIESO, E.: llisloria de lo Pi11111ru Sevil/1111a. Sevilla. 2002, (3·' Edición), p. 
68. 
~ Esta obra está registrada con el númtlro 3-4355. 
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reproducciones de su casco urbano, de la presa del río Guadalquivir y de otros hiws 
urbanos, en las se puede comprobar lo mucho que ha cambiado todo9 finalmente, para 
cerrar este resumen sobre estas fotografias alcalareflas, tenemos que hacer, al menos, 
mención a una serie de fotografías de documentación, concretamente de folios o páginas de 
las llamadas "Noticias Historiales", sin duda, todo un documento en sí para la investigación 
histórica 10. 

De lll Algaba se posee un menor número de reproducciones en los archivos de la 
Fototcca, contabilizándose un total de setenta y dos imágenes, todas ellas centradas en sus 
dos edificios monumentales 1nás destacados: la Torre de los Guzmanes y la parroquia de 
Nuestra Sei'iora de las Nieves11

. Del primer monumento se tiene un repe11orio muy variado 
de fotografías tanto del exterior como de las pattes internas del edificio, pormenorizadas 
además con imágenes gráficas de planta y alzados 12. Por su parte, la parroquia está ilustrada 
en esta colección fotográfica por una serie de imágenes realizadas, al igual que las 
anteriores, por don José María González-Nandín y Paúl en 1938, las cuales se centran tanto 
en aspectos arquitectónicos destacables del edificio gótico, como también en la rica muestra 
escultórica y en la orfebrería renacentista que aún contiene el templo. Además, a todas estas 
imágenes, se unen otras realizadas por el historiador don Antonio Sancho Corbacho en 
1936, centradas en un retablo mariano pictórico del siglo XVI y su imagen tardo gótica de 
gran interés, por ejemplo, para el estudio de estos iconos marianos en territorio 
hispalense 13. 

Ocupándonos ya de otra localidad de la Vega, Bre11es, debemos señalar que se 
conservan relativamente pocas irmígenes de la misma en la Fototeca de la Universidad de 
Sevilla. En total son dieciséis imágenes, todas ellas referentes a edificios religiosos y bienes 
artísticos de los mismos. Se conserva una imagen, sin techa ni autor, del exterior de la 
Ermita de San Sebastián 14, correspondiendo las restantes a la iglesia pa.LToquial de la 
Inmaculada Concepción; en ellas, se pueden estudiar los destrozos que la Guerra Civil 
ocasionó en este templo principal de Brenes. Así, resaltaremos tres fotografías relativas a su 
retablo mayor'\ algunos de cuyos lienzos originales tuvieron que ser sustituidos, tras los 
daüos sufridos durante la contienda, por modestas pinturas de finales del siglo XVII y 
copias modernas, en una reforma que tuvo lugar en 1972'6. Gracias a la documentación 
fotográfica conservada en la Fototeca de la Universidad de Sevilla, publicada con 

'' Valgan de ejemplo los registros 1-20-17. 1-20-16. 
'" Regislros 1- 11 -24 , l - l 1-25. 1- 11 -26, 1- 11 -27, 1- 11 -28, 1-11-29, 1-11-30, 1- 11-31, 1-11-32, 1-11-33. 
11 Una selección de estas imágenes füeron publicadas en la obra de HERNÁNDEZ, J.; SANCHO, A.; 
COLLANTES DE TERÁN, F.: CaiáloKo arqueológico y ar1ís1ico de la provinciu de Sevilla, Sevilla, 1939, l. l. 
pp. 13 1- 148, figs. 136-138. 
,! Dcslacan los registros siguientes: 4-2743, 4-2744, 4-2745, 3-4487, 3-3449, 3-3432, 3-432, 3-3432, 3-4188. 
ll J-2588, 3-260] , J-2590. 
"'Conslrucción del siglo XVII, su folograf1a -registro nº 1-22-34- resulla inleresanle por constatar el aspecto que 
ofreció antiguamente, antes de recibir el encalado y policromía que luce en la actualidad. 
15 Según es sabido, se trata de un cor\jtmto procedente del convenio sevillano del Espíritu Santo, de donde fue 
u asladado a Urcnes en 1791. ensamblado por Luis de Figueroa y Crisóstomo Antúnez, y con pinturas que fueron 
realiY.adas por Juan del C11stillo. 
"' Sobre este retablo y su bibliogral1a anterior. se debe consultar el estudio deVALDIVIESO, E. y SERRERA, J. 
M.: Pillluru se,·illarru del primer tercio del siglo XVII, lvladrid, 1985, pp. 316-320, 
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anterioridad, pudo conocerse el proceso de la reforma que sufrió este conjunto, a través de 
las distintas imágenes que füeron tomadas; desde la instantánea que, antes de la Guerra 
Civil, realizó Don Amonio Sancho del conjunto en su estado originario, pasando por la que 
tomó de nuevo Sancho Corbacho en septicmbré dc.:I alio 1936 -fecha en la que el retablo 
había sido desposeído ya de algunos de sus lienzos originales- y, posteriormente, González­
Nandín en mayo de 1939, cuando las cajas vacías del conjunto aparecen c ubiertas con 
telas 17

• 

De Burguillos tan sólo se tienen siete fotograf1as, las cuales, fi.ieron tomadas por el 
mismo fotógrafo en 1938 y con el mismo fin, ilustrar el mencionado catálogo. No obstante, 
además de las conocidas a través de esta obra, encontramos otras inéditas que nos sirven, 
por ejemplo, para reconstruir la imagen de esta igles ia antes de las refom1as sufridas en los 
años sesenta del siglo pasado. En concreto, nos referimos a una interesante imagen interior 
de la parroquia, en la que aparece aún el antiguo rel'ablo neoclásico de Nuestra Ser1ora del 
Valle o los que aparecían en la nave lateral, lodos ellos desmontados y reutilizados para la 
fabricación de un retablo para la mencionada talla ma1iana que actualmente se puede 
contemplar en t:stc recinto sagrado18

. Asimismo, curiosa puede resultar la ilustración 
exterior de la cabecera del templo, en la que se nos ofrece un paisaje totalmente 
despoblado, diferente a la actual configuración urbana de casas de nueva edificación que 
rodea a esta iglesia''1. 

11 Se corre:sponden. respcc1ivamcn1e, con los regis1ros 2-126, 3-2602 y 3-4555. De la parroquia de Urcncs rcsullan 
interesantes también otras fofogralias que reflejan bienes ar1 ís1icos desaparecidos Iras la Guerra Civil como el 
Cristo de la Vcracruz, e~cuhurn de hacia 1500 rcgi~lrada con el número 2- 125- así como olrns - regbtros 1-22-33 y 
3-4554- que muestran cómo la portada de acceso al templo, 1>erte11ecicntc a la fábrica primiliva de es1ilo mudéjar. 
se encontraba cegada trns la Guen·a Civil, en el afio 1939. 
" VELAZQUEZ, J .: "1::1 rclablo de Nueslra Seiíorn del Valle". Palro11a de flurgui/los, 9, 2003, pp. 28-29; Estas 
fotografias presentan d ~iguientc número de registro 3-4307 y 003949. 
19 botografia registrada con el número 003948. 
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Con las fotografias tenidas de Ca11tilla11u se puede reconstruir de forma gráfica 
parte del patrimonio perdido durante los incidentes de 193620

. En esta ocasión. los dos 
mencionados historiadores y fotógrafos hicieron unas ochenta y tres fotografias, datándose 
las más antigua de los años iniciales de la década de 1930, como por ejemplo de la imagen 
de Nuestra Scfiora de la Granada de la parroqu ial. imagen tardogótica desaparecida, o de un 
altar de culto de la Virgen de la Asunción, donde se puede apreciar, detrás del aparatoso 
montaje, parte del desaparecido retablo mayor de esta iglcsia21

• Además, la fototeca 
también conserva fotografías realizadas después del saqueo, mostrándonos un aspecto 
interior del templo totalmente destruido, además de restos de imágenes q,1e quedaron 
mutilados en su interior, como la talla de una Virgen de Aguasantas, mostrada, en varias 
ilustraciones, antes y después de su profanación. lgualmenre interesante nos parece las 
ilustraciones que se tienen del acrual retablo mayor en su antiguo emplazamiento del 
convento de Santa Ana de Cannona, sin duda todo un documento gráfico para poder 
estudiar esta obra según su diseño original22. Además de estas imágenes religiosas, también 
encontramos varias instantáneas vinculadas con el mundo de la arqueología, como por 
ejemplo una curiosa reproducción en el que se muestra el descubrimiento de una basa 
romana y la lectura de su inscripción por parte del historiador don rrancis<.:O Callantes de 
Terán23

. 

"' HERNÁ:-SDEZ DÍAZ, J. y SANCI 10 CORl3AC'l 10, A.: &l(fic1os religiosos y objelos de culto saqueatlos y 
de,1midos por los mar.r/Sl(lS en los pueblos de la pro1•i11c:iu de Sevilla. Sevilla, 1937, pp. 68-74. 
?r Alguna de estas fotografías las podemo,; encontr-Jr reproducidas en la obra mencionada anteriormente, Ibídem. 
Su~ rcgi,tros son 004057, 004055, 
22 Este rehtblo fue estudiado en su 11uc~o crnplazamicnlo en I IERNÁNDF,Z, .l.; SA NCHO, A.; COLLANTES DE! 
TERÁN, F.: Ca1álogo arq11!'0fógico y ar1ís1ico d<' fa pro,·i11cia de Sevilla, Sevil la, 1943, t. 11, pp. 47-63. En la 
fc1101eca csrá rcgi~trado con el número 3-2921. 1-5-41, 1-8-13, 1-8- 14, 1-8-15. 1-5-42, 3-3226, 1-5-14, 1-5-15, 1-5-
16, 1-5-17.1 -5-18,4-1322, 4-1323,4-1324.4-1325. 

1
' Números 004083 y 004084. 
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Otra población que también fue reproducida en imágenes fotográficas entre los 
años 1936 y 1940 füe Coria del Rio, localidad que igualmente aparecía recogida en el 
catálogo arqueológico y a11ístico mencionado24

. En los fondos de la Fototeca encontramos 
un total de veintiocho fotografías que muestran desde aspectos arqueológicos de la 
localidad, tal es el caso de un cipo romano, hasta la arquitectura y bienes muebles de los 
templos corianos. Entre las más destacables en este sentido, sobre todo desde el punto de 
vista histórico-artístico, son las referentes a las piezas de orfebrería de la parroquia de 
Nuestra Señora de la Estrella, conjunto donde tenemos obras renacentistas de gran calidad, 
así como las que muestran aspectos arquitectónicos del templo, como su portada principal o 
e l interior tras su restauración de 193?25

. 

De la villa de Ge/ves, de la que se conservan diez fotografías, destacaremos sobre 
todo varias imágenes muy interesantes sobre diferentes aspectos de su casco histórico, en la 
que encontramos pintorescos rincones que en la actualidad han desaparecido ante la presión 
constructiva e inmobiliaria que ha sufrido esta población. Además, igualmente 
encontramos, como viene siendo común en este fondo fotográfico, una serie de instantáneas 
alusivas a la iglesia parroquial, donde destacamos una reproducción del retablo de Ánimas 
que fue realizado, a l igual que el resto ele imágenes, en 1948 fºr el historiador mencionado 
en varias ocasiones, don José María Gonzálcz-Nandín y Paú12 

. 

Lora del lllo es una de las localidades de la Vega que cuenta con un repe11orio 
fotográfico más amplio; en total, la Fototeca de la Universidad de Sevilla posee trescientas 
veintitrés imágenes relacionadas con la misma. En este sentido, la gran riqueza patrimonial 
de esta vi lla, no sólo desde el punto de vista artístico sino también -y muy cspccialmcntc­
arqueológico, se ve correspondida con el abundante material fotográfico que se conserva 
sobre ella. Fechadas casi todas las imágenes en torno a 1950, no obstante, algunas fueron 
tomadas antes de la Guerra C ivil; fueron realizadas en su inmensa mayoría por González­
Nandín, si bien alguna;, se deben también a Don Manuel Moreno y a Don Antonio Sancho. 
Encontramos imágenes muy dispares, referentes a d iversas temáticas: desde destacados 
yacimientos arqueológicos y restos de época romana, hasta curiosas escenas de recolección 
en c011ijos27 o imágenes de los canales de riego de la villa, que poseen un indudable valor 
testimonial acerca de las técnicas y el trabajo agrícola desarrollados en Lora a mediados del 
siglo pasado. Por otra parte, se poseen también fotografías de bienes artísticos 
pertenecientes a diversas colecciones particulares de vecinos de Lora; entre ellas, destaca la 
que poseyó D. Ildefonso Sanz28

• Abundantes son las imágenes que se conservan sobre la 

" liERNÁNDEZ, J.; SANCHO, A.; COLLANTES DE T ERÁN. F.: Catálogo llrq1te1Jláxiw y arlls tim de . . , 
ob.cít., t. 11, pp. 351-358, fig. 537-356. 
25 Es1as mismas imágenes las encontramos en I IERNÁ:-IOEZ OÍAZ. J. y SANCI 10 CORl3ACI 10. A.: Ed1fh•ios 
religiosos y objetos ,le culto saqueados y destruidos ... , ob.cíL. pp. 68-74. t.slos aparecen regislrados con los 
números 003763, 003760, 3- 10007, 3- 10008, 3-10006, 003761, 3-10005. 
u Es1as imágenes de Gclvoo prcscman los siguillntes números de registro: 003666, 003669. 
17 Se 1n1w de la insr:uuánea registrada con el número 003595, rcli.-rc111c a una escena de rccolccc1on que fl•C 
lomada por D. José María González :--landín en d año 1950. concrc1a111c111c en el denominado Co,tiJO Jcl 
~fombri!lu. 
ll< De ella fonnaron parte dos interesantes lienzos del pintor de la escuela barroca sevillana Juan de Valdé~ Lcill, 
actualmente conservados en otra colección privada: Jesrí,· disµufwu/o co11 los Doctore.> y las Bodas de Caml. 
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rica arquitectura civil del siglo XVIII, tanto de su Ayun1amicn10 como de casas tan 
relevantes como la de los Lcones29

• finalmeme, nos referiremos a las totografias que se 
consetvan sobre la arquitectura y los bienes muebles de los distintos establecimientos 
religiosos, que constituyen el grueso del repertorio fotográfico sobre Lora del Rio. Así, son 
muy abundantes las imágenes de la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción, 
especialmente de su espléndida colección de plata30

. También muy numerosas soo las 
IOtografias de los restantes templos de la villa: el Convento de rdigios,1s Mercedarias, la 
l~rmita <le Nuestra Señora de Sctcfílla y la Capilla de Nuestro Padre J.:sús l\azan:ao. Entre 
todas las imágenes, resaltamos dos que nos muestran el aspecto que ofrecía el altar mayor 
<le cslc último templo antes y después de qHc fuern instalado en él su actual retablo, 
fotografías que fueron tornadas por (ionzúlcz-Nandín, respectivamente, en 1940 y 1950.1 1

• 

IJc estilo neoclósico, se trata del prirnilivo retablo mayor cll.: la parroquia de la Asunción, 
que fue trasladado a su actual cmplazamicn10 después ele que, durante la Guerra Civil, se 
destruyera el primitivo retablo mayor de la Capilhi del Na:.::areno32. 

Respecto a las imágenes que se conservan en la fototeca sobre Lll Rinco11ada 
debemos señalar su escasez, pues ::;c poseen únicamente oncc3

'. 1:.ntrc ellas, destacamos las 
fotografias que ü on Diego Angulo realizó de dos piezas artísticas interesantes que 
conservan en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de las Nieves: dos de las cuatro tablas 
de los Evangelistas que fueron atribuidas por el propio Angulo al pintor Juan de Zamora, 
fcchables hacia 154014

. Por último, referiremos una imagen curiosa, de autor y fecha 
desconocida, que representa una procesión del Rosario de la Aurora celebrada en La 
Rinconada. Se trata de una muestra más del indiscutible valor que posee la fotografia, entre 
otros motivos, como lestigo de tradiciones y cultos populares en la Edad Contemporánea. 

Santiponce es la localidad de la Vega que mayor número de registros tiene en el 
archivo de la Fotoieca, ascendiendo su número a 633. De manera casi exclusiva, las 
fotografias documentan elementos del patrimonio artístico de la población, como son los 
espacios arquitcc1ónicos y bienes muehles del Monasterio de San Isidoro del Campo y el 
patrimonio arqueológico de la ciudad romana de Itálica; tan sólo cinco fotografias se 
apartan de la referida temática para documentar la vida cotidiana del pueblo, mostrando tres 

Fotografiado el primero de ambos lienzos en el aíio 1951 por Oon,.úh::'l N,111din - registro n" 3-11990-, no fue sin 
embargo dado a conocer y cstL1dindo en profundidad hasta que lo hicieron los profesores Valdivieso y Scrrcrn en el 
a11o 1978. Cfr.: VALDIVJESO, E. y SERRERA, J_ M.: ''Tres pinturas inéditas de Valdés Leal", JJoletin del 
Seminario de Arq11eologia de Valladolid, 1978, pp. 502-507. 
'
9 Sobre la arquitectura ,·ivil de Lora, cfr.: FERNÁ:--JDJ::Z MARTIN, M.: Arquitectura civil del s iglo XV/ll e 11 Lura 

del 1/io. Lora del Río. 1988. 
"-' Sobre la misma, cfr.: QUILES GARCÍA, F.: /.a parroquia de Sa11ta :Waría de la Asunciún de lora del /lío y s11 
orfebrería, Lora del Rlo, 1992. 
31 Se encuentran rcg1s1radas en la Fo101eca con los números 3-4648 y 3-11915. 
32 A cambio. a la p~rroqum s.: de~tinó un retablo proccdc11tc del com·ento de las \ierce(farias de Ju localidad. Sobre 
csrns cuestione~. cfr.: GARCÍA DE LA CONCIIA DtLGADO, F. y SÁENZ GUILÉN, J . F.: "F,I retablo de la 
iglesia de Jesú~". en Loro del Río. Lora del Río, 1987, pp. 103- 105. 
H Oe algunas de ellas se conocen sus autores. Así, Gom!álcz N~ndín l'Calizó dos fotografías. una del exterior del 
Ayuntamicmo y otra igL1al111ente del exterior de la iglesia de Santa María de la~ Nieves. 
' ' Cfr.: ANGULO, O.: " El pintor Juan de Zamora", Anltívo Hspo,1ol de Arte y Arqueología, T. XII, Madrid, 1936, 
pp. 207. 
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imágenes de l cementerio y dos retratos de chiquillos35
. Varios son los lotógnifos que 

realizan dicha documentación gráfica, que se desarrolla en un marco cronológico que oscila 
entre 1914 y 196936

. 

En relación a Itálica, las imágenes muestran la dejadez bajo la que, hasta el 
período democrático -excluyendo e l breve gobierno de la Segunda República-, permaneció 
el patrimonio cultural espafiol. Comparándolas con la situación actual, se puede describir 
como un esRacio abandonado, en el que los matorrales invadían las ruinas potenciando su 
destrucción 7 y en e l que la musealización del espacio era nula, resultando un lugar 
impracticable para ser visitado38. Resultan interesantes las fotografías que documentan el 
descub1imiento de la Venus que actualmente se encuentra en el Museo Arqueológico de 
Sevilla39

, así como el entorno que rodeaba al Teatro, en la zona habitada de la ciudad40
. Al 

margen de las imágenes del contexto urbanístico de Itálica, destaca la amplia colección de 
fotografías que se centran en la captación de los mosaicos, en las que, a pesar de constatar 
el abandonado estado en que se encontraban, no obstante. suponen aportaciones para 
intervenciones de conservación y restauración posteriores41

. 

" Registros 4-3198 y siguienles y 3-4847 y siguiente, rcspectivarncmc. 
"' José Maria Gonzálcz Nandin y Paúl inlerviene en los ao1os 19 14, 1924 y 1927; el fotógrafo denominado A 
interviene en 1919; R. Salas interviene en 1949; Antuniu Palau, en 1957 y 13ustamanlc en 1969; también figura 
como fotógrafo Mcycr y un fológrafo Anánimo de los que 11\l se fechan sus fotografías. 
" Especialmente relevantes son las imágenes que muestrnn el Anfíleatro (registros 002544 y siguientes) y las 
calzadas (registros 002566 y siguientes); el estado en el que se encontraba el eortjunto se aprecia en los registros 1-
5-20 o 3-2290. 
" Así, la Casa del P/anelario. que se constituye en la actua lidad comu uno de los espacios más atrayentes del 
conjunto de Itálica -cuyo valor ha sido potenciado por la interwnción del arquitecto Fmncisco Reina y del 
arqueólogo Antonio Pérez Paz-, no era visitablc. Igualmente las zonas del Cardo y de las Terma., Mayores han 
tenido que ser intervenidas recientemente para garanlizar su conservación y füc1lilM su conlemplación a los 
visitantes. Cfr. GIL DE LOS REYES, Soledad, "la Conse1vación como modelo interpretativo en el conjunto 
arqueológico de Jtálica", mus-A. n" 2,julio, 2003, pp. 120- 123. 
1
' Este descubrimiento arqueológico ti.te documentado en numerosas fotografías -v~nsc registros 1-27-S y 

siguientes-; tambi6n aparece documentada en el Museo Arqueológico de Sevilla en el ai,o 1941 (registro 3-8638). 
411 t;:n cs1as imágenes se aprecia cómo las casas invaden el e~pacio del Teatro, aprovechando las propias estructuras 
del edificio, y cómo los matorrales cubren su supcrlicic (registros 1-14-5 y siguiente.~). 
41 Véanse registros 1-13-3 1 y siguientes. 
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El monasterio de San Isidoro del Campo, en sus aspectos inmuebles y muebles, se 
configura como el gran protagonista de la documentación gráfica de Santiponce. En este 
scmido, las imágenes constituyen un apoyo importante para abordar intervenciones de 
restauración y conservación, como las que se han llevado a cabo en este edificio 
recientemente y que pueden ser contempladas por los visitantes desde su apertura en el año 
2002. Así, destacan las fotografias del rico patrimonio pictórico mural perteneciente al 
monasterio, especialmente en las zonas del Patio de los Muer/os y Patio de los 
Evangelislas que han sido recuperadas42

; la Sala Capilular es fotografiada en imágenes 
panorámicas que muestran el estado de deterioro generalizado, también muestran zonas que 
han sufrido repintes e intervenciones drásticas - y que han sido eliminadas posteriormente­
e imágenes del Apostolado sobre lienzo 4ue decoraba los muros superiores43

. Igualmente, 
han sido intervenidas piezas muebles como el Cruc{lteado de marfil sobre cruz de ébano, de 
origen f1amenco44 o el relicario de San Eutiquio4

\ para las piezas de carácter más 
perecedero - labores de bordado o manuscritos miniados-, en li,s que, por los materiales y 
técnicas empleados en su ejecución, el paso del tiempo es más evidente, son especialmente 
valiosas las fotografías que las documentan en las décadas iniciales del siglo46

. Interesante 
es la fotografía de la exposición de las piezas del retablo mayor del monasterio, celebrada 
en el Museo de Bellas Artes de Sevilla en 1969, en la que aparece en primer plano el San 
Jerónimo, seguido por la Asunción del ático 47

• 

Muy interesante nos parece el repertorio de reproducciones fotogralícas tenidas en 
la rototeca referentes a la población de T"ci11a , las cuales suman un total de veintiuna. 
Entre estas imágenes, tenemos unas muy antiguas de panorámicas de la localidad realizadas 
por Meyer en 1924, además de otras realizadas por don Antonio Sancho Corbacho y don 
José María González Nandín y Paúl, acometidas entre los años 1936 y 1940, todas ellas 
referentes a l patrimonio religioso de esta histórica villa. Sin duda, de un interés importante 
para la propia investigación his tórico-artística, son las fotografias del Resucitado y <le Santa 
Ana conservadas en la parroquia, esculturas de un alto valor patrimonial48

. 

•' Dichas fo1ogral1as muestran el esrado critico en el qu~ se cnconlraban las pinturas debido, por ,111 lado, al 
abandono y, fundamentalrncmc, a los atentados que contra e llas se llevaron a cabo duranlc las revucllas de l .&óS y 
en fechas posteriores. Los registros 3-29!!8, 2-664. 4-3124 son explícitos al respecto; destacamos la comparución 
entre el registro 3-2992, fotografia de 1924 en la que se muc~lra a San Jerónimo y algunos monjes con el roslro 
atacado. de 1938, en el que se muesrra la p1e.w 1n1s una intervención rcs1aurador.i. 
• i Eslos datos gráficos (registros 4-3133. 3-8585 y -1-3148 específicamente) han contribuido para la devolución del 
aspec10 original en el interior de la csrancia tamo en la imagen tk las pinturas murales, como en la disposición tle 
los lienzos y el estado original de ésto,. 
" El registro 3-524 es el más anliguo, mos1rándo110,, la pica en el a1)0 1914; posteriores son del año l 919, como el 
registro 2-670. 
'' Registro 4-298. 
" ' En rcloción a la labor de bordado en ropa, lilllri;icas - capas pluviales, casullas, planera~- la labor de 
documentac ión llevad¡¡ a cabo p\ir h>~ fológrnlos es exhaustiva y pormenorizada, individuali:amdo en 1111.\gcncs 
independientes cada una de las figuras que decoraban las piezas (registros 4-3233 y siguientes). 
41 Rcgislro fotográfico 2-875 1. 
"A.A.V.V.: Guia ar1íst/ca de Sev/1/o y su pmv/11cia. 2" Edición. Sevilla, 2004, l . 11. pp. 350-352. F.n la fo101cca 
aparecen registradas con los números 3-3481. 3-345(), 3-641, 
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Extraña nos parece la poca resonancia que 1ienc en cs1c fondo fotográfico la villa 
de Vil/averde del Río. Tan sólo una imagen foLOgráfica se ha cncontmdo entre las muchas 
que, como hemos podido comprobar. se conservan del resto de poblaciones de esta comarca 
de la Vega. Las razones de esta ausencia las desconocemos y lo cierto es que la única 
representación tenida de esta localidad, es la bella reproducción de su patrona, Nuestra 
Sefiom de Aguasantas, una curiosa instantánea realizada en 1948 por Manuel Moreno 49

. 

49 Número de registro 4-3372. 
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EL CONVENTO DE AGUAS SANTAS DE VILLA VERDE 
DEL RÍO TRAS LA DESAMORTIZACIÓN DE 

MENDIZÁBAL 

Manuel Morales Morales 

Hace ya más de cuatrocientos años que füe fundado el convento de Aguas Santas 
de Villaverde del Río. Los franciscanos tomaron posesión de la imagen y de la ermita del 
mismo titulo el día 5 de marzo de 1595. En principio se instalaron en la propia ermita y 
ocho afios más tarde comenzaron las obras del definitivo convento en la loma que domina 
el lugar de la aparición, en terrenos cedidos por e l cabildo municipal de Villaverde de su 
dehesa concej il. Tenemos el privilegio de contar con tres libros, los tres del siglo XVI 1, que 
nos narran detalladamente tanto los antecedentes como los avalares de esta fündación 
franciscana, como la leyenda sobre la aparición de la imagen y las tres cofradías que la 
tenían por titular1

• 

Sobre la loma, perviven hoy unos memorables paredones que nos indican el si tio 
del que fue no sólo el centro religioso de la comarca, sino también cultural y artístico. 
C itemos, como ejemplo, la urna de plata y cristal ejecutada por el orfebre Francisco de 
Alfaro que albergaba a la imagen, los dos grandes lienzos que la flanqueaban en el retablo 
mayor, obras de Bartolomé Esteban Murillo2

, el estudio de artes que poseyó el convcnto3 o 
las obras teatrales que se representaban en los días en que acudía cada arl.o en romería la 
cofradía de Sevilla4. 

La comunidad franciscana de Aguas Santas, que en sus dos primeros siflos de 
existencia se había mantenido en un número de entre veinte y treinta componentes , había 
bajado a comienzos del siglo XIX, posiblemente como consecuencia de las medidas 

1 ALONSO DÍAZ, /Ji.vtoriu de lVuestra Seriora de Aguas Sa111as. Poema cas/e/la110 co11 algwws i11stas literarias 
en alabanza de Samos (Sevilla 1611) BIBLIOTECA NACIONAL. FRAY ANORÉS OF. GUADALUPE, Hfawria 
de la Santa Provincia tfe las Angeles de /u N.egular Obsermncia y Orden ,le Nues/ro Serafuv P"dre San 
f'ºra11cisco (Madritl 1662. Facsímil, Madritl 1994). fRA Y JUAN ÁLVAREZ D E SEPÚL VEDA, /-listoria sin 
hislorla campesina y geografica de lt1 Sugmda y peque,iíta imagen de Nuestra St>11ora de Aguas Samas cerca de 
la ciudad de :,hil/a (Manuscrito 1682. perdido . Manusorito 1739, BIBLIOTECA DEL ARZOBISPADO OF. 
SF.VILLA. edición impresa. Sevilla 1970). 
2 FRAY JUA N Á LVAR.EZ ... obra citada impresa 212. 241. ARCHIVO PARROQUIAL DE VILLA VERDE DEL 
RÍO. Legajo 30 nº 40. 
:, FRAY JUAN t\LVAREZ ... obra citada 2 16. 
'fRAY J UAN ÁLVAREZ ... obra ciiada 238. A.P.V.R. Legajo 30 nº 31. 
5 FRAY JUAN ÁLVAREZ ... obra citada 2 16. ARCHIVO GENERAL DEL ARZOBISPADO DE SEVILLA. 
Administración Genw,I. Visitas. Libro 1368. 
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desamonizadoras an teriores a 18356
. Así, este convento se vio afectado la exclaustración de 

1820, que decretó la extinción de los conventos de menos de veinte religiosos7
• Pero esta 

medida duró poco tiempo y a los dos afios y medio füeron repoblados, de nuevo, los 
conventos8

. 

Así llegamos a 1835, año en que los franciscanos tuvieron que abandonar 
clcfínitivamente el convento de Aguas Santas. Con el decreto desamortizador del ministro 
Mendizábal, el convento y sus terrenos, incluida la ermita, pasaron a ser bienes nacionales, 
y fueron sacados a subasta pública e l día 2 de noviembre de 1844, pasando desde entonces 
a propiedad particular. Su comprador fue Ramón Piñal por la cantidad de setenta y un mil 
reales de vellón, y tras pasar la propiedad por diversas manos fue adquirida en J 869 por 
l lilario Fito y García, valenciano afincado en Sevilla y muy vinculado a Villavcrdc desde 
aquellas fechas, al comprar numerosas fi ncas desamortiz.adas9

• 

La iglesia del convento pennaneció un tiempo abierta al culto, quedándose como 
capellán de la misma el último guardián del convento, fray Dionisio GómczJO, siendo 
inventariados los bienes por Francisco Fernández, comisionado por la Real Caja de 
Amortización11

. Pero el domingo 3 1 ele enero de 1836, la imagen titular, la Virgen de 
Aguas Santas, füe trasladada solemnemente a la iglesia paIToquial de Villavcrdc, previa 
autorización del provisor y vicario gern.:ral del arzobispado, a petición del ayuntamiento de 
la villa 12

• Este hecho motivó que la iglesia del convento, siluacla en descampado y 
despojada de su mayor atractivo devocional, dejase de ser frecuentada, provocando 
inevitablemente su cierre a co110 plazo. 

La documentación existente en el arch ivo arzobispal13 y en el aJ'chivo parroquial 
de Villaverde del Río 14, nos detallan los retablos, las imágenes, los ornamentos, los objetos 
de culto ... de la iglesia del suprimido convento, los avatares ocurridos y el destino de cada 
elemento. A fray Dionisio Gómcz le sucedió como capellán el presbítero Francisco Casado, 
que en 1839 manifestó no poder pennanecer por más tiempo a cargo de la iglesia; los 
motivos nos los podemos imaginar. El gobernador eclesiástico ordenó al párroco de 
Villavcrdc que si no había disponible ningún otro capellán, se cerrase la iglesia y se 
trasladasen todos los efectos a la parroquia. En un intento de impedir el cierre, hubo 
entonces una petición del párroco para que la imagen de Aguas Santas fuese llevada de 
nuevo a la iglesia de l convento, a lo que se opuso rotundamente el gobernador eclesiástico. 

• A. ABAD PÉREZ 0.F.lV1., w de,11111or1iu,ció11: excla11s1ración y reslauración de to,· fmnl'iscanos en €spmia 
(IXJ5-l871:i). en E/_/i-a11c/sca11/smo e11 la l 'e11i11sula Ibérica. Balance y perspec1i1·as (13arcclona 2005) 255-258. 
1 A .P.V.R. Legajo 22 n" 5. 
• A . Al3AO P.ÉREZ ... obra cnada. 257. 
• ARCHIVO HF.RMANDAD DE AGUAS SANTAS DE VILLA VERDE DEL RIO. Carpc1a 10. Escrituras de 
1-e111a del Co11wm/o anltJ,.'110 rejer<'II/C'S a Oesa111or1izació11 de Mendiuihal. 
10 A.G.A.S. Culto y Clero. Estadística General. Legajo 2964 nº 11 . 
11 A.0.A.S. Jus1icia. lnven1arios. LegaJO 1423 nº 3. 
" ARCHIVO MUNICIPAL DE V ILLA VERDE DEL RÍO, Actas Capitulare,. Legujo 2. 
" A.G.A.S. Justicia. lnvenrnrios. Legajo 1423 11" 3. 
"A.P.V.R. Legajo 23. Di:;·posiciom's y corrc>spo11de11cia. 
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No hubo más remed io que dar cumplimieot.o a lo ordenado y el párroco nombró 
una comisión que ese mismo año comenzó el traslado de enseres. Pero esta mudanza no se 
hacia con la celeridad debida y dos años más larde se urge al párroco para que sin pérdida 
de tiempo se lleve a la parroquia todo lo que quede. A los dos meses aún estaba la orden sin 
cumplir, ya que e l gobernador eclesiástico, previa petición, concedió a Antonia de Solís, 
mayordoma de la Hermandad del Rosar io con el título de Pastora, trasladar desde el 
convento de Aguas Santas a la parroquia de Canlillana el aliar de San Antonio con sus siete 
pimuras de santos para colocar en él a la titular de la hennandad. Ya en este documento se 
dice que la iglesia está en inminente peligro de ruina 15

. 

Al afio siguiente, el 15 de febrero de 1842, e l gobernador eclesiástico concedió, a 
petición del párroco de Cantillana, Manuel López Ocafia, para ser trasladados a su 
parroquia, e l retablo mayor con sus siete lienzos historiando la aparición de la Virgen de 
Aguas Santas y el retablo del Cristo de la l:3uena Muerte16

. 

En Yillavercle se quedaron los dos retablos restantes que poseía la iglesia del 
convento: el a ltar de l sagrario con su magnífica talla de la Concepción y otros tres santos, 
que se instaló en la parroquia, y e l retablo de San Francisco de Asís, con su imagen titular 
que, a petición ele los vecinos y costeando e llos el traslado, se colocó en la ermita de San 
Sebastifo. 

Si comparamos los inventarios de 1835-37 con el que se hizo en la parroquia en 
185 117

, podemos comprobar que se quedaron en Villaverde todas las imágenes de la iglesia 
del convento. A saber, en la parroquia, la Virgen de Aguas Santas y los dos angeles 
lampareros que flanqueaban su capilla, el Cristo de la Buena Muerte y una Dolorosa 
pcqucfü1, San Lorenzo, San Rafael, la Concepción de una vara, un San José pequeño, San 
Eusebio, Santo Domingo, San Buenaventura, San Diego de Alcalá y San Antonio de Padua; 
y en la ermita de San Sebastian, situada junio a las ruinas del castillo, la talla de San 
Francisco de Asís, instalada en su retablo. La única figura que no se nombra eu el 
inventario de 185 1 es el Crucificado que coronaba el retablo mayor. 

Otros objetos que también se quedaron fueron dos arafias grandes de cristal, la 
barandilla de hierro del sagrario, el púlpito, también de hierro, dos espejos grandes con 
marco dorado, una cómoda de pino con cuatro cajones y, con toda seguridad, vasos 
sagrados y objetos de orfebrería, como la actual crnz parroquial, que no se nombran. 
pensamos, por temor a ser requisados. 

" Este allar crn en el convento propiedad de 1rna dcsapmccida hermandad de hortelanos y pastores, según consla 
en el kgajo IS y 1.:11 d ti'' 76 ui;I legajo 30 <lel A.P.V.R. 
16 Hay q11c tener en cuenta que la iglesia del convenio e.Je Aguas Santas sufrió un incendio general en el año 1782. 
Ver A.G.A.S. Justicia. Fábrica. Legajo 112. Por tan10. los rciablos e imágenes de los que hablamos son posteriores 
a esta fecha, y los lienzos dd retablo mayor, en conlra de lo que se ha afirmado en alguna ocasión. no podían ser 
los que pintara Murillo. La imagen de la Virgen de Aguas Santas se salv<i por estar realiwda en terracota. 
" A .P. V.R. Legajo 15. Cuenta del Culto dest/11 J1111io i, Diciembnule 11151. 
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¿Qué ocurrió pos1eriom1ente con todos estos enseres? Lamentablemente, los tres 
altares que fueron a Cantillana fueron destruidos en los sucesos ocurridos en el verano de 
l9361

R. Tan sólo diez meses antes escribió el villavcrdcro Juan Ruiz-Cabal Liñán en el 
Correo de Andalucía: La iglesia de Cantil/una tiene 1111 retahlo que fué del altar mayor del 
convento (de Aguas Santas), pintadas en siete lienzos las apariciones de NuesTra Se1iora y 
la entrega que hizo Juan Bueno de la bendita imagen a San lsidoro19

. 

Los dos retablos que se quedaron en Villaverde sí que se conservan. El del 
sagrario, instalado en la antigua capilla de la desaparecida hermandad de Ánimas, con su 
imagen original, aunque bajo la advocación de Nuestra Señora de los Ángeles por ser la 
Purísima Concepción la titular de la parroquia; y a derecha e izquierda, dos santos 
franciscanos provenientes también del convento, San Antonio de Padua y San Diego de 
Alcalá. El otro retablo, el de San Francisco de Asis, al coincidir el cierre de la ermita de San 
Sebastián con la restauración y bendición de la ermila de Aguas Santas, se trasladó a esta 
última para colocar en él la copia de la imagen de la patrona que realizara el artista local 
Antonio Tom:s Sanniento20

. Permaneció allí hasta que el 8 de diciembre de 1980 
comenzaron las obras de rcmodclación de la ermita, siendo sustituido por el actual 
camarín21

• Este precioso retablito se encuentra desde entonces almacenado por la 
hermandad, y en ciertas ocasiones ha sido instalado el d ía del Corpus Christi en el Rincón 
del Pozo o en otro lugar del itinerario de la procesión. 

De las quince imágenes provcnicnrcs del convento de Aguas Santas que se 
quedaron en Villaverde, tenemos localizadas en la paIToquia a la mayoría de ellas; alguna 
puede que esté bajo otra advocación o, incluso, que ya no esté. Además de las tres del altar 
de la Virgen de los Ánge les, vamos a citar algunas más. Comenzamos por la imagen titular 
del convento, patrona de Villaverde del Río y titular de la hermandad más importante de la 
localidad: la Virgen de Aguas Santas, figura sedente de tan sólo doce centímetros de altura, 
que se venera en la primera capilla de la nave del evangelio. En e l c111ccro, en el retablo 
neoclásico del lado de la epístola, se encuentra el titular de la otra hermandad local: el 
Cristo de Yera-Crnz; se trata del Crucificado que vino del convento, que sustituyó al 
primitivo Cristo que poseía la cofradía en algún momento de la segunda mitad del siglo 
XIX22

. Los dos ángeles lampareros flanquean, al igual que lo hicieran en el convento, la 
capilla mayor. Muy cerca de ellos, en las cabeceras laterales. están colocadas sobre repisas 
las imágenes de San Rafael Arcángel y San Francisco de Asís. 

Para terminar, queremos aclarar una interpretación errónea que se ha hecho del 
texto de fray Andrés de Guadalupe cuando habla del traslado del convento de Aguas Santas 
desde la ermita al lugar de la construcción defínitiva23

. Los autores del Catálogo 

" J . HERNÁNDEZ DÍAZ, Edificios religio,os des/ruidos por los l'vlarxista.1· en ta provincia de Sevilla. (Sevilla 
193<í) 68-74. 
19 EL CORREO DE ANDALUCiA. 7-9-1935 página 7. 
::n A.P.V.R. Libro 105. 
ii A.11.A.S. V.R. Lihro de aclas n• 7. 
"" A.P.V.R. Legajo 15. 
" FRAY A"IDRÉS DEGUADALUPt ... Obra cilada 183- 184. 
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arqueológico y anístico de la prol'incia de Sevilla confunden el convento de San Francisco 
<le Cantilluna con la fundación definitiva del de Aguas Santas24

. Creemos suficiente la 
documentación aportada para deshacer este error, que creemos motivado por la autorización 
que tuvo que dar el conde de Cantillana para el cambio de sitio; autorización que era 
imprescindible por ser Villaverde del seiiorío de los Viccntclo de Lccca. Lamentablemente, 
este dato erróneo se ha perpetuado, apareciendo, sólo por citar dos ejemplos de este mismo 
año, en un artículo de Yedra María García Sánchez aparecido en la revista Guadalvia,)5 y 
en las noticias aparecidas en la prensa con motivo del hundimiento de la techumbre y 
posterior derribo del convento de San Francisco de Cantillana26

• 

Sobre la loma que domina la ermita de Aguas Santas, en e l solar de la legendaria 
ciudad de Alpesa, a la que protegía la fo11aleza de Mesa Redonda, se resisten a caer los 
muros del convento franciscano de Aguas Santas, muros que albergaron un gran centro 
artístico, cultural y religioso, sitio sagrado presidido durante más de dos siglos por la 
patrona de Vil laverde del Río, tierra santa donde reposan los restos de ilustres personas e 
inmejorable atalaya que domina La Vega de l Guadalquivir; memorables paredones, dignos 
de ser conservados y protegidos. 

14 J. HERNÁNDEZ DÍAZ, A. SANCI 10 CORBACHO Y F. COLLANTES DE TF.RÁN, Catúlogo arqui'ológico y 
artístico de la provincia de Sevilla, Volumen 11 (Sevilla 1943) 57.63. 
2

' V.M . GARCÍA SA:-ICHÉZ, La Inmaculada del Sagrario en Guadafriar, 1/evista de C 11/111rc1 del Ay1111((,111/e 1110 
de C'an1illa11a 2 (2005) 30. 
26 DIARIO DE SEVI LLA. 9-6-2005 página 17 y 20-6-2005 página 23. 
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Ruinas del co11v1::1110 de AgutL5 Santas. Al fó11do, la 1Hesa Redonda. 

Paredones de la iglesia del convento de Aguas Santas. 
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Retablo de La Virgen de los Ángeles, con San Antonio de Pad11a y San Diego de Alcalá. 

Retah/11 de S 1111 Francisco de Asú·, i11staladt1 el día del Corpus Christi e11 el Ri11có11 ,te/ Pozo. 
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lmag1m de la Virgen de Aguas Santas. 

Imagen del Cristo de Vera-Cruz. 
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EL POBLADO MINERO "LA REUNIÓN" DE 
VILLANUEV A DEL RÍO 

José Hinojo de la Rosa 

Los motivos por los cuales se creó el pueblo "Minero" fue por la ocupación ele 
obreros llegados desde diversas regiones españolas para trabajar en las minas de carbón de 
hulla del término municipal de Villanu<.:va del Río. Al principio se alojaban en chozas y 
cuevas. Era una población itinerante, que acudía al lugar temporalmente en busca de 
sala1ios. 

La aldea minera de La Reunión era una reducida agrupación de chozas y casas, 
cuando la Compañia M.Z.A. compró los yacimientos en 1875. 

El primer núdco de población, propiamente dicho, data de 1880, con el barrio de 
"San Femando", núcleo que como todos los posteriores se desarrolló alrededor de un pozo 
de extracción. A éste, le siguió '"Constancia", "Velarde" y "Cabrerizas" (llamado así por ser 
el lugar destinado de almacén y cuadras de animales). 

El crecimiento de la producción de mineral, desde 1880 en adelante, estuvo 
acompañado de un aumento importante del número de habitantes, que se asentaron en las 
zonas próximas a los pozos de extracción. 

El incremento de la población de Villanueva del Río y Minas fue consecuencia del 
interés de la Compañía M.Z.A. por fijar un volumen sufic iente de mano de obra, en el área 
de explotación, que garantizase la continuidad de la producción durante todo el año. Así 
evitaban los efectos negativos del constante ir y venir de los obreros emigrantes. 

Para conseguirlo, la cornpaüía propietaria llevó a cabo toda una política de atraer 
personal a la cuenca: la construcción de casas para los obreros y el ofrecimiento de ventajas 
como e l hospital, la farmacia, escuelas, fonda económica, rases gratuitos de ferrocarri l o la 
m isma creación de un economato. 

La expansión de la actividad minera con la Compaíiia M.Z.A. y los resultados de 
su política de asentamiento de la mano de obra han quedado claramente reflejados en la 
dinámica demográfica de este núcleo. 

Mientras que, en 1873, la aldea de La Reunión contaba con unos doscientos 
habitantes, entre 1940 a 1950 superaba a los 14.000. 
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La evolución de este fenómeno y del cornpo1tamiento de los nacimientos y las 
defunciones es el síntoma más claro de la importancia que, en poco tiempo, había llegado a 
adquirir el núcleo de La Reunión o Las Minas. Por esta razón, se convirtió en la cabecera 
del municipio, desplazando de la capitalidad a Villanueva del Rio en 1944, pasándose a 
llamar Villanueva del Río y Minas. 

Villanueva de las Minas presenta un plano muy extenso. En el mismo proliferan 
muchos pequeños núcleos de casas y grandes espacios libres entre sí, por lo que predomina 
una gran diversidad. Junto a zonas ordenadas y planificadas por la empresa propietaria, 
surgen otras cuyas cstrnct:uras no se ajustan a ningÍln criterio, lugares donde prevaleció la 
construcción particular de la casa, choza o cueva del trabajador (por ejemplo, el barrio de 
Las Cuevas). 

Casi toda la población se encuentra en la margen izquierda de la Ribera del 
Hueznar, a excepción del banio llamado "Guadalquiv ir", lugar donde se reg istraron 
tempranas explotaciones por estar las capas de carbón muy próxima a las superficies. 

De la primera etapa son también el barrio "Malakoff ", creado en tomo al año 
1900, y el barrio "Confianza", junto al pozo de su nombre, donde existían unos grandes 
barracones o cuarteles para los mineros procedentes de otras regiones españolas, 
principalmente gallegos, emigrantes de modo tempora l. 

La distribución ele las casas de la compafifa se hacia atendiendo al cargo 
desempeñado dentro de la empresa. Al igual que existían distintas categorías se 
constrnyeron diversos tipos de casas. 

En el barrio del "centro", en la calle que se denomina '"Juan Gómez Torga", se 
enconu·aban las casas de los cargos mal altos: Ingeniero Director (Casa-Dirección), 
Ingeniero Principal, Jefe de Laboratorio, Jefe de Co111abilidad y Administración, Jefes de 
Taller y Facultativos, Médico, Capellán, etc. El barrio llamado " Balbo", se encontraban 
también algunas casas de facultativos. 

En el grupo llamado '·Casas Nuevas". habitaban capaces, administrativos y obreros 
especializados de taller. El resto de los barrios eran habitados por mineros de las categorías 
labora les inferiores, haMa completar las 700 casas que aproximadamente construyó la 
empresa. 

La vivienda de ''minas de La Reunión" 

La mayor parte de las viviendas que alojaban a los habitantes del lugar, en la época 
del establecimiento de la Compañía M.Z.A., fueron chozas y cuevas. Chozas eonst1uidas 
por los obreros, entorno a los pozos donde trabajaban. con pésimas condiciones de 
hab itabi lid ad. 
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Algunos de los poseedores de este tipo de viviendas, de la que no tenían escrituras 
no otro documento que justificase la propiedad, llegaban, incluso, a realizar negocios con 
las mismas. Las utilizaban durante e l invierno para el arrendamiento, a precios abusivos, a 
aquellos mineros que venían a trabajar de fom1a estacional. 

La compañía propietaria de los yacimientos puso en práctica, en los úl timos años 
del siglo XIX y primeros del XX, varias medidas para solucionar el problema de la 
vivienda y, a su vez, el problema de la marcha de los mineros cuando se acababa la 
temporada. 

La Empresa cedió los terrenos que ocupaban las chozas a sus operarios, para que 
pudiesen construir una casc1 o realizar las modificaciones que quisieran, pero sin sobrepasar 
los límites fijados por la compañía. De este modo, se dieron las escrituras de los terrenos 
que ocupaban estas chozas. 

Este fenómeno dio lugar a núcleos de casas y barrios muy irregulares en su plano. 
El ejemplo de este desaliño urbanístico lo encontramos en los barrios conocidos como ' 'Las 
Cuevas" o "El Cuerno'·. En ellos, son frecuentes las casas de muy diferentes proporciones, 
separadas por pequeños y quebrados callejones. 

De manera simultánea, en la última década del siglo XIX, la empresa disponía la 
construcción de viviendas para obreros, con cargo a los presupuestos ele "Minas de la 
Reunión". Conducción de grupos de casas, en ten-cnos ele la compafüa, labor que en pocos 
años iba a cambiar el carácter migratorio que tenía un gran número del personal empleado. 

En 1915, e l total de viviendas habi tadas por personal establecido era de 554, ele 
ellas 521 eran de la compañía y 33 de pa1ticulares (arrendadas). 

Si tenemos en cuenta que, en esa fecha, el total de operarios era de 1900, el 
número de viviendas eran insuficientes. Del personal que no ocupaban casas de la 
compafiía, unos 400 vivían en Tocina, pueblo cercano del que se desplazaban en un tren 
gratuito dispuesto por la empresa (el "Minas"), y el resto hasta los 1900 vivían en chozas y 
cuevas. 

Como resultado de esta situación, en el mismo año de 19 15, la compañía propuso 
la construcción ele 200 viviendas, por un coste aproximado de 200.000 pesetas, cargadas a 
los gastos de la explotación. 

Estas viviendas fueron cedidas o atTcncladas mediante la fim1a de un pliego de 
condiciones, a manera de contrato. 

Según la empresa propietaria de estas viviendas, las casas debían reunir unos 
requisitos mínimos de habitabilidad, tales como, iluminació n, ventilación, a ltura, espacio de 
metros cuadrados por persona, cocina, retrete, agua, etc. 
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Hay que seifalar que no todas las v iviendas cumplían cstus requisitos mínimos, 
siendo más frecuente encontrarse con grnpos de casas de obreros donde, por su mayor 
antigüedad o menores dimensiones, no cumplen algunas de estad condiciones. 

Las diferencias entre los tipos de casas eran notables, y todo en razón de I puesto o 
categoría laboral que el empleado desempeñaba dentro de la empresa. 

Por sus características y tamaño. en relación a las condiciones mínimas, las 
viviendas de Minas de la Reunión podrían clasificarse en 4 grupos: 

- El primer grupo, está compuesto por las viviendas <le los cargos más imponamcs. 
Son casas singulares, situadas en la antigua calle "Jtian Gómez Torga" y en el Barrio del 
Centro. El ejemplo más llamativo de estas casas, es la que tuvo el Ingeniero Jefe de Minas 
de la Reunión. 

- Al segundo grupo, pe1tenccería las casas asignadas a empicados, capataces, 
ayudantes facultativos y adminisrrativos. Las características de estas viviendas superan las 
condiciones mínimas exigidas por la empresa. Pertenecen a este grupo las casas de: Barrio 
de las Casas Nuevas, Cabreriza y Halbo Allo (calle Balbo). 

- Un tercer grupo, estaría formado por casas que se ajustan en líneas gcneraks a 
las condiciones mínimas. Eran casas de mineros (picadores y barreneros) y se encuentran 
en los barrios "Progreso" y" Velarde". 

- En el último grupo, los barrios y casas que no alcanzan los mínimos exigido:.. 
Viviendas para mineros establecidas con los siguientes nombres: "Guadalquivir", 
"Transwap", "Confianza", "Balbo'', "Constancia" y "Calderonas". 

Las casas de cargos y empleados 

Estas casas se destinaban al personal que desempeñaba un puesto importante o de 
cie11a relevancia en la empresa. A veces, mejor dotadas, a obreros con familia numerosa, 
aunque en estos casos las viviendas asignadas no llegaban a igualar a las casas singulares de 
los altos cargos. 

Se encuentran situada~. la mayor parte, en el área próxima al Barrio del Centro. 
Son casas del mismo Barrio del Ceutro, Cabrerizas, Barrio A lto (más alejados) y, sobre 
todo, las Casas Nuevas. Este último barrio, construido y urbanizado en la década de 1920, a 
instancias del ingeniero Juan Gómez Torga, es el que mejor representa la tipología de 
viviendas de cargos y empleados. 

En las Casas Nuevas y Barrios del Centro, se encuentran la mayor parte <le los 
edificios dedicados a los servicios básicos de la población. En esta zona, destaca la calle 
''Juan Gómez Torga", en la que se encontraban las viviendas de los ingenieros y 
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facultativos, hasta un total de catorce casas. Ninguno de los inquilinos de estas casas 
pagaban alquiler, ya que eran cedidas por la empresa, con derecho a luz, agua y carbón. 

Por sus dimensiones destaca h.1 Casa de Dirección o casa de Ingeniero Jefo. q ue 
está situada eo el punto de confluencia de las principales vías de comunicación. Frente a la 
Plaza de España, en e l comienzo de los ejes más impo11antes, calle "Juan Gómez Torga", y 
con acceso directo a la estación del ferrocarril Sevilla-Mérida. Junto a ella se encuentra la 
Casa Apeadero, ambas rodeadas de extensos jardines. 

El estado actual de este conjunto es de deplorable, a excepción de la Casa 
Apeadero, cedida en precario a un particular por la empresa. 

Después de la Casa de Direc-eión, las viviendas destinadas a la plantilla de 
ingenieros y facultativos eran la de mayores d imensiones. Tenían seis o siete habitaciones, 
cocina, baño, lavadero, patios y terrazas. 

Las viviendas de ingenieros y facultativos se concentraban en la calle "Juan 
Gómcz Torga", también tenían viv iendas los médicos y el cajero. F.I aspecto exterior de 
estas casas vendidas después del cierre de las minas no ha sufrido grandes variaciones o 
deterioros respecto a su estado in ic ia l. 

En otra zona de las "Casas Nuevas", las viviendas estaban ocupadas por 
empicados del exterior, vigilantes, oficinistas, auxiliares, etc. Distribuidas en varias calles 
hasta un total de cuarenta y ocho casas, de tres y cuatros habitaciones. 

En el Barrio del Centro primitivo, al lado de la Plaza de Espafia, se concentraban 
las viviendas destinadas a jefes y oficiales administrativos, encargados y oficiales de taller, 
ordenanza de contabilidad, practicante, cajero y almacenero. 

Las características de estas viviendas del Barrio del Centro superaban las 
condiciones medias establecidas por la empresa. Poseen lres y cuatro habitaciones, cocina, 
patio y retrete. A veces, distribuidos en dos plantas. 

En las Cabreizas, en la zona Norte, j unto al Barrio <lcl Centro, aparecen, al lado de 
viviendas de obreros, casas de mejores condiciones ocupadas por personal variado: 
ordenanza de contabilidad, capataces y administrativos. Algunas de ellas conservan aún su 
peculiar traza y aspecto original. 

Alejadas del Barrio del Centro, en el acceso a la carretera de Constantina, las casas 
del Balbo Alto, fonnan un grupo <le diez viviendas destinadas a facultativos y capataces. 
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Las casas de obreros 

Las viviendas destiuadas a los obreros, sobre lodo mineros del interior, fueron 
construidas en áreas próximas a pozos de antigua explotación, <le los que toman su nomhrc. 

Los grupos Vclanlc y Constancia surgieron en tomo a los pozos del mismo 
nombre. La fecha de construcción de estos núcleos se halla, aproximadamente, entre 1890 y 
1900. 

El gnipo Velan.le, contiguo a la principal área de scrv1c10 de la Emprc~a­
Economato, Oficina, Cuartel, suman un total de 14 casas; son casas de tres habitaciones, 
cocina, patio y retrete. 

El grupo Constancia, situado junto a la Ribera del 1-Iueznar, en su margen 
izquierdo, se levanta enlomo al Pozo Constancia, cuya casa máquina fue transformada en 
vivienda. Son un total de doce casas de dimensiones variadas. 

El 13arrio Guadalquivir es uno de los núcleos más antiguos y más alejados del área 
central. En el margen derecha del Huez:nar, sobre lo que fueron las primeras explotaciones 
hulleras en la etapa anterior a la llegada de la Compañía de M.Z.A. 

La distribución de las viviendas es muy dispersa y no presentan un plano regular. 
Está formada por 29 casas de dos tipos: unas casas pequeñas, de dos habitac iones y cocina, 
y otras de mayor tamaño de dos plantas, que poseen cuatro habitaciones, cocina, patio y 
rcln:tc. 

Confianza o barrio "del uno" 

Al sur del Barrio del Centro, en el centro de una hondonada del terreno, junto al 
Pozo Confianza o Pozo nº 1. se levantó el grupo de casas que lleva el mismo nombre del 
pOLO, en los primeros años del siglo. 

Comprenden 32 casas, distribuidas en tres grandes grupos con cierta regularidad. 
La mayor pai1e de estas casas presentan dos habitaciones, comedor, cocina, retrete y patio, 
todo en una sola planta. 

Al sureste del centro del pueblo, se encuentra el Barrio El Progreso, que es uno de 
los barrios más grandes de todos los existentes en Yillanucva del Río y Minas. Sin 
embargo, sólo 25 de sus casas penenecían a la Compañia M.Z.A., mientras que el resto 
fueron construidas por paniculares. Las viviendas que pertenecieron a la empresa estaban 
distribuidas en cuatro calles, el resto de las viviendas de este banio son particulares, como 
por ejemplo, las que fom1an la Plaza del Progreso o las que componen una zona contigua, 
prolongación del Progreso, llamada "Barrio del Cuerno". 
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El Balbo. En las proximidades del Pozo del mismo nombre, es el grupo de casas 
que limitaron la parte más elevada del Progreso. Presenta una distribución muy regular, un 
total de 55 casas divididas en dos grupos. Las casas de este núcleo tienen idénticas 
características, a excepción de las que forman esquinas, dos habitaciones, comedor, cocina 
y patio. 

BaITi0 Transwaal, construido en la primera década del siglo XX, ocupa una zona 
de terreno elevada, a modo de terraza, desde la que se domina el área central de las 
explotación hullera de M.Z.A., el Pozo nº 5, la Central Eléctrica y el Pozo nº 4. Presenta 
una distribución lineal de los grupos de casas que lo integran y un total de 189 casas 
repartidas entre siete calles. 

Las Calderonas. El grupo del Poza n" 8, o núcleo de Las Calderonas, es el barrio 
más extenso construido por la Compat'iía, en dirección Sur, junto a la carretera de 
Villanucva a Cantillana. Está compuesto de unos pcquet'ios núcleos de viviendas, separados 
por una calle que les comunica con los lavaderos y retretes colectivos. 

Estas viviendas repn::sentan las casas de menores proporciones y peor dotadas de 
todas las que construyó la compañía. 

Pequeñas casas de 5 x 7'5 metros y dos habitaciones, en la mayor parte de los 
casos, lugar donde estas familias debían desenvolverse. 

Son un total de 91 viviendas, que actualmente todavía algunas conservan su 
aspecto original. 

La fecha de construcción de estos grupos de casas es de 1922 y 1923. 

Los "servicios": el equipamiento urbano 

Como ocurre en la mayor parte de los poblados mineros, la dotación de los 
servicios necesarios para el desarrollo de las funciones básicas correspondió a la iniciativa 
de la empresa explotadora. 

En d caso presente, además de los servicios de luz, agua, alcantarillado, el cuadro 
de beneficios que la compañía ofertaba a la mano de obra para facilitar su asentamiento, 
siempre problemático, se completaba con la asistencia médica y hospitalaria gratuita, la 
creación de un economato, la enseñanza y los pases gratuitos de ferrocarril. 

Junto a estos servicios, la compañía velaría también por la moral (Iglesia) y el 
orden de los habitantes de este poblado (Cuartel de la Guardia Civil y Juzgado), sin olvidar 
la construcción de lugares de recreo y encuentros (Teatro-Cine, Casino de la Amistad, 
Círculo Recreativo y Casino Obrero). 
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Los edificios destinados a estas func iones fueron situados en el área del Barrio del 
Centro y Casas Nuevas, y son muestra de uua arquitectura industrial que ha sabido 
combinar el sentido práctico y el estético. 

El Economato: aprobada su creación en e l año 1900, abastecía a los empicados de 
la compa11ía de Lodos los productos necesarios: panadería, carniceria, comestibles, almacén 
de géneros, calzado y paquetería. El importe de las compras era descontado del sueldo de 
los obreros. 

El Matadero y la Carnicería: el 28 de Abril de 1923, el Ingeniero Jefe dio la 
confonnidad al proyecto de su construcción, tenía dependencias anexas para despacho de 
carne y pescadería. 

La Panadería: el 27 de Marzo de 1922 se autorizó la construcción de la Panadería, 
con un importe de 69.000 pesetas. 

Hospital y Farmacia: el edificio del Hospital data de principios de l s ig lo XX. Tenía 
capacidad para hospitalizar a 24 enfennos. Poseía farmacia, laboratorio y varios despachos 
para las consultas. La asistencia de estos servicios era gratuita. 
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Escuelas: existían dos escuelas, una para niñas y otro para niños. La enseñanza era 
obligatoria y gratuita. Si el niño faltaba injustificadamente un día se le suspendía al padre 
dos días de trabajo. El edificio de la escuela de niños es de J 924, estaba regido por 
Hennanos Maristas y en la actualidad es la sede del Ayuntamient.o. 

Iglesia. Construida por la compañía M.Z.A. cu 1926-27, sólo presenta una sola 
nave rematada por un ábside semicircular. Predomina el estilo neogótico. La portada es una 
imitación de la del Convento de Santa Paula en Sevilla. 

Teatro-Cine: fue construido por orden de D. Juan Gómcz Torga en el año 1928. 
Consta de escenario, vestíbulos laterales, gradas, anfiteatros y dependencias auxiliares. Sus 
dimensiones y capacidad lo sitúan entre los locales teatrales más grandes de la provincia de 
Sevilla. 

Los Casinos. La diferenciación social y laboral de los empleados de Minas de la 
Reunión se observa con absoluta claridad en la creación de casinos y lugares de reunión. 
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Así fueron instituidos tres casinos: el de la Amistad, el Circulo Recreativo y el Casino 
Obrero. 

La Amistad data de 1924, situado en la Plaza de España, fue lugares reunión de 
ingenieros, jcfes, facultativos y cargos de responsabilidad. 

El Círculo Recreativo, es una obra de principios de siglo XX. Conocido como el 
Casino de " La Paja", también recibió e l nombre de La Unión. Acogía al personal 
administrativo y cuadros intermedios. 

El Casino Obrero, también conocido como Casino de " la pringue", se encuentra en 
el Barrio Confianza. Llegó a contar con 300 socios, todos obreros de las minas. 

Después del cierre de las minas, decretado a finales de 1972, la empresa procedió a 
la venta de casas, que hasta entonces había tenido alquiladas a sus trabajadores, a precios 
simbólicos. La venta o la cesión han sido, también, el destino de la mayor parte de los 
edi ficios que prest.aban los servicios básicos de la poblac ión (escuela, hospital, casino, 
economato, etc). 

Fuente de información 

Trabajo real izado para la Compañía de Arqueología Cinética e Industrial para 
jóvenes del año 1988. Coordinado por: D. Luis Juan Tomás García y el equipo compuesto 
por Marco Arroyo Omenat, Pablo Carrión Borja, María González Márquez, María del 
Carmen Jiménez Rodríguez y Eugenia Quesada Martínez. Y la colaboración y aportación 
de José Hinojo de la Rosa, con fotos y documentos. 
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LA DEVOCIÓN A LA DIVINA PASTORA DE 
CANTILLANA DURANTE LA SEGUNDA REPÚBLICA Y 

LA GUERRA CIVIL 

Antonio Lópcz Hcrnández 
Juan Manuel Daza Somoano 

Tras la caída de la dictadura de Primo de Rivera (enero de 1930) y la llegada al 
poder de Alfonso XHI, los sectores burgueses y la intelectualidad rcgencnicionista 
abanderaron un fuerte movimiento de reacción en contra de la monarquía, que se 
interpretaba como una vuelta atrás en la historia de España. Este sentimiento 
antimonárquico emergente, alentado por la creación de asociaciones afines a la República, 
desembocó, entre otras cosas, en alzamientos militares de orientación republicana, que 
mostraban a la claras la creciente aceptación de las nuevas tendencias, incluso en círculos 
castrenses. Ante esta situación y el fracaso de su propuesta de e lecciones, el general 
Berengucr, jcfe del gobierno monárquico, dimitió en febrero de 1931. 

Se celebraron comicios en abril de ese mismo afio y los republicanos, a pesar de no 
contar con mayoría de votos, conocedores de la debilidad del Gobierno, celebraron los 
resultados como una victoria con el argumento de que habían obtenido el triunfo en las 
principales capitales de provincia. El 14 de abril de 1931 Niccto Alcalá Zamora proclama la 
11 República. 

Pero, la institución de la República no trajo consigo el sosiego político-social. El 
panorama político español era un hervidero de ideologías encontradas, siempre polarizadas 
en torno a las derechas y las izquierdas. El nuevo sistema no satisfacía a todos y el 
descontento de la población con algunas medidas adoptadas por el gobierno republicano dio 
lugar a un clima social inestable y convulso en que se gestaban ya dos posturas 
irreconciliables como preámbulo de la Guerra Civil. 

Una de las características más notables del nuevo rcg11nen fue su marcado 
laicismo. Ese laicismo, mal entendido por unos, radicalizado por otros, y unido a un 
ambiente social crispado e inseguro, se lradujo en muchas ocasiones en un anticlericalismo 
violento y fanático, manifestado en ataques iconoclastas exacerbados contra la religión y 
cualquiera de sus símbolos materiales. De este modo, poco después de proclamarse la 
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República, el l l de mayo ele 193 1, comenzó un fenómeno paradigmático de lo que venimos 
exponiendo: la quema de iglesios y conventos1

• 

Situándonos en Sevilla, el espíritu laico de la 11 República y las agresiones a las 
representaciones de la fe tuvieron consecuencias palpables e irreversibles en el ámbito de 
las hermandades y cofradías. Algunas corporaciones perdieron su patrimonio y otras se 
vieron obligadas a ocultar sus imágenes. Es el caso de la imagen más emblemática y 
carismática de la religiosidad popular hispalense, la Esperanza Macarena, que fiJe retirada 
de la parroquia de San Gil en mayo de 1932 y escondida en diferentes domicilios 
particulares sevillanos. Por otro lado, los desórdenes políticos y sociales del momento 
influyeron de manera decisiva en la irregularidad con que las hermandades celebraron el 
culto externo (procesiones de Semana Santa, sobre todo) en el período 1932-1936. En este 
sentido, es célebre la Scmantt Santa sevillana de 1932, en la que sólo realizó la estación de 
penitencia a la Catedral la hermandad trianera de La Estrella, que recibió desde entonces el 
revelador -y polémico- ape lativo popular de La Valiente2. En años sucesivos la si tuación no 
varió mucho: en 1933 tampoco hubo procesiones en Semana Santa y en 1934 no todas las 
cofradías efectuaron la salida. 

Estas füeron algunas de las repercusiones de la s it11ación del país en lo referente a 
la religiosidad popular de Sevilla. Traslademos ahora este contexto incie1to y hostil a 
Cantillana y analicemos cómo afectó a sus manifestaciones religiosas, centrando ouesu-a 
atención en la hem1andad de la Divina Pastora, asentada en este pueblo ribereño desde el 
primer cuarto del s. XVlll. 

Al contrario de lo que podría esperarse teniendo en cuenta la realidad reinante f lo 
que estaba ocu1Ticndo en Sevilla -apenas a 30 km. de Cantillana- y en e l propio pueblo . la 
hermandad de la Divina Pastora no vio a lterada su actividad ordinaria durante la Segunda 
República. Entre 1931 y 1935, los cultos internos se desarrollaron según la costwnbre y la 
procesión no dejó de celebrarse ningún año. 

Como hemos vis to, la vida de las hermandades de Sevilla no se perturbó 
seriamente hasta 1932, pues. cuando se instaura la República en abril de J 93 1. la Semana 
Santa de ese año ya se había celebrado. Pero las fiestas de la Divina Pastora tenían que 

1 l'ara una caractenzación general de esta época, vid. M. Tuilon de Lara, u, 11 República, Madrid. Siglo XXI, 
197(,; A. Beevor, la guerra civil esp(lliola. Barcelona. Critica, 2005; F. Ma11í Gilabert. Polilirn religiosa de la 

Seg1111da Reµúblico, Pamplona, Universidad, 1998; y J. <le la Cueva Merino, --F,I anticlericalismo en la Segunda 
República y la Guerra Civil'', en E. La Parra López, M. Sl1árez Co11ina (eds.), El a111/clericolismo esµc1110/ 
co111e111porám:o, Madrid, 13ibliotcca Nueva, 1998, pp. 2 11 -JO I. 
' La interprc1ación de estos hechos h(I sido siempre controv~rtida y actualmente se ¡l()nen en entredicho las 
explicaciones que tradicionalmente se han esgrimido para aclarar lo que ocurrió realmente en la Semana Santa del 
32. Porque, si bien es cierto que el contexto social no era el más idóneo para garanüzar la seguridad y la ausencia 
de mcidcntes, parece que las cofnid,as de Sevilla, de perfil conservador mayoritariamente. dcddieron no salir a la 
calle como medi<la de presión contra del gobierno y Consl itución republicanos (vúJ. l. Moreno, ~La Semana Sama 
de 1932 y la manipulación de <<La Vahen1e,,·. en la Semana Sm11a de Sevilla. Co1¡/ormac1ón. s,gni/icación y 
míxli/icacwncs, Sevilla. Excmo. Ayunwnucnto, 1999, pp. 235-270). 
' Nó1csc que las cofradías pcmtcnciales cantillaneras siguieron e l ejemplo <le sus hoinóuimas sevillanas y no 
proccsi(ll1uron e n el año 1932. 
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cclebrarsi.: en septiembre y para entonces el sentimiento anticlerical había alcanzado cotas 
peligrosas: los nuevos gobernantes pronto llevaron a ténnino una legislación laicista y se 
mostraron pem1isivos ante los numerosos altercados de orden público y atentados 
antirreligiosos contabilizados entre abril y septiembre del 31. 

En Sevilla -como en Madrid, Málaga, Córdoba, Cádiz, Jerez, Sanlúcar, ... - ardieron 
varias iglesias y conventos en mayo de 193 1: San José, El Buen Suceso, Las Mínimas, Los 
Paules, ... Tres meses más tarde, el 23 de agosto, se produce el cerco militar al bar Casa de 
Corne lio, lugar de reunión de los izquierdistas sevillanos más extremos, que se saldó, según 
las crónicas, con veinte muertos y más de doscientos heridos. Y estos son sólo algunos 
ejemplos de la tónica imperante en la capital hispalense recién instituida la República. Todo 
ello configuró una sociedad inquieta y agitada que no era la más propicia para las 
manifestaciones religiosas. 

Si nos atenemos a lo recogido en ciertos documentos de la época, podemos 
asegurar que la situación político-social que venimos comentando hizo temer por la 
celebración de las tradicionales fiestas pastorcfias de Cantillana en 193 1. Así se colige de lo 
expuesto por un anónimo periodista en artículo satírico tirnla<lo "El nuevo régimen en 
Cantillana", publicado en La Unión el 12 de agosto de 1931. El autor, después de poner en 
boca de dos imaginarios interlocutores una irónica y amarga reseña <le los conflictos 
sociales y políticos surgidos en el pueblo tras la llegada del gobierno republicano, se 
pregunta que pasará ese afio con las célebresj7estas de Cantillana y comenta lo siguiente: 

Ya ve cómo anda el pobre pueblo - termina el hombre, iniciando el mutis 
hacia la escalera.- Por perderlo todo, nos vamos a quedar hasta sin jiestas. / -
¡Cómo! Las populares y célebres j7estas de Cantillana . ../ -Si se,Ior. Estas fiestas 
que además de satisfacer la devoción popular, dejaban mucho dinero por los 
forasteros que venían, no se celebran este año. Ni saldrá la Asunción, ni la 
Pastora. / -Me parece imposible. Aunque divididos en las dos hermandades, los 
cantillaneros están unidos en cuanto todos tenían el común anhelo de dar el 
esplendor posible a sus fiestas tradicionales. / -Este aiio hay miedo o aburrimiento 
o cansancio. Las autoridades ni inspiran confianza a la generalidad de la opinión 
y las colectas que se hacían otros años, y que siempre reunían dinero de sobra 
para los gasto~·. este año ni se han empezado siquiera( ... ) Perderemos la diversión 
y los dineros, por obra y gracia de esta República en que no pueden ac111ar los 
republicanos. 

Los pronósticos del articulista no se cumplieron y la hermandad celebró en 
septiembre de 1931 los cultos y la procesión de la Virgen con nonnalidad, tal y como se 
recoge en el Libro de Actas de la corporación y en di ferentes crónicas periodísticas de 
aquellos días4

• Pasadas las fiestas, el periodista Manuel Ríos Sarmiento (bajo el seudónimo 
de Berto Ccllini) se congranilaba de que las condiciones adversas no hubieran impedido las 
celebraciones pastorcl1as: 

' A BC de Sevilla, en sus ediciones de los días 5 y 17 de septiembre de 193 1. 
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Y vinieron con ímpetu los vienios, vienios l!fll/m)ados por el resoplido de 
la impiedad, vientos 1¡11e traían llamarada:; de incendios y ayes de c:orazones 
doloridos. Y Cantillana gritó: ¡ Viva la Pastora Divina.' Y la Pastora Divina paseó 
triunfante por su pueblo( ... ) ¿Son estas notas del presen1e año, bélico, inquieto, de 
neblinas en el provenir? .. Son notas de siempre .. :1 

Llegan las fiestas de 1932, la Pastora vuelve a salir a la calle el 8 de septiembre y 
las comparaciones con lo vivido en la Semana Santa de Sevilla de ese año son inevitables. 
De esta manera se expresaba. en un reportaje publicado el 13 de septiembre de 1932 en El 
Correo de Andalucía, e l corresponsal enviado a Cantillana con motivo de la procesión: 

Por doquier se oye: ¡ Viva la Divina Pastora! ¡ Viva la Madre de Dio.~! Y 
al oír estas voces y al ver tanlo entusiasmo y fervor, llego a emocionarme, casi se 
asoman lágrimas a mis ojos y ... sin querer. pensé en Sevilla. 

En el año 1933 los diarios siguen destacando el hecho de que las fiestas pastoreílas 
se celebren con total naturalidad, con el esplendor de siempre, a pesar de las dificultades 
sociales. En una columna de prensa publicada en septiembre de 1933 leemos lo siguiente: 

Tienen los cantilfaneros. como primer sen1imien10 de su espíritu, la 
devoción a su Divina Pastora. Después vienen los estados pasionales, la lucha de 
clases, los ideales poliliws. Por eso las _fiesta~· de la Pastora Divina no se han 
suspendido nunca, aunque vendavales humanos o tempestades sociales parecían 
impedir la manifestación externa del fervor relig ioso ( ... ) Todos los cantillaneros 
.forman con el pa~·o de /e, Pastora un solo gn,po. realizándose la unión más grande 
y más .fuerte de los hombres, que olvidan rencores y querellas y se fimden en 1111 

mismo sentimiento religioso. 

Muchas de las noticias referidas a las fiestas de la Divina Pastora publicadas entre 
1931 y 1935, coincidían en selialar que aquellas constituíru1 un singular y a lentador 
testimonio de fe en unos años tan poco proclives a las creencias religiosas. A. Cantos 
escribía en una recensión de las celebraciones pastoreílas de 1934: 

Cantil!ana en fiestas, el pueblo simpúlico ungido de je religiosa (. .. ) una 
légrimafurtivu empa116 los ojos del cronista, testigo de tan magnífico espectáculo 
de.fe religiosa 6. 

O este párrafo, extraido de un artículo periodístico sobre las fiestas publicado en el 
rotativo la Unión el 7 de septiembre de 1934: 

Someramente, esto es lo que podemos escribir sobre el pasado y el 
presente de la Divina Pastora, que, a pesar del sectarismo moderno y las 

1 Archivo Hermandad de la Divinu l'as1ora <le C.mtillana (Al IDPC). l)ocumenlu sin clasificar, 
' Publicada en t:t Correo d<' A11dat11da, 11 de septiembre de 1934. 
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vicisitudes humanas, no han podido desterrar ni arrancar le, fe c1úliana y sus 
cultos más preciados de esta pintoresca villa, cuando se tiene la plena confianza y 
la protección de la Pastora de las Almas. 

En el ABC del 6 de scpliembrc de 1935, encontramos: s011 sobre todo las fiestas 
de Cantil/ano en honor de su Pas1ora una hermosa man(festación de piedad yfe; mientras 
que en una extensa memoria de las fiestas publicada en la Unión ( 11 de septiembre de 
1935), tenemos lo siguiente: 

la procesión de la Divina Pastora desbordó el .fervor y la j e del pueblo 
amante de sus iradiciones ( .. ), porque ese clamor, tan <!fusivo y espon1á11eo, 
s ign{/ica la ofi·enda de un pueblo creyente, que ama, sobre todo. sus lradiciones y 
que se enorgullece en proclamarlo con.fervoroso entusiasmo 1. 

*** 

Las actitudes anticlericales se recrudecieron en los meses finales de la República, 
tras la victoria en las elecciones de febrero de 1936 del Frente Popular, que reemprendió la 
tarea reformista del primer bienio republicano. Los izquierdistas y anarquistas más 
exaltados, espoleados por e l holgado triunfo de su opción política en las urnas, optaron por 
una postura claramente revolucionaria y la quema de iglesias y conventos, los desórdenes 
inconlrolados, las huelgas y luchas calkjeras, fueron en aumento hasta el comienzo de la 
Guerra Civil el 18 dejulio8

• 

La noche del 26 de julio de 1936 se consumó el saqueo de la Iglesia Parroquial de 
Canlillam.9. Varios meses antes había comenzado a gestarse la idea de.! sacrílego proyecto, 
quizás dentro de la directiva de la alianza de izquierdas, reunidos en la sede del s indicato ele 
la CNT, en el centro de la actual plaza del Corazón de Jesús, donde hoy muchos la 
recuerdan como escenarios de reuniones sobre el tema. 

Sabemos por testimonios orales que desde el mes de febrero del 36 se comenzó a 
hablar de la ejecución de un golpe revolucionario ( lan de moda por estas fechas) que 
alterara el ánimo social del pueblo y lo encaminara a un estado más combatiente en pos de 
las ideologías de izquierdas. Lo cierto es que desde el principio los representantes de ese 
grupo no apoyaron con claridad la idea de incendiar o saquear la iglesia parroquial, 
proyecto que combinaron en un trágico sorteo con el de asesinar a los terratenientes locales, 
prendiéndoles fuego dentro de un almacén. Varias veces repi tieron el sorteo y en todas ellas 
la suerte determinó triste ganadora a la parroquia. 

7 Parn una información más amplia acerca de la devoción pas torciin en el úllimo año republicano, vid. Ba~ilio 
Pérez Camaeho, .. 1935: la procesión de la Divina Pa~tora en los epílogos de la II República", Ca111i/la11a y .rn 
Pastora, 9 (2004), pp. 48-50. t xistc asimismo abundante documentación gráfica de las tiestas pastorcñas de estos 
a11os, pane de la cual puede verse en F. Arias Sulís, f. M. Dur.ln Gallardo, f'as1ora de Ca1t11/fa11a. ,A,•femoria 
gráfica de una ,levoc1ó11. Sevilla, Palazuelos, 2001. 
• Para conocer las consecuencia, de todo ello en las hermandades scv11lanas. vid. VV. AA., Las cofradía:¡ de 
Sevilla e11 el siglo XX, Sevilla, Universidad, 1992; y J. Canero. Anales de las cofradías, Sevilla, 1984. 
• Sobre esta noche concreta existe un rclalo minucioso, pero muy adornado con la fantasía propia del pc1·iodis1a 
local Manuel Nara1tjo Ríos en /.a Arn11ció11 de Can1W01w. Sevilla, 1986. 
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No sabernos a ciencia cierta que motivó e l aplazamiento del saqueo hasta fecha tan 
tardía. Baste sólo recordar que el 26 de julio ya hacía 8 días que Espa11a estaba en guerra y 
que pocos días después, el 30 de julio, entró el ejército franquista en la localidad. Frente a 
esto, cabe pensar que el destrozo de la iglesia respondió a un último esfuerzo para hacerse 
oír y notar ante e l irrefrenable avance de las filas contrarias desde la capital, dentro de lo 
que ya se había convertido en la locura fraticida española. 

La destrucción de los tesoros artísticos de la paiToquia se prolongó durante cuatro 
días, desde el 26 hasta el 30 de j ulio, fecha de entrada en la localidad de la tropa del bando 
nacional. Según nos cuenta Salud Rivas, hija de Francisco Rivas, entonces sacristán de la 
parroquial, por la noche un grupo organizado de numero no concretado pidió las llaves del 
templo a su padre. Tuvieron problemas con la cerradura y volvieron para que el sacristán 
los acompañara, se escuchó un disparo (posiblemente a la cerradura) y pensaron que su 
padre había muerto, pero poco después llegó a su casa sano y salvo para tranquilidad de su 
familia . Una vez dentro, usaron toda la noche en bajar las imágenes de sus retablos y 
amontonarlas en la plaza del Palacio (anexa a la parroquia), donde comenzó un gran 
incendio que duró hasta el amanecer. 

A la mañana siguiente, la liebre iconoclasta se cebó con el retablo y camarín de la 
Divina Pastora. Testimonios de testigos presenciales nos narran el escaloJiiante momento 
en que derribaron a tiros el grueso cristal que separaba la nave de la iglesia con e l interior 
del camatinw. Posteriormente le tocó el turno a las pinturas murales que embellecían la 
bóveda <le la capilla pastorciia 11

, al órgano barroco y a los ricos u mamen tos de la sacristía. 
Fueron cuatro jornadas de intensa labor para desmontar, descolgar, tirar, sacar, arrastrnr, 
partir, quemar, .... la masa en madera de quince retablos, más el retablo mayor, además del 
órgano, decenas de lienzos y tablas pintadas, púlpito, ajuar litúrgico, etc. 12

, con que se había 
ido componiendo a lo largo de la historia la importante colección artística y cultural de la 
parroquia cantillanera. Todo ello fue destruido en cuatro días, sincronizando en segundos 
los años de los cuatro siglos que había costado levantarlo. 

Afortunadamente, la venerada y peregrina imagen de la Divina Pastorn13 no füe 
pasto <le las llamas aquella funesta noche, gracias a que, por decisión de la hermandad, 
había sido retirada de la iglesia cinco meses antes del saqueo y escondida en una casa 
particular cercana al templo durante una madrugada del mes de febrero de 1936, en un 
heroico gesto de devoción profunda y sincera 14

• El Libro V de Cuentas de la hermandad, 

w Algunos trozos se conservan 1odaví., en el archivo de la hermandad y en casas particulares. 
11 Obra de 1901 del ilustre cantillancro Ricardo Lópe:,; Cabrera. 
,i Según se desprende de alguno~ invc111anos parroquiale,, como el de 1 !196 recogidos por el historiador Daniel 
Pineda Novo en Hi.wona del condado de Ca1111/la11a y de'" J/erma11dod de la Divina Pastara, Sevilla, 1970. 
' ' La Pastora de Canti llana es una cs1imable talla dieciochesca atribuida a Francisco Antonio Gijón. Recibe cu lto 
en la Iglesia Parroquial de Canlill,ma desd.: la li.mdación de su hermandad en el siglo XVIII y en 1936 se 
cncontrnba - igual que hoy- en su retablu-carnarin de la nave de la F.pbtula. Para una aproximación más profunda a 
su significación histórico-arlística. teológica y devocional, véa~e /\. Román Villalón, ··La imagen de la Divina 
l'11s1ora de Cantillana", Est11dios.fi·a11clsca110.,, vol. 104. 435 (2003).pp.307-501 . 
" Tampoco se perdieron durante e l saqueo los tres simpeeados propiedad de la hermandad, que fueron escondidos 
cn1rc colchones en el domicilio pMlicular de l'astora Solís, insigne pastorci\o, 
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tras el asiento de ingresos y gastos del 36, recoge una nota explicativa con que la junta de 
gobierno de la congregación - todavía exclusivamente fomen ina- quiso dejar constancia del 
ocultamiento de la imagen y de lo acaecido en aquellos meses. Esa narración, concisa pero 
cargada de información y relevancia histórica, es la única versión oficial -digámoslo así- de 
los hechos, es decir, la única mención que encontramos en los documentos conservados en 
el archivo de la hennandad. La transcribimos literalmente: 

Referencia aclaratoria que la Hermandad de la Divina Pastora de las 
Almas de esta villa hace constar en este capitulo "ingresos y gastos efeclUados ". 
que júeron solamente oca.~ionados por la salida de la Santísima Virgen, toda vez 
que, dadas las luchas políticas que se desarrollaban en toda la Nación y 
teniéndose noticias de haberse cometido actos de verdadera impiedad. wnto en los 
pueblos con en las capitales, llegando incl11so a quemar iglesias y destrozar 
imágenes. _v ante el temor que esto pudiera producirse en n11estrn localidad, se 
acordó, y encargando a personas piadosas de la custodia de nuestra San1ísima 
Virgen, determinando estos y en un brevísimo cambio de impn·:úones. JOmar la 
resolución de ir una madrugada del mes de febrero a la Iglesia Parroquial. en 
donde está establecida, sacándola de su camarín en unión de su fiel oveja y 
depositarla en una casa y en el hueco de una chimenea y que provisionalmente le 
sirviera de hornacina, quedando tapado hasta que las circunstancias permitieran 
poder presentarla nuevamente a sus devotos. 

la Divina Providencia qui:,o que triunfase el Glorioso Movimiento 
Nacional por este sector andaluz y esLO nos dio el gozo y la gloria de 
contemplarla de nuevo, siendo presentuda a sus devotos, desarrollándose escenas 
impresionantes y desfilando todo su pueblo, sin distinción de clases ni ideas 
políticas. tan exacerbadas en aquellos angustiosos momentos, trasladándose 
provisionalmente a la Ermita de la Misericordia, ya que nuestra Iglesia ji,e 
destruida por un legión de impíos, casi todosforasteros. Pero nuestra hermandad 
no dejó por eso su fe y tradición y, llegado el día 8 de septiembre, su fiesta 
principal. acordó sacar en procesión a su Divina Pastora, que salió por la tarde y 
de la Iglesia, en donde fue llevado su paso y nuestra titular, bendiciéndose el sitio 
que ocupaba por el Sr. Cura D. Jerónimo Ramos Feria. Su recorrido fi1e de 
verdadero fervor y de penitencia, porque la tragedia que se cernía sobre nuestra 
Patria era desconsoladora, regresando a la Iglesia y llevada nuevamente a la 
Misericordia. siendo acompaiiada en su procesión por la Banda de Música de 
Vil/anueva .Mina. 

Cantil/ana, a 16 de septiembre de 1936. la mayordoma [firmado y rubricado! la 
secretaria. la tesorera (finnado y rubrica<lo)15

• 

Los datos ofrecidos por el texto que acabamos de transcribir, coinciden 
plenamente con la versión <le lo sucedido que se ha transmitido oralmente eo el seno de 

" AHDPC, Libro V de Cucnlas, aí\o 1936. 
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varias familias cantillaneras. Estos relatos de tradición oral no sólo no contradicen la 
versión oficial, sino que aportan muchos detalles y matices que no quedaron reflejados en 
el acta, y adquieren un valor a,iadido cuando los informantes fueron testigos directos de lo 
ocurrido. 

Para la realización del presente estudio, hemos tenido la oportunidad ele 
entrevistarnos con Teresa y Asunción Nú,icz Díaz, naturales y vecinas de Cantillana, que 
vivieron en primera persona lo que aconteció en la noche del ocultamiento de la imagen, ya 
que su padre, Manuel Núñez. fue uno de los responsables de llevarlo a cabo. A pa11ir de los 
abundantes porn1enores ofrecidos por sús valiosos testimonios, hemos reconstruido los 
hechos paso a paso y a continuación exponernos el resultado, ofreciendo mulritud de 
noticias iI1éditas. 

Corría fobrero de 1936, la tensión política y social creada tras la victoria del 
Frente Popular el día 16 iba en aumento y en Cantillana comienza a extenderse el 
inquietante rumor de que los círculos sindicalistas canlillaneros preparaban un golpe 
revolucionario (vid. supra). Ante tales evidencias, las señoras que regentan la hermandad 
temen fundadamente por la integridad de la imagen de la Divina Pastora y deciden retirarla 
de la parroquia y ocultarla. Los encargados de llevar a cabo la arriesgada tarea serian el 
sacristán Francisco Rivas Pérez, su hijo Cándido y Manuel Núñez Ferrcra El Borro. 
Manuel Núñez era un destacado pastoreiío muy vinculado con la hermandad: montaba cada 
año el risco16 para la celebración de la novena scptembrina y tenía la responsabilidad de 
colocar a la Virgen en el altar de cultos y en el paso procesional; si había que trasladar a la 
Pastora, él era sin duda la persona más adecuada para ello. 

Manuel NúJiez y Francisco Rivas se habían puesto de acuerdo para entrar en la 
parroquia de madrugada y llevar a la Divina Pastora desde ali í hasta el domicilio de las 
hem1anas Rivas, situado muy cerca del templo -en la actual plaza del Corazón de Jesús, 5-, 
donde la Virgen pem1aneccria escondida a la espera de momentos mejores. Pero la 
operación presentaba d ificultades añadidas: junto a la casa de las Rivas estaba la sede del 
sindicato de la CNT, desde el que los anarquistas controlaban día y noche las posibles 
entradas y salidas de la parroquia. Por otro lado, en la puerta de la CNT hahía 
permanentemente una ronda de guardia, pendiente de cualquier eventualidad que pudiera 
presentarse. Así que El Borro se vio obligado a averiguar las horas en que se producían los 
relevos de los turnos de vigilancia para poder sacar a la Virgen aprovechando e l momento 
del cambio de guardia. 

Manuel, Francisco y Cándido accedieron a la parroquia por la puerta de la 
sacristía -en la actual e/ Iglesia- y a oscuras, con tal de no ser vistos desde el sindicato. 
Tomaron la imagen y salieron a l exterior por la misma puc11a. Manuel llevaba la Virgen al 
hombro, cubierta con una chaqueta o una sábana, Francjsco y Cándido irían delante, 

1
• El risco es un grnmlioso mont.1jc ctimero elaborado fundamcnta lmcncc con corcho y tentiseo para sunular la 

apariencia de un monte simbólico en que se entroniza a la imagen. La hermandad lo instala para sus cultos 
principales desde el siglo XVIII (vu/. J. Marlínez Alcalde. "El nsco: una escenografía sagrada y bucólica .. , 
Ca111illana y su Paslora, 8 (2003), pp. 38-41). 
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atentos a cualquier imprevisto que les impidiera alcanzar su objetivo o, incluso, pusiera en 
peligro sus vidas. El trayecto más corlo hasta el domicilio de las hermanas Rivas era 
recorrer en línea recta la c/ Severo Ochoa, pero tuvieron que dar un rodeo para evitar 
cnizar ante el sindicato de la CNT, situado frente a la puerta principal de la casa de las 
Rivas. Por tanto, giraron a la derecha y siguieron por las calles Iglesia, Gustavo Adolfo 
0écc.¡uer y Juan Ramón Jiménez, entrando en el pat io de las hermanas Rivas por el postigo 
trasero. 

Una vez allí, colocaron a la Divina Pastora en el hueco de una chimenea 
empotrada en la pared, taparon e l vano con un tabique y pusieron delante un mueble que lo 
c ubriera por completo. Nadie supo nunca dónde estaba escondida la Virgen, a pesar de que, 
según afinnaba Manuel Ríos Sarmiento en su artículo " La tragedia social y la Pastora 
Divina"17

• los incendiarios saqueadores de la parroquia la buscaron por las casas del 
pueblo y de haberla encontrado. seguramente, hubiese tenido el mismo fin que tuvieron las 
demás que llenaban la iglesia. 

La imagen estuvo custodiada así hasta que el bando franquista tomó Cantillana el 
30 de julio de 1936 al mando del capitán Briones, militar que mantenía una estrecha 
relación con la villa, llegando incluso a residir en ella. El mismo día 30 la Divina Pastora 
fue de nuevo presentada a sus devotos y, tras el descub1imiento, colocaron a la imagen 
encima de una cómoda y se convocó de manera espontánea un besamanos por el que 
desfiló rodo su pueblo y los soldados de la tropa nacional que habían intervenido en la 
ocupación de Cantillana. 

Los cultos anuales no podían tener lugar ese año en el desmantelado templo 
parroquial, por lo que la Virgen fue trasladada el 3 1 de julio del 1936 provisionalmente a 
la Ermiw de la Misericordia18

• Estt: dato nos obliga a rcinterpretar las palabras de María 
Sáenz de Tejada y López en una carta enviada el 22 de agosto del 36 a un familiar, que 
siempre se habían tomado como prueba evidente de la permanencia de la imagen en el 
domicilio de las Rivas hasta los últimos días de agosto: 

( ... ) Anoche también _/id a ver/u. fo puse una jlor grana con .florecitas 
amarillas en la mano, pues no tenía ninguna la Pastora. Y a la oveja le ha puesto 
Manolito Espinosa una banderita grana y amarilla en la boca. Está linda. 
Anteanoche no tenia luz la sala donde estaba la Pastora, la vimos con velas y no 
me resultó porque estaba expuesta que ü• pasara algo, y le dije a Juan que si le 
parecía ponerle una luz y me dijo que si. hasta que la Virgen es1é allí, y ayer .~e le 
ha puesto y está preciosa ( ... ) 19

• 

'' Publicado en ABC de Sevilla el 29 de octubre de 1936. 
" F.n este templo próximo a la parroquia se ofició la noYena, ubicándo~e la imagen, :;egún tradición oral, bajo un 
dosel celeste (vid. L. M. Lópcz 1-lcrnándcz, "La Parroquia Pastorei\a (VII}, Ca111il/a11a y s11 l'as1ora, 10 (2005), pp. 
40--42). Puede causar extrañeza la premura de este lrasl:ido, que se eKplica, en parlt!, porque la casa de las R1vas 
presenlab:i el riesgo de e.~tar hospedado en ella Luis Bueno. alto cargo de la Falange. 
,. Al IOPC, Legajo 5, Documento sin clasificar. La sala <¡ue menciona la rcrnitcme se refiere ncccsnr iarnc,He a una 
de las estancias de la M iscricordia. 
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Como refiere el acta , el 8 de septiembre, .fre.sta principal de la hermandad, la 
Divina Pastora fue llevada a la parroquia para que su procesión saliera desde allí. Fue la 
única imagen que recorrió en 1936 las ca lles de Cantillana. Días después, Ríos Sarmiento 
narraba cómo se desarrolló la procesión de la Virgen: 

Este a,io ha salido la Pastora de manera anormal: lo ha hecho a media 
tarde para poderla recoger antes de que /fegasen las neg111ras de la noche: ( ... ) 
la Vi1gen llevaba en la mano derecha, como única alhaja, una cinta con los 
colores benditos de la bandera espaiiola. La Patria en las manos de la Virgen, así 
debió ser sie111pre y se hubiera evitado la tragedia. 

La emoción este año ha sido diferente de lm; años anteriores: se 
con11101'Ían las personas al encontrarse sus miradas: quien no lloraha era porque 
ya no le quedaban lágrimas, se confundían el sentimiento de la Patria con el de la 
fe. _1• como expresión de un sentir se gritaba: ¡ Viva España de la Divina Pastora! 
¡ Viva la Pastora Divina de Espaíia! 2º. 

Para concluir diremos que con este artículo sólo hemos querido sintetizar en 
va1ias páginas los difíciles momentos que vivió la devoción a la Divina Pastora de 
Cantillana durante los complicados años 30 y demostrar cómo estas trágicas tesituras son la 
mejor prueba de valor para cualquier devoción, siguiendo sólo las más acendradas su 
camino de forma verdadera. 

"' M. Río~ Sar111ícn10. arl. cit. 
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